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La serie de luces más brillantes

Sobre el Autor


Queridos lectores: 

Nada de lo que pueda decir o hacer será suficiente para agradecerles por hacer realidad mis sueños, pero soy lo suficientemente testarudo como para seguir intentándolo. 

Este libro es para ti. Espero que te recuerde que los tiempos difíciles no te quebrarán, sino que te forjarán.


Advertencias de contenido

 

Este libro contiene temas de alcoholismo, drogas, blasfemias, muerte y escenas sexuales explícitas. Recomendado sólo para lectores maduros.


Nota del autor

 

Los acontecimientos de este libro tienen lugar diecisiete años después del final de La luz más brillante del sol.

Esta es una historia independiente con diferentes personajes principales, lo que significa que no necesitas leer La luz del sol más brillante para poder disfrutar de esta historia (aunque encontrarás spoilers de La luz del sol más brillante ). Pero si quieres aprender sobre la infancia de Maddie desde la perspectiva de su hermano, eres más que bienvenido a retomarlo. ¿Quién no quiere leer sobre un tatuador intimidante que se enamora de la dulce profesora de ballet de su hermana pequeña?

Espero que disfrutes la historia de Maddie tanto como a mí me encantó escribirla. Ya era hora de que ella tuviera su propio final feliz.


Capítulo 1

maddie


I




Tenía cuatro años cuando mi madre me envió al hospital con una herida abierta en la cabeza.

Sí, ay.

Para ser justos, mis recuerdos de ese día son, en el mejor de los casos, confusos: una botella vacía de whisky en el suelo, la esquina afilada de una mesa de café, el sonido de los gritos borrachos de mi madre.

Entonces nada.

Si tuviera que adivinar por qué fui el afortunado ganador de una infancia tan divertida, te diría que algunas personas simplemente nacen con ella. Mala suerte, quiero decir.

Ojos color avellana me devuelven la mirada en el espejo antes de apartar la mirada de la cicatriz que marca el lado derecho de la línea del cabello. Tengo problemas mucho más importantes y apremiantes de los que preocuparme ahora que un pasado que no puedo solucionar.

Kyle presiona reproducir por cuarta vez consecutiva y las notas armónicas de Tchaikovsky llenan la habitación. La voz de mi amigo llega hasta mí. "Hagámoslo una vez más por si acaso".

No se molesta en preguntarme si estoy lista para irme porque ya sabe que la respuesta es siempre un "diablos sí".

A medida que la música fluye dentro de mí, me desconecto de todo lo demás; Kyle bailando detrás de mí en la barra, las bulliciosas calles de Norcastle debajo del estudio de gran altura, las miradas curiosas desde el edificio de oficinas al otro lado de la calle. Tenía la coreografía: los seis completos. minutos, memorizados el primer día y ahora los movimientos son algo natural.

Adagio, vueltas, plié, tendu, rond de jambe, petit allegro, grand allegro, repetir .

Me siento libre, renacida con mi leotardo azul oscuro y mis medias rosas, como siempre me siento en el estudio.

Mis alas no están en mi espalda, están en mis pies.

La música termina y comienza otro clásico de Tchaikovsky, un pas de deux extra que filmaré con Kyle para su propia audición, e ignoro la forma en que mi pierna gime de incomodidad.

Un día. Sólo un día más de práctica y finalmente podré descansar.

Cuando terminamos, deja escapar un sonido sin aliento que se parece más a un ahogo que a una palabra real. "Está bien", dice, secándose el sudor de la frente con el dorso de la mano y me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza. "Quieres ir de nuevo, ¿no?"

Me encojo de hombros porque la verdad es que podría. Quiero y podría, pero Kyle ha estado bailando conmigo durante horas. Parece estar a un segundo de desmayarse y no despertarse durante tres meses seguidos. Entonces le sonrío y le digo: “Estoy bien. Creo que estamos listos para mañana”.

"Maldita sea, lo estamos". Me da una palmada en el hombro cuando pasa para recuperar su teléfono del altavoz enchufable que trajo al estudio.

Tiene razón: yo nací para esto y él también. No tengo ninguna duda de que mañana conseguiremos la cinta de la audición. Y cuando nos llamen para la audición en persona el próximo mes (no si, cuándo) , lo lograremos nuevamente. Porque eso es lo que hacemos.

Bailar es todo para lo que nací.

“Alquilé el estudio cincuenta y cuatro mañana a las diez de la mañana, recuérdalo”, me dice de nuevo, como si alguna vez lo fuera a olvidar.

Él pone los ojos en blanco por eso. “Estaré allí a las nueve y media. No olvides tus calentadores de piernas”. Señalo el suelo antes de que se apresure a ponerlos dentro de su bolso. “Tráeme un bocadillo mañana, ¿por favor? Una de esas barras de mantequilla de maní que haces. Le pongo esos ojos de cachorrito que siempre funcionan con mi hermano.

"Claro", dice. Pero está demasiado ocupado revisando sus veintitantos solicitudes diarias de chat para mirar en mi dirección. Todo desde una nueva aplicación de citas en la que juró que nunca se registraría, el mentiroso. Sonrío por dentro. “Nos vemos mañana, Mads. ¡Te amo!"

"Yo también te amo." Le lanzo un beso, pero el pagano no me dedica una segunda mirada mientras se despide con la mano, con los ojos pegados a un paquete de seis en su teléfono que puedo ver desde aquí.

Lo que sea. Kyle ha sido uno de mis mejores amigos durante los últimos cuatro años y no podría amarlo más. Lo cual es bueno porque lo veré más a partir de ahora.

Unos días antes de graduarnos de la Escuela de Danza de Norcastle, recibimos un correo electrónico del Ballet de Norcastle con invitaciones exclusivas a una audición.

Una maldita audición para una de las compañías de ballet más prestigiosas de todo el país.

Pellizco. A mí.

No hice nada más que mirar la pared blanca de mi estudio después de leer el correo electrónico, preguntándome si se trataba de otra broma más del mismísimo Sr. Universo. Tenia que ser.

¿De qué otra manera podría ser considerada yo , la niña con una madre negligente y un padre ausente, para unirme a la compañía de ballet de mis sueños? ¿Yo, que solo salí ilesa de la infancia gracias a su hermano mucho mayor, que me crió cuando no era su trabajo?

Por alguna razón, llamé la atención de un reclutador y me querían. Yo , que bailé porque siempre ha sido la única manera en la que podía ver la luz. La única forma en que podía respirar .

Pero fueron pasando los minutos y nadie saltaba de mi armario, riéndose y apuntándome con un dedo burlón mientras gritaba: “¡Cámara escondida!”. Así que finalmente llegué a un acuerdo con mi nueva realidad.

Y luego lloré. Dios, lloré mucho. No me habría sorprendido si mi familia me hubiera escuchado desde Warlington, la ciudad en la que crecí, a cientos de kilómetros de distancia.

Cuando conversamos por video después de que me calmé, mi sobrina Lila, de once años, lloró conmigo hasta que a los dos no nos quedaron más lágrimas que derramar. Mi hermano nos llamó dramáticos, pero también vi esa lágrima furtiva rodar por su mejilla.

Un día después, descubrí que Kyle también había sido invitado y nos pusimos manos a la obra, ideando diferentes rutinas y movimientos que podríamos filmar para nuestras cintas. Mañana es el gran día de grabación, y aunque podría realizar nuestra coreografía mientras duermo, no me arriesgaré.

Entonces, en lugar de irme con Kyle, como probablemente debería hacerlo después de horas de ensayar sin parar, saco mi teléfono de mi bolso y presiono reproducir.

Claro, audicionar no significa que vaya a unirme a la compañía, pero significa todo para mí tener la oportunidad de demostrar de una vez por todas que puedo hacer que algo dure .

Cuando comienza la música, me froto la pierna derecha, ignorando cómo empieza a sentir un poco de dolor, y sigo una vez más. No es nada que una ducha caliente y un masaje no solucionen más tarde.

El ballet ha sido una constante en mi vida desde pequeña. Tomé mi primera lección cuando tenía cuatro años y, desde entonces, he estado trabajando para alcanzar mi mayor sueño: obtener una licenciatura en ballet, unirme a una compañía y hacer una carrera a partir de mi pasión.

Hace diecisiete años, le prometí a mi primera profesora de ballet, Grace (que ahora es mi cuñada), que no Deja de bailar mientras me haga feliz. Mientras hiciera que mi corazón se sintiera más ligero. He cumplido esa promesa todo este tiempo.

No pararé, nunca. Y si ensayar doce horas al día es el precio que tengo que pagar para vivir mi sueño, que así sea.

La música termina y comienza de nuevo.

Adagio, vueltas, plié, tendu, rond de jambe, petit allegro, grand allegro, repetir .

No voy a fallar porque no practiqué lo suficiente. No voy a perder este barco. He tenido la suerte de que me ofrecieran la carrera de mis sueños a los veintiún años en bandeja de plata y no voy a desperdiciarla.

Salir con mis amigos puede esperar. Ver a mi familia también puede esperar.

Mi teléfono suena, pero lo ignoro. Probablemente sea uno de los recordatorios diarios de mi hermano.

“La carrera se gana con lentitud y constancia”, dice, siempre el hombre sabio que, como yo, tuvo que crecer demasiado rápido. “Todos creemos que puedes hacerlo. Creo en ti más que nada, lo sabes. Tienes esto, princesa. No seas demasiado duro contigo mismo”.

"Lo sé, Sammy", le digo cada vez, odiando pero amando el lado protector de él en el que crecí.

Prometí visitarlos en Warlington después de graduarme, pero luego ocurrió la audición. Ellos entienden, siempre son una familia que me apoya, y trato de no concentrarme demasiado en lo culpable que me siento cada vez que vuelvo a casa. No quiero volver a convertirme en su problema. No necesito que—

Ahora no, Maddie. Detén ese pensamiento incluso antes de que comience. Concentrarse.

Adagio, vueltas, plié, tendu, rond de jambe, petit allegro, grand allegro.

Sin embargo, ese enorme agujero dentro de mi pecho se abre un poco más de todos modos.

Soy amado. Soy apreciado. Crecí con un techo sobre mi cabeza, comida en la mesa, una familia que no estaba formada por una mamá y un papá sino por dos personas que lucharon con uñas y dientes para asegurarse de que me cuidaran.

Mi hermano me ama. Gracia me ama. Mi sobrina me ama.

Tengo dinero en mi cuenta bancaria.

Tengo amigos y un título universitario.

Tengo todo lo que podría pedir y algo más.

Y ese es el problema, ¿no? Ese es el maldito problema.

En un momento estoy atrapado dentro de mi cabeza, contando mis bendiciones para no perderme en mis pesadillas.

Y al siguiente, mi futuro se ha ido.

Un dolor agudo atraviesa mi pierna y mi tobillo cede.

Caigo como si mis miembros no me pertenecieran, como si ya no tuviera el control del cuerpo que me ha dado tanto.

“Joder, joder, joder. Joder ”, siseo, sin aliento, mientras envuelvo mis dedos alrededor de mi tobillo derecho y grito de dolor.

Esto no está bien. Se supone que esto no debería estar sucediendo.

No no no…

Espero, con la esperanza de despertar de un mal sueño, pero el dolor que irradia mi pierna me dice lo que me niego a reconocer. No estoy dormido.

Las lágrimas caen a mis pies y el dolor me golpea de inmediato, como un maremoto brutal.

Intento moverme, pero siento como si alguien me estuviera cortando el tobillo con un cuchillo afilado.

Lloro y grito por la luz que poco a poco se va apagando hasta quedar en total oscuridad.

Lloro por la niña que no quería nada más que creer que algo en su vida duraría, algo que ella podría construir y cultivar por sí misma.

Y grito.

Y gritar.

Y luego no siento nada en absoluto.


CAPITULO 2

 

maddie


"C



Vamos, princesa. Necesitas comer algo”.

Si hago algún sonido como respuesta, es completamente involuntario. No quiero estar despierto hoy.

Por supuesto, las respuestas a medias nunca funcionan con mi hermano mayor.

Termina de hacer una tortilla con queso (mi comida reconfortante) en la pequeña cocina de mi apartamento tipo estudio y se gira para mirarme, fulminándome con la mirada, cruzando sus enormes brazos tatuados sobre el pecho. "No te atrevas a gruñirme, jovencita". Sólo está medio bromeando.

Le doy otro gruñido porque, de nuevo, no quiero estar despierta hoy y él lo sabe. Después de todo, viví bajo su techo durante catorce años.

Normalmente no le gusta cuando estoy demasiado irritable, así que el hecho de que sólo suspire y se siente a mi lado en la cama me dice todo lo que necesito saber.

He perdido una oportunidad única en la vida y debería sentir lástima de mí mismo.

Y lo hago. Más que nada en este mundo, lo hago.

Coloca una cálida mano en mi hombro. “¿Cómo se siente tu tobillo?”

Una mierda, Sammy. Se siente como una mierda.

Un encogimiento de hombros es la única respuesta que obtiene, y la culpa comienza a comerme viva una vez más.

Nunca soy tan difícil, no con él. Amo a mi hermano más que a la vida misma; No doy por sentado los sacrificios que ha hecho desde el día en que nací de una madre que no estaba preparada para tener un bebé. Siempre ha sido un hermano, un mejor amigo, un padre, un protector para mí. Estaría perdida sin su amor y apoyo.

Pero…

Sin decir más, regresa a la cocina y toma una bolsa de hielo del congelador. Lo envuelve con un paño y lo coloca sobre mi tobillo mientras miro por la ventana y me hundo en la tranquila mañana de Norcastle.

El cielo está despejado, los pájaros cantan y la luz del sol se filtra a través de las cortinas blancas que Grace me dio como regalo de inauguración. En el alféizar de la ventana se encuentra otro de sus regalos: el florero más genial, con forma de busto de mujer. Sammy piensa que es horrible. Ja.

“Tu cita comienza en una hora. Deberías comer algo antes de irnos”, me dice con voz paciente. “Sé que estás nervioso, pero te conseguí el mejor fisioterapeuta de la costa este. El doctor Simmons tiene años de experiencia trabajando con atletas y todos se han recuperado por completo. Estarás en buenas manos”.

Hoy es mi primer día de rehabilitación por mi pinzamiento posterior del tobillo. Y no, esto no es una pesadilla; me pellizqué más de una vez para comprobarlo.

Supongo que tengo suerte de no necesitar cirugía, lo que significa que se supone que el proceso de recuperación será más rápido.

Pero no importa, ¿verdad? No voy a entrar en el Ballet Norcastle. Las audiciones son algo exclusivo y único. Si pierdes tu oportunidad, eso es todo. No los reparten como si fueran caramelos y no voy a tener una segunda oportunidad.

"No tengo hambre." Mi voz suena áspera cuando hablo, tal vez porque no he pronunciado una sola palabra desde que le dije "buenas noches" anoche. De todos modos, no hay mucho que decir.

Tampoco me importa ese Dr. Simmons; no importa lo bueno que sea, no arreglará mágicamente lo que tan estúpidamente arruiné. Pero Sammy no necesita oír eso.

Mi hermano respira profundamente (uno de sus respiros frustrados) y se pasa una mano por la cara. Quizás eso me convierte en una hermana de mierda, pero es recién ahora que noto las pesadas bolsas bajo sus ojos y el cansancio en todas sus facciones. Mi corazón se hunde.

Estoy siendo un idiota. Un imbécil desagradecido y desconsiderado que recibe más amor y apoyo en su vida del que jamás podría pedir, pero aún así se queja de lo que no tiene.

Después de lastimarme el tobillo en el estudio de baile, apenas podía moverme. Por suerte, Kyle todavía estaba por la zona y me llevó a la sala de urgencias.

Digamos que ni mi hermano ni yo tenemos muy buenos recuerdos de la última vez que estuve en urgencias. ¿Alguien quiere una herida abierta en la cabeza? Sí, ese no fue un día divertido.

Lo llamaron del hospital y condujo durante horas, sin parar, hasta llegar aquí. Le agradeció a Kyle y se hizo cargo desde allí, llevándome a mi departamento y quedándose conmigo durante los últimos días. Comprar comida, limpiar, cambiarme las bolsas de hielo y las vendas de compresión, llamar a un centro de rehabilitación… Él lo hizo todo.

Sammy dejó a su esposa e hija para cuidar de mí en un abrir y cerrar de ojos. Dejó Inkjection, el salón de tatuajes que posee, en manos de mi tío Trey y canceló todas sus citas porque me negué a escuchar cuando mi pierna empezó a darme problemas.

No escuché. Y ahora…

Ahora todo lo que construí desde que tenía cuatro años ha desaparecido.

Te sirve bien.

“Sammy…” Mi voz es pequeña mientras extiendo mi mano, alcanzándolo como lo hice tantas veces cuando era niño. Sus rasgos se suavizan cuando envuelve sus dedos tatuados alrededor de los míos. "Lo lamento."

Él sólo niega con la cabeza, como si yo no fuera un desastre total. “No hay nada de qué lamentarse. Siempre estaré aquí para ti."

"Lo sé pero-"

“Shh…” Aprieta mi mano y me da una de esas sonrisas tranquilizadoras que siempre logran apagar todos mis incendios. No funciona hoy. “No necesito que te disculpes. Sólo necesito que comas. ¿Harás eso por mí?"

Asiento porque es lo mínimo que le debo. Sammy aprieta mi mano por última vez antes de agarrar el plato con la tortilla con queso, y casi me lloro solo por el olor. "Aquí." Se sienta en la cama y me pasa el plato humeante.

Doy mi primer bocado y vuelvo a centrarme en las bolsas bajo sus ojos. Es innegable que, a pesar del cansancio que nubla su rostro estos últimos días, mi hermano es un hombre guapo. Puede que no hayamos tenido la mejor suerte con nuestros padres, pero no podemos quejarnos de nuestros genes.

A sus cuarenta y siete años, su constitución musculosa es prácticamente idéntica a la que tenía cuando se convirtió en mi tutor hace diecisiete años. Sus frecuentes visitas al gimnasio ciertamente valen la pena, incluso si está todo sudoroso y apestoso cuando regresa e intenta meter mi cabeza y la de su hija debajo de sus axilas. Es tan asqueroso.

Ambos brazos están cubiertos de tinta, al igual que sus manos, nudillos y el costado de su cuello, así como algo de piel en su espalda y piernas. Es seguro decir que mi amor por el dibujo fue transmitido por él. Puede que no sea tan talentoso como mi hermano (es el tatuador más popular de Warlington por una razón), pero no soy tan malo.

Quiero decir, diseñé la pequeña mariposa que me tatuó en las costillas el verano pasado y se ve increíble, así que eso es todo.

Aparte de algunas canas aquí y allá, de las que él insiste en que Lila y yo somos totalmente responsables, parece que mi hermano no ha envejecido ni un día.

"¿Quieres tomar una siesta rápida antes de irnos?" Le pregunto con la boca llena, algo que sé que le molesta, pero también sé que hoy no me regañará por eso. "Puedes quedarte en la cama mientras yo leo en el sofá o algo así".

Sacude la cabeza como sospechaba que lo haría. Amo a mi hermano, pero a veces puede ser un idiota testarudo. Ha estado durmiendo en mi sofá cama durante la última semana, que definitivamente no es lo suficientemente cómodo para ningún hombre de seis pies y tres pulgadas. "Estoy bien."

Arqueo una ceja escéptica, sin creerlo. Sólo me revuelve el pelo y me quita el plato de las manos una vez que termino. "¿Quieres otro?"

"No, gracias." Sin embargo… “¿Puedes traerme una barra de chocolate, por favor? Segundo cajón. Le ruego con un puchero y todo. Es de conocimiento común en nuestra familia que tan pronto como cualquiera de nosotros (Grace, Lila o yo) le ponemos ojos de cachorrito, está perdido.

Oye, no es mi culpa que sea un gran blandengue debajo de todo ese exterior duro. También podría aprovecharlo.

"Esto no tiene ningún valor nutricional real y lo necesitas para recuperarte, pero está bien", dice, cediendo después de mirar un poco más a un cachorro. ¿Ver? Funciona. "Pero sólo porque quiero que comas, y ahora mismo no me importa qué".

"Seguro seguro." Le agarro las manos mientras él trae la barra de chocolate a mi cama y se ríe. Es el mejor sonido que he escuchado en días.

Mi teléfono suena en mi mesita de noche y mi corazón se cae. Sé quién es porque me ha estado enviando mensajes de texto sin parar durante la semana pasada.

Ignoré el primer mensaje de Kyle, luego el segundo, luego el décimo, odiándome un poco más cada vez mientras dejaba que la pelota siguiera creciendo. Todavía no estoy listo para enfrentarlo. Tengo tantas cosas entre manos en este momento que pensar en Kyle también me resulta insoportable. Y si eso me convierte en un amigo de mierda...

Bueno, allá vas. Algo más que añadir a la lista.

¿Mala hija? Controlar.

¿Hermana ingrata? Controlar.

¿Terrible amigo? Controlar.

“Vamos, maní. Tienes que vestirte o llegaremos tarde”.

Alejando la culpa, le pido a mi hermano que me pase la ropa que quiero usar de mi guardarropa e insisto en usar mis muletas para ir sola al baño. Una vez que digo que estoy a salvo dentro de la ducha, mi mente cae en picado al pozo oscuro del que no he podido salir durante los últimos días.

Después de que me lesioné, Kyle tuvo que encontrar un compañero de última hora para su audición. Intercalado entre todos los mensajes de texto sin respuesta que me envió, leí que, afortunadamente, Polina había estado disponible. Si Kyle hubiera perdido su oportunidad por mi culpa, nunca me lo habría perdonado.

El alivio me invadió cuando supe que había logrado filmar su cinta, lo cual fue algo bueno.

Porque lo aceptaron para una audición en persona en The Norcastle Ballet.

Debí haberlo llamado para felicitarlo porque de verdad, de verdad, estoy orgulloso de él. Sé lo mucho que ha luchado por triunfar como bailarín de ballet entre familiares que no lo apoyan y “amigos” que se reirían al verlo en mallas. Imbéciles, todos ellos.

Estuve ahí para Kyle cuando se derrumbó hace dos años después de que se lo contó a su familia. Su padre al principio no lo aceptó. Quería estar allí cuando celebrara su hito más importante hasta el momento, uno por el que había luchado tan duro, uno que compartimos, pero en lugar de eso, estoy ignorando sus mensajes de texto.

Puede que tenga veintiún años, pero parece que no puedo crecer.

Las lágrimas ruedan por mis mejillas y coloco mi cabeza bajo la ducha, esperando que el agua caliente las elimine. Pero eso no borrará la verdad: podría haber estado celebrando mi lugar en La audición, tal vez, si hubiera escuchado a mi cuerpo. Ahora mi cuerpo se asegura de que lo escuche .

"¿Princesa? ¿Estás bien?" La preocupación en la voz de mi hermano me dice que he estado en la ducha demasiado tiempo.

"¡Sí! ¡Acabo de terminar! Grito, frotándome los ojos y esperando que no se vean demasiado rojos e hinchados una vez que salga.

Sólo me lavo el pelo una vez, me olvido del acondicionador, me lavo el cuerpo y salgo tan rápido como me permite este estúpido tobillo.

No es que no tenga un plan B. Como nunca hubo ninguna garantía de pasar la audición, ya había buscado otras compañías de danza a las que podía unirme. Sin embargo, debido a que las audiciones están descartadas hasta que me recupere por completo, Grace me sugirió que aceptara un trabajo de profesora de ballet en uno de los estudios cercanos. Nunca me imaginé siendo maestra, pero necesito hacer algo con mi vida. ¿Bien?

Mi hermano no me presiona para que acepte un trabajo ni nada por el estilo, aunque tengo uno. No es mucho, sólo un trabajo de camarera que tomo algunas noches a la semana para ayudar a cubrir mis gastos ya que vivo lejos de casa y todo eso.

Ya ha sacrificado lo suficiente y tiene que cuidar a Lila. Además, ahora mi rehabilitación. Es demasiado.

Hasta que decida si quiero seguir una carrera en coreografía o enseñanza, o hasta que pueda unirme a una compañía de danza, necesito trabajar si no quiero volver a mi hogar en Warlington. Lo cual no hago porque me encanta Norcastle.

Pertenezco aquí . Puedo sentirlo.

Mónica, la encargada del bar en el que trabajo, me prometió que recuperaría mi trabajo en cuanto me recuperara, pero todavía no me van a pagar hasta dentro de al menos dos meses. Tengo suerte de que mi familia pueda apoyarme económicamente mientras soluciono todo, pero eso no significa que me guste.

"¿Princesa?"

"¡Próximo!"

Se acabó el tiempo de sentir lástima por mí mismo. Por ahora.

Una vez que mi cabello está medio seco y me pongo mi ropa más cómoda, Sammy y yo nos vamos a la clínica de rehabilitación de lesiones. Al menos mi edificio tiene un ascensor que funciona para que no tenga que bajarme siete pisos, porque él haría eso sin duda. Mi hermano no conoce límites cuando se trata de ayudar a las personas que ama, incluso si él termina con la peor parte.

El camino a la clínica transcurre en silencio durante la mayor parte del tiempo. Grace me envía un mensaje de buena suerte en mi primer día de rehabilitación y se me cae el estómago. Porque ahí es donde voy hoy. No al estudio de danza, sino a una clínica de rehabilitación.

Destruí toda mi carrera a los veintiún años y no hay vuelta atrás. Y no importa lo bueno que sea el Dr. Simmons, no podrá arreglar eso.


CAPÍTULO 3

maddie


METRO




Mi primer pensamiento al entrar a la clínica de rehabilitación de lesiones es sobre mi madre.

Hace años, entraba y salía de otros tipos de clínicas de rehabilitación.

Tenía dieciséis años cuando finalmente confronté a mi hermano sobre la problemática historia de nuestra madre con el alcohol. No es que no los hubiera escuchado a él y a Grace hablar sobre sus problemas antes, pero no descubrí el verdadero alcance de su pasado hasta que tuvimos la conversación sobre "los intensos dolores de cabeza de mamá".

No hace falta decir que ella no tenía exactamente migrañas.

No culpo a Sammy ni a Grace por ocultar la verdad cuando yo era más joven. ¿Cuál era la alternativa? ¿Diciéndome que mi madre solía olvidarse de recogerme de la escuela y de las clases de ballet porque se emborrachaba demasiado para recordar que tenía una hija que cuidar?

Sí claro.

Ahora, mientras observo las inmaculadas paredes blancas, los pisos limpios y el olor a antiséptico en el aire, me pregunto si alguna vez ella se sintió tan atrapada en una de esas clínicas como yo ahora. Y sólo llevo aquí dos minutos.

Llegamos al mostrador de recepción, donde le digo a una señora sonriente mi nombre y para qué estoy aquí.

Todavía resulta surrealista decirlo en voz alta. Pinzamiento posterior del tobillo. Suena doloroso, ¿no? Puedo confirmar que duele muchísimo.

"Por favor tome asiento." Señala la sala de espera con una uña roja bien cuidada. "Dr. Simmons te verá en breve”.

Mi cabeza vuelve a mi mamá mientras sigo a mi hermano a la sala de espera.

Descubrir la verdad tantos años después no fue fácil, pero entiendo por qué no me hablaron de ello antes. No estaba en ninguna parte preparado para escuchar sobre mi vida familiar menos que ideal.

Sammy me dijo que, cuando el hermano de nuestra madre falleció inesperadamente hace muchos años, ella se convirtió en un fantasma de la mujer que solía ser. Ahogó las voces de su cabeza con alcohol y poco a poco se fue ahogando ella misma. Luego conoció a Pete y yo nací ni siquiera un año después.

Pete, un padre que nunca jugó conmigo, nunca me llevó a ningún lado, ni siquiera me abrazó. Estúpido Pete .

Intento no pensar en él demasiado a menudo porque la mera imagen mental de mi padre me convierte en una persona que me niego a ser. Amargo, enojado, odioso. Ese no soy yo. Eso no es para lo que me criaron.

A pesar de haber crecido descuidado por mi madre, nunca la odié. Sammy tenía miedo de que lo hiciera, pero no pude encontrar la energía. Tres años después de que comencé a vivir con mi hermano y Grace, mi madre salió definitivamente de rehabilitación y, aparentemente, ha estado limpia desde entonces.

Lloré cuando escuché la noticia, temiendo que me separaran de mi hermano y su novia.

¿Yo se, verdad? ¿Qué clase de niño sufre un colapso cuando se entera de que su madre volverá por ella?

Por suerte, tanto Sammy como mi madre decidieron que era mejor que yo viviera con él. Era más feliz y tenía más posibilidades de tener un futuro brillante si mi vida familiar no cambiaba.

Todavía veía a mi madre algunas veces al mes cuando me llevaba a comer panqueques o a jugar al parque, pero esas visitas no ayudaban a acercarnos más. Estoy seguro de que estaba devastada por eso, pero yo… apenas conocía a la mujer. No estaba apegado a ella. Incluso cuando vivía con ella y Pete, mi hermano venía todos los días y siempre me llevaba al parque y a tomar un helado, por lo que siempre me sentí más atraído por él.

No puedo añorar una madre que nunca he tenido. Una madre a la que no he visto en un año.

"¿Estás nervioso?" La rodilla de Sammy choca contra la mía cuando nos sentamos.

"Nerviosidad", dije inexpresivamente.

Me envía una mirada, una forma silenciosa de decirme que me porte bien. Creo que debería darme un pase libre hoy.

Se suponía que hoy estaría trabajando duro para conseguir una audición exclusiva para la compañía de ballet de mis sueños o, al menos, llorando por no haber sido aceptada. Se suponía que todavía podía bailar y mover la pierna. No... esto no.

Ahora mi cuerpo es un cascarón vacío de dolor y sueños incumplidos que no estoy seguro de poder revivir.

“No te pongas de mal humor”, murmura Sammy en voz baja. "Dr. Simmons te hará regresar al escenario en poco tiempo. Al menos no necesitas cirugía”.

Bien. Eso habría sido muchísimo peor, lo admito. Intento decirme a mí mismo que, en lo que respecta a los accidentes por descuido, no me llevé la peor parte, aunque así lo parezca.

Pero todos los intentos de convencerme de que estoy bien, de que no puedo salir de esto, no son suficientes. No estoy de humor para contar mis escasas bendiciones en este momento. No cuando-

Es el “Maddison Stevens” lo que me saca de mis pensamientos, pero es la voz profunda que lo dice lo que hace que mi estómago se desplome.

Giro la cabeza en dirección al hombre que está a sólo unos metros de distancia y estiro el cuello hacia arriba, hacia arriba, hacia arriba , porque es tan alto que seguramente debe experimentar un tipo de clima diferente allí arriba.

Cuando no respondo, demasiado ocupada mirando a esta montaña de hombre que acaba de entrar a la sala de espera, mi hermano me da un codazo suave en las costillas.

"¡Aquí! Estoy aquí —grito torpemente, mi voz sólo un poco más alta de lo habitual.

Siento los ojos de mi hermano haciendo un agujero en un lado de mi cara mientras me levanto, probablemente preguntándome por qué me veo tan alterado de repente. Pero estoy demasiado aturdida para hablar, mi garganta se seca por razones que ni siquiera quiero considerar.

Estoy acostumbrada a estar rodeada de hombres altos. Sammy mide un metro noventa y Kyle también me supera. Pero este tipo está en otro nivel.

Con lo que supongo que mide alrededor de seis pies y cinco, entrecierra sus ojos increíblemente azules hacia mí y frunce el ceño. Él frunce el ceño .

Ignoro la sensación de inquietud que se instala en la boca del estómago y agarro las muletas que Sammy me tiende.

“¿Eres Maddison Stevens?” Ahí va esa voz baja otra vez, haciéndome la más simple de las preguntas que parece que no puedo responder como una persona normal.

Mi boca se siente demasiado seca. "Sí."

No es que lo encuentre atractivo ni nada por el estilo. No es eso. Y claro, podría haberme fijado en su cabello corto y oscuro, en sus manos grandes (demasiado grandes) que sostienen una carpeta entre sus dedos gruesos y en cómo la bata azul marino que usa contrasta con el marrón oscuro de su barba corta, por un momento. más de lo que sería apropiado. Pero no todos los días puedo ver un verdadero gigante en libertad.

Es imponente. Es solo que. Es intimidante. Guapo también, está bien, pero… objetivamente.

Y está bien, digamos que lo encontré atractivo. Hipotéticamente . Si tuviera que adivinar, diría que tiene unos treinta años. No digo que eso lo haga decrépito, pero definitivamente es viejo para mí. De todos modos, eso no importa.

“Soy James Simmons”, se presenta, estoico y, sí, todavía intimidante. "Estaré supervisando tu recuperación".

Este es uno de los mejores fisioterapeutas de la costa este . No sonríe y por alguna razón lo encuentro extraño. ¿No se supone que los médicos deben ser amigables y todo eso? Quizás este tipo no recibió el memorándum.

Sus gélidos ojos azules no se fijan en mí mientras se vuelve hacia Sammy, que ahora está a mi lado. “¿Eres su padre?”

"Hermano." Sammy le estrecha la mano y, de hecho, este James es unos centímetros más alto que él. Lo cual es impresionante porque mi hermano es, con diferencia, el hombre más alto que conozco. "Encantado de conocerlo."

“Igualmente”, responde, todavía con la misma voz profunda pero casi aburrida. “Lo tengo desde aquí. Podemos irnos ahora si está lista, señorita Stevens.

Señorita Stevens . ¿Por qué esas dos palabras me han provocado un escalofrío en la espalda?

En realidad, no creo que quiera responder a eso.

Me las arreglo para salir de este error de juicio provocado por el hombre gigante y me dirijo a mi hermano. “¿Estarás aquí cuando termine?”

Su sonrisa es suave. "No me voy a mover ni un centímetro, princesa".

Un pequeño sentimiento de culpa vuelve a apoderarse de mí antes de que pueda detenerlo.

Él quiere estar aquí. No vas a obligarlo a quedarse .

¿Pero es ese el caso realmente? ¿No cambió su vida familiar en Warlington porque yo fui descuidado y me lastimé?

“¿Señorita Stevens?” Esa voz autoritaria logra agregar una capa no verbal de " deja de hacerme perder el tiempo" al final de su pregunta de alguna manera.

O tal vez estoy interpretando demasiado cada pequeña acción de este hombre.

"Listo. Sí”, dejo escapar, porque aparentemente soy incapaz de formar una sola frase coherente delante de él.

Con una última mirada a mi hermano, me vuelvo hacia el Dr. Gigante y le doy la sonrisa más sincera que puedo. "Podemos ir ahora." Ahí está, una frase completa. Tengo esto.

Sin decir una palabra más, asiente con la cabeza a mi hermano y se da vuelta. Hay que reconocer que no acelera por el pasillo vacío, pero tampoco camina a mi lado.

Llegamos a una habitación tipo hospital en miniatura, que supongo que es su oficina. Dos enormes ventanales con persianas ocupan una de las paredes, y en las tres restantes cuelgan diferentes gráficos, carteles de anatomía y diplomas.

"Toma asiento, por favor." Señala una mesa de tratamiento colocada contra la pared opuesta a un pequeño escritorio y un par de sillas. No me dedica otra mirada y se concentra en escribir algo en su computadora.

Bien entonces. Me vendría bien recordar que no estoy aquí para hacer amigos. Estoy aquí para volver a la normalidad tan pronto como esta estúpida lesión me lo permita.

Agarrándome un poco más de las muletas, me dirijo a la mesa tan lento como una tortuga. No soy particularmente torpe, pero estoy paranoico: el más mínimo contacto con cualquier superficie retrasará mi proceso de recuperación. ¿Qué pasa si lo empeoro? ¿Qué pasa si termino teniendo que operarme porque sigo siendo descuidado? No gracias.

Porque, si no puedo bailar, ¿qué puedo hacer? ¿Qué tengo que ofrecer?

Nada me hace respirar tan fácilmente ni sentirme tan completo.

Nunca podría vivir una vida plena si mis días no consistieran en estirarme en la barra y aprender rutinas.

¿Cómo viviría?

La oscura espiral de mis pensamientos sólo se vuelve más violenta cuando llego a la mesa de tratamiento.

Quiere que tome asiento. Debería ser bastante simple, pero… yo… no puedo.

Dejo mis muletas a un lado y siento la suave tela de la mesa acolchada bajo mis dedos. Inhala exhala.

Las lágrimas pican el fondo de mis ojos y me recuerdo a mí mismo que no estoy solo en esta habitación. Desde que Sammy vino a cuidarme, he restringido mis sesiones de llanto a las duchas. No me gusta llorar delante de nadie, mucho menos de un completo extraño al que no parece gustarle mucho en primer lugar.

Estás bien .

Estoy aquí, en el camino correcto para curar mi tobillo y estaré bien. Mi hermano está afuera si lo necesito.

Ese es el problema .

“¿Señorita Stevens?” Su voz viene de algún lugar detrás de mí, pero no quiero darme la vuelta. “¿Puedes subirte a la mesa tú solo?”

Pude. Hace unos días pude. Cuando tenía un tobillo funcional y un propósito. ¿Qué tengo ahora, además de la autocompasión y el arrepentimiento?

No quiero decirle que no, que no puedo subirme a la maldita mesa. Esto no se trata de él. Se trata de cómo mi propio cuerpo se siente como una prisión. Cómo siento mis extremidades extrañas y pesadas cuando, hace apenas unas semanas, me ayudaron a volar en la pista de baile. Cómo estaba en camino de hacer realidad mi sueño, y ahora…

Ahora ni siquiera puedo levantar el peso de mi cuerpo.

"Deja que te ayude." Mirando por encima del hombro, lo veo caminando hacia mí y solo se detiene cuando hay un pequeño espacio entre nosotros. Huele bien, a madera, especias y un champú con aroma fresco. Para. Su olor no es de tu incumbencia. "Aquí."

¿Eh?

Mis ojos se posan en su mano, esa mano enorme que ahora sostiene una especie de taburete.

Para mí.

Oh .

Mientras se inclina para colocarlo en el suelo, la vergüenza nubla mis pensamientos. ¿Por qué el hecho de que necesito un taburete para subirme a la mesa me hace sentir tan débil?

"Agarra mi brazo para apoyarme".

El Dr. Gigante me ofrece su antebrazo y, por un segundo, no sé qué hacer conmigo mismo. Quiero decir, no es como si me estuviera preguntando si quiero abrazarlo o si prefiero subir los dos escalones sola. Él me está ordenando que lo haga. Es como si supiera que soy un inútil, lo cual no estaría muy lejos de la verdad.

Hay un ligero temblor en mis dedos mientras los envuelvo alrededor de la firmeza de su antebrazo desnudo. Los pelos de sus brazos me hacen cosquillas en la piel mientras subo lentamente, rezando para que no sienta lo húmedas que se me están poniendo las manos.

Tan pronto como mi trasero toca la mesa de manera segura, él se libera de mi agarre de koala con facilidad, deja a un lado el taburete y se desliza en la silla con ruedas frente a la computadora.

Entrelazo mis dedos y los meto entre mis muslos, rogando que esta sensación de hormigueo desaparezca. Y entonces el Dr. Giant, este hombre que ya es demasiado atractivo para su propio bien, mete la mano en el bolsillo de su bata y saca un par de gafas.

Y se los pone.

Maldita sea .

Mi mirada se dirige hacia el techo y de repente lo encuentro fascinante. Ha perdido su color blanco original y sospecho que habrá que reemplazar esa bombilla pronto porque no me ciega de la misma manera que lo hacían las bombillas de la sala de espera. Su oficina-

"Está bien. Me gustaría hacerte algunas preguntas antes de comenzar”, dice, rompiendo la tensión en mis hombros.

Bajo mi mirada hacia él y esas gafas malvadas. Está de lado hacia mí, pero su atención permanece en la pantalla.

Mi garganta está seca. "Seguro."

Va directo al grano. “¿Cómo te lesionaste?”

“Me lastimé el tobillo mientras bailaba ballet”. Es curioso cómo el recordatorio resulta más doloroso que la lesión real. "Creo que me esforcé demasiado y simplemente... cedí".

Él no reacciona, no comenta sobre mi comportamiento descuidado. Tampoco me castiga por no cuidarme bien.

No obtengo nada y no sé si siento más alivio o inquietud.

Escribe algo y me hace otra pregunta. “¿El dolor viaja o permanece en la misma zona?”

"Nunca pasa por encima de la rodilla y no me duelen los dedos de los pies".

“¿El dolor mejora o empeora si mueves el tobillo? ¿Y en qué posiciones?

“Sigue igual”.

“¿Cuál era su estado de movilidad funcional antes de su lesión?”

Ante su pregunta, mi estómago se revuelve con náuseas. Todo el optimismo que mi hermano intentó hacerme sentir la semana pasada por el hecho de que no necesito cirugía se desvanece a medida que la realidad de mi situación se asienta.

No puedo bailar.

Perdí mi oportunidad de unirme al Norcastle Ballet.

Un futuro incierto y frío se abre ante mí, un futuro con el que no quiero tener nada que ver.

“¿Señorita Stevens?” Esos ojos azules me miran atentamente y rápidamente salgo de ahí.

"Si sí. Lo siento. Yo, um, recientemente obtuve mi licenciatura en Ballet y se suponía que debía hacer una audición para The Norcastle Ballet”. No llores, no llores, no llores.

“¿Entonces eras bailarina de ballet profesional?”

Es el Were lo que casi me enferma. Trago el nudo en mi garganta y digo: "Sí". Sólo sale medio ronco y sin lágrimas. Eso es una victoria en mi libro.

Sus ojos se quedan en los míos durante demasiado tiempo y su mandíbula se aprieta de una manera extraña. No sé por qué creo que es raro. Tal vez porque va acompañado de esa mirada en sus ojos. Algo suave, algo así como no.

El momento se rompe cuando vuelve a escribir algo en su computadora. "¿Cuál es tu objetivo?" —Pregunta entonces, tomándome por sorpresa.

Parpadeo. "¿Meta?"

“Con fisioterapia”, matiza. Para ser honesto, no he pensado mucho en lo que quiero obtener del PT además de volver a ser quien solía ser. Entonces le digo precisamente eso. "Veremos qué podemos hacer".

Veremos qué podemos hacer.

Entiendo que se supone que los médicos no deben darte falsas esperanzas y todo eso, pero podría vigilar sus palabras con un poco más de cuidado. Haz que piquen un poco menos.

Después de hacerme sentir como una mierda, como si ni siquiera se hubiera dado cuenta, se quita esas gafas que lo hacen lucir demasiado bien y se levanta, acercándose a donde estoy sentado. "En esta primera sesión, nos centraremos en medir qué impedimentos podrían estar afectando su lesión y, a partir de ahí, trazaré un plan de tratamiento".

Solo asiento y me quito el zapato y el calcetín.

No espero que su toque sea tan suave mientras palpa mi tobillo, buscando quién sabe qué, pero trato de no prestarle atención. Entonces, ¿qué pasa si este es el mayor contacto físico que he tenido en meses además de los abrazos de mi hermano y mis compañeros de baile? No. Vaya cosa.

Odiándome un poco más, miro su perfil por décima vez desde que entré y trato de no pensar demasiado en por qué parece que no puedo quitar mis ojos de este hombre. Este hombre mayor .

Su barba corta pero espesa no me impide notar el borde afilado de su mandíbula, o su tensión. ¿Por qué está tan nervioso? Soy yo quien sufre una lesión que le cambia la vida y su mal humor.

Dejo escapar un profundo suspiro, sintiéndome más frustrada conmigo misma que con cualquier otra cosa, y él se da cuenta. "¿Duele?"

"Un poco, pero estoy bien".

Un gruñido es la única respuesta que obtengo.

Pasamos a algunas medidas de rango de movimiento y algunas pruebas de fuerza. Me gusta que se toma su tiempo para explicar cada ejercicio, aunque apenas entiendo nada. No dice nada que no sea estrictamente necesario y no intenta entablar una pequeña charla, lo cual a mí me parece bien.

Cierro los ojos y me pierdo en la familiar oscuridad. Me consuela saber que todo lo que tengo que hacer es existir ahora mismo, en esta habitación, mientras estoy acostada en esta mesa mientras él masajea mi tobillo con una delicadeza tan inesperada.

A lo lejos, el reloj hace tictac y voces salen de debajo de la puerta mientras otros fisioterapeutas y pacientes pasan. El olor a antiséptico no es tan fuerte ahora, a diferencia del champú que usó el Dr. Giant esta mañana. Ese aroma a menta podría despertar a los muertos si se acercaba lo suficiente.

"Eso será todo por hoy". Su voz ronca me saca de mi estado casi de sueño. No puedo creer que estuviera a punto de dar por terminada la noche aquí mismo, a las diez de la mañana. “Puedo confirmar que su tobillo no necesitará cirugía y estamos analizando un plan de recuperación de aproximadamente seis semanas. Vendrás a la clínica cuatro veces por semana y luego quizás dos. Veremos cómo progresas”.

Todavía un poco atontada, me siento mientras él regresa detrás del escritorio. "Bueno."

Me pongo el calcetín y el zapato y agarro mis muletas, sólo para dejarlas a un lado cuando me doy cuenta de que no puedo usarlas para volver a subirme al suelo. suelo. Cuento hasta cinco mentalmente para no pensar en lo patético que es esto. Que patético soy .

"Podrías…?" Empiezo, muriendo un poco por dentro. Me lanza una mirada confusa y señalo el estúpido taburete con la barbilla. “Para poder bajar”.

Coge el taburete y me vuelve a prestar el brazo. No te concentres en sus músculos. No te atrevas .

Sí. Me atrevo y sólo me arrepiento un poquito.

Una vez que puedo pararme por mi cuenta y sostener mis muletas nuevamente, regresa a su escritorio. "Debes descansar lo más posible, así que evita salir por ahora a menos que sea estrictamente necesario, o tu tobillo podría tardar más en recuperarse".

Se me corta la respiración ante la mera posibilidad de arruinar también la rehabilitación. ¿Qué pasaría si lo hiciera? ¿Yo... Dios, no podría volver a bailar nunca más?

"Le enviaré un correo electrónico esta mañana con una lista de instrucciones de cuidado adecuadas y nuestro plan de tratamiento para las próximas semanas para que sepa qué esperar".

Yo trago. "Está bien. Gracias."

Por primera vez desde que entramos en esta habitación, me mira. Y quiero decir, realmente me mira . Puede que todo esté en mi cabeza, pero su mandíbula parece perder toda la tensión de antes y su voz suena un poco más suave cuando dice: “Cuídese, señorita Stevens. Te veré mañana a las nueve”.


CAPÍTULO 4

Jaime


A




Una gota de sudor se pega a un lado de mi cuello mientras mis pies golpean la cinta a un ritmo rápido y constante. La consola indica que ya pasé mi marca habitual de treinta minutos, pero sigo corriendo. Un pobre intento de sacarme el ayer de la cabeza.

En mis cinco años como fisioterapeuta, he supervisado a cientos de pacientes en todo tipo de estados físicos y emocionales diferentes: alegres y motivados, tranquilos y silenciosos, cansados e impacientes. Nunca había visto a nadie lucir completamente derrotado.

Hasta ella.

El reloj en la pared del fondo del gimnasio me avisa que mi turno comienza en una hora y media, y todavía tengo que meterme en la ducha y alimentar a los dos gremlins de arriba. Con una pizca de inquietud todavía bailando dentro de mí, presiono el botón de parada y uso una toalla para limpiarme el sudor de la cara y el cuello antes de dirigirme a los ascensores.

El gimnasio dentro del edificio y las vistas de la ciudad desde mi unidad son lo que me convenció de este lugar hace años. En momentos como este, cuando mi cabeza hace demasiado ruido pero mi horario no me permite perderme en las bulliciosas calles de Norcastle ni siquiera para ir a mi gimnasio más cercano a un par de cuadras de distancia, sé que he tomado la decisión correcta. .

En el momento en que abro la puerta principal, me asaltan unos maullidos fuertes y enojados.

Otra de mis decisiones acertadas.

"Oye, oye". Cierro la puerta detrás de mí y me dirijo a su armario de comida, con cuidado para no pisarlos mientras dan vueltas alrededor de mis piernas. “Cálmate, tigres. Te di de comer justo antes de ir al gimnasio. Bajemos el tono del drama, ¿sí?

El fuerte maullido continúa: un claro cállate y danos de comer de nuevo, papá .

"Bien, bien."

Agarro la comida seca de Shadow y las bolsas húmedas de Mist; nació con una enfermedad dental y el veterinario tuvo que sacarle todos los dientes, menos los colmillos, poco después de que lo adopté hace dos años. Todavía se pelea a diario con su hermano (a quien adopté al mismo tiempo ya que ambos vivían en el mismo refugio de animales) y come bien, por lo que no parece importarle su condición en absoluto.

Shadow frota su pelaje negro contra mi pierna cuando me agacho para llenar los tazones de ambos. “Ahí tienes”. Lo rasco detrás de la oreja antes de volver a ponerme de pie. "Todo listo. Limpiaré tu caja de arena antes de salir”.

Quizás el hecho de que tenga conversaciones unilaterales con mis gatos sea una señal temprana de que estoy perdiendo la cabeza. Definitivamente es un indicador de que debería salir más, pasar algún tiempo con humanos que no sean Graham ni mis pacientes, pero no me molesta.

No me han molestado desde hace mucho tiempo, por razones en las que preferiría no pensar hoy. O en absoluto.

Una vez que me aseguro de que su caja de arena esté limpia y que su fuente de agua tenga suficiente agua, me doy una ducha rápida, me visto para el día, tomo las llaves de mi auto y conduzco hasta el centro de rehabilitación.

Ella es mi primera paciente del día.

Mi cerebro se concentra en ese hecho intrascendente durante el viaje de veinte minutos, mientras saludo al resto del personal, mientras configuro el equipo, mientras busco su archivo en mi computadora.

Maddison Stevens. Veintiuno. Bailarina de ballet. Pinzamiento posterior del tobillo.

Lo que su expediente no menciona es cómo se distrajo cuando se dio cuenta de que no podía subirse sola a la mesa de examen, cómo le temblaba la mano mientras se aferraba a mi brazo, cómo me di cuenta de que la mataba pedir ayuda para volver a bajar.

Hacer ejercicio esta mañana me ha sentado mal porque todavía tengo demasiado ruido en la cabeza.

Mi reloj marca cinco minutos hasta que ella llegue, y me recuerdo a mí mismo que debo controlarme. Me especialicé en rehabilitación de lesiones deportivas durante mi maestría, una vocación que sentí en lo más profundo de mis huesos después de lo sucedido. Probablemente sea eso, el recordatorio de lo que yo...

Un golpe en la puerta de mi oficina detiene mi línea de pensamiento antes de que se descarrile.

"Adelante", grito, mi voz suena demasiado rígida y profesional. No me molesto en corregirme.

Su largo cabello castaño, recogido en una trenza que cae sobre su hombro, es lo primero que me llama la atención cuando entra, agarrada de sus muletas.

"Buen día." Ella me da una sonrisa que no llega a sus ojos. “Llegué un poco temprano hoy. Espero que esté bien. Mi hermano pensó que el tráfico sería peor”.

Una pequeña parte de mí siente curiosidad por saber por qué es su hermano quien la cuida mientras está herida y no sus padres. Ese hombre alto y tatuado que estuvo con ella ayer debía tener unos cuarenta años. Ella tiene veintiún años, por lo que hay una gran diferencia de edad entre hermanos. Me pregunto qué impulsó eso, si sus padres...

No es asunto tuyo.

"Estas bien." Me pongo las gafas mientras ella se acerca a mi escritorio. “¿Recibiste mi correo electrónico con el plan de tratamiento?”

"Si, gracias. Fue muy… um, informativo”. Ella hace una pausa. Mis ojos están fijos en su expediente, el que he estado revisando sin pensar desde que llegué aquí, pero sé que aún no ha terminado. Y tengo razón. "Entonces, seis semanas de recuperación".

Hay un indicio de algo en su voz, algo que suena mucho a esperanza fuera de lugar. Una súplica disfrazada para que le diga que no, que seis semanas es demasiado y que en dos estará bien. Que no debe preocuparse por su tobillo porque volverá al escenario en poco tiempo, como si nada hubiera pasado.

Pero no puedo.

“Seis semanas, si todo va bien”, confirmo asintiendo, sin perderme la forma en que se le corta la respiración. “Empecemos, señorita Stevens. Acércate a esta pared y quítate los zapatos, por favor. Puedes dejarte los calcetines puestos”.

Hago un gesto hacia la pared al lado de mi escritorio. Ella sigue mis órdenes, claramente insegura, pero hace lo que le digo. Después de que se quita los zapatos y coloca las muletas contra la mesa de exploración, me muevo para pararme a su lado.

"Hoy vamos a hacer un poco de retención isométrica". Estoy bastante seguro de que ella no tiene idea de lo que estoy hablando y no es su trabajo entenderlo. Pero siempre me ha parecido mal no informar a mis pacientes de lo que vamos a hacer, así que sigo bajo su mirada confusa. "¿Ves ese taburete de aquí?" Hago un gesto hacia el taburete bajo y negro colocado contra la pared. Ella asiente. "Vamos a usarlo para activar tus músculos".

Sus dedos nerviosos juegan con la punta de su trenza. "¿Dolerá?"

"No debería". Si su pequeño ceño es una indicación, ella realmente no me cree. "Es posible que sienta algunos calambres, pero eso es completamente normal".

"Está bien", murmura, mirando hacia el taburete. "Entonces, ¿me pongo manos a la obra?"

"Solo las puntas de los pies deben estar directamente sobre él: los dedos de los pies y aproximadamente una pulgada de los pies más allá de ellos".

Da un paso cuidadoso tras otro hasta llegar encima, con las manos apoyadas contra la pared. "¿Como esto?"

Aparto la mirada de la forma en que nerviosamente se muerde el labio entre los dientes. "Sí." Sale tan inesperadamente áspero que tengo que aclararme la garganta antes de continuar. “No presiones demasiado fuerte. Simplemente párese allí en una línea horizontal normal. Mantén esa posición durante treinta segundos”.

Repetimos el mismo ejercicio cuatro veces y confirmo que su tobillo responde bien. Su falta de quejas me dice que hasta ahora también le va bien. "Muy bien, ahora hagámoslo con un pie".

Su cabeza se gira hacia mí, con los ojos muy abiertos. "¿Un pie?"

"Estarás bien", le aseguro, notando la forma en que su paso vacila antes de volver a levantarse. “Estoy aquí, señorita Stevens. No dejaré que te lastimen”.

Sus ojos oscuros permanecen en mi rostro durante demasiado tiempo, como si estuviera esperando la confirmación divina de mis palabras, antes de asentir. “¿Treinta segundos otra vez?”

“Hagamos retenciones de un minuto. Lo repetiremos tres veces”.

Su sonrisa apenas visible me toma por sorpresa y encuentro que soy incapaz de apartar la mirada de la inclinación vertical de sus labios. Esta vez parece auténtico. “¿Qué pasaría si te dijera que prefiero sentarme y no hacer nada durante el resto de nuestra sesión? ¿Me permitirias?"

“Si te sirve de consuelo”, empiezo, cruzándome de brazos mientras ella mantiene su posición sobre un pie, “tengo algunos ejercicios para sentarme planeados para más tarde. Yo haré todo el trabajo, para que puedas mirar fijamente a la pared si quieres”.

“Te dejo una reseña de cinco estrellas solo por eso”. Su voz es una extraña mezcla entre cansada y burlona. “¿Se acabó el minuto?”

Miro mi reloj. "Han pasado diez segundos".

Se le escapa un suave gemido, pero no dice nada más. El silencio nos invade, y aunque nunca hablo en las sesiones con mis pacientes, hoy desearía que ella me diera algo. Un pensamiento, una preocupación, cualquier cosa.

¿Qué demonios dices?

“Cambiemos a tu pie derecho ahora”, le digo cuando se acaba el minuto.

La incertidumbre está escrita en todo su rostro cuando me mira. "Este es mi tobillo lesionado".

"Soy consciente." Mi voz es una máscara de dureza fría y rígida. "Un minuto."

Puedo decir que no está contenta con eso, pero no protesta. Tiene miedo de volver a lastimarse, es fácil verlo, pero lo dije en serio cuando dije que no le pasaría nada mientras yo esté aquí; cuidar su salud física es mi trabajo. Y soy muy bueno en eso.

Pasan veinte segundos, luego treinta y no quito la vista de su pie. Ella se tambalea un poco, pero se agarra a la pared frente a ella, así que no me preocupa...

" Mierda, mierda, mierda ", sisea, perdiendo el equilibrio en el taburete.

Mis manos se disparan para agarrar sus caderas mientras mi corazón da un vuelco. Su cuerpo se inclina hacia el mío, mi boca a sólo unos centímetros de su oreja mientras murmuro: "Te tengo".

El calor de su piel se filtra a través de la camiseta ajustada que lleva puesta, haciendo que mis palmas hormigueen. Me alejo una vez que ella está a salvo en el escalón, el alivio me invade por la pérdida de contacto.

"Gracias." Suena sin aliento, con las mejillas sonrojadas y la mano sobre el corazón. Respirando profundamente, sacude la cabeza y vuelve a colocar las manos en la pared. "Esto no habría sucedido si me hubieras dejado sentarme y mirar la pared, ¿sabes?"

Hago un sonido evasivo desde el fondo de mi garganta, resistiendo el impulso de reírme. "Hagamos un minuto más con el otro pie".

"¿Vas en serio?"

Arqueo una ceja poco impresionada. "No dejé que te lastimaras, ¿verdad?"

Un suspiro de cansancio es la única respuesta que obtengo, y tampoco digo nada más. El resto de nuestra sesión transcurre sin incidentes, en su mayor parte envuelta en silencio. Me deja guiar su pie, me dice cuando le duele o tiene calambres y cumple su promesa de mirar fijamente a la pared mientras trabajo.

No me gusta el vacío que veo en ella, sí. Ni un poco.

Después de regresar a casa después de un largo turno y alimentar a Shadow y Mist, me encuentro en el gimnasio de abajo por segunda vez hoy, a pesar de que mis músculos gimen en señal de protesta. Porque, tal como lo veo, esta es mi única opción: hacer ejercicio hasta llegar al punto de agotamiento.

Hasta que este extraño nerviosismo dentro de mi cuerpo desaparezca.


CAPÍTULO 5
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Amy se va al final de la semana y no porque quiera. Tengo que echarlo... más o menos.

Significa todo para mí que se haya quedado tanto tiempo para cuidarme, sin quejarse ni una sola vez de mi estudio del tamaño de un zapato o de lo incómodo que pasaba las noches en mi sofá cama. Cocinaba, compraba y limpiaba, todo ello mientras mantenía una sonrisa en su rostro y me preguntaba si estaba bien cada cinco segundos.

Pero dos semanas son suficientes. Tiene una esposa y una hija con quienes regresar, sin mencionar todas las citas perdidas que necesita para ponerse al día en el salón de tatuajes. Mi tío Trey, que no es mi verdadero tío, sino el mejor amigo de Sammy, ha estado manejando Inkjection por su cuenta, pero mi hermano es el jefe. Tiene que estar ahí.

Como ella diría: “No puedes retener a tu hermano. Es injusto y eres un adulto”.

No importa cuánto tiempo pase, no puedo sacar su voz de mi cabeza. Siempre está ahí, susurrando en el fondo de mi mente todo lo que estoy haciendo mal por mí, por mi hermano, por Grace, por Lila e incluso por mi mamá.

Es gracias a sus palabras, el recordatorio que todavía duele, que se siente un poco más fácil decir adiós.

Me da un gran abrazo de oso en la puerta de mi apartamento. "Iremos a visitarte tan pronto como podamos". Él quiere decir gracia y Lila, a quien no he visto desde que me gradué hace más de un mes. “Llámame si necesitas algo o si pasa algo”.

"Lo haré." No lo haré. No va a pasar nada y no quiero que vuelva a dejar todo atrás por mí cuando ahora puedo cuidar de mí mismo. Un poco. "Mi tobillo ya se siente mejor".

Eso es cierto. No estoy curado en absoluto, pero hasta ahora la rehabilitación va bien. No sé qué tipo de magia negra está practicando el Dr. Gigante conmigo, pero funciona. Ayer hicimos algunos ejercicios de flexibilidad y, aunque todavía es extraño dejar que un extraño guíe mi cuerpo de esa manera, me he acostumbrado a su toque.

Pero nunca lo diré en voz alta. Ni en un millón de años, y no si quiero que mi hermano conserve su cordura.

"Aun así, debes descansar tanto como puedas". Cuando Sammy se aleja para mirarme a los ojos, la preocupación y el cansancio marcan su rostro. "Te amo princesa. Por favor, llámame a mí o a Grace si pasa algo”.

“Estaré bien y nos veremos pronto. No te preocupes por mí”.

Me revuelve el pelo antes de dejar un beso prolongado en mi frente. "Eso es imposible."

Se me escapa una risa, algo poco común en estos días. Apenas recuerdo el sonido de mi propia risa. "Eres un gran padre".

" Soy . ¿Se supone que eso es un insulto?

"Para ti, sí", le bromeo.

Se siente extraño, como una traición a mí mismo, por sentir alegría cuando mi futuro se ha ido por el desagüe. Pero también se siente bien que mi hermano sea quien haga que esa luz al final del túnel vuelva a la vida, aunque sea por un solo segundo.

“Te amo, Sammy. Conduce con cuidado." Lo abrazo de nuevo, inhalando su aroma familiar que siempre me lleva de regreso a casa sin importar dónde esté. Y estos días necesito su consuelo más que nada, pero tengo que dejarlo ir. Ella tenía razón en eso.

"Te quiero más. Cuidas bien ese tobillo, ¿sí? Si Lila descubre que has sido descuidado, nunca tendrás fin.

Sonrío, recordando la naturaleza mandona de mi sobrina. "No me parece un mal plan".

Ninguno de nosotros sabe de dónde viene, ya que tanto Grace como Sammy son muy tolerantes, pero siempre me ha parecido gracioso que ella sea un pequeño petardo.

Lila es una cosa tan pequeña que no ha heredado ni uno solo de los genes altos de mi hermano. Todavía tiene mucho que crecer, pero no me sorprendería que se detuviera en cinco-dos o cinco-tres como su madre.

Tiene el cabello rubio de Grace, pero el resto es todo mi hermano: los gestos, las sonrisas e incluso sus ojos se ven iguales.

Es la niña más dulce y siempre se las arregla para poner la sonrisa más brillante en mi cara. Lo que más extraño es vivir con ella; la extraño todos los días, especialmente cómo siempre entraba de puntillas a mi habitación a las seis de la mañana, alegando que ya no tenía sueño y que quería ver algo en mi tableta mientras yo dormía junto a ella.

Que Lila viniera aquí a regañarme sería una bendición más que una maldición.

"Te enviaré un mensaje de texto cuando llegue a casa". Sammy vuelve a besar mi sien. “Y una última cosa: no te preocupes por el dinero, por favor. Pide tanta comida para llevar como quieras y llama a tantos Ubers como necesites, ¿no? No te lastimes ese tobillo ahora que te estás recuperando”.

Asiento, resignándome al hecho de que he vuelto a ser una sanguijuela. Al menos podía cubrir mis propios gastos cuando trabajaba, pero ahora… Ahora soy un inconveniente una vez más. Los sacrificios eternos que mi hermano tiene que hacer.

"Te amo princesa."

"Te quiero más."

Cierra la puerta detrás de él y dejo escapar un profundo suspiro. Así, sin más, estoy otra vez sola en mi apartamento. Esto es lo que quería, ¿no? Vivir y dejar vivir.

Me tomo un momento para disfrutar del silencio. Y entonces la oscuridad regresa de repente, como si Sammy la hubiera estado manteniendo a raya y ahora que se ha ido, el hechizo se rompe en mil pedazos cortantes.

Debería estar de regreso en Warlington ahora mismo, celebrando el éxito de mi audición con mi familia u organizando viajes de verano con mis amigos. En cambio, estoy atrapada con esto… este dolor de corazón insoportable hasta que el tiempo me ofrezca una cura.

Mi amiga Beth, a quien conocí en la universidad hace dos años y ahora es una de mis mejores amigas, vendrá a cenar esta noche. Si no la cancelo, es simplemente porque prometió traerme comida de mi lugar favorito de comida china para llevar al final de la cuadra. Puede que parezca la persona más terrible del planeta, claro, pero no quiero gastar más dinero de mi hermano si puedo evitarlo.

Así que me siento en mi cama y miro la nada, no pienso en nada, mientras la vida pasa a mi lado.

Toda esta nada resulta extrañamente reconfortante.

✽✽✽

“Guía los dedos de los pies hacia la espinilla lo más que puedas. Bien. ¿Duele?"

Sacudo la cabeza.

"Manténgalo presionado durante diez segundos".

Mi primera semana de rehabilitación está llegando a su fin y el Dr. Giant sigue estando gruñón y sin emociones; no es de extrañar. Pero el hecho es que cualquier cosa que le esté haciendo a mi tobillo funciona de maravilla, así que lo dejé. con eso. Por lo que a mí me importa, podría ser magia vudú. En este punto, aceptaré cualquier cosa con una sonrisa.

Y hablando de sonrisas, todavía tengo que ver una inclinación hacia arriba en la boca de este hombre. Tal vez los músculos de sus mejillas estén atrofiados o algo así; eso explicaría muchas cosas.

Un poco de cariño no hará que mi tobillo sane más rápido, pero como esta es una de las únicas interacciones humanas que tengo estos días, me ayudaría a sentirme menos como una mierda. No es que él sepa eso, obviamente. Y dudo que le importe.

Después de algunos tramos más, pasamos al tablero BAPS, que poco a poco se ha convertido en mi infierno personal en la tierra. No hace que me duela el tobillo, pero sí me hace sentir cohibido por mi equilibrio, o por la falta del mismo. Se burla de mí porque por mi vida no puedo mantenerme encima de él durante cinco segundos, cuando hace dos semanas podía caminar de puntillas. Descalzo .

“¿Podemos cambiar de ejercicio?” Me atrevo a preguntar después de diez minutos en el estúpido tablero, incapaz de soportar esto por más tiempo (sin juego de palabras).

Flexiono las rodillas para no perder el equilibrio, y cuando su atención se centra en ese movimiento, me maldigo internamente.

"No lo desaconsejaría, ya que es evidente que hay que trabajar en el equilibrio".

¿Claramente? ¿Claramente?

Oh, él va allí. Está bien.

Me muerdo la lengua, obligando a que los latigazos verbales se apaguen en mi garganta, y no digo nada. He perdido la batalla. Para empezar, nunca fue un partido justo.

Sí, es el fisioterapeuta, y sí, él sabe más, pero… Siempre hay un pero, ¿no?

Pero eres un fracaso.

Pero esto te lo hiciste a ti mismo.

Pero nunca serás tan bueno en el ballet como antes.

Pero nunca te unirás a TNB porque has perdido tu única oportunidad.

Pero. Pero. Pero.

La lista sigue y sigue y parece no terminar nunca.

Mi oído izquierdo empieza a sonar y todo el tráfico en mi cerebro se detiene como si me hubiera emboscado un semáforo en rojo.

Mi pecho se contrae, todo el aire sale de mis pulmones y mi estómago se revuelve.

Las náuseas me golpean de la nada.

Una fracción de segundo antes de que pierda el equilibrio y empeore mi vida, un par de manos fuertes se aferran a mis antebrazos y me mantienen firme.

“¿Señorita Stevens?”

Conozco esa voz.

Es áspero y distante, y lo he oído antes.

Me aferro a él con manos temblorosas y respirando con dificultad, esperando que el sonido me lleve a la superficie.

Mis ojos están abiertos pero desenfocados y no puedo ver.

Nunca te recuperarás. Nunca volverás a bailar. Todo se desvanece. Todos se van porque no te esfuerzas lo suficiente.

"Escúchame", ordena esa voz de nuevo. La niebla se aclara lo suficiente para hacer lo que dice. "Te estás mareando, pero estás bien".

¿Mareado? ¿De eso se trata este sentimiento de vacío?

Como si los últimos minutos no hubieran sido más que producto de mi imaginación, la oscuridad se desvanece de inmediato. Mis ojos logran enfocarse nuevamente, captando las luces abrumadoramente brillantes de la habitación, y la realidad me golpea.

Estoy en la clínica.

Las manos que me sostienen para mantener el equilibrio son manos de hombre, grandes, fuertes y firmes.

"Tranquilo", dice esa voz de nuevo, y mi cerebro finalmente hace la conexión que ha estado buscando.

Parpadeo hacia el Dr. Simmons. Tengo la garganta seca y siento la lengua como si estuviera hecha de papel de lija, pero no puedo tragar. Cuando miro mis pies, noto que estoy de nuevo en el suelo y ya no en el tablero BAPS.

"Qué-"

"Estabas teniendo un ataque de pánico".

¿Un ataque de pánico?

No, no tengo esos. No desde-

"Siéntate." El Dr. Simmons me sienta en una silla con tanta delicadeza que podría llorar. Unos momentos después, regresa con una botella de agua. "Aquí. Bebe esto”.

Con la mente en piloto automático, hago lo que me dice. El líquido frío corre por mi garganta, destapando el bulto que no me dejaba respirar, y antes de darme cuenta, he terminado todo.

"¿Quieres un poco mas?" él pide.

Sacudo la cabeza, mi mirada todavía perdida en algún lugar de la pared blanca frente a mí. Lo oigo arrastrarse por la habitación, moviendo cosas, pero no puedo mover la cabeza ni los ojos.

"Regresaré enseguida".

Desaparece detrás de mí y sé que ha abandonado la habitación cuando la puerta se abre y se cierra. Tal vez me parecería una falta de respeto que me haya dejado sola después de un ataque de pánico si no estuviera ya tan… tan agobiada .

Extraño mucho a mi hermano. El hecho de que ya no esté aquí para cuidarme, que no me recogerá en la clínica ni me preparará la cena esta noche, me da ganas de romper a llorar.

Podría volver a Warlington con él y Grace. Allí me encontrarían otra clínica de rehabilitación y podría estar en casa con Lila.

Eres un adulto. Deja de acudir a tu hermano para todo. Ya ha hecho suficiente por ti.

La puerta se abre de nuevo, los pasos se acercan hasta que el Dr. Simmons reaparece frente a mí. Sin embargo, esta vez sus manos no están vacías.

“Espero que no tengas alergia a las nueces”, dice antes de entregarme una bolsa llena de almendras.

Mis manos tiemblan levemente cuando lo agarro. “¿De dónde sacaste esto?”

"Son míos."

Mis ojos se fijan en los suyos.

"Puedes tenerlos. De todos modos, siempre llevo más bocadillos de los que termino comiendo”.

El calor sube a mis mejillas. "Lo lamento. No puedo... Esto es... Frases completas, Maddie. “Realmente aprecio esto, pero no quiero comerme tus bocadillos. Juro que ahora estoy bien”.

Se sienta en la silla frente a mí, nuestras rodillas se tocan y simplemente… me mira. Inclinándose hacia adelante, apoya los codos sobre las piernas y junta las manos. "Sígame la corriente, señorita Stevens".

Me ahorro tener que tomar esa decisión cuando mi estómago ruge. "Sólo un par", le advierto.

Su barbilla baja una vez.

Abro la bolsa, tomo una almendra y me la llevo a la boca. El sonido crujiente llena la habitación, pero de alguna manera no es incómodo.

No vuelve a hablar hasta que me he comido seis de ellos. "Dime cómo te sientes".

Le doy mi respuesta predeterminada. "Estoy bien."

Un latido de pesado silencio pasa entre nosotros. Luego: “Está bien. Ahora dime cómo te sientes realmente”.

Debería haber sabido que no lo creería. Me muevo en mi silla, deseando terminar nuestra sesión antes, como sugirió.

“Me distraje por un tiempo, pero ahora estoy bien” es lo siguiente y lo mejor que está recibiendo. Luego agrego por si acaso: "A la misma hora ¿Lunes?" Estoy desesperada por desviar la conversación de mí y de cómo me siento. Lejos de esa nada.

Empiezo a pensar que está congelado por su falta de reacción, pero luego dice: "Sí".

Me levanto de la silla, mortificada por el hecho de haber tenido un ataque de pánico delante de él. O que tuve un ataque de pánico .

"Gracias por las almendras". Le devuelvo la bolsa con una pequeña sonrisa. Lo toma sin decir palabra, sus ojos permanecen en mi cara como si estuviera esperando que volviera a asustarme. "Entonces te veré la semana que viene".

Me mata pensar que lo estoy haciendo sentir incómodo simplemente parándome aquí, obligándolo a estar en mi caótica presencia por un segundo más de lo necesario. Entonces, tal vez por eso me apresuro hacia la puerta cuando no debería, y tal vez por eso su voz me sobresalta cuando dice: "Cuidado, señorita Stevens".

Sí. Cuidadoso . Digámosle eso a Maddie de hace dos semanas.

Justo cuando creo que finalmente estoy libre de esta situación mortificante, su voz me sobresalta de nuevo.

"Déjame acompañarte hasta la salida".

De ninguna manera.

“No es necesario”, me apresuro a decir, porque no podría sentirme más cohibido en este momento si lo intentara.

Primero, tiene que ayudarme a subir a la mesa de examen, luego tengo un ataque de pánico en su oficina, ¿y ahora se siente obligado a acompañarme porque no confía en que no me desmayará en medio del pasillo? ¿Porque estoy tan débil ahora que mi cuerpo no puede realizar tareas simples sin hacerme parecer un tonto?

El Dr. Simmons me lanza una mirada que no deja lugar a discusiones. “Como mi paciente, usted se convierte en mi responsabilidad en el momento en que ingresa a este edificio. Es mi obligación asegurarme de que llegues a tu familia o a tu viaje de manera segura si no te sientes bien después de una sesión. Acabas de tener un ataque de pánico”.

Como si necesitara un recordatorio.

El tono serio de su voz me dice que esta es una pelea que no voy a ganar, así que dejo caer los hombros y digo: "Está bien", mientras mis niveles de vergüenza se disparan.

No se molesta en conversar mientras salimos juntos de la clínica. No estoy de humor para hacer nada más que ir a casa y ver The Office durante ocho horas seguidas para poder obtener la serotonina que tanto necesito en mi cuerpo.

“Este es mi Uber”, le digo, señalando el auto blanco que me espera justo afuera de la clínica.

Baja la barbilla una vez y esos ojos fríos se fijan en los míos. "Te veré la próxima semana."

Y cuando se apresura a poner una mano en el auto para que no me golpee la cabeza al subir, me digo a mí mismo que es algo que hace por todos sus pacientes.

✽✽✽

Mi teléfono suena mientras me lavo los dientes esa noche.

Después de mi sesión con el Dr. Simmons, llegué directamente a casa y no hice nada en todo el día. Algunos de mis amigos me pidieron venir a ver una película, pero después de lo que pasó esta mañana, no estaba de humor.

Sammy me envió un mensaje de texto hoy, como siempre lo hace, para ver cómo estoy. No le conté sobre el ataque de pánico y es posible que haya estado un poco fría con el mensaje de texto, así que espero que esa llamada sea él.

Pero después de enjuagarme la boca y tomar mi teléfono del sofá, estoy mirando a Persona que llama desconocida.

Eh .

Normalmente ignoro este tipo de llamadas, pero esta vez no lo pienso dos veces antes de contestar. Necesito un poco de emoción hoy. "¿Quién es?"

Silencio.

"Señorita Stevens".

Esta voz.

"Este es el Dr. James Simmons, de la clínica de rehabilitación de lesiones".

De ninguna manera.

Mi corazón da un pequeño salto mortal: ¿a quién engaño? Uno descomunal , y la sangre se me sube a la cara porque intento no parecer un idiota. "Dr. Simmons, sí. Sí. Por supuesto. Hola. Ey. ¿Qué pasa?"

¿Qué pasa? ¿En realidad? ¿Eres tonto?

"Estaba llamando para ver cómo estabas después de lo que pasó esta mañana".

"Oh." Parpadeo, sorprendida por lo… dulce que encuentro que a él le importe. Probablemente no estoy recibiendo ningún trato especial, pero aun así me hace sentir cosas que no debería. "Bueno, yo... he estado descansando todo el día".

Que es otra forma de decirle que mi vida es de lo más aburrida que parece.

"Eso es bueno." ¿Cómo puede una voz sonar suave y áspera al mismo tiempo? “¿Tu tobillo te está causando algún problema?”

"Ninguno en absoluto. La junta directiva de BAPS y yo no nos llevamos bien, pero admito que hace el trabajo”.

Un sonido sospechosamente parecido a un bufido llega a mi oído. "Alegra oírlo." Luego agrega algo que me deja sin aliento en la garganta. “Este es el teléfono de mi trabajo, así que si tiene alguna pregunta sobre la atención domiciliaria, llámeme. También estoy disponible a partir de las cinco y los fines de semana”.

Trago saliva. "Estoy bien. Gracias."

No sirve de nada decir que no querría molestarlo porque sé lo que me dirá: que está bien, que este es su trabajo, que sus pacientes son su prioridad.

"Que tenga un buen fin de semana, señorita Stevens".

Su profundo rugido hace que mi cabeza hormiguee de una manera extraña, no del todo incómoda.

¿Qué diablos me está pasando?

"Usted también, Dr. Simmons". No me atrevo. "Gracias por llamar. Realmente lo aprecio."

Una pausa. "No es nada. Llámame si me necesitas”.

Lo necesito . ¿Por qué mi cerebro está atrapado en esas dos palabras?

"Lo digo en serio, ¿de acuerdo?" él presiona.

"Está bien", murmuro, luchando por respirar normalmente.

Lo último que esperaba hoy (o nunca ) era recibir una llamada de mi fisioterapeuta cerrado y malhumorado para ver cómo estaba después de que tuve un ataque de pánico, pero aquí estoy.

Cuando colgamos, noto que son sólo unos minutos más de las cinco. ¿Me llamó justo después de que terminó su turno?

Me siento en el sofá y miro mi teléfono, debatiendo si lo que estoy a punto de hacer es la cosa más estúpida que jamás haya existido.

En un repentino estallido de coraje, desbloqueo la pantalla, reviso mis llamadas recientes y agrego su número de teléfono a mi teléfono en “Dr. Gruñón”.


CAPÍTULO 6

maddie


D




¿Diez? ¿Quince? Lo de no hablar con Kyle va como se esperaba: terriblemente. Me ha enviado varios mensajes de texto desde mi lesión, pero aún no me he atrevido a abrirlos. Sin embargo, han pasado tres días desde el último y no puedo decir que me sorprenda que haya dejado de hacerlo. Después de todo, soy el peor amigo que existe.

Pero todo el lío con Kyle es sólo una piedra en mi zapato comparado con el mensaje de texto con el que me desperté esta mañana.

Mi madre quiere verme. Después de un año sin contacto, y aún más sin verse cara a cara, ahora ha decidido que es hora de meterse en la vida de su hija, actuando como si nada estuviera mal.

"Hola princesa." La voz de mi hermano me saluda desde el otro lado de la línea. Suena feliz, lo cual es una pena porque estoy a punto de arruinar su estado de ánimo por el resto del día. O la semana. "¿Cómo está ese tobillo?"

"Mejor. Puedo moverlo un poco”, respondo. Me duele un poco hoy, pero no necesito preocuparlo más. Amo a Sammy, pero es un gran padre. "¿Estás en el trabajo?"

"Estoy en mi hora de almuerzo".

Esto ya lo sabía, pero quería confirmarlo.

"Estoy tatuando a Aaron otra vez, así que no le importará si me quedo al teléfono un poco más".

Aaron es el primo mayor de Grace, aunque crecieron como hermanos; lo llamo tío Aaron por una razón.

“¿A qué se dirige?” Pregunto mientras me acomodo en la cama. Después de oler rápidamente la funda de mi almohada, tomo nota mental de llamar a uno de mis amigos para que me ayude a cambiar las sábanas porque esto se está poniendo asqueroso.

“La huella de Hanna en su pecho”, dice mi hermano.

Hanna es la tercera y única hija de Aaron, nació hace cuatro años y es la cosa más adorable que he visto en mi vida. Sin embargo, ella definitivamente obtiene su impresionante apariencia de mi tía Emily, sin importar cuánto insista Aaron en que ella es toda él.

"Eso es lindo." Me aclaro la garganta y decido que no quiero seguir dando vueltas. "Oye, adivina quién me envió un mensaje de texto hoy".

El aire cambia. Ni siquiera estamos en el mismo estado, pero de alguna manera lo siento. Mi hermano lo sabe.

Un fuerte suspiro llega hasta mí. "¿Mamá?"

"Sí."

Otro suspiro, esta vez un poco más fuerte y mucho más frustrado. "¿Qué quiere ella?"

Mis dedos encuentran un hilo suelto en la manta que suelo tirar sobre mi cama. "Dijo que quería reunirnos, pero no me dijo cuándo ni dónde".

“¿Qué respondiste?”

Trago saliva. “No lo he hecho. Todavía."

Mis palmas empiezan a sudar y me recuerdo a mí mismo que mi hermano no me regañará por esto. Desde que se convirtió en mi tutor legal cuando yo tenía cuatro años, se aseguró de que viera a nuestra madre siempre que podía. Él nunca habló mal de ella delante de mí, nunca trató de enfrentarme a ella. Para él siempre ha sido importante que tuviéramos una buena relación madre-hija, a pesar de las circunstancias.

Finalmente dejó de intentarlo y no puedo culparlo por ello. Yo tengo la culpa de eso. Ella se aseguró de que yo lo supiera muy claramente.

"¿Qué es lo que quieres hacer?" Su voz se vuelve sombría e internamente me maldigo por ello. Sabía que iba a arruinar su buen humor, pero no puedo no decírselo a mi hermano. Sin él estoy perdido.

"No lo sé", murmuro. Cuando se trata de mi madre, parece que no puedo distinguir el bien del mal. Mi cabeza y mi corazón están demasiado cansados para hacer el esfuerzo. "¿Que crees que deberia hacer?"

“No te diré cómo lidiar con esto, Maddie. Esta es tu vida y esta es tu relación. No tengo nada que decir al respecto”.

Me llamó Maddie.

Maddie .

No he escuchado mi nombre en sus labios desde… No recuerdo la última vez que mi hermano no me llamó “princesa” o cualquier otro de sus entrañables apodos. ¿Por qué siento como si me hubiera apuñalado en el pecho?

Entiendo que esté enojado porque nuestra madre no nos ha contactado por un tiempo, y sé que no está enojado conmigo, pero… Joder . ¿Maddie?

"Bueno." Trago el incómodo nudo en mi garganta. "Te haré saber lo que quiero hacer cuando lo decida".

“No te enojes, maní. ¿Qué ocurre?" Su voz se vuelve más suave, menos frustrada y eso me hace sentir un poco mejor.

"Nada", miento, y apuesto mi brazo izquierdo a que puede oler la mierda a una milla de distancia. “Simplemente estoy exhausto. Ha sido una semana larga”.

Tararea como si supiera que no le estoy contando toda la historia. Para ser justos, creo que ni yo mismo lo sé. “¿Entonces la fisioterapia va bien? ¿Es el Dr. Simmons tan bueno como dicen?

Es bueno con las manos, de acuerdo.

Esperar .

No.

Detente, Maddie. Tiene como cien años.

"Él está bien." Me aclaro la garganta y espero que mi hermano esté demasiado cansado para notar que mi voz suena un poco más alta por alguna razón inexplicable. “Él es realmente bueno. El progreso es lento, pero soy optimista”.

"Eso es lo que quiero oír", sonríe.

Mi boca se levanta apenas. "Hablaremos más tarde, ¿de acuerdo?"

"Está bien, princesa". Él duda. “Lo que sea que decidas sobre mamá…”

"Te lo explicaré".

"¿Qué? No." Casi suena ofendido. “Lo que iba a decir es que estoy aquí para ti sin importar lo que decidas. Todos lo somos, ¿vale? Haz lo mejor para ti y no pienses en nadie más”.

Trago saliva. "Yo haré eso."

"Bien." No parece demasiado convencido, pero tampoco presiona. "Escríbeme luego. Te amo."

Me pellizco el puente de la nariz, un enorme dolor de cabeza surge de la nada y cega todos mis sentidos. "Yo también te amo, Sammy".

Y como si mi madre hubiera sido convocada por una poderosa fuerza del universo, ni siquiera cinco minutos después de terminar la llamada con mi hermano, mi teléfono vibra con un nuevo mensaje de texto.

 

Mamá: Estaré en Norcastle el viernes. ¿Estás libre para cenar? Tú eliges el lugar.

 

Entrelazo mis dedos para que mis manos dejen de temblar. No funciona.

✽✽✽

Algo que solía sorprender a mi terapeuta en Warlington era que, a pesar de tener sólo cuatro años, recuerdo bastantes detalles del tiempo que viví con mis padres.

Recuerdo el olor de las tortillas de queso de mi madre (mi comida favorita desde la infancia) y el sonido del alcohol cuando lo servía en un vaso todas las noches. Ella pensó que estaba dormido cuando lo hizo. pero siempre me aventuraba a salir de la cama un rato porque quería saber qué hacían los adultos mientras los niños dormían. Nunca me impresionó demasiado.

En cuanto a mi padre, no quedan recuerdos felices. Principalmente porque no hicimos ninguno juntos, o como una familia de tres.

Pero algo que sí recuerdo de él es su cara. Nunca lo he olvidado porque todavía lo veo en mis sueños inquietos.

Pete es (o era , no sé si todavía está vivo) unos años mayor que mi madre, y se notaba, a pesar de que mi madre no era la mujer de aspecto más saludable de su edad. Beber tanto le pasó factura en más de un sentido.

Mi padre era alto, pero no más alto que mi hermano, y se estaba quedando calvo la última vez que lo vi, con un cuerpo flácido. Su nariz torcida, así como sus labios finos, le daban una mirada mezquina que era bastante fiel a lo que había debajo de la superficie.

El fuerte olor a humo que siempre se pegaba a su ropa y la forma en que usaba calcetines con agujeros dentro de la casa. Lo recuerdo mucho en casa porque, según me han contado, perdía el trabajo muchas veces; Eso no significaba que alguna vez tuviera tiempo para jugar conmigo. Nunca me prestó atención en absoluto, como si yo fuera una cucaracha más debajo del refrigerador a la que le daba pereza matar.

A pesar de su evidente aversión por mi padre, Sammy nunca habló mal de él mientras yo era niño. Quería que tuviera una buena relación con mis padres, incluso si al menos uno de ellos no lo merecía. Él quería que yo tuviera esa opción, pero sus esfuerzos no dieron resultado.

Odio a Pete con cada fibra de mi ser. No sólo por lo que me hizo (y lo que no me hizo), sino también por la forma en que trató a mi madre. Cómo la descuidó y cómo empeoró aún más su ya deteriorada salud mental.

Una madre que está a punto de llegar en cualquier momento.

Monica's Pub es el único lugar que se me ocurre para cenar con mi mamá. Me siento segura aquí, en mi antiguo lugar de trabajo, y Mónica sabe lo suficiente sobre mi relación con el padre que me queda como para intervenir si la miro con pánico. Tampoco hace demasiadas preguntas, lo cual es una ventaja.

Aceptar conocerla probablemente no sea una buena idea. Como insistió el Dr. Simmons, debería descansar tanto como pueda, pero mi madre es demasiado impredecible para dejar pasar esta oportunidad. Quién sabe cuándo será la próxima vez que recuerde que tiene una hija.

Y sí, técnicamente también podría enviarle mensajes de texto a veces. Solía hacer eso, hasta que pasé diez meses sin respuesta y ya no vi el sentido de contactarme más.

Hay una delgada línea entre ser una buena persona (una buena hija) y ser tonta.

Jugueteo con el menú entre mis manos nerviosas antes de dejarlo a un lado, sin saber por qué lo cogí en primer lugar. Me sé cada plato de memoria.

"¿Estás bien, cariño?" Mónica pone un vaso de agua fría frente a mí. Tiene poco más de cuarenta años, tiene una permanente rubia y es, con diferencia, una de las personas más geniales y desinteresadas que conozco. Tuve suerte el día que me contrató para ser mesera a tiempo parcial aquí porque "le gustaba mi energía".

Logré encogerme un poco de hombros. "Yo podría ser mejor."

Abre la boca para decir algo más, pero no tiene la oportunidad porque suena la puerta y entra mi madre.

Aquí vamos. Tiempo de la funcion.

Larissa Callaghan mira alrededor del pub, con los ojos llenos de desdén, como si físicamente le repugnara estar aquí, y me abofeteo mentalmente por no haber pensado en esto antes. Según mi hermano, ella ha estado sobria durante los últimos años, pero ¿y si es de esas personas que recaen en cuanto ve una botella de whisky?

Soy una hija de mierda.

"Podemos ir a otro lado", le dejo escapar cuando llega a mi mesa, las primeras palabras que le hablo en un año.

Mi madre se sienta en el asiento acolchado frente a mí con mucho más aplomo del que recuerdo que alguna vez haya tenido y me da una pequeña sonrisa torcida. “Este lugar está bien.”

Deja su bolso a su lado y sólo cuando se da cuenta de que no he pronunciado una palabra más se aclara la garganta. "¿Cómo has estado, cariño?"

Envuelvo mis manos alrededor del vidrio frío solo para sentir como si estuviera agarrando algo sólido. "Estoy en fisioterapia para mi tobillo". Directo al grano. Hielo roto.

Un ceño apenas visible aparece en su frente antes de que se dé cuenta de las muletas a mi lado. Ella jadea. “¡Maddie! ¿Lo que le pasó? ¿Estás bien? ¿Cuando esto pasó?"

Una sensación incómoda sube por mi columna y me muevo en el asiento. "Me lastimé mientras bailaba hace unas semanas".

No tiene sentido contarle sobre la audición a la que me perdí. No es como si ella alguna vez hubiera estado tan comprometida con mi educación, y eso llevaría a demasiadas preguntas que no tengo fuerzas para responder esta noche.

Ella niega con la cabeza como si no pudiera creerlo. “Dijiste que estás en fisioterapia por eso. ¿Está funcionando?"

"Sí." Ésa es una verdad por la que no podría estar más agradecido.

"¿Cómo es que estás en Norcastle?" Cambio de tema antes de tomar un sorbo de agua para aclarar mi garganta atascada. Vive en Warlington, al igual que mi hermano y Grace.

“No me quedaré por mucho tiempo”, dice mientras llama a una de las camareras. "Dave tuvo que venir aquí por negocios y lo convencí de que viniera hoy para poder verte".

Mi estómago se retuerce inesperadamente. "¿Quién es Dave?"

Mónica llega a recoger nuestro pedido antes de que pueda contestar. Pido lo de siempre (una hamburguesa con queso extra) y mi madre sólo pide un té helado. "¿No quieres pedir nada para comer con eso?" Pregunta Mónica, mirando rápidamente en mi dirección.

Mi madre da una sonrisa tensa que no llega a sus ojos. "No gracias. Sólo un té helado sería genial”.

Cuando sugirió que nos reuniéramos para cenar, no pensé que sería el único que cenaría . Pero está bien.

Una vez que Mónica se va, mi madre se vuelve hacia mí. “Dave es mi novio, cariño. Llevamos un año juntos. Él es el cocinero en el nuevo restaurante en el que comencé a trabajar, y simplemente... hicimos clic, supongo. Está recibiendo un ascenso, así que tuvo que viajar para realizar un curso de formación y yo vine con él. Tu sabes como va." Ella deja escapar una pequeña risa como si algo de lo que acaba de decir fuera gracioso. Realmente no lo es.

Mi madre ha demostrado una y otra vez que tiene un gusto horrible para los hombres. No porque elija a los feos (ese sería el menor de sus problemas), sino porque siempre termina con los imbéciles. Mi padre está muy incluido en esa categoría. En realidad, podría estar en la cima. Aunque el propio padre de Sammy podría ser el número uno, ya que los abandonó incluso antes de que naciera mi hermano. Eso no podría haber sido fácil para nuestra madre, dado que solo tenían dieciséis años.

Ella tampoco dura mucho con ninguno de ellos, pero las consecuencias de sus comportamientos imbéciles sí. Mi hermano dice que ella nunca se ha amado lo suficiente como para establecer límites saludables. Estoy de acuerdo y agradezco haber crecido en un ambiente muy diferente.

"Es un buen hombre", añade cuando no digo nada.

Solo asiento. Nada agradable saldría de mi boca, y no es como si ella me escuchara de todos modos, así que no tiene sentido.

Pasan un par de minutos de silencio incómodo hasta que ella pregunta: “Entonces, te graduaste hace unos meses, ¿verdad? ¿Ya has encontrado trabajo?

Tomo otro sorbo de agua. A este paso, estará vacío antes de que llegue mi hamburguesa. “Lo estoy averiguando”, opto, lo cual es mejor que confesar que no escuché a mi cuerpo y ahora estoy pagando las consecuencias. "A veces trabajo aquí".

Sus cejas recortadas se disparan ante eso. Nunca los había visto hechos antes y me sorprende verla tan pulida y serena. Pero me niego a pensar que esto es todo, el momento en que ella decide que está lista para rehacer su vida. Nunca lo es.

“¿Qué es lo que haces? ¿Servir de camarera?

Asiento con la cabeza. “La dueña es la mujer que vino a tomar nuestro pedido. Ella es una buena jefa. Siempre salgo a tiempo y pago tan bien como cabría esperar. Los consejos son buenos”. Me acabo de dar cuenta de que se siente raro tener una conversación cara a cara con mi madre después de tanto tiempo. "Pero no estoy trabajando ahora debido a mi tobillo".

"Veo."

Unos momentos después, llega Mónica con el té helado y mi hamburguesa. "Disfrutar." Ella me guiña un ojo y solo logro darle una triste excusa de una sonrisa a cambio.

"Si no te importa que te lo pregunte", comienza mi madre cuando le doy el primer bocado. “¿Cómo pagas el alquiler si no estás trabajando en este momento? ¿Vives con compañeros de cuarto o…?

Ella sabe la respuesta a esto. Lo hace, pero quiere que lo diga por alguna razón.

Mastico lentamente, tomándome mi tiempo antes de tragar la comida con un poco más de agua. Y luego digo lo que ella quiere oír. "Sammy paga por ello".

Sus labios se adelgazan ante la mención del nombre de mi hermano. No sé por qué, ya que es la respuesta exacta que está buscando. La respuesta que sabía que iba a obtener.

“Entonces el negocio debe ir bien, ya que él puede mantener económicamente a su hija y a su hermana”. Hay un toque de amargura en su voz, casi como si odiara la idea de que su propio hijo tuviera éxito en la vida.

No sé qué pasó entre ellos para que nuestra madre se volviera tan amarga con él, o si pasó algo, pero no me gusta. Siempre estaré del lado de mi hermano, por eso me niego a revelar ningún detalle sobre su vida.

"Sí." Si sólo se reunirá conmigo para sacar migajas sobre Sammy, se irá de este pub muy, muy decepcionada. "¿Cómo va el trabajo?" Le pido que cambie el foco de nuestra conversación.

Funciona. “Por suerte, genial. Es difícil encontrar trabajo a mi edad, pero por ahora soy feliz en el restaurante. No aporta mucho dinero, pero está bien ya que Dave y yo dividimos las cuentas”.

Desde…

Otro dolor de cabeza comienza a acumularse. Si ella y Dave dividen las cuentas, significa que ya viven juntos. ¿Dejará que otro hombre dicte su vida?

Muerdo mi hamburguesa nuevamente y decido ignorar ese comentario. No tengo la fuerza mental para una confrontación.

Quizás conocerla esta noche fue un error. ¿Realmente estoy arriesgando la recuperación de mi tobillo por una madre que apenas conozco? ¿Para una madre que parece no aprender?

Sus palabras de hace cuatro años asaltan mi cabeza antes de que pueda detenerlas.

Nunca le diste una oportunidad a tu madre, Maddie. La alejaste.

"Me alegro de que estés bien", digo, desterrando los demonios en mi cabeza. Pero no es mentira, realmente no lo es. Incluso si nunca ha sido la mejor madre, no es una mala persona. Ella no es mala. Ella simplemente... tiene algunos problemas. Sería increíble si ella los reconociera y trabajara para solucionarlos como lo hizo con su problema con el alcohol, pero no tengo nada que decir al respecto.

Como en silencio mientras ella bebe su bebida y mira alrededor del pub, y me pregunto qué estará pensando. Quizás se pregunte por qué trabajo aquí, en este lugar oscuro que huele a comida grasosa y a limpiador de pisos con aroma a pino, pero no es como si tuviera espacio para juzgar. El hecho de que ahora se haya recortado las cejas no significa que haya ascendido en la cadena alimentaria o algo así.

Me siento mal por ser tan crítica durante los tres segundos, hasta que ella abre la boca.

“¿Estás seguro de que quieres trabajar aquí? Este lugar parece... —Vuelve a mirar a su alrededor y sacude la cabeza. “No lo sé… incompleto. Tal vez deberías buscar algo más, como una linda cafetería en el centro o algo así”.

Trago el último bocado de mi hamburguesa y trato de no romperme. “¿Incompleto cómo?”

He trabajado en Monica's Pub desde que cumplí diecinueve años y, claro, puede que no parezca exactamente acogedor, pero está lejos de ser superficial. A Mónica le encanta este lugar y siempre se asegura de que tanto sus clientes como su personal estén contentos y en un ambiente seguro y divertido. Ni una sola vez me he sentido en peligro mientras trabajaba aquí, ni siquiera cuando los hombres mayores se emborrachan demasiado y coquetean.

Puedo defenderme (Sammy y Grace se aseguraron de ello) y todos aquí saben que de todos modos no deben meterse con el personal. Mónica no dudará en echarlos de uno de los bares más baratos de la ciudad, que es lo último que quieren.

Y duele, realmente duele, que mi madre, precisamente, juzgue dónde trabajo. Mi hermano lo entendería, pero incluso él estuvo de acuerdo en que tener un trabajo sería bueno para mí.

Entonces, ¿por qué mi madre, alguien que apenas me conoce, de repente finge saber qué es lo mejor para mí? ¿Sugiriendo que busque otro trabajo?

Esto es ridículo, si tan solo tuviera la capacidad de encontrarlo divertido.

"Está demasiado lejos de todo", explica.

Me muerdo la lengua y solo digo: "Hay una parada de metro a dos minutos". Una parada de metro que me deja a una cuadra de mi departamento. No tardo más de quince minutos en llegar hasta aquí, como mucho.

“Sí, pero supongo que terminas tu turno tarde en la noche. El metro puede ser peligroso y está lleno de... gente extraña durmiendo allí y todo eso.

Cuento hasta diez en mi cabeza. ¿ Ahora se preocupa por mi seguridad?

¿Dónde estaba esa preocupación cuando dejó una botella vacía de alcohol en el suelo el día que tropecé con ella y me tuvieron que llevar de urgencia a urgencias con la cabeza sangrando?

¿Dónde estaba esa preocupación cuando me dejaba solo en casa durante horas, mientras creía que dormía, para tomar unas copas en el bar de la calle?

Pero me muerdo la lengua otra vez. Mi hermano me educó mejor que para arremeter contra la gente, incluso cuando creo que se lo merecen. Él no está aquí, pero aun así no quiero hacer algo que lo decepcione si se entera. No dejaría pasar que mi madre lo llamara y reprendiera por la “mala forma” en que me crió, como si hubiera sido trabajo de Sammy cuidar de mí en primer lugar.

“Mónica lo sabe”, le explico, consciente de que caerá en oídos sordos. “Me deja salir más temprano, cuando el metro todavía está algo lleno”.

Ella frunce los labios, como si eso no fuera suficiente, cuando Mónica ha mostrado más preocupación por mi seguridad en los dos años que la conozco que mi propia madre en veintiuno.

“No lo sé, Maddie. Todavía no me parece seguro. ¿Quizás puedas cambiar de turno para que todavía haya luz del día cuando te vayas?

“Aquí sólo trabajo a tiempo parcial y gano mucho dinero con las propinas. La gente apenas viene aquí durante el día, así que no tendría sentido”.

"Qué tal si…"

No escucho el resto. Mi cerebro la desconecta, incapaz de concentrarse en nada más que en él.

No entiendo cómo no lo he visto hasta ahora, pero está ahí.

Justo ahí.

Y sus ojos están directamente sobre mí.

El Dr. Simmons está aquí.

Mierda, mierda, mierda .

Aparto la mirada, pero ya es demasiado tarde.

Está sentado con quien supongo que es un amigo, un hombre que aparenta su edad, y el shock de verlo vestido sin su bata médica es demasiado. Quiero decir, no estoy ciego. Puedo decir que es voluminoso bajo su atuendo de fisioterapeuta, pero ahora es aún más obvio. Esa camiseta negra está a punto de estallar por lo estirada que queda sobre su pecho, y sus brazos son fácilmente más grandes que mi cabeza.

Brazos que toqué.

Un Dr. Simmons sexy y modelo es algo que no necesitaba ver.

Sexy como en, objetivamente sexy. Por supuesto.

Es difícil ver su boca ya que está parcialmente cubierta por su barba corta y la barra es muy oscura, pero juro que sus labios están presionados en una delgada línea. Genial, está enojado .

Quiero decir, obviamente. No creo que su gama de emociones sea demasiado amplia.

“¿Maddie?” pregunta mi madre mientras agita una mano frente a mis ojos.

Parpadeo. "Lo siento." No lo siento en absoluto. Al menos no por desconectarse de nuestra conversación. "Yo... necesito ir al baño".

Ella me mira extrañamente pero asiente y agarro mis muletas lo más rápido que puedo. Es humillante, me doy cuenta mientras me alejo, que me esté viendo. Afuera, cuando debería estar descansando. Si me regaña muchísimo el lunes, me lo mereceré totalmente.

Al pasar por los baños, empujo la salida de emergencia en la parte trasera de la barra con el hombro y salgo. Está oscuro, pero nadie vuelve aquí excepto el resto del personal en sus descansos para fumar. También tomo descansos, aunque no soy fumador, pero sólo porque es injusto que les maten los pulmones y se relajen unos minutos, y yo sólo me pongo a trabajar. Sí, no sucede. Si ellos pueden evitar a los viejos borrachos durante cinco minutos cada hora, yo también puedo.

Apoyo la cabeza contra la pared de ladrillos detrás de mí y respiro profundamente por la nariz.

Debería haber sabido que conocer a mi madre no sería fácil y ahora, además de eso, el Dr. Simmons sabe que he estado ignorando sus instrucciones. Excelente .

Una sensación de pánico se aferra a mis pulmones, una sensación con la que estoy demasiado familiarizado pero que he pasado años evitando. Y normalmente tengo éxito, excepto ese día en la clínica.

Es una de las dos cosas que siempre le he ocultado a mi hermano, mis ataques de pánico, aunque sólo sea para no añadir un peso más sobre sus hombros.

Exhalar. Inhalar. Estás castigado. Estás seguro. Puedes dejar a tu madre y llamar a un Uber si quieres. Nadie te tiene como rehén aquí.

Saber que tengo una salida a la situación suele ayudar, pero esta noche resulta un poco más difícil.

Odio decirlo y no quiero echarle toda la culpa a ella, pero tampoco puedo ignorar mis sentimientos.

Su repentina preocupación por mí ha desencadenado esta respuesta, y ahora siento que mi pecho arde y se ahoga al mismo tiempo.

Me pregunto cómo es posible eso cuando se abre la puerta trasera.

Y el Dr. Simmons sale.

Al callejón oscuro. Conmigo.

Mierda .

No dice nada, pero me ve aquí. Lo sé porque está lejos de la puerta, a sólo unos metros de mí, con las manos en los bolsillos. Él no mira en mi dirección.

Tenerlo aquí calma mis nervios, o tal vez es solo que no quiero avergonzarme por tener otro ataque de pánico frente a él.

De cualquier manera, mi cerebro se olvida de mi madre y elige concentrarse en algo mucho más seguro, pero también peligroso: su olor.

He estado cerca de ese aroma a madera y especias y esa fragancia de champú fresco tantas veces que probablemente podría identificarlo solo por el olor, con los ojos cerrados y entre una multitud de personas. Y por eso sospecho que me he vuelto loco.

El reloj invisible entre nosotros pasa y él sigue sin decir una palabra. Para ser justos, a mí tampoco. Puede que mi madre esté pensando que estoy encerrada en el baño o que tengo un caso grave de estreñimiento, pero no me importa. Preferiría estar aquí, parada en silencio junto a mi fisioterapeuta en un callejón oscuro.

"¿Estás bien?"

Su voz me sobresalta. Uno podría pensar que ya estaría acostumbrado, y lo estoy, pero no fuera de la clínica. Es tan profundo y áspero que debería considerar revisar esas cuerdas vocales.

Me sorprende que le importe lo suficiente como para preguntar y que mi tobillo no sea lo primero que mencione.

"He estado mejor." Estoy demasiado cansado para pensar en una mentira.

Él no responde a eso y encuentro su silencio melancólico extrañamente reconfortante. Me da la impresión de que no hace demasiadas preguntas, como Mónica, y eso es exactamente lo que necesito ahora. Alguien que simplemente… esté aquí. Escuchar y luego actuar como si no hubiera dicho nada. Necesito exactamente lo contrario de mi hermano. Lo amo hasta la muerte, pero puede ser autoritario.

El Dr. Simmons todavía no mira en mi dirección y pregunta: "¿Tiene alguna forma de llegar a casa?".

Mi corazón tartamudea dentro de mi pecho, preguntándome por qué pregunta y por qué suena como si se ofrecería a llevarme si dijera que no.

No seas estúpido.

"Sí", digo, con la garganta seca. "Pero gracias por preguntar."

Él gruñe algo en voz baja. "¿Estás seguro de que estás bien?"

No . "Sí. Estoy bien, de verdad. Puedes volver adentro con tu amigo”.

Lo miro con lo que espero sea una expresión tranquila en mi rostro. El suyo, a su vez, es todo bordes duros y miradas ilegibles. “Aplícate un poco de hielo en el tobillo cuando llegues a casa. Puede que esté hinchado”. Una pausa. Luego: “Ven a buscarme si cambias de opinión”.

Y así, sin una mirada fija ni un adiós, se da vuelta, con las manos todavía en los bolsillos, y se marcha por donde vino.

¿Y yo?

Nunca he estado más confundido.


CAPÍTULO 7
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Dos días después de ver a mi mamá por primera vez en meses, mi cerebro todavía da vueltas sobre su incómoda preocupación. Sobre cómo, en algún momento, sentí que estaba cenando con un extraño.

Tal vez conocerla no era lo que necesitaba cuando ya me sentía deprimido por mi lesión, pero no puedo encontrar la fuerza para arrepentirme. No exactamente.

De lo que estoy seguro que estoy a punto de arrepentirme es de haber entretenido esta conversación.

"Necesitas recostarte."

Lo que necesito es que mi mejor amigo deje esa copa de vino y beba un poco de sentido común, pero ¡ay!

"No puedo exactamente moverme ahora mismo, ¿sabes?" —digo, extendiendo la mano hasta que mis dedos envuelven algunas chispas de sal y vinagre. Son el sabor superior; yo no pongo las reglas.

Beth me arquea una ceja rubia. "¿Tu punto?"

Sacudo la cabeza divertida y me concentro en masticar algunas patatas fritas más.

Hace una hora, un fuerte golpe en la puerta de mi casa me despertó de mi siesta. Temiendo que hubiera un asesino del otro lado, me quedé en la cama y me aferré a mi muleta para salvar mi vida, lista para usarla como arma si era necesario. Pero estaba siendo demasiado dramático.

“¡Maddie! ¡Abrir! ¡Es tu Sagitario favorito! Reconocí la voz de Beth inmediatamente, pero todavía quería matarla por el ataque al corazón que casi me había dado. Lo único que la salvó fue el vino, que no podía beber por mis medicamentos, y las dos bolsas de papas fritas que absolutamente iba a devorar.

Beth se graduó conmigo, pero en el último momento decidió que el ballet profesional no era su vocación. Tomó una decisión valiente y rechazó la vida de castings y compañías de ballet, y se centró en su lugar en la docencia. Tiene un trabajo en un estudio de danza local, lo cual le encanta, y estoy orgulloso de ella por haber encontrado su camino.

Ojalá pudiera decir lo mismo de mí.

“Confía en mí en esto”, insiste, con un brillo travieso en sus ojos del que es responsable el veneno rojo. "Sé exactamente lo que debemos hacer".

¿Por qué siento que esto no terminará bien para mí?

"Necesitamos encontrarte una cita atractiva", concluye.

Y la razón por la que la mandíbula cincelada del Dr. Simmons parpadea en mi cabeza ante la mención de calor permanecerá para siempre en la tierra.

Señalo mi tobillo con un gesto exagerado. "Esto no me ayudará exactamente a conocer a nadie". No es que quiera hacerlo en primer lugar.

"Y para eso están las aplicaciones de citas".

Oh, no. Por favor no.

"Dame tu teléfono."

Dejé escapar una risita nerviosa. "¿Estás bromeando? No voy a usar una aplicación de citas, Beth. No quiero que me maten”.

"No. Ves demasiados documentales sobre crímenes, Mads. La gente se encuentra en línea todo el tiempo. Hay una cosa llamada "enviar tu ubicación a tus amigos" o incluso "hacer que tus amigos se sienten en una mesa cercana todo el tiempo". Kyle y yo iríamos totalmente contigo”.

También es una amiga íntima de Kyle y agradezco que no tome partido por ningún bando. Beth sabe que no debe quedarse en medio de una pelea, aunque técnicamente ni siquiera estamos peleando. Simplemente soy tonto.

Y tampoco estoy seguro de que Kyle quiera seguir siendo mi amigo después de esto, pero no lo digo en voz alta.

"Ese no es el punto. ¿Y si es un bicho raro? ¿O un bagre? No quiero perder el tiempo con alguien que tal vez ni siquiera sea real”.

Beth deja escapar un profundo suspiro, como si la estuviera irritando . Esa es graciosa. “Hacer un perfil no hará daño. Además, será divertido. Te vendría bien un poco de diversión estos días, Mads. Existe una nueva aplicación, Heart Swap, y está explotando por una razón”.

"¿No es eso una cosa de Pokémon?"

Ella me golpea el brazo. "Enfocar. ¿Qué tienes que perder?"

Veamos: perdí la oportunidad de seguir la carrera de mis sueños, me lesioné el tobillo, acabo de tener un encuentro desastroso con mi madre hace dos días… Supongo que Beth tiene razón. ¿Qué tengo que perder? ¿Más de mi cordura? No tengo mucho de sobra.

"Bien. Lo que sea." Me rindo, lo que la hace chillar de emoción. Ella extiende su mano ansiosa y le doy mi teléfono, cuya contraseña conoce. “Pero tú estás haciendo todo el trabajo. Estoy demasiado cansado para escribir”.

“Oh, no te preocupes. Ya lo iba a hacer”.

Su entusiasmo es contagioso y, a pesar de odiar la idea de las citas online, minutos después me encuentro inmersa en la elección de mis fotos más favorecedoras.

Con la ayuda de Beth, finalmente opto por tres fotografías: una informal y sonriente que me tomó mi hermano cuando la visité durante las vacaciones de Pascua de este año, otra con mi traje de ballet y otra con mi difunto perro Rocket.

Mi hermano y Grace lo adoptaron en un refugio un año después de que me mudé con ellos, y él nos amaba a Lila y a mí con toda su alma. hasta que falleció. Lo extraño todos los días, pero pensar en él ya no duele. Vivió una vida buena y larga y siempre será parte de nuestra familia.

Una vez que tenemos lista la descripción de mi perfil con algunos de mis pasatiempos, pregunto: "¿Veré hombres de todas las edades aquí?".

Ella asiente. "Sí. No hay filtro de edad, lo que significa que verás a todas las personas geográficamente cercanas a ti que sean mayores de veintiún años porque esa es la edad mínima para registrarse. Desafortunadamente . Los chicos son tontos; necesitas un hombre. Alguien que tenga como treinta y cinco años.

Mis cejas se alzan sorprendidas. "¿Treinta y cinco?" No estoy seguro de ver a alguien mucho mayor. Se siente prohibido y a mi hermano le provocaría un aneurisma si se enterara.

Pero Beth sólo se encoge de hombros como si no importara. Quizás no sea así. "¿Por qué no? Eres una mujer responsable y madura. Sabes lo que te gusta y lo que quieres hacer con tu vida”. Puede que la última parte no sea del todo cierta, pero entiendo lo que dice. “Tus límites son sanos y firmes. Realmente no veo el problema. ¿No quieres un hombre que también sepa lo que quiere? No creo que los universitarios sean para ti”.

Quizás ella tenga razón. No salí con nadie mientras estaba en la universidad, aunque he tenido algunos encuentros aquí y allá. Mi única relación fue en mi último año de secundaria y, aunque él era un chico dulce, no podía verme con él a largo plazo.

No es que esté buscando marido ni nada por el estilo en este momento. Ni siquiera tengo ganas de tener ningún tipo de cita, pero si tuviera que elegir ahora mismo, no querría un niño. Me gustaría un hombre que se haya descubierto a sí mismo. Me niego a soportar un dolor de cabeza con forma humana, ni siquiera por una noche.

"Ya veremos", admito.

Quizás estar con alguien mucho mayor sería demasiado extraño. Quiero decir, el Dr. Simmons debe tener más o menos esa edad y...

No pienses en él .

Sí, probablemente no debería.

No ayuda que esté nerviosa por nuestra próxima sesión de mañana, ya que será la primera vez que nos veamos después de ese extraño encuentro en el callejón detrás del Pub de Mónica. Apuesto a que está dispuesto a darme el sermón de mi vida por no quedarme en casa a descansar el tobillo.

Beth toca algo más y luego dice: “¡Dios mío! ¡Está hecho!" Ella chilla y se acurruca a mi lado, pasándome el teléfono. Señala la pantalla, donde ha aparecido un perfil que no es el mío. “Verás a los diferentes hombres aquí, todos a unas pocas millas de tu ubicación. Puedes consultar sus fotos y biografías y, si te gustan, debes deslizar hacia arriba. Si no lo haces, desliza el dedo hacia abajo”.

Suena bastante simple. “¿Qué pasa cuando deslizo el dedo hacia arriba? ¿Puedo simplemente… hablar con ellos?

"No, para charlar con alguien, tendrá que aceptar tu invitación".

Creo que lo entiendo ahora. “¿Entonces tiene que ser mutuo?”

Beth asiente y redirijo mi atención a la pantalla, donde Max, de veintidós años, sin camisa, me devuelve la mirada. Deslizo el dedo hacia abajo de inmediato, lo que hace que mi amigo jadee. El dramatismo.

“¡Pero él estaba tan bueno! Y ni siquiera miraste el resto de su perfil”. Ella hace pucheros.

"Cualquier hombre que tenga una foto suya sin camisa en su perfil de citas es un gran no-no", digo. "No estoy buscando una conexión aleatoria".

“¿Qué estás buscando entonces?”

¿Honestamente? "No tengo ni idea, pero definitivamente no es algo de una sola noche".

“Bueno, tal vez quieras pensar en eso por un segundo. Algunos chicos podrían preguntarte”.

"Ni siquiera fue idea mía hacer esto". Deslizo hacia abajo otra foto sin camisa. Se trata de la cantidad de abdominales definidos que he visto sólo en el último minuto. "Pero esto es divertido, te lo concedo".

“Lo sabía”, sonríe.

Pasamos los siguientes cinco minutos deslizándonos hacia abajo, a pesar de las quejas de Beth.

"¡Pero tiene el perro más lindo!"

“¿Qué quieres decir con que parece un jugador? ¡Solo lleva la gorra al revés!

“Está bien, eso fue totalmente un error, Mads. ¿ Cuándo has visto alguna vez un paquete de ocho ?

"Esto no tiene sentido", digo después de minutos de navegación sin sentido. "Estos chicos claramente están buscando algo que a mí no me interesa".

"Bien, no hay paquetes de ningún número para ti". Beth me arrebata el teléfono de las manos y la dejo en paz.

Al principio fue divertido, pero es obvio que las citas online no son para mí. Además, no estoy del todo segura de estar tan preparada para salir como Beth cree. Estoy demasiado desordenado, demasiado perdido. Arrastrar a un hombre desprevenido conmigo no sería justo.

" Oh . ¿Qué hay de él?

No estoy listo para ver otra sonrisa arrogante o una fotografía escenificada en unas vacaciones de esquí, pero cuando giro la cabeza, toda la sangre se me escapa de la cara.

Mis palmas empiezan a sudar y mi corazón late como un tambor de guerra.

“Tiene treinta y un años, le gustan las cosas normales como hacer senderismo y… Aww, escribió 'salir con mis dos gatos' como uno de sus intereses. Lástima que no haya fotos de ellos. Apuesto a que son tan lindos”.

Sí, de ninguna manera esto está sucediendo ahora.

De ninguna manera.

"¿Debería deslizar el dedo hacia arriba?" pregunta Beth.

"¡No!" Recupero mi teléfono y logro mantener mi tobillo en su lugar por algún milagro. Escaneo mi pantalla con un enfoque nítido para comprobar que mis ojos no me están jugando malas pasadas.

No lo son.

Oh, Dios, no lo son.

Este es el perfil del Dr. Simmons (James).

Sólo subió dos fotos, pero se ve terriblemente guapo en ambas. Lo odio tanto.

En el primero está caminando por un sendero, sus ojos azules cubiertos por gafas de sol oscuras. Lleva una camiseta negra similar a la que le vi usar la otra noche, y ahora puedo tomarme mi tiempo para comerme con los ojos sus enormes brazos abiertamente como el mayor canalla que existe.

En la segunda imagen, está sentado en una especie de banco de madera frente a una pequeña chimenea afuera. Parece acogedor. Tiene una botella de cerveza en la mano y parece un poco molesto con quien está tomando la foto.

No sonríe en ninguno de los dos, pero de todos modos su atractivo destaca. Debe ser esa barba. Debería ser ilegal que el vello facial le quede tan bien a una persona.

"Estás interesado, ¿no?" Beth pregunta con voz conspiradora mientras me empuja el brazo. “Creo que deberías deslizar hacia arriba. Parece un poco gruñón, pero eso le da más sensualidad”.

No puedo discutir con ella sobre eso.

No te detengas. Él es tu fisioterapeuta. Esto es inapropiado. Ve a buscar un poco de lejía para los ojos para que puedas dejar de ver su perfil de citas.

Sólo que… no puedo. Soy físicamente incapaz de no mirarlo. Enumeró otros intereses en su perfil, como hacer senderismo, estar en la naturaleza y salir a comer a varios restaurantes. Y también acabo de confirmar su edad: treinta y uno. Eso es una década mayor que yo y no sé cómo me hace sentir. Todo lo que sé es que no debería enviarme esta estúpida emoción por la espalda.

“¿Por qué no dices nada? ¿Lo conoces o algo así? Pregunta Beth, tomando mi teléfono nuevamente para ver más de cerca las fotos mientras me maldigo internamente por su pregunta.

Porque estoy mortificado. No porque tenga un perfil en la aplicación de citas, sino porque ha sido nada menos que profesional conmigo, y no puedo por mi vida dejar de mirar sus fotos como si tuviera derecho a hacerlo. Que Beth se entere de mis sentimientos confusos hacia mi fisioterapeuta sólo empeorará las cosas.

Entonces, aunque odio mentir, termino diciendo: "Es que es demasiado mayor para mí".

Eso no es todo. Antes de hoy, ya sospechaba que tendría poco más de treinta años, y eso no me impidió apreciar su atractivo. Ni una sola vez.

Soy un desastre.

"Hemos hablado de esto". Beth pone los ojos en blanco. “Tengo un presentimiento, Mads. Uno fuerte. Si no deslizas el dedo hacia arriba, lo haré yo”.

Mi corazón da un vuelco dentro de mi pecho. “No te atreverías…”

"Hecho."

Mi estómago cae hasta mis pies. Esto no puede estar pasándome a mí. "Dime que estás bromeando".

Beth me muestra el teléfono con una sonrisa orgullosa que tengo la intención de golpearle en la cara ahora mismo.

Ella no está bromeando.

"Apuesto a que tú también eres su tipo", reflexiona en voz alta, ajena al infierno que acaba de lanzarme. “Parece que sería una bestia en la cama. Quiero todos los detalles jugosos si tienes una cita con él”.

Trago, pero mi garganta sigue seca. “¿Recibirá una notificación de que deslicé hacia arriba?”

No digas que sí, no digas que sí, no digas...

"Sí. Sin embargo, no recibiría una notificación si deslizaras el dedo hacia abajo. Eso sería cruel”, explica, pero mi cerebro ya casi no escucha.

Deslicé al Dr. Simmons en una aplicación de citas.

Recibirá una notificación y verá qué hizo Beth.

No puedo mirarlo el lunes.

No puedo .

Sin poca frustración, acepto el hecho de que el programa de mierda que es mi vida acaba de agregar una temporada completamente nueva.

✽✽✽

Como un completo tonto, me convencí durante todo el domingo de que el lunes por la mañana nunca llegaría. Que, por algún extraño milagro, todos esos artículos sobre el fin del mundo que nunca acertaron con la fecha de repente se harían realidad y un enorme asteroide golpearía nuestro planeta, borrándonos a mí y a esa estúpida aplicación de citas de la existencia.

Pero el lunes por la mañana llega, ningún evento catastrófico me mata ni a mí ni a mi vergüenza, y todavía le dediqué al Dr. Simmons este fin de semana.

Técnicamente, no hice nada, pero no es que eso haga una diferencia. Está hecho.

Anoche apenas pegué un ojo, preocupándome por lo que me diría cuando entrara a su oficina. ¿Me llamaría? ¿O simplemente ignorar todo el fiasco? Eso sería lo más profesional, ¿verdad?

Juro que el viaje a la clínica se siente más rápido hoy, y durante el viaje, trato de convencerme una vez más de que probablemente él ni siquiera lo vio. Muchas personas se cansan de las aplicaciones de citas y terminan desinstalándolas sin borrar su perfil. Su información está disponible y la gente sigue deslizándola hacia arriba y hacia abajo, pero nunca se enteran porque la aplicación ya no existe. más tiempo en sus teléfonos. Eso puede pasar, ¿verdad? Tengo demasiado miedo para buscarlo en Google.

Esta mañana, sujetando un poco más las muletas, saludo a la señora de la recepción y me dirijo, muy, muy lentamente, a su oficina. No me importa si llego un par de minutos tarde. Estoy esperando a ver si después de todo la tierra decide tragarme.

Después de la incómoda cena con mi mamá el viernes por la noche, pensé que mi mayor preocupación el lunes sería darme cuenta de que no parecemos estar en un lugar mejor que el año pasado. O el año anterior, o el anterior a ese. E incluso si mi hermano siempre ha alentado nuestra relación madre-hija, todavía siento la culpa carcomiendo mi conciencia por no contarle sobre nuestra cena. Le cuento todo a Sammy , especialmente cuando se trata de nuestra mamá. Es solo que… Uf .

¿Cómo le dices a tu hermano que tal vez no quieras volver a ver a tu madre porque ella logró hacerte sentir como una mierda en menos de una hora?

Cuando regresé a nuestra mesa después de mi breve interacción con la Dra. Simmons, que no estaba en el bar, le dije que estaba cansado y que iba a llamar a un Uber. Ella no se opuso y tampoco intentó organizar otra cena. No puedo decir que esté decepcionado.

Lo que no esperaba era que esta fuera la causa de mi ansiedad. Un gran error, un desastre total del que no sé cómo me recuperaré... o si alguna vez lo haré.

Pero necesito mantener la calma. Probablemente estoy exagerando las cosas.

Al menos eso es lo que me digo a mí mismo hasta que entro en su oficina y el aire cambia.

El Dr. Simmons, que ahora sé que se ve ridículamente guapo con ropa informal y tiene dos gatos, no me mira de manera diferente ni por más tiempo de lo habitual, lo que sólo logra confundirme aún más.

¿Me estoy imaginando esto? Esto... ¿eliminando la electricidad de la habitación?

Quizás sean sólo mis nervios. No debería escuchar mi juicio ahora mismo. Es pobre, en el mejor de los casos.

“Buenos días”, me saluda. No con entusiasmo, pero es de esperarse. Escribe algo en su computadora y señala la colchoneta de ejercicios en el suelo, sin mirarme. "Comenzaremos en breve con algunos tramos".

Si pensara que nuestra sesión sería incómoda, estaría cien por ciento en lo cierto.

Soy terriblemente consciente de cada respiración que toma, de la presión de sus dedos sobre mi piel sensible, de la tensión de su mandíbula cada vez que está a punto de hacerme una pregunta. Como si reconocerme fuera lo último que quisiera hacer.

Y no muero por dentro cuando me toca la espalda para corregir mi postura durante uno de los ejercicios. Por supuesto que no.

El Dr. Simmons evita mi mirada tanto como yo la suya, lo que sólo alimenta mi sospecha de que sabe sobre el fiasco de la aplicación de citas. Es un hombre de pocas palabras en un día normal y no espero que mencione el tema en absoluto. Está en la punta de mi lengua hacerlo yo mismo, porque sólo han pasado quince minutos y no puedo soportar más esta tensión.

Claro, lo que pasó es mortificante y no es mi culpa, de verdad, pero hay una picazón dentro de mí que ruega que la rasquen y aclaren el aire. Durante horas he estado temiendo enfrentarlo en la sesión de hoy, ¿y ahora quiero hablar de eso? Debí haberme golpeado la cabeza esta mañana cuando me desperté.

A mitad de la sesión, pasamos a algunos ejercicios de fortalecimiento en los que él me toca la parte posterior del tobillo y, por un segundo, creo que podría desmayarme. En serio, no puedo soportar más esto.

Más que nada, quiero disculparme por cruzar un límite invisible y hacerlo sentir incómodo, aunque, si nos ponemos técnicos, fue Beth quien lo hizo. Pero aún, Cada vez que me imagino su cara después de leer la notificación, quiero vomitar.

Sólo hay un pequeño problema, una cosa que me hace detenerme en seco. ¿Qué pasa si realmente no ha visto la notificación? ¿Qué pasa si ya no usa la aplicación y hago el ridículo por nada?

Mi dolor de cabeza aumenta y sólo empeora cuando me despide media hora después. "Eso será todo por hoy".

Tengo segundos para tomar esta decisión. La presión nunca me afecta en el escenario, pero cuando se trata de lidiar con situaciones cotidianas, tratar con gente normal y decir palabras reales, digamos que me vendría bien una o dos lecciones de autocontrol.

Y entonces, culpo a mi falta de entrenamiento adecuado por mis siguientes palabras. "Lo siento mucho."

Lentamente, demasiado lentamente, gira la cabeza. Sus ojos me inmovilizan y tengo que tragar para superar el repentino nudo en mi garganta.

Bueno, supongo que estoy haciendo esto.

Reuniendo todo el coraje que mi temor había dejado atrás, lo dejé salir todo. Para bien o para mal, aquí viene.

"Acerca de la aplicación de citas". Trago nuevamente porque la mirada helada que me está dando ahora mismo podría congelar un continente entero. Definitivamente ha congelado mi escasa confianza. “Yo… Un amigo deslizó el dedo y lo siento si te hizo sentir incómodo. Lo habría deshecho si hubiera sabido cómo. Lo siento de nuevo." Estoy divagando. Sé que estoy divagando. Oh, Dios, esto es malo . “Solo estábamos bromeando. No quise decir nada con eso. No era como… algo serio ni nada por el estilo. Pero lo siento de todos modos”.

Pasa un segundo.

Cinco.

Diez.

Y finalmente, finalmente , el Dr. Simmons parpadea.

¿Tiene las mejillas sonrojadas?

"Está bien", dice, destrozando mi mundo con sólo unas pocas palabras.

Está bien .

Eso significa que vio la notificación. Eso significa que usa la aplicación. La aplicación de citas .

Eso también tiene que significar que está soltero, ¿verdad? A menos que sea un imbécil, pero no lo considero como tal.

¿Y por qué me estoy concentrando en su vida amorosa ahora mismo cuando debería poner todos mis esfuerzos en conseguir una nueva identidad y huir de este país?

“Lo siento mucho”, insisto.

En este punto, no estoy seguro de qué más decir. Quizás no debería haberlo mencionado en absoluto.

El Dr. Simmons se sienta en su silla con ruedas, escribe algo en su computadora y se toma su tiempo para responder. "Estas bien."

"Mi... mi amigo te deslizó". Siento la necesidad de aclarar una vez más. Es muy importante que él sepa esto, decido. “Solo estábamos jugando. Ni siquiera quería registrarme ni nada”.

Y ahora suena como una mala excusa. Nunca podré ganar, ¿verdad? Odio todo.

"Entonces, ¿por qué lo hiciste?" Me sorprende preguntando.

Me encojo de hombros, aunque él no me está mirando. Sosteniendo mis muletas, respondo mientras me acerco a su pequeño escritorio: "Mi amigo dijo que me vendría bien un poco de diversión". Lo cual es triste decirlo en voz alta, ahora que lo pienso. “Simplemente no sabía que esa era su idea de diversión. Realmente no lo fue. Divertida, quiero decir.

Él gruñe (¿fue eso un gruñido?) en voz baja y no agrega nada más. Bien entonces .

Antes de que inevitablemente me despida, mis ojos se dirigen a la pequeña pila de libros sobre su escritorio. La mayoría de los volúmenes tienen títulos aburridos con palabras como “fisiología” y “fibromialgia”, que estoy seguro resultan fascinantes para los profesionales del campo, pero no me llaman la atención.

Sin embargo, ese libro para colorear de mandalas seguro que sí.

"No sabía que te gustaban los mandalas", espeto en un intento desesperado de cambiar de tema.

No funciona.

"¿Por que lo harias? No puse esa información en mi perfil de citas”.

Qué. El. Infierno.

"Relajarse." Me mira atentamente detrás de sus gafas. "Yo sólo estoy jugando contigo."

¿A él? Meterse conmigo ?

Me aclaro la garganta, sin saber qué decir ahora. Por suerte, él toma esa decisión por mí. "Te veré mañana. Tu tobillo se está recuperando como se esperaba, así que sigue descansando”.

No sé si eso es un golpe o no. Después de todo, él sabe que no he descansado adecuadamente mi tobillo. Me vio en Monica's Pub, que ninguno de los dos parece querer mencionar por alguna razón. A mí me funciona: he sufrido suficiente vergüenza como para durar una década entera.

Pero sigo preguntando: “¿Estás seguro de que está bien? Lo siento mucho si crucé algún límite”.

Su voz profunda suena seria y cansada cuando dice: “Señorita Stevens, está bien. Deja de disculparte”.

Yo trago. "Está bien. Bueno, yo… te veré mañana”. Le doy una pequeña sonrisa y me doy la vuelta, dirigiéndome hacia la salida.

Estoy bastante seguro de que mi mente me está jugando una mala pasada, porque juro que siento su mirada abrasadora en mi espalda todo el tiempo.
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¿Cómo me metí en este lío?

A lo largo de mis citas de los lunes, no puedo sacármelo de la cabeza. Está grabado en las cavidades más profundas de mi cerebro, acechando, esperando el momento más inconveniente para hacer notar su presencia nuevamente.

Sólo hay una persona a quien culpar por este fiasco, y ese sería yo.

Tuve que estropear algo más.

Le creí cuando me dijo que no había hecho nada en la aplicación. Algo en su voz, por lo general tan firme y confiada, aunque entonces tan mansa, me dijo que era verdad. Pero su explicación y la disculpa que no me debía no han hecho que este sentimiento incómodo desaparezca.

No borran el hecho de que mis nervios estuvieron a punto de estallar cuando recibí la notificación en mi teléfono hace unas noches.

Y eso, en sí mismo, es un gran problema.

Pensar que esta situación podría haberse evitado en primer lugar, si no hubiera sido tan descuidado, es lo que me hace rechinar los engranajes. Graham, mi amigo más cercano, me obligó a registrarme en el sitio de citas hace un mes bajo la premisa de que yo era, y cito, “un hijo de puta solitario y gruñón” y que necesitaba “arreglar esa mierda”. con un buen polvo”. Quizás tuviera razón, pero ese no es el punto.

Admito que he usado la aplicación una vez antes, poco después de que él configurara mi perfil. Había estado recibiendo notificaciones de deslizamientos aquí y allá, y siempre los había dejado perderse entre las docenas de notificaciones que recibo todos los días, pero un día mi juicio se perdió.

No me gustó cómo me hizo sentir mirar todas esas solicitudes, como un trozo de carne en exhibición. Debería haber eliminado la aplicación, lo sé, pero entonces uno de mis pacientes vino a su cita y lo olvidé.

Hasta ese día.

“¿El gato tiene tu lengua o qué?”

Tomo otro sorbo de mi bebida, sin siquiera molestarme en responder. Graham ha existido el tiempo suficiente para reconocer mis estados de ánimo y no importarles una mierda. Pero también he existido el tiempo suficiente para saber que mi amigo nunca deja pasar las cosas.

Me imita, toma otro sorbo de su cerveza y me da un codazo en el brazo. "¿Qué te está carcomiendo ahora?"

Tomo los restos de mi bourbon y pido un vaso de agua. Esta es solo la segunda vez que voy al Monica's Pub, pero aparentemente es el lugar perfecto para tomar una copa discretamente sin ser molestado por los imbéciles corporativos estadounidenses de la ciudad. Y Graham lo jura. Está oscuro, moderadamente silencioso y nadie te mira cuando entras, así que a mí me funciona.

"Estoy bien." Las palabras saben a mentira amarga y me recuerdan sus excusas. Ella no se distrajo . Tuvo un ataque de pánico y no me tomo esa mierda a la ligera. Conozco la tristeza cuando la veo, y la visión de ese dolor crudo en sus ojos todavía me atormenta.

No debería.

"No, no lo eres". Mi mejor amigo me observa de cerca, tratando de descifrar todo lo que no digo en voz alta y nunca lo haré. “¿Ya hablaste con tu hermano?”

Tomo un sorbo en el momento en que la camarera coloca el agua frente a mí. "No, y no voy a hacerlo".

"Jaime-"

"No quiero oírlo".

"Sólo digo-"

Dejé el vaso sobre la mesa con un poco más de fuerza de lo habitual. “Joder, Graham. Déjalo caer."

Él lo sabe mejor, así que lo sabe. Dejé escapar un suspiro frustrado y pasé la mano por la barba que sé que necesito recortar pronto. "Lo siento. No era mi intención criticarte, hombre.

"No, lamento haberlo mencionado", murmura Graham antes de llevarse la cerveza a los labios.

Sacudo la cabeza. "Está bien." No es la primera vez que tiene que aguantar mis maneras imbéciles, y no será la última. Para ser justos, también he estado aguantando su mierda desde la universidad, así que estamos bastante igualados.

"¿Quieres pedir unos nachos o estás listo para ir?" pregunta, volviendo a su yo indiferente. Graham es ingeniero informático en una empresa de primer nivel en el centro de la ciudad y, al igual que yo, no es muy extrovertido. Pero su esposa, Sarah, está trabajando esta noche en el turno de noche en el hospital y él no quería estar solo. En cuanto a mí, necesitaba relajarme. Gravemente .

"¡Querida! ¡Ah, mírate! ¿Cómo te sientes?" exclama de la nada la camarera que estaba justo frente a nosotros, con sus grandes ojos pegados a alguien detrás de nosotros. "Te echamos de menos."

Un cosquilleo de conciencia me recorre y se instala en la boca del estómago, y lo sé . Solamente lo hago.

Ahora tiene sentido por qué la encontré en el callejón trasero del bar la última vez que estuve allí. Por qué fue a lo que supuse que era un área exclusiva para empleados. “ Te extrañamos” debe significar que ella es parte del personal. O solía serlo.

"No lo estoy haciendo tan mal". Su voz llega hasta mí y mis oídos empiezan a pitar.

“Oh, cariño, no tenías que venir. Deberías estar descansando en casa”, añade la camarera, y no podría estar más de acuerdo. ¿Qué diablos está haciendo ella aquí?

Se necesita toda mi fuerza de voluntad y algo más para quedarme donde estoy y no girar la cabeza.

“Estaba deseando una de las hamburguesas de Matt”, dice, y su voz suena mucho más ligera y llena de vida de lo que jamás había escuchado. Claro, solo hemos tenido un puñado de sesiones juntas, pero esto contrasta con la chica que veo en la clínica: una chica con una nube permanente sobre su cabeza que ahora suena como si el sol brillara solo para ella. “Y necesitaba salir de casa”.

"Maddie, tu tobillo..."

Si, exacto.

“No te preocupes por eso, Mónica. Tomé un Uber aquí y no duele mucho”.

Eso me golpea justo en el estómago. Porque ¿qué significa eso? He tratado a bailarines lesionados antes y sé que están acostumbrados al dolor, pero ¿les duele al uno o al ocho?

Escucho un fuerte suspiro detrás de mí. "Bien. Entra, entonces. Recibiré tu pedido en un minuto”. Mis músculos se tensan por la tensión cuando escucho el inconfundible sonido de sus muletas acercándose.

"¿Jaime?" Graham me da un codazo en el brazo. “¿Estás ahí?”

Parpadeo. "¿Sí, qué tal?"

"Te pregunté si querías terminar la noche".

Hace cinco minutos, no lo habría dudado. Tuve un mal día, una mala semana en realidad, y casi no acepté su invitación para venir aquí en primer lugar. Ahora, sin embargo, no creo que le dolería si Shadow y Mist estuvieran solos por una hora más.

"No quiero ir a casa todavía", le digo, con una sensación extraña instalándose en la boca del estómago. "Vamos a tomar algo rápido para comer".

"Joder, sí", sonríe. Llama a la camarera (aparentemente Mónica) y le pide una canasta de nachos y otra cerveza.

Mientras está distraído, le doy una mirada rápida a Maddie. Está sentada sola en una de las mesas al otro lado de la barra, de espaldas a mí. Eso me da la oportunidad de regañarme por siquiera prestarle atención en primer lugar.

Me vendría bien recordar que, fuera de la clínica, lo que ella haga o deje de hacer no es asunto mío.

Pero cuando Graham continúa contándome algo que sucedió en el trabajo esta semana, algo sobre lo que ya me envió un mensaje de texto, mi mente se remonta a hace unos días.

Acababa de salir de la ducha para limpiarme el sudor de mi entrenamiento cuando mi teléfono se iluminó con una sola notificación. Solo uno, lo cual fue extraño porque tengo la molesta costumbre de no eliminar ninguna aplicación que descargo.

"¡Maddie te acaba de robar!"

Maddie es un nombre lo suficientemente común como para que su cara no aparezca en mi cabeza mientras leo la notificación. Y todavía.

Recuerdo cómo me quedé allí con nada más que una toalla blanca envuelta alrededor de mi cintura, mirando la pantalla oscura en mi mesita de noche y sin escuchar nada más que ese órgano martillando dentro de mi caja torácica.

Tenía que ser una broma.

Después de dejar un pequeño charco de agua bajo mis pies en el piso de madera, reuní el coraje para desbloquear mi teléfono y mirar a los ojos el chiste menos divertido de la historia del universo.

No miré su perfil más allá de la primera foto. No me desplacé hacia la izquierda, hacia la derecha ni en ninguna otra dirección. No leí la descripción de su perfil. Sólo me permití mirar ese veintiuno por un segundo.

Su edad no es ningún secreto para mí, pero recordarla me hizo bien.

"Muy bien, hombre, ¿qué está pasando?" La pregunta de Graham me devuelve al momento presente. Cuando lo miro, frunce el ceño.

"No sé a qué te refieres".

"Estás frunciendo el ceño".

"¿Tu punto? Siempre frunco el ceño”.

"No así, no lo haces". Mi amigo escanea mis ojos como si estuviera buscando algo. Algo que no va a encontrar, si yo tengo algo que decir al respecto. "Estás distraído, entonces, ¿qué pasa?"

"No estoy distraído", miento.

“Joder, no lo eres. Sé que te gusta un hermano, James, así que cuéntame qué pasa”.

Graham es un hijo de puta persistente como nunca he conocido, y después de años de amistad, sé que hay ciertas cosas con las que no puedo salirme con la mía. Uno de ellos le está mintiendo cuando puede leerme como un libro abierto.

"Olvídalo", lo intento una vez más.

"Ah, entonces algo te está molestando", dice con una sonrisa. "Lo sabía. Sólo dímelo, hombre. Lo descubriré de todos modos”.

"Lo dudo", murmuro.

Amo a Graham, y esto no se trata de él ni de nadie más que de mí y mi jodida cabeza.

"Lo que sea. Sólo trato de ayudar." Se encoge de hombros mientras se come los últimos nachos de la canasta. "¿Listo para ir?"

Puedo decir que está enojado, pero ¿qué se supone que debo hacer? ¿Decirle que mi paciente de veintiún años está aquí cuando se supone que debe estar descansando en casa y que lo único que quiero hacer es acercarme a ella y pedirle que deje de ser tan descuidada? ¿Que no puedo dejar de mirarla por alguna maldita razón? Sí, hay muchas posibilidades de que eso ocurra.

Llega su hamburguesa y la camarera, Mónica, se sienta frente a ella para hacerle compañía. Entonces nuestros nachos se acabaron, nuestras bebidas se acabaron y Graham ya se está haciendo cargo de la cuenta. Él quiere volver a casa y yo también debería hacerlo. Joder, debería hacerlo.

Mientras me dirijo a mi auto, me recuerdo a mí mismo que ella no es mi problema fuera de la clínica.

Me recuerdo a mí mismo que probablemente crucé algún tipo de límite cuando salí a verla el otro día, por razones en las que ni siquiera quiero pensar.

Me digo eso una y otra vez, pero de todos modos termino esperando en mi auto durante una hora hasta que ella sale del bar.

Solo me voy después de que ella lo haga Uber.
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Dos minutos después de que Sombra me despierta, maullando para desayunar como si no le hubiera dado de comer en años, mi día ya está arruinado. Porque claro que lo es.

Anoche apenas pegué un ojo, mi mente estaba fija en el hecho de que debería dejar de ir al Monica's Pub con Graham si no quiero perder lo poco que me queda de cordura.

No fue necesario que me quedara en el auto durante una hora después de separarme de Graham. Podría haber argumentado que simplemente estaba esperando a que mis niveles de alcohol bajaran, pero solo había tomado una copa y no estaba borracho, en absoluto, o no me habría subido al auto en primer lugar. .

Veintiuno. Tiene veintiún años y es tu maldita paciente.

Es el siguiente maullido de Mist lo que me saca de la cabeza esta vez, y de mala gana empiezo a prepararme para el día.

Ese mensaje de texto me persigue en el gimnasio, en la ducha y de camino al trabajo, pero prefiero dejarlo sin respuesta. Igual que los otros siete que me ha enviado.

Por lo que a mí me importa, puede irse al infierno.

Saludo a Barbara en la recepción mientras me registro y logro mantenerme en orden durante mi sesión con Maddie, pero solo porque apenas habla una palabra. Hace tiempo que desapareció la chica alegre que escuché anoche en el bar, y no es asunto mío dónde desapareció.

A pesar de sus salidas al bar, su tobillo luce bien. Todo me dice que ha estado descansando y al final de nuestra sesión se lo hice saber. "La recuperación va como se esperaba". Me propongo mantener mi voz lo más plana posible. "Debería poder realizar viajes cortos con moderación, pero evite las escaleras".

La veo asintiendo por el rabillo del ojo. Ella duda y se acerca a donde estoy sentada. Mantengo mi mirada fija en la pantalla de mi computadora. No hay nada allí más que una hoja de cálculo que abrí por accidente y no necesito verificarla en este momento.

“Yo…” comienza antes de aclararse la garganta. Lo intenta de nuevo y no me gusta lo pequeña que suena su voz. Qué manso. “Quería disculparme”.

Esa foto de su brillante sonrisa que me negué a mirar durante más de dos segundos en su perfil de citas hace que mis manos empiecen a sudar. "Estas bien."

"Lo sé. Eso no es... Eso no es por lo que quiero disculparme. Esta vez."

Lentamente, me giro para mirarla, con curiosidad por saber a qué se debe esta disculpa que no me debe. "¿Qué es?" Pregunto, no porque esté particularmente interesado sino porque puedo decir que necesita un empujón.

De hecho, ella no duda. “Esa noche nos vimos en Monica's Pub. Quería disculparme por no seguir tus instrucciones. Debería haberme quedado en casa”. Ella está haciendo esto. Está bien. "Tenía... tenía miedo de que salir me retrasara mi recuperación".

Algo parecido a un gruñido se escapa del fondo de mi garganta. "Tu tobillo está bien".

Ella permanece en silencio durante unos segundos y vuelvo a fijar mis ojos en la hoja de cálculo. Entiendo de dónde viene. ella es Tenía miedo de que su descuido pudiera haberle costado la recuperación que tanto necesita.

He estado allí. Reconozco esa oscuridad demasiado bien.

"Quería disculparme de todos modos".

"Bueno."

Pero ella todavía no se va. Maddie permanece quieta en su lugar por unos momentos más hasta que mete la mano en su bolso y saca algo arrugado de él. "Aquí."

La miro de nuevo. En su mano extendida y en el trozo de papel que sostiene en mi dirección. En el… Espera .

"Esto es para ti." Su voz sale tímida, insegura, y el temblor de sus dedos es casi imperceptible. Pero lo veo. "Es una tontería, pero... me he estado disculpando contigo demasiadas veces y pensé que me perdonarías más rápido si te diera esto".

Es-

Es un mandala.

Ella me está regalando un mandala.

No sabía que te gustaban los mandalas .

Se fijó en el libro para colorear el otro día, ¿no? ¿Y pensaste que sería una buena idea hacerme uno?

Maldito infierno.

"¿Dibujaste esto tú mismo?" logro preguntar. "¿Manualmente?"

Algo cálido y malo se agita dentro de mis entrañas. El calor sube por mi cuello y sé que me estoy sonrojando como un maldito colegial.

"Sí." Ella suelta el dibujo y lo coloco sobre mi escritorio, incapaz de apartar la mirada de él. “Mi hermano es tatuador y siempre he practicado mis habilidades de dibujo con él. Hago bocetos cuando estoy estresado y pensé... Bueno, pensar en disculparme de nuevo me estresó un poco, así que hice esto para ti”.

Sin habla. Estoy sin palabras.

“Debería haberme quedado en casa”, continúa. “Pero mi mamá llamó y… Bueno, era importante que me reuniera con ella. No verla mucho. También fui al bar el otro día porque quería una hamburguesa y un poco de aire fresco, pero cogí coche, así que apenas caminé. Yo también trabajaba allí y mi jefa es como una amiga para mí, así que quería verla”.

Ni siquiera puedo encontrar dentro de mí la manera de enmascarar el alivio que siento de que ella no me haya visto anoche. Si ella supiera que había esperado hasta que ella subiera a su vehículo de manera segura, estaríamos teniendo una conversación muy diferente y muy incómoda en este momento.

También me propongo ignorar el comentario de que ella no ve mucho a su madre. Cuanto menos sepa sobre Maddie, la señorita Stevens , mejor.

El mandala es lo más seguro en lo que puedo concentrarme ahora mismo. Está hecho de un círculo con una especie de flor en el medio, y si no supiera que lo hizo a mano, lo habría confundido con uno de los mandalas de mis muchos libros; es así de impresionante.

“¿Tu hermano es el hombre que te acompañó en tu primera cita?”

“Sí”, confirma. "Él es el tatuador".

“¿Nunca has considerado seguir sus pasos?”

No sé por qué lo pregunto. No es que me importe. No quiero conocerla mejor. Ella es mi paciente, mi paciente diez años más joven, y hay límites que nunca cruzaría. El parentesco innecesario con un paciente es uno de ellos.

"Oh, de ninguna manera", dice con una sonrisa. El sonido me hace mirarla, esa pequeña inclinación de sus labios. "No soy tan bueno. De todos modos, siempre he preferido el ballet”. Su sonrisa flaquea ante esa última frase, y me recuerdo a mí mismo que estoy aquí para cuidar de sus heridas físicas, y eso es todo.

“Gracias por el mandala”, digo a modo de despido. Mi próximo paciente llegará en cualquier momento, pero incluso si no lo estuvieran, charlar con ella no es una buena idea. "Te veré mañana."

Puedo decir que mi repentino rechazo la ha tomado por sorpresa, pero ella no pierde el ritmo mientras me muestra una brillante sonrisa que no es del todo genuina. Solo la miro fijamente en respuesta.

“Claro, sí. Nos vemos, doctor”.

Doc . Ésa es nueva.

Pasa una eternidad antes de que la puerta se cierre detrás de ella, y sólo cuando el tictac del reloj de la pared es el único sonido en mi oficina, me permito pasar una mano por mi cara cansada.

Su mandala me mira fijamente desde mi escritorio, desafiándome. Por capricho, lo meto dentro de mi mochila y me niego a pensar en ello por el resto del día.

✽✽✽

maddie

Pido un Uber después de mi cita con el Dr. Stick-Up-His-Ass.

Se lo ha ganado.

Tal vez sea la mortificación que sentí al darle el mandala, o tal vez fue la rapidez con la que me despidió y la comprensión que me golpeó inmediatamente después: no somos amigos.

Me pareció ver un sonrojo en sus mejillas cuando vio mi dibujo, pero con su barba oscura… Cuanto más lo pienso, menos segura estoy. No me sorprendería si lo hiciera sentir incómodo, así que me digo a mí mismo que esto va a terminar. Lo intenté y él pareció apreciar el mandala, pero eso es todo. No más regalos para él. No más actitudes amistosas hacia él, no importa si va en contra de mis instintos.

El conductor se detiene frente al Norcastle Ballet veinte minutos después y me doy cuenta de que no sé lo que estoy haciendo.

¿Por qué puse esta dirección? ¿Por qué no me fui a casa?

Cierro la puerta del auto una vez que estoy sosteniendo mis muletas de manera segura en la acera y observo cómo el Uber se aleja a toda velocidad.

Inspirando por la nariz, me atrevo a contemplar el edificio donde todos mis sueños debían hacerse realidad. Se suponía que debía venir aquí para mi audición y, con suerte, trabajar más tarde.

Kyle fue aceptado.

Beth me lo dijo anoche y no podría estar más orgullosa de él.

Por supuesto que lo logró, porque es el mejor y sabía que este lugar era para él. Sabía que verían la estrella en la que se convierte cada vez que baila.

La parte más madura y compasiva de mí sabe que necesito hablar con él. Realmente lo hago. Él no tiene la culpa de mi comportamiento infantil. Necesito recomponerme y darle la disculpa que se merece.

Pienso en enviarle un mensaje de texto durante unos cinco segundos antes de decidir ser honesto conmigo mismo: no estoy listo, todavía no. Él no ha sido más que un gran amigo para mí durante años, y no es su culpa que él fuera aceptado en TNB y yo no. No es su culpa, maldita sea.

Entonces, ¿por qué duele tanto pensar en hablar con él? ¿Escucharlo decirme lo increíble que es estar viviendo su sueño? Un sueño que compartimos y que ahora sólo uno de nosotros puede experimentar.

Mis ojos se centran en una tienda de sándwiches cercana y mi estómago gruñe en respuesta. Bueno, entonces puedo comer. Además, el Dr. Simmons dijo que podía hacer viajes cortos y que no afectaría mi recuperación, así que me siento un poco menos culpable ya que, una vez más, hago de todo menos descansar.

Diez minutos después, estoy sentado en un parque cercano, comiendo un sándwich de atún. El edificio de estilo neoclásico del Norcastle Ballet se alza a lo lejos, pero no muy lejos no puedo verlo, recordándome el contraste entre dónde debería estar y dónde estoy realmente.

Cuando las preguntas sobre mi futuro borroso comienzan a acumularse y la culpa y la ansiedad me hacen imposible respirar, saco mi teléfono de mi bolso y marco un número al que debería haber llamado hace días.

"¿Si cariño?"

La voz de Grace me calma de inmediato. Además de ser mi ex profesora de ballet, la esposa de mi hermano es una de las personas que más quiero en este mundo.

Ella es mi persona a quien acudir para hablar sobre mis problemas y me siento tranquilo sabiendo que ella siempre tiene una respuesta. Pero luego recuerdo por qué la llamé en primer lugar y mis nervios se disparan una vez más.

"Cené con mi mamá el fin de semana", dejo escapar.

El silencio me saluda desde la otra línea.

"Está bien", dice mi cuñada después de un momento. Una cuñada que se siente más madre que mi madre real. "Supongo que no se lo has dicho a Cal".

Ella llama a mi hermano Cal, no Sammy. Su nombre es Samuel Callaghan, pero todos lo llaman Cal excepto yo. Supongo que Sammy se quedó ahí cuando yo era pequeña porque el nombre me parecía gracioso y no tengo ganas de cambiarlo ahora.

Yo trago. "No."

"Está bien", repite con esa voz tranquilizadora que tanto he echado de menos. Sin embargo, sé lo que no está diciendo: que mi hermano se enfadará porque le he ocultado esto. "¿De que hablabas?"

Y entonces le digo. Sobre David, o Dave, o como se llame. Sobre cómo de repente se preocupa por mi seguridad, cómo desaprobaba mi trabajo como si tuviera derecho a hacerlo. Sobre cómo había hecho una mueca cuando le dije que Sammy pagaba mis gastos de manutención en Norcastle.

Dejo salir todo al mismo tiempo, temeroso de perder impulso si me detengo, mientras ella escucha y no me interrumpe ni una sola vez.

Cuando termine, lo último que espero que haga Grace es dejar escapar un suspiro profundo, casi frustrado. “Tu mamá…” comienza, pero ella parece dudar. “Tu mamá ha pasado por mucho, pero eso no es una excusa. No mereces este peso sobre tus hombros, Maddie”.

Miro hacia el sol del mediodía, esperando que la luz mantenga mis lágrimas donde están. Básicamente, no rodando por mis mejillas.

"No estoy seguro de querer volver a verla", murmuro en voz baja, la vergüenza cubre cada palabra. Esta es mi mamá, maldita sea. No debería sentirme así. "Por... Por ahora", agrego para convencerme de que no soy un monstruo. No completamente. No como ella insinuó que lo era.

“No es necesario”, me asegura Grace con esa voz firme que usa cuando Lila se niega a comer brócoli. Y como si acabara de leerme la mente, dice: “Escúchame, Maddie. No me importa que sea tu mamá, que sea de tu familia; si ya no te sientes cómodo con ella, no tienes que verla. Por ahora, o nunca más. Eres un adulto ahora. Eres el único que puede tomar esa decisión”.

Dejé escapar un suspiro tembloroso. Soy muy consciente de que he estado conteniendo pero mi cuerpo no me permitía soltarlo. "Gracias."

“No tienes que agradecerme, cariño. No me enojaré si decides interrumpirla, y tu hermano tampoco lo hará”.

No estoy tan seguro de eso. "Pero él..." Cierro los ojos con fuerza. Maldita sea, estas lágrimas no salen. “Intentó con todas sus fuerzas mantener la paz. Él-"

"Lo intentó, pero tu madre no lo hizo, y no hay nada que tú o él puedan hacer al respecto". Ella me interrumpe, sus palabras me congelan en el lugar. Tu madre no lo hizo . “Ella hizo su propia cama y ahora tiene que acostarse en ella. Si no quieres volver a verla, no debería culpar a nadie más que a ella misma. Ni tu hermano, ni mucho menos tú.

Grace siempre ha sido la voz de la razón en nuestra familia. Si bien Sammy da buenos consejos, a veces su sobreprotección saca lo mejor de él. Esto no pasa con mi cuñada. Si te equivocas, ella te lo dirá. Y si algo no es culpa tuya, ella se abrirá camino a través de tu grueso cráneo hasta que tú también lo veas. Eso es lo que me está haciendo ahora mismo, y sé que tiene razón, pero...

"Pero ella es mi madre", murmuro, porque al final del día, todo se reduce a ese hecho innegable. No importa cuánto ella merezca menos esfuerzo de mi parte, hay una pequeña parte de mi corazón que se marchita de sólo pensar en lo egoísta que estoy siendo. Puede que ella no sea la persona que necesito, pero mi mamá lo intentó. Lo vi en la forma en que me llevaba a comer panqueques los fines de semana o al centro comercial después de mis lecciones de ballet, incluso después de que ya me había mudado con Sammy y Grace. Ella no se habría molestado si no se preocupara por mí. "Sé que ella me ama".

“Eso no es suficiente”, me dice en voz baja, como si tuviera miedo de que sus palabras me rompieran. No estoy completamente seguro de que no lo hagan. “A veces el amor no es suficiente. A veces la gente tiene que demostrarte que importas, y así es. Eres importante para todos nosotros, Maddie. No lo olvides nunca”.

Trago saliva, las lágrimas ahora corren libremente por mis mejillas. "No lo haré." Los limpio rápidamente con mi manga. “Gracias, Gracia. Es solo que… supongo que no estoy teniendo la mejor semana”.

"¿Pasó algo más?" pregunta, preocupada.

No me atrevo. "No."

Al igual que mi hermano, su esposa tampoco se cree mis mentiras. “Me doy cuenta de que algo está pasando”, insiste. “¿Me lo vas a decir o tengo que adivinarlo?”

Sus burlas me hacen sonreír. "Adivina."

"Mmm." Ella finge pensar en ello. "Creo que lo tengo."

"Lo dudo", digo, todavía sonriendo a través de las lágrimas restantes.

"¿Tiene que ver con un chico?"

Después de tantos años de conocer a Grace, todavía estoy convencido de que tiene algún tipo de poderes psíquicos extraños.

"Más o menos", admito, escuchándola reír de fondo. "Es raro. No es que me guste ni nada...

"Seguro."

Los latidos de mi corazón se aceleran. “Beth y yo hicimos algo estúpido y ahora las cosas son incómodas entre este tipo y yo. De todos modos, no creo que le guste mucho, así que sí”.

“En primer lugar, ¿a quién no le agradarías? Eres una joya. Y en segundo lugar, ¿puedo saber de qué se trata esa estupidez? ¿O es demasiado humillante?

"Es definitivamente humillante". Suspiro, deslizándome hacia atrás en el banco de madera. El sol golpea mi cara y cierro los ojos, dejando que el calor seque las lágrimas de mi piel. “Beth pensó que necesitaba sumergirme en el grupo de citas y de alguna manera me convenció para configurar un perfil de citas en alguna aplicación. En pocas palabras, le robé a alguien que conozco y ahora es incómodo entre nosotros”.

No hay manera de que le diga que este “chico” es mi fisioterapeuta. Sobre mi cadaver.

Grace, la traidora, se ríe a carcajadas. "Sí, eso es bastante horrible".

"Gracias", dije inexpresivamente.

"Oh, Mads, sabes que solo estoy bromeando", dice, y todavía puedo escuchar los restos de su risa. “¿Hablaste con él sobre eso?”

"Me disculpé por deslizarme porque, bueno, ni siquiera fui yo quien lo hizo", le explico. "Dijo que está bien, pero no lo sé".

“Si él dice que está bien, entonces debe estarlo. ¿Está actuando normal contigo?

Si normal significa malhumorado, entonces... "Sí".

"Ahí tienes. Entonces todo está bien.

Resoplé. “Me encanta tu positividad, Gracie. Lo necesitaba hoy”.

Su voz se suaviza. “Puedes llamarme en cualquier momento, cariño. Prometo que no le contaré a tu hermano sobre el fiasco de la aplicación de citas.

Uf. Amo a Sammy, pero a veces puede ser un papá-hermano-oso sobreprotector. ¿A quién estoy engañando? Todo el tiempo .

Decidiendo cambiar de tema por mi cordura, le pregunto: "¿Cómo va el nuevo libro?".

Cuando comencé la terapia cuando era niño para afrontar el abandono de mis padres, no me abría. No podía entender mis propios sentimientos, perdido en las voces fuertes en mi cabeza. Porque aunque siempre había amado a mi hermano, pasar de vivir con mis padres a mudarme permanentemente con él era confuso para un niño de cuatro años.

Hasta que mi terapeuta intentó un nuevo enfoque.

Fue a través de libros y personajes que lidiaban con los mismos problemas que yo que finalmente comencé a sanar. Hubo una historia en particular, la historia de un pequeño zorro que se fue a vivir con su hermana mayor al bosque después de que sus padres se fueran en un viaje de caza muy largo, lo que me ayudó a aceptar mi nueva realidad.

“Va bien”, me dice. “Mi plazo finaliza en dos semanas y estoy consumiendo cafeína y durmiendo pocas horas, pero no me puedo quejar”.

A medida que avanzaba mi progreso en la terapia, Grace llevó su carrera como autora infantil al siguiente nivel. Se asoció con varios terapeutas especializados en biblioterapia para escribir libros de autoayuda para niños y jóvenes.

Tenemos toda una colección de sus libros en casa, que Lila conoce como la palma de su mano. Desde el consentimiento hasta el miedo y la adopción, Grace ha escrito sobre muchos temas difíciles de una manera que los niños y adolescentes puedan comprender y relacionarse.

En pocas palabras, Grace es un verdadero ángel en la Tierra.

Sonrío. "Por favor, dime que tienes a Sammy de turno para tomar café".

“Café, ropa, comestibles, platos…” enumera antes de dejar escapar un suspiro de felicidad. "No creo que pudiera hacerlo sin él, si soy honesto".

“Esposo del año”, bromeo, sabiendo que si fuera un premio real, lo ganaría todos los años. Mi hermano es demasiado bueno para esto. mundo, y estoy feliz de que haya terminado con una mujer que lo merece tanto como él la merece a ella. "Hablaremos por video durante el fin de semana, ¿no?"

"Por supuesto. Cuida ese tobillo. Te amo."

"Te amo. Dile a Lila que yo también la amo”.

"Ella está en la escuela ahora, pero se lo diré cuando regrese".

Sonrío, imaginando los ojos brillantes de mi sobrina cuando su mamá le dice que habló conmigo hoy. La que más extraño es esa pip-squeak. "Está bien, los amo a todos".

"Nosotros también te amamos, Maddie".

Cuando cuelgo, una nueva resolución se instala en mis huesos. Quizás Grace tenga razón. Quizás el amor no sea suficiente, no si eso es todo lo que hay en el sentimiento.

Cuando las personas no hacen todo lo posible para demostrarte que les importas, ¿es realmente amor? ¿O simplemente una palabra vacía?

¿Y realmente le estoy mostrando a Kyle que lo amo, que lo aprecio como amigo cuando no puedo tragarme mi propio dolor y disculparme?

Recojo toda mi basura para tirarla y sostengo mis muletas con fuerza mientras salgo del parque. Necesito hablar con Kyle y me niego a permitir que esta situación avance.

Saco mi teléfono de mi bolso, me desplazo hacia abajo por sus mensajes de texto sin respuesta, sintiéndome como una mierda por ignorarlo, y le escribo una respuesta que debería haberse retrasado hace mucho tiempo.

Yo: Hola, Ky. Lamento el silencio de la radio. Entiendo si me odias, pero si no es así, me encantaría invitarte a comer pizza esta noche en mi casa para que podamos hablar. Hágamelo saber.

Él no responde de inmediato, pero no dejo que eso me moleste. Pasé días sin reconocer su existencia, así que es justo.

Ahora que se permiten viajes cortos, tal vez podría hablar con Mónica para volver a tomar un par de turnos. Podría quedarme en la cocina y lavar los platos, no hay problema, y usar el dinero para dejar de vivir de mi hermano nuevamente. No será mucho, pero al menos tendré un motivo para salir de mi estudio.

Una sensación nueva y ligera burbujea en mi pecho y, por primera vez desde mi lesión, me siento algo optimista, a pesar de la incertidumbre.

Pero cuando me giro para dirigirme a la parada de taxis, una sensación de cosquilleo recorre mi columna y me pongo rígido.

Una repentina necesidad de huir invade todos mis sentidos y lo sé.

Llámelo intuición, un sexto sentido, pero lo sé.

Alguien me está observando.

El parque está lleno de hombres y mujeres vestidos de traje, durante su hora de almuerzo, así que no me siento particularmente amenazado. Justo allí hay una calle muy transitada, al igual que varias tiendas y edificios. Aquí no me va a pasar nada, pero no puedo evitar sentir que algo anda muy, muy mal.

No conmigo, sino a mi alrededor .

Con la mayor discreción que puedo, escaneo todos y cada uno de los rostros que veo. Hay demasiada gente caminando por ahí, la mayoría con prisa, como para decir mucho de algo.

No hago contacto visual con nadie y nadie me mira descaradamente, pero quiero salir de aquí. Rápido .

La suerte está de mi lado ya que veo un taxi vacío de inmediato. Le recito mi dirección al conductor y no despego los ojos de ese parque hasta que nos alejamos.

Alguien me estaba mirando. Estoy seguro de ello.


CAPÍTULO 10

maddie


W.



uando le envié un mensaje de texto a Kyle hoy, no esperaba que respondiera. Bueno, eso es mentira, sabía que respondería porque es un rayo de sol, pero no esperaba que aceptara mi invitación. En cierto modo, no estaba preparado.

Y tal vez es por eso que ahora me encuentro con dedos inquietos descansando en mi regazo mientras Kyle y yo miramos la caja de pizza que llegó hace cinco minutos. Todavía no he dicho una palabra, y él tampoco.

Nada incómodo.

El silencio consume mi apartamento hasta que, finalmente, recobro la poca dignidad que me queda y le digo lo que he querido decirle desde hace semanas. “Lo siento mucho, Kyle. No era mi intención desaparecer.

Entonces Kyle hace algo que no vi venir. Ni en un millón de años.

El sonrie.

Sólo uno pequeño, pero está ahí.

“Está bien”, dice, alcanzando con una mano la caja de pizza y abriendo la tapa. El delicioso olor a queso y pepperoni ciega todos mis sentidos y me da esa pequeña dosis de serotonina que me falta. O tal vez sea su perdón. "¿Cómo va la recuperación?"

"¿Mi recuperación?"

"Sí." Da un gran bocado a la pizza y habla con la boca llena. "¿Estás viendo algún progreso todavía?"

¿Por qué no me llama la atención por ignorarlo durante las últimas semanas? ¿Por qué no me dice que soy un amigo horrible y que no quiere volver a verme nunca más? Eso es lo que me merecería.

"Está yendo bien." Mis palabras están llenas de escepticismo. Seguramente se disparará en un momento. Está viniendo. "¿Cómo va... el trabajo?"

Me odio por no poder decir The Norcastle Ballet en voz alta, pero antes casi tuve un colapso mental con solo mirar el edificio, así que eso es todo. Kyle, sin embargo, escanea mis ojos como si supiera la verdad que escondo detrás de ellos.

"Maddie", comienza, y ya sé que no me va a gustar cómo terminará esto. Dejo escapar un suspiro mientras tiro la porción de pizza que acabo de agarrar en la caja. Ya no tengo apetito. “Entiendo cómo te sientes. Lo prometo”.

Estamos haciendo esto.

“Compartimos ese sueño y luego te lesionaste y perdiste la oportunidad de demostrar tu valía. Lamento mucho lo que pasó, Maddie. Lamento muchísimo que estés pasando por esto, pero…”

"Pero he sido un amigo de mierda", dije inexpresivamente. No hay calor en mi voz, ni siquiera frustración en este punto.

Soy el peor, simple y llanamente. La idea de que lastimé a mi amigo, uno de mis mejores amigos, porque fui lo suficientemente egoísta como para dejar que mi herida me cegara es algo que nunca me perdonaré.

"No, no lo has hecho", dice con firmeza, pero no le creo. Y como debe ver eso en mis ojos, agrega: “Sabía que eventualmente te recuperarías y sabía que te darías cuenta de que esa no era la manera de actuar, y eso es todo lo que importa. No estoy enojado contigo y no creo que seas una persona terrible, Maddie. De nada. Simplemente creo que te lastimaron en más de un sentido y no supiste manejarlo bien. Todo el mundo merece una segunda oportunidad."

“Lo siento mucho” es todo lo que puedo decir, aunque las palabras nunca serán suficientes para el dolor que debí haberle causado.

Sacude la cabeza y le da otro mordisco, como si ignorarlo durante semanas no fuera gran cosa. “La gente pasa por cosas. Lo entiendo. Sólo prométeme que la próxima vez hablarás conmigo en lugar de desaparecer.

"Prometo." Y hablo en serio. Él me está dando una segunda oportunidad y haré que valga la pena, incluso si creo que no la merezco. “No se trataba de ti, Kyle. Prometo que no lo fue. Estoy tan orgulloso de ti. Eres una estrella y no puedo esperar a verte brillar en ese escenario”.

Él sonríe ante eso, genuino y cálido. “Gracias, Mads. Tendrás la oportunidad de hacer lo mismo antes de lo que crees. Volverás a los escenarios antes de que termine el año, estoy seguro”.

Me encojo de hombros, sin tener muchas ganas de arruinarle el desfile. Ambos sabemos que si te pierdes una audición para TNB, eso es todo. Estás fuera.

Nunca volveré a ser su pareja de baile, pero lo estaré animando desde el público. Eso es seguro.

Después de eso, abandona todas las conversaciones sobre ballet y mi lesión, y no es hasta que comienza a hablar de una desastrosa cita a ciegas a la que tuvo durante el fin de semana que me doy cuenta de algo. Algo importante, y probablemente algo que debería haber resuelto hace mucho tiempo.

Estoy cansado de sentir lástima por mí mismo. De ser deprimente, de decirme a mí mismo que mi futuro se acabó sólo porque me perdí una audición.

Si Kyle no hubiera sido un ángel tan compasivo, habría perdido a uno de mis amigos más cercanos porque mi propia oscuridad me cegó. Ni siquiera intenté luchar contra los pensamientos intrusivos, y eso es lo que me mata por dentro. Porque no soy un desertor. No soy alguien que huye cuando las cosas se ponen difíciles. Sammy y Grace me criaron para brillar, pero estoy atenuando mi propia luz.

Kyle tiene razón: no estoy llevando bien las consecuencias de mi lesión. En absoluto. No me estoy haciendo ningún favor a mí ni a mis seres queridos al hacer que esta nube sobre mi cabeza sea aún más pesada. Porque, cuando finalmente caiga sobre mí, me ahogaré.

Claro, mi situación actual está lejos de ser ideal y se me permite lamentar un futuro que ya no está en mis cartas, pero todavía tengo opciones.

Cuando me recupere en cuatro semanas, podré volver a bailar. Tal vez ingrese a un programa de maestría y encuentre un nuevo camino. Y si no, siempre puedo recurrir a trabajos docentes como sugirió Grace.

Mi vida no ha terminado, maldita sea. Me niego a marchitarme cuando sólo tengo veintiún años y todavía tengo mucho que descubrir sobre el mundo y sobre mí mismo.

No quiero que me tengan lástima; Sólo quiero que mi corazón esté tranquilo. Y el primer paso para lograrlo es aceptar el hecho de que mi presente no se ve como lo imaginé, pero eso no significa que tenga que ser terrible.

Me niego a seguir viviendo en el pasado.

✽✽✽

"Otra vez", dice su voz profunda. Un estruendo imponente al que ya estoy acostumbrado. "Bien. De nuevo."

Dejo escapar un suspiro tembloroso y cansado mientras sigo sus órdenes. Resulta que el Dr. Simmons, mi tobillo y las bandas de resistencia no son una buena combinación. ¿Quien sabe?

No importa que haya estado concentrado en este ejercicio en particular durante diez minutos, en la forma en que mis dedos se doblan cuando muevo el pie hacia atrás una y otra vez. Hoy, por alguna razón, no puedo mantener la mente fija en un lugar. Y así va a la deriva.

No solo regresa a mi audición perdida (el traidor), sino que ahora también se asegura de que no me olvide del momento en el que estoy bastante seguro de que alguien me está mirando en el parque. Pero por mi propio bien, pretendo que todo está en mi cabeza. Creo que he visto demasiados programas sobre crímenes.

Pero bueno, no puede llover todos los días. Porque después de mucho rogar y asegurarle a Mónica que el Dr. Grouchy me había dado el visto bueno (no lo ha hecho), finalmente la convencí de que me dejara tomar algunos turnos en el bar.

No puedo servir mesas por razones obvias, pero a ella le gustó la idea de que yo lavara los platos sentado en un taburete lo suficientemente bien como para permitirme hacerlo tres veces por semana. No es mucho, pero es mucho mejor que quedarse en casa.

"Eso es todo. Una vez más."

Me distraigo momentáneamente por la calidez de su toque goteando en mi piel mientras guía mi tobillo de la manera que quiere. Él no me está mirando, no parece compartir este extraño dolor en mi pecho que se expande cada vez que su piel roza la mía, y es fácil dejarse consumir por las voces en mi cabeza nuevamente.

Pensé que recuperar mi trabajo en casa de Mónica me ayudaría a volver a encarrilar mi vida, pero hasta ahora no ha hecho más que recordarme lo estancada que estoy.

Intento mantener una actitud positiva; Realmente lo hago. Pero es difícil seguir adelante cuando la presión de hacer algo con mi vida pesa sobre mis hombros todos los días, durante cada momento de vigilia: no tengo un plan y eso me está volviendo un poco loco.

No. Deja de sentir pena por ti mismo. Ya no hacemos eso.

“Otra vez”, instruye el Dr. Simmons.

Debe notar que mi cabeza no está interesada en eso hoy, porque juro que gruñe en voz baja justo antes de que el cálido peso de su mano se asiente entre mis hombros. Su toque gentil contrasta con su ceño fruncido. "Mantén tu espalda recta."

El escalofrío que acaba de recorrer mi columna no tiene nada que ver con el sonido de ese profundo barítono acariciando mi oído. Absolutamente nada.

Me digo a mí mismo que su mano no permanece en mi espalda más tiempo del necesario, que sólo estoy imaginando cosas porque me estoy engañando.

Cuando da un paso atrás y vuelve a observar mi tobillo desde una distancia segura, mi cabeza vuelve a su pasatiempo favorito: pensar demasiado.

Claro, no puedo moverme exactamente con normalidad, pero mi cabeza todavía está sobre mis hombros, trabajando a su máxima capacidad. Podría idear un plan paso a paso.

Quizás mi futuro inmediato no incluya al Norcastle Ballet, pero puede incluir…algo más.

"Bien hecho. Eso debería ser todo por hoy”.

La voz del Dr. Simmons me devuelve a la realidad. Hemos estado haciendo algunos ejercicios con la banda de resistencia durante la última hora y, aunque los odié al comienzo de la semana, ahora me siento honrado.

Por primera vez en quién sabe cuánto tiempo, puedo sentir cómo mi pie gana fuerza. No debería sorprenderme que pueda hacer su trabajo tan bien, pero maldita sea, es un verdadero mago.

La más pequeña brasa de esperanza se reaviva en mi pecho.

Lo sigo hasta su escritorio, apenas confiando en mis muletas en este momento. Todavía estoy un poco indeciso sobre dejar que mi pie toque el suelo en caso de que lo arruine, pero poco a poco he ido recuperando esa confianza caminando de un lado a otro en mi estudio.

Cuando se sienta en su silla y un repentino ceño fruncido estropea sus fuertes y finos rasgos atractivos, una sensación extraña se sienta en la boca de mi estómago. Sólo que esta vez no tiene nada que ver con mi pequeño enamoramiento por él.

Esto no es como su habitual ceño fruncido de enojo sin motivo. Este es un tipo de ceño fruncido que dice "no te gustará lo que voy a decir" y me pone la piel de gallina.

“¿Mañana a las nueve?” Pregunto, como si no nos hubiéramos reunido exactamente al mismo tiempo durante las últimas tres semanas. No tan en el fondo, Sé que este es un pobre intento de distraerlo de lo que sea que lo hizo fruncir el ceño para que no me lo diga.

No funciona.

“Tome asiento, señorita Stevens. Por favor."

Ah, mierda . Al tragar, no me siento, sino que me apoyo en la camilla de tratamiento. "¿Está todo bien?" Casi tengo demasiado miedo para preguntar.

Pone esas grandes manos sobre el escritorio, con los dedos entrelazados y comienza: “Como sabes, estamos a la mitad de tu proceso de recuperación y todo parece normal. Sin embargo."

No estoy listo. Realmente no lo soy.

Hace una cara pensativa que no me gusta en absoluto antes de continuar. "Mencionaste que tenías planes de unirte a una compañía de ballet profesional en un futuro cercano".

No es una pregunta, pero aun así le doy una respuesta. "Sí." Hice. Antes de que todo se fuera al infierno, lo hice.

Hace otra cara rara que no me gusta y la bilis me sube a la garganta. Apenas se nota, pero la forma en que gira ligeramente la boca hacia un lado es muy obvia para mí.

Para bien o para mal, no es alguien que se ande con rodeos.

"Ese nivel de habilidad podría ser demasiado agresivo para un tobillo que acaba de recuperarse de una lesión como la suya".

No está diciendo lo que creo que está diciendo.

Él no lo es .

“Desde un punto de vista médico, sería más prudente evitar actividades de alto riesgo durante al menos un año. Preferiblemente más tiempo”.

La pequeña brasa de esperanza sale de mi pecho.

Muere.

Desaparecido.

Así.

Él no... Él no está diciendo...

"¿Qué estás diciendo?" Me las arreglo para preguntar a través de la espesa niebla que nubla mi cerebro. Debo haber entendido mal. Seguramente .

"Deberías poder volver al ballet progresivamente". Me mira con atención, como si tuviera miedo de que estuviera a punto de empezar a llorar. No está tan equivocado. “En su caso, ese avance tomará doce meses o, como dije, un poco más. Puedes comenzar con rutinas fáciles y no agresivas la próxima semana y veremos cómo reacciona tu tobillo”.

Una inhalación. Una exhalación. Puedo hacer esto. Puedo tener una conversación civilizada sobre mi salud como lo haría cualquier adulto.

No empezaré a llorar delante de él, maldita sea. Mis sesiones de llanto se restringen a la ducha, así que puedo dejar salir todo en diez minutos y terminar con el resto del día.

"Para que quede claro", empiezo, lamiendo mis labios que ahora se sienten como papel de lija. Necesito agua. Necesito aire. Necesito que el último mes de mi vida desaparezca de la existencia. "¿No puedo bailar durante un año?"

Su mirada fría se mueve hacia mis labios durante un milisegundo antes de que sus ojos se posen en los míos nuevamente. “No, eso no es lo que dije. Podrás regresar a tus actividades de forma progresiva, a partir de la próxima semana. Pero no podrá desempeñarse con la misma capacidad que tenía (digamos, cuando se graduó) durante al menos un año. Sólo para estar seguros, recomendaría dieciocho meses y luego ya veremos”.

Y luego ya veremos.

Estoy a punto de desmayarme. O vomitar. Posiblemente ambos.

No estoy segura de cómo logro hacerlo porque ya casi no siento mi cuerpo, pero le pregunto: "¿Puedo tomar un poco de agua?".

Un minuto después, tengo una botella sellada en mis manos y me trago la mitad en segundos. El Dr. Simmons todavía no ha dicho una palabra y sus ojos no se han movido de mi cara.

Una vez que vuelvo a poner la tapa y dejo la botella de agua en la mesa de tratamiento, lo miro fijamente. Y él me mira fijamente.

"Señorita Stevens, entiendo..."

"¿Que voy a hacer ahora?" —dejo escapar, tomándonos a ambos con la guardia baja.

No extraño la forma en que su ceño se profundiza, pero ahora hay algo más en sus ojos. Algo que no me gusta. Algo que se parece mucho a la lástima.

"Lo lamento. Yo... no sé por qué te pregunté eso.

Agarro mi biberón y mi bolso de mano, el calor sube por mis mejillas. No puedo creer que le acabo de decir eso.

No me consideraría una persona súper reservada, pero tampoco soy alguien que se desahogue con extraños. O prácticamente desconocidos, supongo.

"Señorita Stevens".

Nuestras miradas se encuentran, pero ya estoy de pie sin planes de volver a sentarme. "Lo lamento. Entiendo, ah, todo lo que dijiste. Dieciocho meses. No ejerceré ninguna presión innecesaria sobre mi tobillo. Gracias. Nos vemos mañana, doctor Simmons.

“Nuestra sesión no es…”

“Lo siento, pero realmente necesito irme. Te veré mañana."

Más tarde, cuando tenga mi pase libre para llorar en la ducha, pensaré en cómo voy a enfrentarlo en nuestra próxima sesión. Ahora mismo, sin embargo, necesito salir de aquí si quiero seguir llevando oxígeno a mis pulmones.

No podré bailar profesionalmente durante dieciocho meses. Quizás nunca más, si cree que mi tobillo podría estar comprometido.

El aire frío de la mañana acaricia mi rostro cuando salgo de la clínica y espero a que el dolor me golpee. La frustración, la ansiedad, la culpa. Pero no llega nada.

Mi pecho es un vacío y siento...

Nada.


CAPÍTULO 11
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Existe una pequeña posibilidad de que haya perdido completamente la cabeza. Sólo uno pequeño. Porque, ¿quién sale furioso de una cita con el médico como lo hice yo esta mañana? ¿Quién puede ser tan descaradamente irrespetuoso?

Puaj . Gimo mientras froto la olla hasta que mi codo grita de dolor. Esta estúpida grasa no sale y estoy a dos segundos de romper a llorar.

Ya se acabó ser optimista, lo sé. En mi defensa, he tenido una mañana terrible, así que creo que puedo tomarme un respiro.

Una mano carnosa pasa por mis hombros y me quita la olla. “A este paso te vas a dislocar el hombro, chico”, se burla Matt, nuestro cocinero, mientras también agarra mi esponja y termina el trabajo por mí.

Dejé escapar un suspiro profundo y me recoloqué en el taburete que Mónica me dio antes. La espalda me está matando, pero no me quejo. Mi cheque de pago será suficiente para pagar la compra, e incluso si todavía tengo que pedirle a Sammy dinero para el alquiler, al menos contribuiré de alguna manera. Por ahora, esto es todo lo que puedo hacer.

No es suficiente y lo sabes.

No. No. Todo está bien. Estoy en el trabajo y estoy bien.

"Aquí tienes." Matt me da una sonrisa amable mientras me pasa la esponja y el recipiente limpio que está listo para usar nuevamente. "Qué ¿comiéndote esta noche? Parece que me vas a arrancar el brazo de un mordisco en cualquier momento.

Le doy una sonrisa tímida. Matt ha sido cocinero aquí durante diez años y es un hombre adorable. Aunque uno no necesariamente usaría esa palabra para describirlo al principio, ya que es tan grande como una pared de ladrillos con un ceño maligno que rivaliza con el del Dr. Grouchy. Usamos su mirada intimidante a nuestro favor cuando los borrachos de por aquí necesitan ser expulsados.

"Esta semana ha sido... una semana". Y es sólo martes, así que imagínate.

Él sabe que me perdí la audición, así que entiendo el significado detrás de la mirada triste que me lanza. “Puede que seas una cosa pequeña, pero eres más fuerte que todos nosotros juntos, chico. No tengo dudas de que su futuro será brillante”.

Con una palmadita en mi hombro, vuelve a hacer hamburguesas y sándwiches, pero sus palabras de aliento permanecen conmigo, haciéndome sentir mejor por el fiasco de hoy.

No quiero recordar lo inmadura que fui esta mañana, pero es difícil no hacerlo cuando me he avergonzado delante del Dr. Simmons más veces de las que puedo contar. Hay mucho que mi pobre ego puede soportar.

La aplicación de citas todavía me persigue, y también está el mandala. Todavía no puedo descifrar si lo apreció o pensó que era raro, pero me aseguro de pensar en ello sin parar durante la siguiente hora. Porque claro que sí.

Puedo elegir ser feliz y ver la vida de manera optimista tanto como quiera, pero en el fondo sé que ese no soy yo. Eso no es lo que merezco sentir.

“¿Maddie?”

Levanto la vista y me encuentro con los ojos de Mónica. "¿Sí?"

¿Puede darse cuenta de que estoy al borde de otro colapso mental? Probablemente. Sin embargo, si nota algo, no lo dice.

Ella mira detrás de su hombro, con los ojos llenos de sospecha, y mi ritmo cardíaco se acelera.

"¿Qué está sucediendo?"

Ella entra a la cocina y cierra la puerta detrás de ella. “Un caballero entró preguntando por usted”, dice, y me quedo helada.

"¿OMS?" Intento vislumbrar a dicho señor a través de la pequeña ventana que separa la cocina de la barra, pero no veo ninguna cara familiar. “¿Te dio un nombre?”

“Dijo que se llamaba James”.

¿Jaime? OMS-

Oh .

Oh, no.

De ninguna manera.

Mi jefe arquea una ceja sospechosa. "¿Conoces a un James?"

“Eh, sí”. Agarro un paño cercano y me seco las manos con él. "Podría…?"

"Ve a hablar con él". Vuelve a mirar la barra y cuando sus ojos me encuentran de nuevo, hay algo en ellos que no me gusta en absoluto: diversión. “Dios, niña. Es un buen hombre si alguna vez he visto uno. Si no lo quieres, ¿tal vez decirle que estoy disponible? bromea, lo que hace que Matt gruñe.

Él y Monica pueden ocultarlo todo lo que quieran, pero es dolorosamente obvio que han estado... ah, involucrados por un tiempo. Sinceramente, preferiría no saberlo.

"No es así", murmuro mientras agarro mis muletas, mi corazón late tan rápido que apenas puedo concentrarme.

"Seguro." Ella me mira como si no me creyera y me guiña un ojo antes de irse por donde vino.

De alguna manera, logro bloquear todos mis pensamientos mientras me dirijo al bar. Ni la despedida de soltera que no deja de chillar mientras toman fotos ni la música a mi alrededor me distraen: es imposible no verlo.

Lo primero que noto es que se ha recortado la barba. No ha desaparecido del todo, pero es más corto que esta mañana. Entonces, mis ojos se posan en esos bíceps abultados que ni siquiera su suéter negro puede ocultar, y mi pulso se sube a mi garganta.

Me digo a mí mismo que no necesito mirar la enorme mano envuelta alrededor de la lata de cerveza de raíz, pero luego hago exactamente eso.

Me estudia mientras me acerco, como si fuera una presa a la que no puede esperar para hundirle el diente.

Debo tener fiebre.

Una vez que estoy junto a su stand, que no compartirá con nadie más esta noche, trago y recojo todo el coraje que ni siquiera sabía que tenía. "¿Qué estás haciendo aquí?"

La pregunta es bastante simple, pero le lleva un tiempo responderla. Toma un sorbo de su bebida y esta vez logro no concentrarme en sus labios regordetes. Porque puedo tener autocontrol. A veces.

No dice nada. En lugar de eso, saca algo del bolsillo trasero de sus jeans y lo coloca sobre la mesa.

Es un trozo de papel con el que estoy demasiado familiarizado.

El mandala, el que le dibujé, el que pensé que le había hecho sentir incómodo, me devuelve la mirada. Y es de color .

Trabajó en ello. En casa. O en la clínica. No sé. ¿Importa?

"¿Lo coloreaste?" Es precioso, en tonos oscuros de azul y morado. Observo que hizo un trabajo meticuloso, lo cual me parece entrañable por alguna razón.

"Hice." Cuando reúno el coraje para mirarlo, sus ojos ya están puestos en mí. "Era demasiado hermoso para no hacerlo".

Guau. Bueno. Guau.

“G-gracias. Por decir eso”. Siento mis mejillas calentarse a cada segundo. "Me encanta la forma en que resultó."

Realmente lo hago. No somos amigos y no estoy exactamente seguro de por qué me muestra esto, pero lo acepto. Porque, de repente El calor se esparce dentro de mi pecho, me doy cuenta de que me siento apreciado.

¿Cómo puede un gesto tan pequeño hacerme sentir algo tan…complicado?

Pero supongo que no está aquí sólo para mostrarme el mandala.

Confirma mis sospechas cuando me pide que me siente frente a él, y sólo lo hago porque no quiero que se preocupe por mi tobillo.

"Señorita Stevens", comienza de nuevo, pero lo interrumpo de inmediato.

"Es Maddie". Me sorprende la firmeza de mi tono. "No estamos en la clínica".

Resulta que no deja de actuar de mal humor cuando está fuera de horario. "Soy consciente."

Se inclina sobre la mesa, con los dedos entrelazados, y habla en voz tan baja que hace que mis piernas se sientan un poco pegajosas. Tú eres tan tonto .

"Podría estar rompiendo una o dos reglas al buscar a un paciente fuera de la clínica, por lo que esta conversación nunca ocurrió".

Asiento con la cabeza. "Nunca estuviste aquí".

"Buena niña."

Oh diablos.

Sé que probablemente estoy exagerando y es simplemente la forma en que habla. No quiere decir nada con eso, y no debería significar nada para mí que me esté elogiando así. No estoy tan desesperada por que me digan que soy una "buena chica" o lo que sea.

Entonces, incluso si me siento bien, la vergüenza me obliga a enterrar el sentimiento en lo más profundo, bajo gruesas capas de negación.

El hombre frente a mí me lanza una mirada que no podría haber pasado por alto incluso si lo hubiera intentado. Bajo las tenues luces del bar, parece peligroso, prohibido, y me siento como un ciervo atrapado por los faros.

Fija esos ojos gélidos en mi rostro y dice con esa voz ronca que tanto odio y amo: "No tengo el hábito de hablar con mis pacientes fuera del trabajo".

Por un momento, me pregunto si fue su presencia lo que sentí el otro día en el parque, pero luego recuerdo que tenía otro paciente que atender después de que me fui, así que no pudo haber sido él. Además, la forma en que me sentí en el parque... Esto no es lo mismo.

Cuando el Dr. Simmons me mira, mi estómago se revuelve un poco y mis piernas se sienten más débiles, pero nunca me siento amenazado o en peligro.

No era él ese día en el parque, y eso sólo consigue ponerme aún más ansiosa. He aprendido a confiar siempre en mi instinto para este tipo de sentimientos extraños, así que si él no me siguió al parque ese día, ¿quién lo hizo?

"Sin embargo, aquí estás". Le doy una sonrisa que probablemente sea demasiado tensa, pero estoy demasiado nerviosa para hacerlo mejor. "¿Por qué?"

No dice una palabra por un momento, pero observo cómo su mandíbula se contrae por la tensión y sus hombros se cuadren como si estuviera a punto de entrar en un ring de pelea. En su opinión, tal vez lo sea. "Quería tomar una copa y recordé que trabajabas aquí".

Mi ceja arqueada le dice que no creo nada de eso. “Sabes que no puedo servir mesas en este momento, ¿así que viniste aquí para qué? ¿Para que pueda lavar tu vaso una vez que hayas terminado?

Puedo decir que mi tono sarcástico lo irrita y hace que mi sonrisa sea un poco más real. ¿Quién diría que pinchar al oso podría ser tan divertido?

No soy tonto. Sé que no vino aquí porque quería tomar una copa y no voy a dejar que piense que me ha engañado.

“Ya estás aquí y no te voy a denunciar”, le digo, empujándolo a hablar. "Así que es mejor que seas honesto".

"Honestidad." Pronuncia la palabra como si se burlara de ella. “Bien, seamos todos honestos. ¿Por qué saliste furiosa de la clínica esta mañana?

Mi espalda no se tensa ante su pregunta, por supuesto que no. “No salí furioso. Me tengo que ir."

Él no se lo cree. “¿Justo después de que te conté las no tan buenas noticias de tu progreso? Antes de eso no parecías tener prisa.

Sé honesta, Maddie. Por una vez en tu vida, no te escondas detrás de excusas tontas que nadie cree de todos modos.

Me recuesto y me limpio el sudor de las manos con las mallas. “Créame, doctor. No quieres oír hablar de eso”.

“¿Por qué estoy aquí entonces?”

Me encojo de hombros. "Para tomar una copa, tú mismo lo dijiste".

Sé que estoy siendo difícil, pero ¿cuál es la alternativa? ¿Para hablar sobre años de inseguridades y traumas con un casi extraño que también es mi fisioterapeuta? ¿Es incluso ético hacer tal cosa?

Sus dedos golpean la superficie de madera de la mesa y deja escapar un suspiro de frustración que es apenas audible. “Me dijiste que tenías planes de unirte a una compañía de ballet en un futuro cercano y ahora estás molesta porque crees que no podrás hacerlo más. Corrígeme si estoy equivocado."

Él va allí.

Me muevo en el asiento acolchado y miro por encima de su hombro, observando a nuestros clientes habituales entrar y salir del bar. Podría salir de aquí ahora mismo si quisiera. La elección es mía. No tengo que hablar de esto. No me obligará a quedarme, y si lo hiciera, no duraría mucho con Matt y Monica cerca.

Pero no quiero huir. Durante años he tratado de mantener esto bajo control, de no molestar a nadie con mis pensamientos intrusivos y no tan intrusivos. Dios sabe que la última vez que me sinceré con alguien no terminó bien. De nada.

Por un lado, el Dr. Simmons... Bueno, él está preguntando. Dudo que sepa en qué se está metiendo, pero si sufre el ataque de nervios de Maddie, será culpa suya.

Aparte de ser mi fisioterapeuta, no es nada para mí. Nadie. Y podría transferirme a otra persona si no lo hiciera. No quiere tratarme más, así que no es como si me quedara varada sin él.

Literalmente no tengo nada que perder. Un poco de tiempo tal vez, pero ya estoy acostumbrado.

Entonces trago, pero el nudo en mi garganta no desaparece. "Tu no estas equivocado."

"Está bien", dice lentamente, en voz baja. “Entiendo cómo te sientes. ¿Tienes un plan B?

Él entiende ? ¿Por qué? ¿Cómo? Sin embargo, una mirada a la incomodidad en su rostro es suficiente para enterrar mi curiosidad. Ahora no es el momento. Quizás nunca lo sea, y eso también está bien.

Como ya estamos hablando de esto («esta» es mi peor pesadilla hecha realidad), me doy la libertad de masajearme las sienes y parecer un poco más al borde de un colapso mental que antes.

"No. No tengo alternativa. Quiero decir, lo hago. Tengo algunos, pero ninguno que realmente me apasione. Ninguno que me sienta... llamado a perseguir, por así decirlo. Al menos no en este momento."

“¿No tienes otras opciones en la industria del ballet?”

“Oh, no, las hay. Es sólo que…” También podría dejarlo todo salir, ¿verdad? Quiero decir, preguntó. “He trabajado muy duro para unirme a esta compañía de ballet durante años. Es muy prestigioso y a veces parecía más un sueño que una posibilidad real, pero hace unas semanas me invitaron a una audición. Me lastimé mientras ensayaba para esa audición, y ahora… ahora siento que no tengo futuro. E-está bien. Simplemente estoy exagerando”.

Está bien. Lo hice. Le dije sin derramar una sola lágrima. Eso es una victoria en mi libro.

Hace la pregunta del siglo. “¿Por qué dices que no tienes futuro?”

Me encojo de hombros. “He trabajado toda mi vida para lograr este objetivo y ahora se ha ido para siempre. Si hay futuro, no lo veo demasiado brillante”.

"¿No puedes volver a audicionar?"

"No. Las audiciones son exclusivas y solo se puede acceder a ellas mediante una invitación. En primer lugar, apenas reparten nada, sólo unos pocos al año. Perdí mi oportunidad”.

Decirlo en voz alta todavía parece surrealista.

Se inclina un poco más sobre la mesa y me inmoviliza con una de sus miradas más duras hasta el momento. Me trago el impulso de retorcerme bajo eso. “Tu futuro no se ha ido. Eso es una mierda. ¿Cuántos años tiene?"

Tengo la sensación de que lo sabe, pero se lo digo de todos modos. "Veintiuno."

“Veintiuno”, repite, mientras una extraña sombra pasa por sus ojos. “¿De verdad crees que tu futuro se acaba a los veintiún años ?”

“En ballet, sí”. Y ese es el problema. Por eso tenía tanta prisa por hacerlo. “Las bailarinas se unen a las empresas a mi edad o incluso antes, porque tienden a jubilarse a mediados de los treinta. No es una carrera larga y ya estoy desperdiciando la mitad”.

“No estás desperdiciando nada. Te estás recuperando de una lesión para poder volver al ballet de forma segura en unos meses. No eres la primera bailarina profesional que sufre una lesión como esta y no serás la última. He visto atletas recuperarse completamente de situaciones peores”.

"Gracias", le digo honestamente. “Aprecio lo que estás tratando de hacer. Es sólo que yo…” Sacudo la cabeza. "Está bien. Olvídalo."

"Dime."

Sacudiendo la cabeza, me froto los ojos y digo: “Supongo que estoy cansado de que la vida sea tan jodidamente difícil. Bienvenido a la edad adulta y todo eso”.

Realmente no quiero entrar en eso. Abriendo esta lata de gusanos ahora, más la otra... Límites, Maddie. Recuerda esos.

No sonríe ante mi pobre intento de aligerar el ambiente. Oh, no, su ceño fruncido permanece prácticamente en su lugar.

"La vida es dura a veces, pero eso no significa que tengas que vivirla miserablemente".

"Eso es fácil para ti decirlo", murmuro en voz baja antes de darme cuenta de lo que acaba de salir de mi boca. Mis ojos se abren con horror mientras tropiezo con mis palabras. “No sé por qué acabo de decir eso. Lo lamento. Dios, estoy siendo un idiota. Tú sólo estás intentando ayudar y yo...

"Deja de disculparte", exige con esa voz profunda y cortante que tiene. “No quiero oír otra disculpa salir de tu boca. No los necesito”.

"Pero yo dije-"

“Estás teniendo un mal día. Lo entiendo”, me asegura con calma, con tanta calma que quiero empezar a llorar.

“¿Por qué eres tan amable conmigo?” No puedo evitar preguntar, mi voz no es mucho más fuerte que un susurro.

Necesito entender por qué este hombre gruñón hace todo lo posible para hacerme sentir mejor. Por qué vino aquí a preguntarme qué pasa.

Pero si esperaba una explicación larga y sentida, no la recibo. Simplemente se recuesta y dice: "Porque he estado en tu lugar".

Eso es todo. No hay más detalles y tampoco los pido. Ya ha hecho suficiente por mí hoy.

Yo trago. "¿Mejora?"

Su mirada viaja perezosamente desde mis ojos hasta mi boca y luego regresa hacia arriba. Por qué eso desencadena una respuesta errática del estúpido órgano en mi pecho, no quiero saberlo.

"Algunos días son mejores que otros." No puedo evitar notar que no dijo que sí. Supongo que debería apreciar su honestidad. "Todo sucede por una razón. Concéntrate en eso”.

Casi resoplo. A menos que la razón del universo sea darme una patada en el trasero, no entiendo nada.

“Tienes opciones”, insiste.

Mi única respuesta es un largo suspiro.

“Sé que no los ves ahora, pero lo harás. No te castigues por algo que no puedes cambiar. Tienes talento y estás decidido. No tengo dudas de que encontrarás tu vocación”.

¿Cree que tengo talento y determinación? ¿Y simplemente me lo dijo en la cara?

No estoy acostumbrado a esta versión del Dr. Simmons. A esta versión un poco menos gruñona y casi dulce. Pero me gusta. Me gusta mucho.

"Gracias." Le doy una sonrisa que no regresa. "Para todo. Tengo mucho en que pensar."

"Solo haciendo mi trabajo."

Sí. Bien. "Dudo que dar palabras de aliento a sus pacientes esté en la descripción de su trabajo".

Se le escapa algo parecido a un gruñido. "Supongo que no lo es". El silencio se extiende entre nosotros durante no más de dos segundos, pero se siente como toda una vida. Y luego dice: "Será mejor que me vaya".

He notado que no es sutil con los despidos. Casi me hace sonreír.

"Seguro. Te veré en la clínica”. Agarro mis muletas y me levanto, pero él no lo hace. Creo que puede estar esperando una segunda o tercera confirmación, así que lo miro y digo: “Esta conversación nunca sucedió. No hay necesidad de preocuparse."

Mantiene su rostro neutral, tan ilegible y frío como siempre. "No estoy preocupado por eso."

¿Pero está preocupado por algo? No siento que tenga derecho a preguntar, así que mantengo la boca cerrada. Cuando se levanta y me supera por al menos un pie entero, me digo a mí mismo que no huele nada bien.

Aprieto los labios mientras él toma un montón de billetes para cubrir su cuenta, mucho más de lo que vale esa cerveza de raíz. Me lanza una mirada que no revela nada y dice: "Cuide ese tobillo, señorita Stevens".

Está retrocediendo, trazando esa línea una vez más. No me siento avergonzado por haberme desahogado con él, sino sólo porque él me lo pidió. Él no es mi terapeuta y no deberíamos convertir esto en un hábito. No es que me sienta tentado a hacerlo de todos modos, y estoy seguro de que él siente lo mismo.

Mientras lo veo salir del bar sin despedirse ni mirar por encima del hombro, no puedo evitar preguntarme en qué diablos se está convirtiendo mi vida.
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Los próximos días serán pura y lenta tortura.

No la vi durante nuestra sesión del viernes, ya que estaba en una conferencia de trabajo, pero eso no impidió que mi mente siguiera dando vueltas.

Durante días pensé en ella más de lo que debería. Pensé en esa mañana en mi oficina, cuando le dije que no podría volver al ballet profesional durante unos meses, y en cómo pude ver la lucha detrás de sus ojos mientras aceptaba su nueva realidad. Cuánto necesitaba derrumbarse, así que le permití entrar.

Érase una vez, también vi cómo mi sueño se perdía, se iba por el desagüe, y prometí nunca permitir que nadie más cayera en ese mismo pozo de desesperación.

Si controlar a Maddie cuando estoy fuera de horario la hace sentir mejor, entonces es una obviedad.

Pero eso no es todo, ni mucho menos, y si fuera un mejor hombre, no dejaría que esta brasa de interés cobrara vida.

Pero como soy un imbécil, lo dejo hervir a fuego lento.

Decido darme un poco de libertad, sólo para ver cómo se sentiría colgar algo tan prohibido justo en frente de mi boca hecha agua y nunca probarlo.

Porque no lo haré. No puedo.

Por dos razones.

Razón número uno: ella es mi paciente. Ya crucé múltiples líneas al aceptar su regalo, y ni siquiera hablemos del hecho de que fui a ese bar específicamente para verla.

Y la razón número dos, quizás la más convincente y desalentadora de todas: tiene veintiún años .

Por el amor de Dios. No creo que pueda alcanzar un mínimo más bajo.

Antes, yo era uno de esos tipos que desaprobaban a los hombres que se involucraban con mujeres más jóvenes. ¿Qué podría querer hacer una persona de treinta y tantos años con una joven de poco más de veinte años? ¿Qué podrían tener en común dos personas tan diferentes?

No importa que, técnicamente, Maddie y yo no estemos involucrados. Y nunca lo seremos. Pero no puedo negar esto… algo que está hirviendo a fuego lento y que me está molestando la cabeza.

Porque no debería tener por qué asegurarme de que esté bien más allá de su lesión. No me corresponde tratar sus heridas mentales.

“¿Otra cerveza de raíz?” Los ojos oscuros de Graham se posan en mi vaso lleno. "Ese es el segundo esta noche".

"Felicitaciones, puedes contar".

Probablemente contra su voluntad, echa la cabeza hacia atrás riéndose. “Me sorprende que te gusten tanto, eso es todo. Me saben a mierda”. Puedo sentir su mirada en un lado de mi cara. Mi amigo duda antes de preguntar: "¿Ya hablaste con él?"

Tomando otro sorbo de mi veneno preferido, uso la bebida y la ruidosa multitud de hockey en el bar como excusa para retrasar mi respuesta. Mis esperanzas de que de alguna manera, por algún milagro, mi amigo abandone el tema son en vano.

"No te presionaría para que respondieras si no pensara que esto sería bueno para ti, Jimbo".

"No me llames Jimbo, Graham Cracker".

"Lo haré hasta que me des una respuesta, Jimbo ".

Este hijo de...

“No, no lo he hecho. Tampoco planeo hacerlo. Allá. ¿Feliz ahora?"

"Solo digo, hombre". Él se encoge de hombros. "No lo hagas por Andrew, hazlo por ti mismo".

Al mencionar el nombre de mi hermano, se me da un vuelco el estómago. Le deslizo a mi mejor amigo una mirada fría y dura que le dice todo lo que mi boca no dice.

“Se tomó la pista”, dice, poniendo el tema a descansar.

Comemos nuestras grasientas hamburguesas, esta vez llamo a la camarera (Mónica, recuerdo) para que me traiga un poco de agua y el equipo de hockey de Norcastle gana el partido para sorpresa de nadie. Algunos jugadores son entrevistados al final y dicen un montón de cosas que ni siquiera puedo empezar a entender. Graham lo absorbe como una toalla en un charco y, de repente, estoy lista para irme a casa. No entiendo por qué acepté ir a tomar una copa un martes por la noche.

Estoy a punto de subir a la barra para pedir nuestra cuenta cuando un olor familiar me golpea de la nada. Algo limpio y floral.

Podría mentir y decir que mi corazón no empieza a martillar dentro de mi pecho. Podría mentir y decir que no me empiezan a sudar las manos ante la perspectiva de volver a verla fuera de la clínica. Podría mentir, pero no soy un mentiroso. Un idiota, claro, pero nunca un mentiroso.

"¿Doc?" Esa voz dulce y ronca. Ese olor acercándose. "¿Eres tu?"

Ignórala, ignórala, ign—

Mis ojos chocan con sus orbes color avellana, tan grandes y que todo lo ven, y me encuentro atrapado. "Señorita Stevens".

La pequeña sonrisa que me da casi logra sacarme por completo. "Es bueno verte." Se vuelve hacia Graham y me quedo helado.

“Oye, soy Maddie. Encantado de conocerlo."

No me imagino la mirada astuta que mi amigo me lanza antes de brindarle toda su atención y su mayor sonrisa.

“Maddie, ¿eh? Mi nombre es Graham. Él le tiende la mano para que ella se la estreche. "¿Cómo conoces a Jimbo aquí?"

Ella me mira y se ríe del apodo, lo que me hace querer estrangular hasta la muerte a mi supuesto mejor amigo.

“Él es, eh, es mi fisioterapeuta. En la clínica de rehabilitación”, explica, y juro que sus palabras iluminan los ojos de Graham. Esto no me gusta ni un poco.

"No lo dices." Él apoya su barbilla sobre su mano y escanea su rostro. “Dime que él también es un idiota en el trabajo. Me muero por escucharlo desde la fuente misma”.

Ella se ríe, otra puñalada en mi estómago. “Está un poco gruñón, pero está bien. Es bueno en lo que hace”. Sólo para demostrar su punto, mueve el tobillo hacia adelante y hacia atrás. "¿Ver? Casi nuevo.”

No lo es y ella lo sabe, pero oculta bien su dolor. Es algo que todavía tengo que dominar.

—Entonces estás en buenas manos, Maddie. Mi amigo sonríe por encima del borde de su botella y ya he tenido suficiente.

"¿Qué estás haciendo aquí?" Sale más duro de lo previsto, pero no me corrijo.

Ella parece desconcertada por mi tono durante un segundo antes de que esa sonrisa fácil vuelva a aparecer en su rostro. No creo haberla visto nunca tan relajada.

"Trabajo aquí. Tú lo sabes."

Sí. Por supuesto que sí. Estoy perdiendo la mente.

"¿Haciendo qué?" pregunta mi amigo, sonando genuinamente interesado.

"Solía ser camarera antes de ya sabes qué". Ella se encoge de hombros. “Ahora estoy lavando platos en la cocina, pero agradezco que Mónica me haya permitido volver. Dejar el apartamento es bueno para mí”.

"Saludos por eso". Graham inclina su cerveza hacia ella y toma un sorbo. “¿Estás trabajando ahora, Maddie? ¿O quieres tomar una copa con nosotros? pregunta, y la mortificación se instala en sus ojos justo cuando cae como una piedra pesada en la boca de mi estómago.

Una vez más, ella cubre el shock con una sonrisa que fácilmente podría haberme engañado si la oscuridad dentro de mí no hubiera reconocido la suya.

“Gracias, pero todavía me quedan un par de horas. Sólo vine porque creí haberlo visto”.

"Qué vergüenza." Mi amigo se inclina como si estuviera compartiendo un secreto con ella. No me gusta. “Apuesto a que eres más divertido que esto… ¿Cómo lo llamaste antes? Uno gruñón por aquí”.

Sus ojos brillan de diversión mientras mira en mi dirección. “Estoy tentado, pero realmente debería volver a trabajar. Fue genial verte”. Luego vuelve a sonreírle a mi amiga. “Encantado de conocerte, Graham. Los veré por ahí”.

Justo cuando ella se va, con cuidado para no resbalar en el suelo resbaladizo por las bebidas derramadas, un pensamiento peligroso cruza por mi mente.

Olvidando las consecuencias y mi ánimo interior habla de cómo debería mantenerme alejado de ella fuera de la clínica, me lanzo hacia adelante y casi me caigo del maldito taburete. "Esperar."

Se detiene y me mira por encima del hombro, con las cejas juntas. Yo también estoy confundido. Ese aroma floral llena mis fosas nasales cuando me acerco lo suficiente y me odio por disfrutar de él.

La parte superior de su cabeza apenas llega a mi hombro. Nuestra diferencia de altura no debería hacerme querer tirarla sobre mi hombro sólo para escucharla reír, pero aquí estamos.

"¿Sí?" Ella arquea una ceja medio curiosa y medio divertida y yo salgo de allí.

“¿A qué hora termina tu turno?”

Mira el reloj de pared detrás de la barra, donde Mónica le lanza una mirada curiosa que supongo que no ve, ya que la ignora. “En una hora y poco. ¿Por qué?"

Podría pasar ese tiempo arrastrando mi trasero a casa y viendo algún programa con mis gatos hasta quedarme dormido, pero en lugar de eso digo: "Te llevaré a casa cuando termines".

Su respiración se entrecorta y algo se retuerce dentro de mi pecho. "No tienes que hacer eso", dice, en voz tan baja que casi no la oigo.

“Estaré aquí un rato más con mi amiga y luego te espero en mi auto”, le digo, sin dejar lugar a discusiones. Sobre mi cadáver ella regresa a casa sola, herida y tan tarde en la noche.

Pero ella no parece compartir mi sentimiento. “Puedes irte a casa, James. Estaré bien."

Jaime . Ahí va otra puñalada en el corazón.

"Está oscuro y no podrás salir con un tobillo lesionado si pasa algo". Un repentino impulso de protegerla, de asegurarme de que llegue a casa sana y salva, me agarra y no me suelta. "Te llevaré a casa, Maddie".

Por un momento, parece considerarlo. Realmente no quiero parecer controladora, pero la idea de que algo le pase mientras está sola y herida...

Contrólate.

"Bien. Te veré en una hora”.

Me dice adiós con la mano y continúa su camino hacia la cocina, desapareciendo momentos después.

De vuelta en mi mesa, apenas escucho las burlas de Graham sobre cómo me arrastré detrás de una paciente para ofrecerle llevarla a casa. Apenas reconozco sus estúpidos comentarios sobre el tipo de viaje que probablemente desearía poder darle.

Lo único en lo que puedo concentrarme es en la forma en que mi nombre suena en sus labios, como si tuviera derecho a oírlo.

✽✽✽

El turno de Maddie terminó hace quince minutos, pero todavía recuerdo cómo era trabajar en bares en mis días universitarios, así que estoy probablemente esperando otros quince minutos hasta que ella salga. No es que me esté quejando.

Sólo hay otros dos coches bañándose en la oscuridad del aparcamiento, y puedo ver la silueta de un hombre sentado dentro de uno de ellos. Una razón más por la que me alegro de haberme quedado esperando por ella.

Dejo escapar un suspiro cansado y me froto los ojos, la falta de sueño de las noches anteriores finalmente me alcanza. Bajo la ventanilla y dejo entrar el aire fresco para evitar quedarme dormido detrás del volante, pero pronto queda claro que necesito salir de este cómodo asiento si quiero tener una oportunidad.

Una vez que salgo del auto y apoyo mi espalda contra la puerta del conductor, vuelvo a escanear el estacionamiento, robando miradas furtivas a la puerta principal del bar. Salen algunos clientes con camisetas de hockey, pero todavía no aparece Maddie.

Mis ojos se posan en el hombre en el auto a unos metros de distancia. Él también está mirando la barra, y desde aquí puedo discernir un par de sus rasgos: viejo, calvo, ceño fruncido. No hay nada particularmente amenazador en él, sin embargo, este extraño sentimiento se instala en la boca de mi estómago y se niega a desaparecer.

Me digo a mí mismo que debe estar esperando a alguien. Un amigo, un familiar, un compañero. Ésta no es una parte peligrosa de la ciudad, pero la oscuridad es la oscuridad. Es posible que ambos estemos actuando como conductores designados muy dispuestos esta noche y nada más.

Pero… No. Esto todavía no se siente bien.

Mi instinto nunca se equivoca y no lo ignoraré hoy precisamente hoy.

Antes de que pueda pensarlo demasiado, cierro el auto y dejo que mis pies me lleven hacia él a un ritmo lento, casi pausado. Si es peligroso, no quiero que se sienta amenazado. Mi altura de seis pies y cinco y mi cara de mal humor, como diría Graham, no dan la mejor primera impresión.

A medida que me acerco, noto que su ventanilla está bajada y su brazo izquierdo está apoyado sobre ella. Sólo cuando ya casi estoy ahí me desliza una mirada. Sus ojos oscuros y arrugados me examinan de pies a cabeza, pero no dice nada.

Muy bien, seguiremos mis reglas.

"¿Todo esta bien?" Pregunto, con las manos en mis bolsillos. Mantengo mi voz informal solo por si acaso.

El hombre me mira de nuevo con recelo. “¿Eres policía?” Su voz no suena tan profunda como esperaba.

Ignoro su pregunta. "Tengo curiosidad por saber por qué has estado mirando esa puerta durante los últimos veinte minutos".

Él resopla. "No sé de qué estás hablando".

Miro de nuevo la puerta cuando se abre, pero no es Maddie quien sale. Aún así, no quiero que ella vea a este asqueroso cuando lo haga, así que decido interrumpir nuestra interacción. "Si no estás esperando a nadie, te aconsejo que abandones este estacionamiento ahora mismo".

Eso logra irritarlo. Puedo decir que él sabe que está en desventaja aquí, al ver que estoy parado junto a él y él está atado a un asiento de seguridad.

“¿Eres policía o no?” pregunta de nuevo, claramente angustiado por esa posibilidad.

"Tal vez."

Un eterno latido de silencio pasa entre nosotros antes de que arranque el auto.

Lo sabía. Maldita sea, sabía que no estaba esperando a nadie.

Sin mirarme, sale rápidamente del estacionamiento, pero no regreso a mi auto hasta que perdí de vista sus luces en la calle. Buen viaje.

No quiero alarmar a Maddie diciéndole que puede haber tipos acechando fuera de su lugar de trabajo a esta hora, pero hablaré un par de veces con Mónica.

O mejor aún: pasaré a recoger a Maddie cuando tenga turno de noche.

Tan pronto como esa idea pasa por mi mente, me doy cuenta de lo loca que suena. No soy su amigo, su hermano, ni nada de ella para cuidarla así. Estuve aquí hoy, completamente por casualidad. Por eso le ofrecí llevarla, pero no puedo desviarme así de mi camino por ella.

Hay gente potencialmente peligrosa acechando aquí. Alguien podría lastimarla.

Y esa posibilidad me quema viva.

Cuando llego a mi auto, la puerta de Monica se abre de nuevo y esta vez, Maddie sale con una bolsa de comida para llevar en una mano. Ella me ciega con una de esas dulces sonrisas. “Sé que ya cenaste, pero eso fue hace mucho tiempo, así que te compré unas alitas de pollo. ¿Está bien?

Infierno.

Su sonrisa se ensancha, al igual que el agujero oscuro dentro de mi pecho.

Mierda .

Me aclaro la garganta y aparto la mirada de ella. "Vamos a llevarte a casa".
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Aquí hay algo que decir sobre la atracción. Al igual que el resentimiento, no puedes controlarlo; sabría un par de cosas sobre eso porque lo he intentado.

Tenía cinco años la primera vez que sentí resentimiento. Todavía lo recuerdo como si hubiera sucedido anoche, en lugar de hace dieciséis años.

Cuando visité a mi madre en el centro de rehabilitación por primera vez después de mudarme con mi hermano y Grace, una sensación extraña se hundió en la boca de mi estómago al verla en ese lugar, lejos de mí. Algo pesado y amargo que nunca antes había experimentado, pero que ya sabía que no me gustaba.

No fue hasta mucho después que finalmente me di cuenta de que todos los que me rodeaban, en la escuela y en el estudio de ballet, tenían un padre en cuyos brazos podían correr. Una madre, un padre, un padrastro... ¿importaba siquiera?

Primero, sentí resentimiento, animosidad e incluso odio. Porque ¿por qué todos mis amigos tenían una mamá y un papá y yo no?

Entonces empezó la culpa.

No, no tenía una madre con quien leer cuentos nocturnos y enseñarme a andar en bicicleta, y no tenía un padre que me protegiera y jugara a las casitas conmigo, pero no estaba sola de ninguna manera. No estaba solo . Tenía un hermano mayor y una cuñada que nunca dudó en hacer todas esas cosas conmigo y más.

Ese resentimiento hacia mi madre, con el paso de los años, se convirtió en resentimiento hacia mí mismo. Porque tenía gente que me amaba y se preocupaba por mí, pero todavía no podía cerrar ese enorme agujero dentro de mi pecho. Todavía no fue suficiente para sanar. No lo es.

Ella me llamó desagradecida por eso, y supongo… Bueno, tenía razón.

Mientras me recuesto en el impecable asiento de seguridad de James después de darle indicaciones para llegar a mi apartamento, tomo nota mental de enviarles un mensaje de texto a mis amigos para salir a almorzar uno de estos días. Hace mucho que debía hacerlo y siempre logran mantener a raya a los monstruos.

Y hago otra, más urgente, para recordarle a mi cerebro que cualquier atracción que sienta por el hombre que está a mi lado, debe detenerse ahora.

Es su fisioterapeuta mucho mayor. No deberías pensar en sus brazos, ni en sus manos, ni en su barba, ni en su atractivo rostro. Para.

Un auto toca la bocina detrás de nosotros y James finalmente me mira, como si el fuerte sonido lo hubiera despertado de algún tipo de estado mental confuso. Él asiente hacia mi bolsa de comida para llevar. “Puedes comer en el coche. Hará frío antes de que salgamos del tráfico.

Sí, no lo creo. ¿Has visto estos asientos de cuero? Ya me siento bastante mal porque el coche se está llenando del olor a alitas de pollo picantes. "Gracias, pero puedo esperar".

"Yo insisto."

"Yo también."

Creo que gruñe. "Siempre te sales con la tuya, ¿no?" pregunta sin mucho calor en su voz mientras cambia de carril, y realmente debería dejar de comerme con los ojos sus manos mientras gira el volante. No es nada productivo y me siento como un pervertido de clase A.

“No sé nada de eso, doctor. Lo último que recuerdo es que estoy en este auto porque tú me lo dijiste.

"Podrías haberlo rechazado".

"Hice."

"Mmm. No recuerdo esa parte”.

¿Era ese el más mínimo indicio de diversión en su voz?

Debo estar delirando. Tener fiebre alta o algo así.

El silencio vuelve a caer sobre nosotros, pero no es incómodo. Vemos a la gente cruzar los concurridos carriles entre los coches, vistiendo sus camisetas de hockey. Entonces me doy cuenta de que la arena está a solo unas cuadras de distancia, de ahí el tráfico. Mónica siempre juega todo tipo de deportes en el bar, pero yo no sigo ninguno de ellos, así que no tengo ni idea de lo que pasa la mitad del tiempo.

James rompe el silencio entre nosotros, lo que me toma por sorpresa, considerando su habitual voto de silencio. “Tenía razón al llevarte a casa. Tu tarifa de taxi habría sido una locura”.

Le lanzo una mirada que no es precisamente discreta. ¿Desde cuándo charlamos casualmente?

No es que me esté quejando. Por supuesto que no.

"Parece que estaremos atrapados aquí por un tiempo", digo, todavía sin estar seguro de dónde estamos exactamente en nuestra relación médico-paciente-compañeros de viaje. “Nunca te pregunté sobre la conferencia. ¿Cómo fue?"

Me lo mencionó un jueves y me hizo saber que uno de sus colegas me vería al día siguiente porque tenía una conferencia a la que asistir en otra ciudad. El otro PT, un tipo cuyo nombre ni siquiera recuerdo, no estaba nada mal. Pero él no era James.

Se frota la barbilla con los dedos. "Aburrido."

Arqueo una ceja con curiosidad. "Eres un hombre de muchas palabras".

¿Eso es una sonrisa? Es pequeño y apenas está ahí, pero juro que sus labios se mueven.

"¿Qué quieres que te diga? ¿Que pasé el mejor momento de mi vida y lloré en la ceremonia de clausura porque ya había terminado? Ojalá hubiera sido así”.

Capto una pizca de alegría en su voz y corro millas con ella. "Sí, por favor. Y luego puedes contarme cómo tomaste todos los folletos de la conferencia y les hice un santuario en su dormitorio”.

"Maldita sea, me atrapaste".

Sonrío. Él sonríe. El tráfico se mueve.

Le toma un par de minutos, pero finalmente me da una respuesta real. “No aprendí mucho. Por eso fue una pérdida de tiempo. Sospeché que la empresa que lo organizaba solo quería que compráramos su nueva línea de productos, pero como la clínica me obligó a ir, no tuve otra opción”.

Arrugo la frente. “¿Te obligaron?”

“Envían uno o dos fisioterapeutas a estas conferencias cada año. Esta vez fui el afortunado con el billete dorado”.

El tráfico vuelve a moverse. Por un momento creo que por fin hemos superado el problema, pero luego nos detenemos de nuevo. El hambre y el cansancio deben estar nublando mi juicio porque pregunto, como si tuviera derecho a saberlo, "¿Te gusta tu trabajo?".

Él se encoge de hombros. "Sí." Una pausa. "La mayoría de los días."

Al ver que no me mordió la cabeza por hacer una pregunta personal, pruebo suerte una vez más. "¿Por qué decidiste convertirte en PT?"

Ante eso, se pone rígido. La única razón por la que me doy cuenta es porque parece que tengo una extraña fijación en sus manos, que aprietan más el volante. No estoy del todo seguro de que responda, pero me sorprende una vez más entreteniendo mi entrometido trasero. "Es vocacional, en cierto modo".

Espero una elaboración que no llega. “¿Alguien de tu familia también es fisioterapeuta?” Yo presiono.

"No. Mis padres ahora están jubilados. Mi mamá era panadera y mi papá trabajaba en un taller de reparación de automóviles”.

Me ilumino ante eso. "¿Un panadero? Suena como un trabajo de ensueño”. Sonrío para mis adentros. “¿Heredaste alguna de sus habilidades en la cocina?”

Con los ojos todavía en el camino, sonríe. "Maldita sea."

Y sólo porque me encanta ser un poco de mierda, digo: “No te creo ni un poco. De hecho, apuesto a que ni siquiera se puede distinguir la sal del azúcar”.

Eso hace que me mire. "¿Por qué, Maddison?"

Arrugo la nariz. “No me llames Maddison. Suena demasiado preppy”.

"Te llamaré Maddison mientras sigas siendo un mocoso".

El aire sale de mis pulmones.

Puff , desaparecido.

Ese tono familiar de diversión en su voz envuelve mi oído y susurra una o dos dulces palabras en él, y luego lo asimilo.

¿Me acaba de llamar mocoso?

Y lo más importante, ¿por qué diablos me gusta?

Mi mente está tan en blanco que no puedo pensar en ninguna respuesta ligeramente imaginativa. Lo único que se me ocurre es: "No soy un mocoso".

"No te creo ni un poco", repite como un loro mis palabras. Gira por una calle menos transitada, pero nos detenemos en un semáforo en rojo. “¿De qué estábamos hablando, de todos modos? Ah, sí, mis dudosas habilidades en la cocina”.

Me encojo de hombros. "Bueno, nunca negaste no ser un desastre".

"No soy el mejor cocinero, pero..."

"Lo sabía."

Él me ignora, pero esa sonrisa vacilante regresa. "Soy decente. Un ocho sólido en un buen día”.

Doy una palmada lenta porque tal vez tenga razón y soy un poco mocoso. En ocasiones. “¿Un hombre que admite sus defectos? Impresionante."

Él arquea una ceja escéptica. “¿Qué tienes contra los hombres?”

Finjo pensar en ello. "Hmm... ¿Por dónde empiezo?"

Él ríe. Él ríe . Una risa sincera y real que suena tan hermosa que desearía poder reproducirla una y otra vez cuando necesito animarme, lo que sucede casi todos los días últimamente.

"¿Sabes que?" Sacude la cabeza divertido cuando finalmente giramos hacia una carretera desierta y se aleja a toda velocidad. "Me parece bien. Somos terribles”.

"Quiero decir, no todos ustedes, pero... algunos sí". Me encojo de hombros. "En mi experiencia, al menos".

"Mmm."

El silencio vuelve a caer sobre nosotros como una manta espesa y reconfortante en mitad de la noche. Las calles a nuestro alrededor pasan rápidamente, pero no me siento insegura con James al volante. Hay un aire de confianza en él, del tipo que algunos confundirían con arrogancia, que lo hace sentir confiable. Como si fuera una buena persona a quien llamar si alguna vez te encuentras en una emergencia, y dejaría todo en un abrir y cerrar de ojos para venir al rescate.

Nunca lo admitiría en voz alta, pero el hecho de que se haya quedado esta noche para llevarme a casa me alegra el corazón. Sin embargo, no puedo evitar preguntarme: ¿por qué alguien que apenas me conoce haría tal cosa por mí? ¿Qué hay para él?

"¿Cuál es tu experiencia con hombres terribles?" pregunta, y por alguna razón, sus siguientes palabras hacen que mi corazón salte. "¿Sin novios?"

Me hundo en mi asiento y agarro con más fuerza la bolsa de comida para llevar. "Sin novios". Me aclaro la garganta. “¿Qué hay de usted, doctor? ¿La aplicación de citas alguna vez dio sus frutos?

Sí, esa es una pregunta que no esperaba y tampoco parece muy interesado en responder. Aún así, espero una respuesta que no estoy seguro de recibir. Pero lo que sea. Valió la pena intentarlo.

"He estado soltero durante algunos años", responde, sorprendiéndome hasta dejarme en silencio con una respuesta real. “La aplicación no fue idea mía. Era de Graham.

Por alguna razón, eso parece correcto. Simplemente no lo imagino como el tipo de chico que liga con chicas en línea.

“Tengo la mala costumbre de no borrar cosas de mi teléfono, por eso todavía lo tengo. Lo tuve. Ya no existe”, explica.

"Eso tiene sentido." Le sonrío y tengo diez millones de preguntas más flotando en mi cabeza.

¿Cuándo fue tu última relación?

¿Por qué no funcionó?

¿Significa que han pasado años desde la última vez que tuviste…?

No. No voy allí.

No tengo ningún derecho a preguntarle al Dr. Simmons sobre su vida sexual. No me corresponde ni siquiera pensar en ello.

Culpo de mis estúpidos pensamientos al día loco que he tenido, pero, sinceramente, no estoy seguro de creerlo. Hay algo en él que rompe todas mis inhibiciones y no me gusta porque no puedo controlarlo.

Cuando se detiene frente a mi edificio, no pierdo el ritmo. "Gracias por llevarme". Aún sonriendo, saco de la bolsa un recipiente con las alitas de pollo. "Mételos en el horno durante cinco minutos y quedarán como nuevos".

Lo mira como si le hubiera crecido una cabeza o algo así. "Te lo agradezco, pero puedes aceptarlo".

Frunzo el ceño y me desabrocho del asiento. “Tengo el mío aquí. ¿No te gustan las alitas de pollo?

"No es eso." Presiona sus labios formando una fina línea y cuando le doy un codazo con el recipiente, finalmente lo toma. "Bien. Gracias."

"No hay problema", digo por encima del hombro mientras abro la puerta.

Una vez afuera, el aire frío de la noche me golpea de inmediato y tiemblo. Todavía no estoy seguro de por qué lo hago; tal vez el frío esté afectando mi cerebro. Pero de todos modos me inclino para mirarlo a los ojos y sonrío.

"Disfruta las alitas de pollo que te regala tu malcriado paciente".

A pesar de la oscuridad que nos rodea, la luz dentro del auto me da un asiento en primera fila para ver su profundo e inesperado sonrojo.

Sabía que era un sonrojo. ¿Por qué eso me marea increíblemente?
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Estoy borracho. No por beber para disipar mis penas en casa o por ir de discotecas con mis amigos, sino por la conversación de anoche con James en su auto.

Estoy ebrio de su presencia, de sus palabras, de toda su maldita existencia... y odio cada segundo de ello.

No hay nada, absolutamente nada, que deba interesarme sobre él. Ni sus razones para convertirse en fisioterapeuta, ni sus habilidades en la cocina, ni mucho menos su vida amorosa.

Sigue siendo mi fisioterapeuta y podría meterse en verdaderos problemas si cruzáramos la línea invisible que parece acercarnos un poco más cada vez que estamos juntos fuera de la clínica.

No es que un hombre como él alguna vez estuviera interesado en mi pequeña y triste yo. ¿Por qué lo haría? Él es un adulto de poco más de treinta años con toda su vida resuelta y probablemente planeada al detalle, y yo tengo veintiún años, estoy perdida y esperando a que una deidad en la que ni siquiera creo me golpee en el costado y dime: “Oye, mira. Ésta es la dirección que debes tomar”.

No pertenecemos juntos.

Además, ¿qué pensaría mi hermano si me involucrara con un hombre diez años mayor que yo? Le daría un derrame cerebral, eso es lo que pasaría.

Afortunadamente, no tengo que preocuparme por eso porque la parte más realista y lógica de mí lo sabe una vez finalizada la rehabilitación. El tratamiento ha terminado, no volveré a ver a James nunca más. No tendré motivos para hacerlo.

Parece un hombre prudente que no arriesgará su trabajo por un lío de veintiún años, y tal vez eso sea lo que me dé el empujón final para dejar todos esos pensamientos atrás y concentrarme en lo que realmente quiero. Lo que no me importaría.

Quiero que seamos amigables. Tal vez no amigos amigos , como Kyle y Beth son mis amigos, pero quiero que al menos seamos... cordiales. Un poco más que eso, si pudiéramos. Y supongo que a él no le importaría, ya que ya hizo todo lo posible para llevarme a casa después de mi turno de noche. No habría hecho eso si me odiara, ¿verdad?

Es probable que esté malinterpretando todos los letreros de neón muy obvios que me dicen que a él, de hecho, le importo una mierda. Pero eso no me impide sacar otro mandala de mi bolso al final de nuestra sesión y entregárselo.

Mira el papel, luego a mí y nuevamente al papel. Vacilante, lo toma. "¿Otro?" No parece molesto, ni siquiera sorprendido. Es más bien incredulidad.

"Ésta es una luna creciente", le explico como si no tuviera dos ojos funcionales. "Es un poco más pequeño que el último que te di, pero pensé que te gustaría el diseño".

"No tenías que darme nada". Se queda en silencio por un momento. Luego dice: "Todavía no puedo creer que los dibujes a mano".

"No es gran cosa. Hacerlos me relaja”.

Sus ojos atentos están en el papel antes de volver a mirarme. “¿Has intentado volver al ballet como te recomendé?”

Bien. De vuelta a los negocios. Eso es bueno. Eso es lo que tenemos que hacer.

Abre el cajón del escritorio a su derecha, guarda el dibujo dentro y lo cierra, todo mientras sostiene mi mirada.

"No", confieso. "No quiero volver a lastimarme el tobillo".

“Necesitas volver a tus actividades normales progresivamente”, simplemente responde, como si no le importaran mis preocupaciones. "Hablamos de esto en nuestra última sesión".

Lo hicimos, y luego fingí que no dijo nada. ¿Ups?

“¿Pero qué pasa si hago un mal movimiento y tengo que empezar todo de nuevo?”

No creo que tenga la fuerza mental para hacer fisioterapia por segunda vez (apenas estoy sobreviviendo a la primera), pero no digo eso. De todos modos, estoy bastante seguro de que sabe leer entre líneas.

“No te esfuerces demasiado y todo estará bien. Puedes empezar con algunos ejercicios de calentamiento y una rutina sencilla”.

Lo miro por un momento demasiado largo antes de desviar mis ojos, derrotada. "Bueno. Lo haré esta semana”. O tal vez el siguiente.

Estoy subiendo mi bolso por mi brazo cuando su voz me sobresalta. "¿Qué ocurre?"

"Nada está mal." La mentira sale de mi lengua tan fácilmente que probablemente debería comprobar qué pasa con eso.

"Maddie".

Escuchar mi nombre en sus labios me produce un hormigueo y me odio por ello. ¿Qué pasó con la señorita Stevens?

"Tendré otra charla de ánimo contigo si es necesario, pero un paciente llegará en cinco minutos, así que agradecería que fueras sincero".

Otra charla de ánimo. Bien. Su último discurso motivacional queda grabado para siempre en mi mente. “Eso no será necesario. Ya dije que tengo miedo de volver a lastimarme”.

Él arquea una ceja escéptica. "Asustado. No usaste esa palabra antes”.

"¿Importa?"

“Para mí, sí lo es”.

Estúpido corazón, deja de latir tan rápido . "¿Por qué?" Me atrevo a preguntar, como si su respuesta no tuviera el poder de aplastarme.

Y aplastame, lo hace. "Porque usted es mi paciente y quiero que mis pacientes vuelvan a realizar las actividades que sé que todavía disfrutan".

Una ola de decepción infundada me golpea. Su paciente .

Por supuesto. Nunca, ni por un momento, olvidé la verdadera razón por la que nos conocemos. La verdadera razón por la que todavía nos vemos casi todos los días. Él es mi fisioterapeuta y nuestra relación es y debe seguir siendo estrictamente profesional.

¿A quién le importa si hizo todo lo posible para llevarme a casa después del turno de noche?

¿A quién le importa si nos vemos en una aplicación de citas?

¿A quién le importa si le dibujo mandalas y él los colorea?

No.

Mentiroso, mentiroso, pantalones en llamas.

Bien. Tal vez esperaba que él se hubiera acercado a mí tal como yo estoy empezando a simpatizar con él, pero está bien. Uno de nosotros tiene que ser el adulto razonable y recordarle al otro que esto… sea lo que sea, tiene fecha de vencimiento. Y cuanto más rápido se acerque, mejor.

Toda esta niebla en mi cabeza se aclarará una vez que no tenga que volver a verlo nunca más.

"Tienes razón." Pongo la sonrisa menos falsa que puedo esbozar. "Todavía disfruto del ballet y no quiero dejarlo debido a mi lesión". No hay nada falso en esa afirmación. "Prometo que iré al estudio esta semana o la próxima".

Él asiente, satisfecho. "Bien. La veré mañana, señorita Stevens”.

Ahí está. Volver a la normalidad. Como debería ser siempre.

✽✽✽

“¡Iremos contigo!”

“Dios mío, Maddie. Esta es una gran noticia”.

“¿No estás emocionado? ¡Soy!"

Mi sonrisa flaquea mientras levanto el tenedor y me lleno la cara con un poco de ensalada de ricota y piñones. No sabe a nada, como todo lo que he comido últimamente, pero no me importa. Comer es la excusa perfecta para no hablar. Que mis dos mejores amigos no vean la verdad en mis palabras ahora que finalmente aprendí a ocultarla tan bien con mis ojos.

Pero sé que no puedo esperar que Beth y Kyle lo dejen todo tan fácilmente.

No me arrepiento de haber aceptado almorzar con ellos. Ahora que puedo salir de casa con seguridad y que las apretadas agendas de mis amigos quedaron milagrosamente despejadas durante al menos una hora, no podía decir que no. Incluso si no estaba de humor cuando Kyle envió un mensaje de texto al chat grupal apenas unos minutos después de llegar a casa después de la sesión de esta mañana. No estaba (y supongo que todavía no lo estoy) de humor porque soy un cobarde que evita lo inevitable, que es esta conversación .

"Siento que no sabría por dónde empezar", reflexiona Kyle mientras apuñala su pechuga de pollo. “Ha pasado tanto tiempo desde que hicimos una rutina fácil, ¿sabes? Ni siquiera recuerdo cómo fue eso”.

"Puedo darte algunas ideas", ofrece Beth. "Podrías hacer algunas de las rutinas que les estoy enseñando a las niñas".

¿Pasar del ballet profesional al baile infantil por ser estúpidamente imprudente, lastimarme y perder el trabajo de mis sueños? Suena genial.

Y esta situación es aún más frustrante porque las bailarinas que se lesionan no es algo desconocido en el mundo de la danza. Sucede con bastante frecuencia; nunca imaginé que me pasaría a mí .

Resulta que no soy invencible.

"Gracias, Beth". Sonrío, pero lo siento forzado, incluso para mí.

"Ningún problema." Toma un sorbo de su agua con gas. “Podrías alquilar uno de los estudios en Glenn Avenue. Cuesta menos de veinte dólares la hora.

"Lo haré." No me molesto en decirle que ya he reservado uno para el próximo lunes, porque necesito un cambio de tema más que mi próximo aliento. “Oye, ¿Polina tiene una nueva novia o algo así? Vi algo en las redes sociales, pero no quise entrometerme”.

Y así, la conversación deriva hacia los últimos chismes, algo que siempre funciona como una distracción. Amo a mis amigos, son mis pilares, y sé muy bien que mi proceso de recuperación habría sido mucho más miserable y solitario sin sus constantes controles, videollamadas, actualizaciones de chismes y visitas. Simplemente no puedo hablar de mi futuro (o de la falta de él) en este momento. Lo entenderían si se lo explicara, pero no quiero hacerlos sentir mal, así que es una desviación.

Este año no ganaré ningún premio a la amistad, eso es seguro.

Un poco más de media hora después, una fuerte alarma que asusta a todo el café suena en el teléfono de Kyle, una señal de que su descanso ha terminado. Agarra su bolso y rodea la mesa para darme un abrazo.

“Les enviaré un mensaje de texto más tarde. Y Mads, cuéntame cómo te va, ¿de acuerdo? Creo en ti, niña. Sé que puedes hacerlo."

Resisto el impulso de gritarle en el pecho. "No te pongas tan cursi conmigo, Kyle". Frunzo el ceño, pero no puedo ocultar una sonrisa.

“Ese sexy doctor tuyo nunca te recomendaría hacer algo que te lastime el tobillo. Si no tienes fe en ti mismo, al menos ten algo en él”.

El tiene razón. James nunca—

Espera un minuto.

Casi me ahogo con mi propia saliva. "¿Acabas de llamarlo sexy ?"

Mi cara debe ser la imagen de puro horror, porque mis dos amigos empiezan a reírse. Kyle niega con la cabeza, divertido. "Fue Sólo una suposición, pero por la forma en que tu cara está sonrojada en este momento, diría que estoy en lo cierto”.

Esto se está saliendo de control. Todavía tengo tiempo de pisar el freno antes de que nos estrellemos.

"Él no es..." ¿Sexy? Estoy seguro de que lo es. "Él no es tan malo".

Beth chilla, apoyando su barbilla en sus manos mientras me mueve los párpados. “Eso significa que está muy bueno, Kyle. Tengo una maestría en lectura entre líneas de Maddie. Oh, Dios, te gusta ”. Me señala con un dedo acusador.

"¿Qué? No."

No. No puedo.

No.

"Hablaremos más sobre esto más tarde", me advierte Kyle antes de plantar un beso rápido en mi mejilla, luego en la de Beth, y saludarnos mientras se aleja. “¡No os atreváis a chismorrear sin mí, perras! O te arrepentirás”.

Nos reímos de su dramatismo, pero Beth rápidamente recupera la sobriedad. Esta vez, habla en serio.

"Soy tu mejor amiga en todo el mundo", comienza, y sé que esto no terminará bien para mí. “Lo que sea que me confieses ahora no saldrá de este café. Demonios, ni siquiera se levantará de esta mesa. ¿Así que qué es lo? ¿Tienes ganas de tu médico? ¿Cuántos años tiene él?"

Me muevo incómodamente en mi silla al recordar que, incluso si ella no es consciente de ello, Beth sabe exactamente cómo es James. Ella conoce su edad e incluso algunas de sus aficiones. Y tal vez porque ya tuve esta conversación con el propio James y no puede ser más vergonzoso que eso, decido decirle la verdad.

"Hecho de la diversión." Me lamo los labios y juego con la servilleta, con los codos apoyados en la mesa. “¿Recuerdas a ese chico al que le robaste el dedo en la aplicación de citas? Resulta que él es…” Se necesita todo lo que hay en mí para no hacerlo. contraerse de dolor. “Ah, él es mi fisioterapeuta. Jaime. El tipo que me trata el tobillo.

Si el shock tuviera cara, sería exactamente igual a la de Beth. Sus labios forman un círculo perfecto, la mandíbula en el suelo y las cejas en el techo. Sería cómico si no estuviera muriendo por dentro.

Ella niega con la cabeza. "No. Maldito. Forma."

Presiono mis labios en una línea delgada y asiento.

Beth se cubre la boca con ambas manos y chilla, llamando la atención de un puñado de personas a nuestro alrededor. Pongo los ojos en blanco y aparto sus manos. "No es gran cosa", le hago callar. "Quiero decir, lo fue al principio, pero hablé con él y estamos bien".

Su mandíbula vuelve a golpear el suelo. “¿Hablaste con él sobre la posibilidad de deslizarlo en la aplicación de citas? ¡Las bolas!"

Ahora que lo pienso, tal vez fue un movimiento audaz después de todo.

"¿Que dijo el?" ella pregunta.

Entonces, durante los siguientes diez minutos, explico cómo fue todo entre nosotros y dónde nos encontramos actualmente. Incluso agrego los mandalas y el viaje en auto a la mezcla porque ¿por qué no? Si quiero la opinión honesta de mi amigo, primero debo ser completamente honesto.

"Guau." Ella se recuesta en su silla una vez que termino, sus hombros se relajan después de estar tan nerviosos. En serio, mis amigos toman los chismes como una cuestión de vida o muerte; a mí también me encanta, así que no los estoy juzgando. "Eso fue... necesito pensar en esto por un segundo".

Tomo lo que queda de mi Coca-Cola Light. “No pienses demasiado. No lo volveré a ver después de la próxima semana”. Probablemente tendré que reunirme con él en algún momento de los próximos meses para monitorear mi progreso, pero tal vez no. Quizás otro fisioterapeuta me haga chequeos.

Beth me mira como si no creyera del todo lo que estoy diciendo. “No lo sé, Mads. ¿Qué clase de hombre se queda horas en un estacionamiento para que pueda llevarte a casa sano y salvo? Piénsalo. Claramente siente algo por ti”.

Lástima es la primera palabra que asalta mi cerebro.

"Él es diez años mayor que yo", bromeo.

Ella se encoge de hombros. "¿Entonces? Eso hace un poco de calor”.

Ha estado leyendo demasiados libros románticos. Claramente.

“Él tiene toda su vida resuelta. Su vida adulta ”, agrego.

"Tú también."

"Yo solía." Está al aire libre antes de que pueda evitarlo.

Los ojos de Beth se suavizan ante mis palabras y lo odio. Lo detesto con todo mi corazón. "Oh, Maddie".

No, no. No haré esto ahora ni nunca. No permitiré que nadie más me tenga lástima por mis propios errores. "Está bien. Realmente no lo dije en serio”, miento, algo que me ha resultado muy fácil estos días. Me preocupa. "Simplemente estoy confundido acerca de... ya sabes, él".

"Bueno, no creo que sería una buena idea si ustedes se conectaran mientras todavía son su paciente", dice, como si existiera una posibilidad real de que eso sucediera. “Así que espere hasta que termine su tratamiento y vea qué sucede. Dices que no lo volverás a ver, pero algo justo aquí”—se toca el estómago—“me dice que estás equivocado”.

Tal vez. Tal vez no. Me duele la cabeza sólo de pensarlo.

Me quedo en silencio mientras Beth termina su almuerzo, lo que obliga a mi mente a permanecer en blanco. Ni James, ni futuro, ni “qué pensaría mi hermano”, ni nada, pero resulta ser una tarea casi imposible.

Estoy a punto de disculparme para ir al baño cuando lo siento.

Un cosquilleo de inquietud recorre mi columna, un incómodo tirón en mi estómago, como ese día en el parque.

Sintiéndome segura ahora que estoy con Beth y dentro de un lugar lleno de gente, recojo fuerzas y miro a mi alrededor.

Nadie me devuelve la mirada, pero aun así, hay algo dentro de mí que lo sabría si viera a esta persona. Un instinto, un sentimiento, algo.

No siento nada. Si alguien me está mirando, no está dentro del café.

"Dios." Beth se ríe, sacándome de mi lapso momentáneo. "Kyle va a estar tan enojado porque se perdió esto".
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Nunca he sentido realmente un pavor puro y crudo. Ni siquiera cuando me di cuenta de que mi futuro se había ido por el desagüe. No, en ese momento sólo sentí enojo con el mundo y pena por mí mismo. Una combinación asesina si me preguntas.

Según Sammy y Grace, crecí como un niño valiente. Curioso, aventurero, nunca particularmente asustado por lo desconocido. Y por primera vez en mi vida, desearía poder sacar a mi niña interior de dondequiera que se esconda y obligarla a hacer esto por mí.

El Estudio B es todo lo que he estado temiendo durante las últimas cinco semanas, compartimentado en una habitación de tamaño mediano con una pared llena de espejos y una barra de ballet con ruedas.

Pensé que reservar el último horario del día me traería algún tipo de paz interior, sabiendo que podría salir unos minutos antes con la excusa de que el estudio cerraría por ese día, pero todavía me siento miserable.

Quizás esto fue un error. Seguro que se siente como tal.

Pero no: gasté el dinero del turno del sábado en este estudio y lo aprovecharé al máximo. Incluso si no aguanto toda la hora, al menos volveré a casa esta noche sabiendo que lo intenté.

Veré a James mañana y le diré que hice todo lo que pude y que no retrocedí. No sé por qué lo que él piensa se vuelve más importante para mí cuanto más tiempo pasamos cerca el uno del otro. pero no me molesta. Él quiere que lo haga mejor y no puedo decir que no quiera eso también para mí.

Me muevo hacia el centro de la habitación y dejo mi bolso en el suelo, luego me siento y saco mi altavoz portátil. Ha pasado tanto tiempo desde que lo usé que tuve que pasar media hora buscándolo esta mañana.

Después de conectar mi teléfono al altavoz, me desplazo hacia abajo en mi lista de reproducción de ballet, toco una canción al azar y me pongo de pie.

Mi reflejo me mira fijamente en el espejo y estoy confundido por lo que veo.

Moño elegante, medias rosas, leotardo negro, falda negra y zapatillas de ballet rosas. Así es exactamente como me veía la mayoría de los días en la universidad (una imagen a la que estoy tan acostumbrado como verme en pijama) y, sin embargo, apenas reconozco a la mujer frente a mí.

Porque, bajo esa fachada de serenidad, hay un espíritu quebrantado.

Hay una chica que, de alguna manera, por alguna razón, piensa que nunca es suficiente.

No lo suficientemente bueno como para mantener el amor y la atención de mis padres. No es lo suficientemente bueno para entrar al Norcastle Ballet. No es lo suficientemente bueno como para realizar una simple rutina de ballet para niños sin sufrir un colapso mental.

Inspiro. Exhalar. "Concéntrate, Maddie".

Lo intento. Por mi parte lo intento.

Recuerdos del día en que me lesioné el tobillo llenan mi cabeza mientras me muevo, pero mis pasos no flaquean. Estoy siendo lento, cuidadoso, siempre escuchando a mi cuerpo.

Puedo hacer esto. Nací para bailar. Tal vez en circunstancias diferentes, pero mi destino siempre ha sido usar estos zapatos, moverme al ritmo de esta música. Lo sé muy dentro.

Darme cuenta de que esto es exactamente donde debo estar después de todo el dolor y el autodesprecio es un sentimiento extraño, agridulce.

Esto es lo que quería, ¿no? Volver a ponerme mis bailarinas y bailar. Estar aquí, finalmente en mi elemento otra vez, me quita algo de peso de encima y mi ritmo se acelera antes de obligarme a reducir la velocidad nuevamente.

No cometeré el mismo error dos veces.

El piano golpea las cuerdas de mi corazón y las vibraciones de la música se vuelven parte de mí. Poco a poco, la chispa interna que siempre he sentido en la pista de baile vuelve a la vida. En este momento, no importa que me perdí una audición o que no podré volver al ballet profesional en meses.

Porque este soy yo. Esta es mi vida. Bailando, de cualquier forma que pueda. Siempre.

En un momento me siento tan ligero como una pluma, concentrándome en la sensación de mis pies tocando el suelo. La canción termina y comienza una nueva, igualmente conmovedora y hermosa.

Y al siguiente, mi pie cede.

Y caigo.

Me escucho gritar. Qué, no lo recuerdo.

Lo único que siento son las lágrimas en mis ojos y el dolor punzante en mi tobillo malo, no tan fuerte como la primera vez pero aún preocupante.

Con lágrimas que nublan mi visión, me arrastro hasta llegar a mi bolso y apago el altavoz. Si escucho un segundo más de esa canción, podría volverme loco.

Con el pecho agitado, agarro mi teléfono y lo desbloqueo.

¿Ahora que?

Podría llamar a Beth. O Kyle. O cualquiera de mis amigos que viven o trabajan cerca y sé que vendrán a ayudarme.

Pero sólo hay una persona a la que quiero en este momento. Sólo necesito una persona.

Ignoro todas las alarmas en mi cabeza que me gritan que esto es muy inapropiado, que está cruzando demasiadas líneas, que él no contestará.

Los envío a todos al infierno, busco su número de teléfono del trabajo en mis contactos de aquella vez que llamó para ver cómo estaba después de mi ataque de pánico y presiono Llamar .

Dijo que podía llamarlo si lo necesitaba, ¿no?

Pasa un latido. Dos.

"¿Quién es?"

Tengo la garganta seca como papel de lija y me duele incluso abrir la boca. Lamo las lágrimas que ahora ruedan por mi cara, pero no ayuda. "J-James".

No el Dr. Simmons. Ahora mismo necesito a James.

"Maddie, ¿qué pasa?" Escucho un ruido de fondo. "¿Estás herido? ¿Dónde estás?"

En medio del pánico que nubla mi cabeza, logro recitar mi ubicación actual.

“¿Es tu tobillo?” pregunta, pero tengo la sensación de que ya lo sabe.

Trago saliva. “E-duele.”

" Mierda ", maldice en voz baja, pero todavía lo escucho. No me da muchas esperanzas. “Estoy en camino, ¿de acuerdo? No te muevas”.

"Estudio B", dije entrecortadamente, envolviendo mis dedos temblorosos alrededor de mi tobillo.

Me estaba yendo muy bien y ahora me duele mucho. Duele muchísimo.

"Está bien, no te muevas, por favor". Los sonidos del tráfico me llegan a través de la fila y sé que está afuera. Él realmente viene por mí. “Mantén la calma. Todo estará bien, lo prometo”.

"P-Por favor, date prisa".

“Me estoy subiendo al auto ahora mismo. Tengo que colgar. No te muevas, Maddie. Por favor. Estaré allí en unos minutos”.

"Bueno."

Cuando cuelga, respiro hondo y me seco las lágrimas.

¿Terminará alguna vez esta pesadilla?

✽✽✽

Jaime

He estado mirando su mensaje durante la última media hora. No está esperando una respuesta, pero eso no hace que esta presión invisible desaparezca.

Andrew no es más que un bastardo persistente, se lo concedo. Durante tres meses ha estado preguntando y durante tres meses ha recibido un rechazo tras otro. Él sabe que no merece mi tiempo, pero eso no le impide pedirlo. En sus malditos sueños.

Shadow y Mist están acurrucados en mi sofá, ajenos a mi dilema actual. Oh, ser un gato mimado. Acaricio sus pequeñas cabezas (continúan ignorándome) antes de tomar mi taza de café humeante de la isla de la cocina. Mi mente va tan rápido que ya soy básicamente inmune a la cafeína.

Bebiendo la bebida hirviendo, me apoyo en la isla y hago una competencia de miradas fijas con mi teléfono, que actualmente descansa sobre mi mesa de café. Cuando llegué a casa hace más de una hora, apenas tuve tiempo de darme una ducha y cambiarme rápidamente y ponerme los pantalones deportivos y la sudadera con capucha antes de que comenzara la pesadilla.

Podrías ser honesto contigo mismo y admitir que sientes curiosidad por lo que él tenga que decir.

Sí claro. Y también podría saltar del tejado.

Hace doce años, me prometí a mí mismo que nunca volvería con las dos personas que me quitaron todo. No hablaría con ellos, no hablaría de ellos ni los buscaría. Y estoy seguro de que no planeo empezar ahora.

Estoy tan sumido en mis pensamientos que me toma más tiempo del que debería darme cuenta de que mi teléfono está sonando. Mi teléfono del trabajo .

Frunciendo el ceño, coloco mi taza de nuevo en el mostrador y cruzo hacia la sala de estar. Al principio, creo que mis padres me llaman, lo cual sería extraño ya que papá llamó ayer. Tienen mis dos números y a veces se confunden y terminan llamando al número equivocado.

Pero a medida que me acerco, noto que es un número desconocido.

Una sensación repentina y terrible se apodera de mi cuerpo cuando acepto la llamada. "¿Quién es?"

Durante un segundo que se prolonga demasiado, no oigo nada. Y entonces me llega su voz, temblorosa, quebrada y totalmente equivocada. "J-James".

Mi corazón se detiene.

“Maddie, ¿qué pasa? ¿Estás herido? ¿Dónde estás?"

Mi mente está a toda marcha. Disparo hacia mis llaves, las guardo en los bolsillos de mis pantalones deportivos y me pongo mis zapatos deportivos.

Hay algo muy malo en esto. Y cuando me dice exactamente dónde está, me doy cuenta.

“¿Es tu tobillo?” Pregunto, pero ya lo sé.

“E-duele.”

Maldigo en voz baja. “Estoy en camino, ¿de acuerdo? No te muevas”.

Si lo hace, sólo empeorará las cosas, pero no le digo eso. Lo último que cualquiera de nosotros necesita ahora es que el pánico nos cegue.

"Estudio B", murmura, y supongo que es la habitación en la que se encuentra. Espero que quien esté en la recepción me deje llegar hasta ella sin problemas, pero si no lo hacen, me oirán.

No hay nada, absolutamente nada, que me mantenga alejado de Maddie en este momento.

Esa comprensión golpea el órgano que late erráticamente dentro de mi pecho. Tal vez debería preocuparme que esté teniendo tal reacción primaria y visceral ante el hecho de que la lastimen, pero en este momento mi única prioridad es llegar a ella.

La única razón por la que tomo el ascensor es porque es más rápido que las escaleras, pero estoy tan preocupado por ella que me equivoco y termino en el vestíbulo en lugar de en el garaje debajo del edificio. Cuando me doy cuenta, ya casi estoy afuera.

Contrólate. Ella te necesita.

"Está bien, no te muevas, por favor". Vuelvo a pulsar el botón del ascensor como si tuviera una venganza personal contra él. “Mantén la calma. Todo estará bien, lo prometo”.

"P-Por favor, date prisa". Su voz tensa suena adolorida y tengo que recordarme a mí misma que debo respirar profundamente para calmarme.

¿Por qué diablos estás asustado de todos modos? Ella no es tu primera paciente. Estás acostumbrado a lidiar con lesiones.

Cierro mi voz interior tan rápido como toma el control.

Cuando llego a mi auto, le digo: “Me subiré al auto ahora mismo. Tengo que colgar. No te muevas, Maddie. Por favor. Estaré allí en unos minutos”.

"Bueno."

Las calles de Norcastle se vuelven borrosas mientras acelero por ellas. Cuando me detengo en un semáforo en rojo, me permito unos segundos para pensar en el hecho de que ella me llamó .

Siento una extraña sensación de protección cuando se trata de ella, y tengo suerte de que la luz se pone verde justo cuando empiezo a preguntarme por qué.

Glenn Avenue es una calle muy transitada, así que estoy convencido de que se está produciendo algún tipo de milagro cuando encuentro un lugar para estacionar a solo unos metros de la entrada del edificio. Entro volando por la puerta giratoria, subo al ascensor y presiono el botón de su piso.

Se me acaba la suerte cuando un chico de recepción me dice: “Lo siento señor, pero no puedo dejarle entrar si no ha alquilado un estudio”.

Oh, por f—

"Mira, hombre, lamento mucho ponerte en esta posición, pero realmente necesito entrar", le explico apresuradamente, sabiendo ya que él no flaqueará. “Mi… Mi amiga está en el Estudio B, Maddison Stevens, y se lastimó el tobillo. Ella me llamó pidiendo ayuda”.

Por un segundo, parece lo suficientemente convencido como para ceder, pero luego vuelve a negar con la cabeza. "Lo siento, señor, pero no puedo dejarlo entrar por razones de seguridad".

Bien. Por lo que él sabe, podría ser un asesino.

Desesperada, tomo mi teléfono y hago lo único que se me ocurre: llamo a Maddie y pongo el teléfono en altavoz.

Ella responde al instante. "¿Dónde estás? ¿Estás cerca? Su voz suena tan dolida que estoy a un segundo de empujar a este tipo a un lado y correr hacia ella.

Le doy mi mejor mirada seca, es decir, ¿ves? Te dije que tenía una razón para estar aquí.

“Maddie, estoy aquí. Estoy en la recepción”. El chico, que no parece tener más de dieciocho años, recibe otra mirada asesina de mi parte. “El chico de recepción dice que no puedo entrar sin reserva. ¿Podrías decirle por favor...?

No necesito terminar esa frase.

"¡Déjalo entrar, por favor!" —suplica, y escuchar la angustia en su voz me destroza. “Lo llamé porque me lastimé el tobillo. Él es mi médico. Por favor ."

Traga saliva, claramente dividido entre seguir la política de la compañía o que Maddie le haga una nueva, primero y luego yo. Pero acaba tomando la decisión correcta. "Está bien, puedes entrar, pero recuerda que hay cámaras en cada habitación y yo..."

"Gracias hombre. Lo aprecio." No tengo suficiente tiempo ni paciencia para escuchar el resto de su advertencia. Como si alguna vez le pusiera la mano encima a Maddie. No es que él lo sepa, por supuesto, así que lo entiendo, pero tengo prisa.

Corro por el pasillo hasta llegar al Estudio B, y cuando finalmente abro la puerta, mi estómago se hunde con una sensación de pavor que nunca antes había sentido.

Maddie está en el suelo, vestida con una ropa de ballet muy delicada que no tengo la capacidad mental para apreciar en este momento, acunando su tobillo. Sus hermosos ojos color avellana están todos hinchados y rojos, y aunque intenta ocultarlo, sé que ha estado llorando.

Se siente como una puñalada en el puto pecho.

"James..." Su voz es apenas más fuerte que un susurro, pero es suficiente para ponerme en modo médico.

Me arrodillo a su lado y le quito suavemente los dedos del tobillo. "Echemos un vistazo, ¿de acuerdo?" Mantengo la calma por ella, hablando con voz tranquilizadora. "Estoy seguro de que no es nada".

Ella permanece en silencio, matándome con cada resoplido.

Después de unos momentos de examen minucioso, descubro que no es nada grave. Lo muevo y ella no se inmuta, lo que tomo como una buena señal.

"Tendré que examinarlo más a fondo sólo para asegurarme, pero todo parece estar bien", le digo, y sus hombros caen con alivio. “Probablemente me dolía un poco por la falta de práctica y falló. ¿Puede usted ponerse de pie?"

Ella me mira y hay una especie de miedo crudo en sus ojos que nunca he visto en ella y no quiero volver a verlo nunca más. Ella es fuerte, resistente y verla así...

Para .

Lentamente, ella niega con la cabeza. "Tengo miedo."

Noto que su teléfono, sus zapatos y un pequeño altavoz portátil todavía están en el suelo, así que los meto todos dentro de su bolso y lo cuelgo sobre mi hombro. “Voy a llevarte a mi auto. Está justo al frente. ¿Puedo?"

Ella asiente y no me permito pensar demasiado en qué tan bien encaja su cuerpo contra el mío, o en la calidez de su piel. o cómo apoya su cabeza en mi hombro mientras la llevo fuera del estudio en brazos.

Obligándome a permanecer en modo médico, no miro sus labios carnosos ni sus ojos vulnerables. No miro esa linda nariz de botón que descansa contra la tela negra de mi sudadera con capucha. Porque si lo hago, me iré. Y no puedo permitirme el lujo de serlo.

“¿Se encuentra bien, señorita?” —pregunta el chico de recepción cuando pasamos, con alarma en su voz. Ahora le importa una mierda.

Maddie le dedica una débil sonrisa y levanta el pulgar, un gesto tan adorable que hace que me duela el pecho. "Estoy a salvo ahora".

Sus palabras son una bala apuntando a mi corazón.

Seguro .

Ella se siente segura conmigo.

El orgullo crece dentro de mí, al igual que otra parte de mi cuerpo que no tiene por qué estar tan alerta en este momento.

"¡Solo quería recordarles que el estudio no se hace responsable en un caso de lesiones personales!" grita cuando llegamos a los ascensores.

"¡Lo sé! ¡Firmé la renuncia! Maddie exclama justo cuando las puertas del ascensor se abren y entramos. No parece enojada, lo cual es impresionante, considerando que el chico casi me impidió llegar hasta ella en primer lugar.

No decimos nada mientras la llevo al asiento delantero de mi auto. Una vez que está a salvo dentro, cierro la puerta y me pongo al volante. “¿A tu apartamento?”

Cuando ella asiente, enciendo el motor. El camino hasta su apartamento está lleno de silencio, que sólo rompo una vez para preguntarle cómo se encuentra su tobillo. Un poco dolorida, dice, pero mucho mejor que hace un rato. Estoy bastante seguro de que no se torció y solo lo movió demasiado abruptamente, pero quiero estar seguro.

"¿Te importa si vuelvo a mirar tu tobillo en tu casa?" Pregunto, lo que por alguna razón hace que mis manos estén húmedas. Me digo a mí mismo que sólo estoy haciendo esto por su propio bien. porque necesita la seguridad de que su recuperación no se ha visto comprometida.

"Por favor."

Me duele que ella esté herida. Ya ha pasado por bastante mierda con su carrera de ballet, y sospecho que hay mucho, mucho más dolor en ese gran corazón suyo del que no me ha hablado.

Sé como se siente. He estado allí y, a diferencia de mí, ella no se caerá. Me aseguraré de ello.

La levantaré cada vez hasta que aprenda a mantener el equilibrio.

Una pequeña eternidad después, estaciono a un par de cuadras de su departamento. Cuando salgo del auto y abro la puerta de su lado, ella me dice: "Creo que puedo caminar".

Eso sería bueno. Me daría una mejor idea del estado de su tobillo y evitaría que mi polla me tense los pantalones mientras la cargo. Suena como una situación en la que todos ganan.

"Iré a buscar tus zapatos". Me doy cuenta de que todavía lleva puestas sus zapatillas de ballet, así que busco su bolso en el asiento trasero y se lo paso.

Se cambia rápidamente y me ofrezco a llevárselo otra vez, pero ella niega con la cabeza. "Está bien, gracias". Pero ella me agarra del brazo mientras camina.

Cuando me suelta para abrir la puerta de entrada, instantáneamente siento frío y no me gusta. No me gusta que ella tenga el poder de afectarme tanto.

Nunca me permití imaginar a Maddie en un ambiente más privado e íntimo, así que nunca me pregunté dónde vivía. Pero de alguna manera, mientras observo su pintoresco estudio, me siento muy parecido a ella.

Hay una pequeña cocina justo al lado de la entrada, con algunas tazas de aspecto extraño exhibidas en el mostrador que parecen piezas de decoración modernas más que nada. Luego hay un pequeño sofá y una mesa de café, separados de su cama por un biombo. Cuadros coloridos de pinturas abstractas y plantas. Están esparcidos por todo el lugar y se siente acogedor. Se siente como Maddie.

También huele a ella: floral con un toque de vainilla.

Dulce, tan jodidamente dulce.

Cierro la puerta detrás de nosotros, de repente muy consciente de que estamos solos en un espacio que podría ser incluso más pequeño que mi oficina en la clínica, y trato de no entrar en pánico.

"¿Nos sentamos en el sofá?" —ofrece, visiblemente más tranquila que yo.

Me aclaro la garganta. "Seguro."

Ella da un paso y maldice en voz baja. “Necesito quitarme las mallas. Querrás ver mi piel desnuda, ¿verdad?

Ahora no es el momento de pensar en su piel. “Preferiblemente, sí”.

Toma algo de una cómoda y desaparece detrás de la única puerta del estudio, que asumo que es el baño. "Regresaré enseguida".

Tomo asiento en su sofá y reviso mi teléfono. No hay mensajes nuevos, pero aun así me encuentro abriendo mi chat con Andrew. Su mensaje de hace unas horas me mira, burlándose de mí.

Desconocido: Quizás no esta semana, pero ¿qué pasa con la próxima? Sólo hablemos, James. Piénsalo.

Ese es el problema: pienso demasiado en ello y es lo último que necesito.

Maddie reaparece un momento después, vistiendo un pecaminoso par de pantalones cortos para dormir. Aparto la mirada de la suave piel de sus piernas tan rápido como mis ojos se posan en ella. Maldito infierno.

“Ya casi no duele”, dice, ahora con más entusiasmo.

Ella toma asiento y coloca su pie en el cojín a mi lado. Sin usar mi puto cerebro, lo tomo entre mis manos y lo coloco sobre mi regazo. No extraño su leve inhalación.

"¿Esta bien?" Pregunto.

Ella me da un pequeño asentimiento. "Sí."

Me concentro en su tobillo durante los siguientes minutos, en lugar de en la cercanía de su pie a mi polla. Como sospechaba, no hay nada de qué preocuparse.

"Todo se ve bien", le digo. "Puedes aplicarte una bolsa de hielo esta noche y descansar durante los próximos días, pero estoy bastante seguro de que no te causará ningún problema".

Ella deja escapar un suspiro de alivio. "Gracias. Pensé que tendría que empezar todo de nuevo”.

"No es necesario." Con cuidado, coloco su pie sobre la lujosa alfombra debajo de la mesa de café y me levanto. “Fue sólo un susto. Asegúrate de calentar un poco más la próxima vez. Mañana te daré algunos ejercicios en la clínica”.

Su sonrisa genuina y brillante hace que mi corazón dé un vuelco. Esta chica.

Necesito largarme de aquí.

Pero justo cuando creo que no puedo morir más duro por dentro, ella se levanta detrás de mí y me abraza por la cintura.

Y me abraza.

Ella me abraza.

Maddie me está abrazando.

"Gracias", dice, su voz apagada contra mi sudadera con capucha. “Gracias por venir a rescatarme y cuidarme. No era necesario”.

Mis brazos traidores se mueven alrededor de su cuerpo más pequeño, envolviéndola. Se siente bien tenerla aquí, a salvo contra mi pecho, y lo odio.

Odio que no lo odio.

"No hay problema", murmuro, sin estar del todo seguro de que ella me haya escuchado.

Pero cuando me aprieta la cintura, sé que lo ha hecho.

Sólo ahora me doy cuenta de una verdad inquietante: Maddie Stevens, mi paciente de veintiún años, me tiene en sus manos.


CAPITULO 16

Jaime
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Durante una semana entera, hago todo lo posible por ignorar a Maddie.

El día después de su incidente en el estudio de ballet, le doy una lista de ejercicios seguros y le echo otro vistazo al tobillo, pero todo parece normal.

Me alegro de que me haya llamado, pero no debería haberle sugerido ir a su departamento con ella, ver su espacio, y no debería haberle correspondido el abrazo. Porque, una semana después, todavía puedo sentir esos brazos alrededor de mi cuerpo, alrededor de mi corazón frío, y no lo soporto.

Pero esto termina hoy.

Como siempre, ella es mi primera cita del día. Llego a la clínica diez minutos antes de lo habitual, sin poder quedarme en casa ni un segundo más. En poco más de una hora, no tendré que volver a verla nunca más.

Esta es nuestra última sesión.

Podría conseguir que uno de mis colegas supervise sus chequeos, y si tuviera que hacerlo yo mismo, habría pasado al menos un mes entero. Un mes en el que ella pasará a hacer otras cosas y yo haré todo lo posible para sacarla de mi sistema.

Tal vez sea porque esta es la última vez que la veo, pero cuando me desperté hoy a las 5:00 am, mi cerebro decidió que ya estaba harto de fingir ocultar lo que sabía por un tiempo: me siento atraído por su.

No debería, y se siente bien y mal a la vez, pero ya no tiene sentido intentar negar la verdad.

Maddie despierta algo en mí, un tipo extraño de sentimiento que creo que nunca he experimentado. He tenido novias en el pasado, aunque admito que hace tiempo que no las tengo, pero todavía recuerdo vívidamente cómo me hacían sentir.

No fue así.

No estoy luchando contra el tipo de atracción que me impulsa a llevarla a mi escritorio de oficina, incluso si abriera esas hermosas piernas y me deleitara con ella en un abrir y cerrar de ojos. Pero eso no es exactamente lo que siento, por eso es tan confuso.

Con ella… es otra cosa.

Finalmente pude señalarlo cuando la saqué del estudio en brazos y le dijo al chico de la recepción que se sentía segura conmigo. No era la primera vez que sentía esos malditos hormigueos. No, los sentí cuando ella se derrumbó en mi oficina después de que le dije que no podía volver al ballet profesional de inmediato; cuando sentí que moriría si no esperaba hasta el final de su turno para llevarla a casa; Cuando insté a ese asqueroso a que se alejara del estacionamiento, me asusté muchísimo de que le hiciera o le dijera algo a Maddie.

Me ha tomado demasiado tiempo darme cuenta de que lo que siento por ella es un fuerte y profundamente arraigado sentimiento de admiración y protección.

Porque me veo en ella.

Porque la oscuridad en mi corazón reconoce la de ella.

Tenía diecinueve años cuando una lesión en la pierna acabó con mi carrera en la NFL incluso antes de comenzar.

Mientras viva, me arrepentiré de no haberlo dado todo durante ese partido universitario. Muchos insistieron en que fue un accidente, un oponente que me golpeó demasiado fuerte, y que no pude haber hecho nada para evitarlo, pero no importó.

No llegué al draft de la NFL unos meses después, y las dos personas que pensé que me apoyarían para siempre resultaron ser mis enemigos más ardientes.

Después de que un médico me dijera que corría el riesgo de perder toda la movilidad de mi pierna derecha si volvía a jugar, me desplomé.

Dejé la universidad y durante los meses siguientes el alcohol se convirtió en mi mejor amigo. Despertó todas las alarmas en la cabeza de mis padres ya que nunca antes me había emborrachado. Afortunadamente, lograron sacarme de allí antes de que fuera demasiado tarde.

Ver a un terapeuta por un tiempo me ayudó a aprender cómo tener una relación más saludable con el alcohol y conmigo mismo. Ahora estoy bien: conozco mis límites y cuándo parar. Puedo disfrutar de una bebida sin convertirme en un peligro para mí o para los demás.

Cuando Maddie me contó sobre su sueño arruinado de unirse a la compañía de ballet, me vi en su lucha. Pero al mismo tiempo no lo hice.

Porque, aún hoy, sólo podía soñar con ser tan fuerte y valiente como ella. Ella piensa que está derrotada, pero una persona destrozada no estaría llena de energía ante la perspectiva de volver a su oficio, y sus ojos no brillarían con tanta determinación.

Estoy seguro de que piensa que su futuro se acabó, pero la he visto lo suficiente como para saber que ascenderá. Y eso es lo que me hace querer protegerla de todo lo malo que la rodea, lo que me hace salir corriendo ante la menor mención de que Maddie está en problemas.

Porque, a diferencia de mí, ella es fuerte, su corazón es bondadoso y su pura determinación le permitirá conseguir todo lo que quiera.

Sonrío ante el recuerdo de haberla llamado mocosa. Su hermano podría llamarla “princesa” y ella podría haber crecido un poco mimada, pero diablos, yo también la mimaría a ella, si pudiera.

Y esos pensamientos peligrosos, esa mierda, termina ahora mismo.

Maddie llama a la puerta que ya está abierta y entra sin muletas, con una sonrisa tímida en esos hermosos labios. "Hola, doctor".

Un último día. Sólo uno más.

“¿Listo para nuestra última sesión?”

Ella duda y yo tampoco tengo una respuesta.

Finalmente ella asiente y se prepara para empezar.

“Esto va a parecer una locura”, dice mientras se desata el zapato, “pero estas últimas seis semanas han pasado muy rápido. No puedo creer que esté completamente curado así como así”.

Estoy de espaldas a ella y aprovecho ese hecho para permitirme una pequeña sonrisa. "Eso es ciencia médica para ti".

Ella se ríe y su risa envuelve mis pulmones y aprieta con tanta fuerza que apenas puedo respirar. Terminará en una hora. Sólo mantén la compostura hasta entonces.

"Supongo que tienes razón." Aún con esa sonrisa fácil en sus labios, se acerca a nuestra colchoneta de ejercicios por última vez. "Sólo pensé..." Cuando se muerde el labio inferior, me doy la vuelta para revisar cualquier papel al azar que pueda encontrar en mi escritorio. Jesús . "Pensé que nunca me recuperaría".

El repentino cambio en su voz, de juguetona a sombría, me hace mirarla. "No tenía ninguna duda de que te recuperarías por completo, Maddie".

Ante mis palabras, ella me da otra sonrisa. No se me escapa que no la llamé señorita Stevens.

“¿Incluso después de que salí cuando debería haber estado descansando?”

No lo dudo. "Sí. Incluso entonces."

“Mmm…”

Me ajusto las gafas sólo para hacer algo con las manos. "Empecemos."

Durante la siguiente hora hacemos algunos estiramientos y ejercicios de saltos y observo, para mi satisfacción, que su tobillo responde bien. Todavía no creo que deba arriesgarse a volver al ballet profesional durante unos meses (y se lo digo), pero no me preocupa que las cosas empeore.

Ella se mantiene concentrada en sus movimientos y en mis instrucciones y lanza una pregunta tras otra sobre las instrucciones de cuidado. Es obvio que está nerviosa porque tendrá que encargarse sola del resto de su recuperación, así que le digo: "Te enviaré por correo electrónico una guía y algunos videos con ejercicios rápidos que puedes hacer en casa todos los días". Y luego, como me encanta torturarme, agrego: "Si alguna vez tienes alguna pregunta o inquietud, ya sabes dónde encontrarme".

Maddie asiente rápidamente, con la gratitud escrita en todo su rostro, y continuamos hasta que suena la alarma de mi reloj, lo que indica el final de nuestra última sesión de rehabilitación física.

Es extraño. Después de nuestro abrazo la semana pasada, había estado anhelando el alivio que traería este momento, el reconfortante conocimiento de que mis sentimientos por Maddie tendrían una fecha de vencimiento.

Pero ahora que finalmente ha llegado el día, lo único que siento es una inmensa confusión y una punzada de agridulce decepción.

Y me doy cuenta: la voy a extrañar.

Por alguna jodida razón, voy a extrañar ver a mi paciente de veintiún años todos los días: sus constantes preguntas y su fuerte voluntad de mejorar.

Aunque estoy bastante seguro de que me estoy desmoronando por dentro, Maddie parece imperturbable mientras se vuelve a poner los zapatos. Me ocupo actualizando su archivo en la computadora y trato de no pensar demasiado en el hecho de que mañana a esta hora me despediré de un paciente completamente diferente.

Como siempre, idiota.

Sí, los pacientes van y vienen y no me importa si los vuelvo a ver. Les deseo lo mejor, no me malinterpretéis, pero Maddie es diferente. Y me ha llevado mucho tiempo admitirlo ante mí mismo.

Se aclara la garganta, sacándome de mis pensamientos. “Pensé que sería apropiado despedirme con un último mandala”.

Levanto la vista justo a tiempo para verla sosteniendo otro de sus impresionantes dibujos. Con cuidado, lo tomo como si fuera un Picasso original. Para mí tiene aún más valor.

"Gracias", digo sinceramente, observando todos los intrincados detalles. Este mandala tiene forma de bailarina y me ahoga.

"Gracias . " Su sonrisa podría cegar el sol y las estrellas. “Sé que esto es a lo que te dedicas, pero no puedo agradecerte lo suficiente por lo que has hecho por mí. No sólo mi tobillo, sino… todo lo demás también”.

Ella no necesita dar más detalles. Sé exactamente de qué está hablando porque hacer todo lo posible por ella es lo que me convirtió en un desastre en primer lugar.

Ella toma su bolso, preparándose para irse, y casi la detengo hasta que me doy cuenta de lo loco que sería. ¿Qué excusa podría utilizar?

Oye, Maddie, sé que he sido fría contigo, pero es sólo porque eras mi paciente y tenía pensamientos bastante contradictorios sobre ti. ¿Quieres salir a tomar una copa esta noche?

En cambio, elijo ser profesional y decir: “Fue un placer, Maddie. Me alegra que estés satisfecho con los resultados”. Incluso le doy una sonrisa que no duele demasiado.

Se suponía que ella no debía tener este efecto en mí, maldita sea.

Y con una última sonrisa y un breve asentimiento, se aleja. Aprieto los puños debajo de la mesa para evitar acercarme a ella y cuento hasta diez mentalmente.

Sólo que, en lugar de números, son recordatorios.

Ella es demasiado joven para ti.

Ella pensaría que eres un pervertido.

Eres un maldito pervertido .

Ella sólo te ve como un profesional útil.

No arruines esto en el último segundo.

No estás listo para ...

"¿Jaime?"

Mierda .

Abro los puños. “¿Sí, Maddie?”

Sus dedos ya están alrededor de la manija de la puerta, pero no la gira. Sus ojos color avellana exploran mi rostro con incertidumbre, y cuando se muerde el labio inferior, estoy seguro de que quiere matarme.

"Sé que solo estás haciendo tu trabajo, pero has hecho mucho más por mí, y yo..." Se detiene, respira profundamente y su voz suena mucho más firme cuando habla a continuación. “Estoy trabajando en el bar esta noche y quería ofrecerte una cena gratis. En la casa. Si no puedes venir esta noche o nunca, lo entenderé, pero significaría mucho para mí si dijeras que sí.

Mi corazón se detiene y no puedo evitar soltar lo primero que me viene a la mente. “¿Cenar contigo?”

Sus ojos se abren e inmediatamente me doy cuenta de mi error. Ella dijo que estaba trabajando . Obviamente no va a cenar conmigo.

Pero luego ella asiente y el calor sube por mi piel. "Si conmigo. Estoy seguro de que puedo tomarme un descanso de lavar todos los platos”.

"No quiero causar ningún problema".

Ella me despide. “A Mónica no le importará. Tengo un descanso de veinte minutos alrededor de las ocho, así que será una cena corta, pero estaré allí”.

Debería decir que no. Dios lo sabe, yo lo sé, el mundo entero lo sabe, pero cada fibra de mi cuerpo me ruega que lo acepte.

Es sólo una cena en un bar lleno de gente durante su descanso, durante sólo veinte minutos. No podría arruinar esto en ese momento.

Juro que puedo sentir el suelo moverse bajo mis pies cuando digo: “No es necesario, pero gracias. Estaré allí esta noche”.

Cuando vuelve a darme esa hermosa sonrisa, sé que estoy en problemas.


CAPITULO 17
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Si alguna vez, por cualquier motivo, necesitas la ayuda de alguien con mucho autocontrol, no soy tu chica.

Cena. Lo invité a cenar. Conmigo.

Porque, al salir de la clínica por última vez, no podía concebir la idea de no volver a verlo nunca más. De no hablar con él, de no darle más mandalas, de no mirar ese ceño permanente en su hermoso rostro que parece cincelado por los dioses.

Ahí lo dije. Lo que sea.

Sabía que no haría falta mucho para convencerme, pero sigue siendo sorprendente lo rápido que Mónica acepta extender mi descanso un poco más para que pueda cenar con James.

"Pueden venir un poco antes y terminar su turno antes de que tengan su cita", me dijo por teléfono después de que le envié un mensaje de texto con mi solicitud.

"No es una cita", me apresuré a corregir. "Sólo una cena de agradecimiento".

Mónica hizo el tipo de sonido que hace mi hermano después de preguntarle a Lila si hizo su tarea, ella dice que sí, una mentira obvia, y él no le cree.

“Puedo estar allí a las tres”, sugerí para distraerla. Si vuelve a plantar la imagen mental de James y yo en una cita, no estoy segura de sobrevivir.

"Claro cariño. Te veré luego."

James llega al restaurante quince minutos antes de que termine el día. Y puede que empiece o no a fregar los platos un poco más rápido.

Cuando termino, voy corriendo a la oficina de Mónica en la parte de atrás y me quito mi camiseta negra lisa y me pongo un suéter holgado azul celeste que combina muy bien con mis jeans negros y mis zapatillas de deporte. No es el atuendo más elegante, pero nuevamente, esto no es una cita. No me esfuerzo, aunque eso no me impide arreglarme el pelo y aplicarme un poco de rímel y un poco de pintalabios.

Después de comprobar mi no tan mal reflejo en el espejo, cuadro los hombros, asiento y recuerdo que no voy a ir a la guerra, así que no debería ser tan dramático.

Quiero decir, seamos realistas por un segundo. Este es James; me ha visto en mi peor momento, durante un ataque de pánico. No tengo nada de qué preocuparme.

El bar es ruidoso y está lleno de gente, ya que es viernes por la noche, pero es imposible no verlo. Sus ojos azules... ¿he hecho coincidir inconscientemente mi suéter con sus ojos? - están pegados en la televisión, pero tan pronto como salgo de la oficina de Mónica, caen sobre mí como un misil sobre un objetivo.

Y trago.

A pesar de mi confianza habitual, mis rodillas tiemblan al ver la barba recortada que lo hace parecer mucho mayor, y mis palmas comienzan a sudar cuando miro su suéter negro con cuello vuelto.

Júntate, Maddie. Esta no es la primera vez que ves a un hombre con un suéter de cuello vuelto.

No lo es, pero es la primera vez que quiero que un hombre se lo quite. ¿Estaría tan mal imaginarlo sin camiseta ahora que no es mi fisioterapeuta?

Sí. Todavía es diez años mayor que tú.

Bien. Eso.

Sacudo la cabeza, obligándome a salir de ella y me dirijo hacia la cabina en la que se encuentra. Con una sonrisa que espero no delate mis nervios, me siento a su lado y luego retrocedo una vez que noto que mi pierna está presionada contra la suya. "Hola."

"Ey."

No sé si la media sonrisa en sus labios me calma o me pone aún más ansiosa.

Mis manos encuentran el menú y pretendo escanearlo, aunque lo sé de memoria. "¿Adivina que?"

"Mmm." Él pone su brazo alrededor de la parte trasera de nuestro stand, sus dedos casi Toca mi hombro y respiro profundamente.

Estas exagerando. Su brazo debe estar cansado, eso es todo.

Giro la cabeza y le doy una de mis mayores sonrisas para que vea que no estoy siendo raro por nuestra proximidad. "Mi jefe me permitió registrarme temprano, así que terminé mi turno".

Esa media sonrisa todavía está en su lugar y su característico ceño fruncido ha desaparecido, lo que me deja perplejo. "¿Está bien?"

"Sí."

Sus ojos no abandonan los míos mientras me quita el menú de las manos con la mano apoyada en la mesa. "Bien. Me gusta tomarme mi tiempo cuando como. Ir lentamente."

Mi respiración se corta ante la insinuación que estoy bastante seguro de que ni siquiera es una. Mis hormonas deben estar al máximo, porque ¿por qué me estoy imaginando la cabeza de James entre mis piernas ahora mismo, viendo de primera mano lo lento que puede comer?

Por el amor de Dios.

Esto no me está pasando a mí. No estoy teniendo una fantasía sexual sobre mi ex fisioterapeuta, que es una década mayor que yo y resulta que está sentado aquí . Me reuso a creerlo.

"Me gustaron las alitas de pollo que me compraste el otro día", comenta casualmente, escaneando el menú como si no acabara de hacerlo. Me convirtió en gelatina. “¿Qué deberíamos pedir esta vez? Confío en tu juicio”.

Sí, Maddie, ¿qué tal si te concentras en la comida real y nada más?

"El sándwich de cerdo desmenuzado está bueno", ofrezco una vez que mi corazón se ha calmado lo suficiente como para permitirme tener una conversación normal como lo haría cualquier persona en su sano juicio. “Las quesadillas de pollo también”.

Lo piensa por un momento. “El sándwich suena bien. ¿Que estas obteniendo?"

Todavía no puedo pensar correctamente, así que digo: "Lo mismo".

El asiente. "¿Soda?"

"Seguro."

Mónica llega a nuestro stand justo a tiempo para tomar nuestros pedidos, y mientras James le dice lo que queremos, no puedo evitar sentirme cohibida por nuestra diferencia de edad nuevamente.

Esa barba lo hace parecer mayor, e incluso si físicamente parezco mayor de veintiún años, todavía me preocupa lo que la gente piense cuando nos vean juntos.

Sé que es estúpido. ¿A quién le importa lo que piensen los demás?

Además, no es que estemos juntos . Solo somos dos personas reunidas en un bar. Vaya cosa.

"¿Tú allí?"

Parpadeo. "Si sí. Lo siento. ¿Dijiste algo?"

Esa sonrisa engreída casi me mata. "Te pregunté si tu tobillo te está causando algún problema".

"No. Todo está bien." Le devuelvo la sonrisa. "De hecho, volveré a ser camarera la semana que viene".

"Eso es bueno. ¿Harás más turnos?

Mónica regresa con nuestros refrescos y le lanza un guiño a James que me hace sonrojar. Esa mujer no es nada sutil. Me aclaro la garganta. “Si puedo, sí. Las propinas son geniales y no quiero seguir viviendo de mi hermano”. Sale antes de que pueda evitarlo. No Quiero que piense que soy una sanguijuela, pero repito, esa es la verdad, así que ¿por qué seguir ocultándolo?

“Recuerdo que tu hermano te acompañó a la clínica ese primer día. ¿Vive en la zona?

“Ese sería él. Y no, vive en Warlington, a unas horas de distancia. Por eso dejó de venir a la clínica”, le explico.

Por un momento, temo que a James no le importa y estoy compartiendo demasiado, pero él sigue haciéndome preguntas.

"¿Qué hay de tu madre?"

Mi estómago salta. "¿Que hay de ella?"

James se frota la mandíbula y no puedo evitar seguir el movimiento. En serio, debo tener fiebre. No creo que sea normal sentirse tan atraído por las manos de alguien.

“Recuerdo que la mencionaste una vez. ¿No pudo llevarte a la clínica? pregunta, pero rápidamente añade: “Perdón si me estoy excediendo. Siéntete libre de decirme que me vaya a la mierda”.

Se me escapa una risa sincera. "Está bien. Mi mamá y yo no nos vemos mucho”. Tomo la pajita de mi refresco entre mis dedos y juego con ella. "En realidad, crecí con mi hermano".

Él levanta las cejas. "¿Oh?"

Puedo ver que tiene curiosidad pero tiene demasiado miedo para preguntar, así que sigo adelante. No me avergüenzo de la forma en que me criaron. “Me acogió cuando tenía cuatro años. Tenía treinta años. Viví con él y mi cuñada, y luego también con mi sobrina, hasta que me mudé aquí cuando tenía dieciocho años.

"Guau", respira. “Ni siquiera sé por dónde empezar. Tengo demasiadas preguntas”.

Sonrío. "Disparar."

Mueve su brazo desde la parte trasera de la cabina y entrelaza sus dedos sobre la mesa. Estamos tan cerca que puedo oler su loción para después del afeitado y ahora quiero trepar a él como a un árbol. Excelente .

"Entonces", comienza. “Cuando vi a tu hermano, pensé que era tu papá. Sin ofender. Simplemente parece mayor”.

“Tiene cuarenta y siete años”, le digo. “Nací cuando él tenía veintiséis años. Y antes de que preguntes, sí, mi mamá era muy joven cuando lo tuvo. Dieciséis, para ser exactos. Técnicamente, mi hermano es sólo mi medio hermano, pero a ninguno de los dos nos gusta reconocerlo”. Sonrío al pensar en Sammy. “Él es mucho más que un hermano para mí. Tenía que serlo”.

"Puedo imaginar." Escanea mi cara como si estuviera buscando algo. "¿Cómo se llama?"

“Samuel, pero todos lo llaman Cal porque su apellido es Callaghan. Pero yo lo llamo Sammy”.

“Son muchos nombres para un solo hombre”, bromea.

"A él no le importa". Yo sonrío. "¿Alguna otra pregunta?"

James no duda. “¿Por qué te mudaste con tu hermano en primer lugar?”

Contra mi voluntad, mis labios se presionan formando una fina línea, pero me obligo a decirle esto. Quiero hacerlo, maldita sea. Por alguna razón, quiero que me conozca por completo.

"Mi mamá solía tener problemas con el alcohol".

Él escucha atentamente, e incluso cuando Mónica regresa con nuestros sándwiches, él no hace ademán de comerse el suyo.

“Mi hermano siempre estaba presente porque mi madre no era de fiar. Bueno, y porque me ama, supongo.

“Por supuesto que sí”, me asegura, aunque no conoce a mi hermano ni cómo es nuestra relación. Lo aprecio de todos modos.

“Cuando tenía cuatro años, mis padres se pelearon mucho y mi padre se fue. No lo he visto desde entonces, pero eso no viene al caso”. Respiro profundamente. Por extraño que parezca, recuerdo todo sobre ese día. “Mi madre se emborrachó en la sala de nuestra casa después de acostarme, pero lloraba muy fuerte y me desperté. Me molesté porque mi mamá estaba llorando y corrí a ayudar. ella porque pensé que se estaba muriendo. Y cuando corría hacia ella, tropecé con una botella vacía que había dejado por ahí, me golpeé la cabeza contra la mesa de café y… Bueno, compruébalo tú mismo.

Me recojo el pelo hacia atrás para mostrarle el lado derecho de la línea del cabello, donde todavía es visible una pequeña cicatriz.

Él sisea. "Mierda, Maddie".

"Lo sé." Le doy una sonrisa triste.

Levanta la mano para tocarlo y cuando su pulgar hace contacto con mi piel, algo se ilumina dentro de mí. Algo que nunca antes se había despertado.

Sus ojos encuentran los míos mientras aparta el cabello de mi cicatriz. La rápida electricidad pasa entre nosotros antes de que él retroceda.

"¿Qué paso después de eso?" pregunta, robando una fritura de mi plato.

Lo miro y le robo uno, lo que lo hace reír.

“Los Servicios Sociales se involucraron y, para resumir, mi madre fue a rehabilitación y yo me mudé con mi hermano y Grace, su ahora esposa. Mi mamá intentó que volviera a vivir con ella cuando estuvo limpia, pero aparentemente yo tenía mucha ansiedad por separación de mi hermano, así que acordaron que sería mejor si me quedara con él”.

“¿Ves a tu mamá a menudo?”

"No mucho", admito. “Ella… No somos los mejores para mantenernos en contacto, pero la vi no hace mucho. Como tú sabes."

El asiente. "Parecías molesto esa noche".

"Era." No quiero dar más detalles, así que no lo hago. Él tampoco presiona, lo cual aprecio más de lo que él sabe. “Comamos antes de que se enfríen”, sugiero.

"Tengo más preguntas".

Arqueo una ceja divertida. “Y aquí pensé que eras un cascarrabias silencioso. Dale un mordisco y te responderé”.

Se ríe de nuevo, profunda y ronca, y es uno de los sonidos más hermosos que he escuchado en mi vida.

También es un sonido que me hace juntar las piernas para aliviar algo de la incomodidad allí, pero prefiero no concentrarme en eso ahora.

"Entonces, tus preguntas", le digo una vez que le he dado un par de bocados a mi sándwich. El suyo ya está a medio camino, el monstruo. “¿Pensé que comías lento?” Me burlo de él.

Me lanza una mirada que no puedo leer. "Me muero de hambre esta noche".

Oh Dios.

Continúa: “Pero sí, tengo otra pregunta. ¿Te mudaste a Norcastle a los dieciocho años?

“Para mi título de ballet, sí”.

“¿Y te mudaste aquí sola?”

Me encojo de hombros. “La escuela tenía dormitorios para estudiantes y yo estaba totalmente de acuerdo. No quería que nadie se mudara aquí por mí”. No les haría cambiar sus vidas por mí. De nuevo .

"Eso es impresionante", dice. “¿No tenías miedo de mudarte a una ciudad completamente nueva tan joven?”

"Estaba tan emocionada." Sonrío ante el recuerdo de mi primer día. “Lo único que quería era estudiar ballet y ser lo mejor que pudiera ser, así que no me importaba si tenía que mudarme. Tiendo a hacer amigos muy rápido, como bien sabes; Graham y yo somos prácticamente inseparables ahora”.

"Claro que sí", dice inexpresivo, pero está sonriendo.

Sigue con la mirada la fritura que robo de su plato mientras desaparece dentro de mi boca.

“¿Somos amigos, James?”

Le da el último bocado a su sándwich y lo traga con su refresco. Ahora es su turno de robar no una sino dos de mis patatas fritas. Esto significa guerra. "No sé si quiero ser amigo de un ladrón".

—Entonces debes odiarte a ti mismo.

Algo pasa por su mirada, pero rápidamente lo aleja parpadeando. "No me hago amigo de mis pacientes".

“ Ex -paciente.”

"La misma cosa."

“¿Pero los llevas a casa después de que termina su turno?”

Deja escapar un profundo suspiro por la nariz y sus mejillas se sonrojan. "Eres una amenaza".

Hago un espectáculo de batir mis pestañas ante él sólo para cabrearlo. “¿Pero también soy tu amigo?”

Finge pensar en ello. "Sólo porque obtengo mandalas gratis".

"Por supuesto."

Me doy cuenta de que debería resultar extraño bromear con él. No hace mucho, se negó a decirme más de un par de palabras, siempre manteniéndose profesional, y ahora… casi puedo creer que somos realmente amigos.

O, al menos, no desprecia del todo mi compañía.

Durante la siguiente hora, James sigue haciéndome preguntas sobre el ballet y mi tiempo en la universidad. Ya no está de más hablar de ello, no tanto. No menciona mis planes para el futuro relacionados con el ballet, lo cual ayuda.

También le pregunto qué estudió en la universidad (fisioterapia, no es de extrañar) y sobre crecer en Norcastle. La conversación fluye fácilmente entre nosotros y, antes de darme cuenta, una camarera diferente regresó con nuestra cuenta.

“Déjame pagarlo”, insiste James, sacando ya su billetera.

“Guarda esa cosa”. Sin pensar, extiendo mi mano hasta cubrir la suya. La piel cálida y callosa se encuentra con la mía y algo parecido a los nervios se instala en mi estómago. Cuando la respiración ya no es tan fácil, me alejo. “Te dije que era un regalo mío, ¿no? Así que déjame pagar”.

"No es necesario".

"Yo quiero."

Él frunce el ceño pero vuelve a guardar la billetera en el bolsillo. "Palo de golf."

"Cascarrabias."

Su única respuesta es una especie de gruñido que no suena del todo humano.

Yo me encargo de la cuenta mientras él va al baño y pronto estamos afuera.

"Te llevaré a casa", dice mientras cierra la puerta del bar detrás de nosotros, el aire frío de la noche me congela la nariz en el momento en que salgo. "No es negociable".

Me río entre dientes. "Bueno." De todos modos, no tengo ganas de tomar el metro a estas horas de la noche. Ahora que puedo caminar, los taxis o Ubers ya no son un gasto que necesito.

Estamos caminando hacia su auto cuando de repente su mano se apoya en la parte baja de mi espalda. Me pongo rígido ante el toque inesperado, pero también me siento castigado. Sin embargo, cuando inclino la cabeza para mirarlo, su mandíbula está tan apretada que temo que pueda romperle todos los dientes. "¿Jaime?"

No me mira, su mirada se pierde en algún lugar de la oscuridad del estacionamiento y pregunta: “¿Ves ese auto de allí? El blanco." Recita un modelo que conozco.

"Sí", susurro por alguna razón. De repente ya no me siento tan castigado. "¿Qué ocurre?"

"Cuando estaba esperando para llevarte a casa el otro día, él también estaba aquí".

Un escalofrío de conciencia recorre mi espalda, como si alguien estuviera clavando su mirada en él. Es la misma sensación que tuve cuando pensé que me estaban observando en la ciudad.

“Me acerqué a él y le dije que se fuera a la mierda. Pensó que yo era policía y así lo hizo. Aunque es posible que mi advertencia haya expirado”.

Arrugo la frente. “¿Hablaste con él?”

"Sí."

"James, eso podría haber sido peligroso".

"No me importa." Su mano sobre mí se siente más pesada, más caliente. “No quiero que esté merodeando fuera de tu lugar de trabajo, Maddie. No cuando podría ser un peligro para ti.

Las mariposas vuelan en mi estómago y las obligo a morir inmediatamente.

No quiere decir nada con eso. Cualquiera con sentido común y buen corazón querría proteger a una joven de un canalla.

Pero cuando pasamos junto al misterioso auto blanco, algo dentro de mí me empuja hacia él.

Como una marioneta guiada por un hilo invisible, vuelvo la cabeza hacia el hombre sentado al volante, bañado en sombras.

Y yo sé.

Sé que es él.

El hombre quien-

No. No puede ser. No puede ser.

Me alejo de James tan abruptamente que casi tropiezo con mis propios pies.

Dice mi nombre, pero apenas lo escucho.

La única razón por la que sé que mi corazón late es porque todavía estoy vivo y puedo seguir caminando. De lo contrario, habría pensado que estaba muerta y habría ido al infierno.

Porque mientras acorto la distancia entre su auto y yo, mis ojos se posan en la última persona en este planeta que esperaba volver a ver.

El primer hombre que me mostró que no era suficiente.

La primera persona que me dejó y nunca miró atrás.

No importa cuántos años hayan pasado, reconocería ese rostro en cualquier lugar. Es el que veo en mis pesadillas.

Yo paro.

Baja la ventanilla.

Es él, pero todavía pregunto.

Una parte de mí no quiere que este momento sea real.

Pero sé que lo es y todo mi mundo se desmorona.

"¿Papá?"
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¡Adi! La voz de James viene de algún lugar no muy lejos de mí, pero no reacciono.

No puedo.

Mi cuerpo está flotando en una burbuja de conmoción e ira que no puedo reventar.

Esto es una pesadilla. Te has quedado dormido y te despertarás en cualquier momento .

Sólo que, cuando mis uñas se clavan en mis palmas por lo fuerte que estoy cerrando los puños y la realidad todavía está aquí, me doy cuenta de que este momento es realmente mi peor pesadilla hecha realidad.

“¿Maddison? ¿Eres realmente tú? pregunta el hombre frente a mí, sin hacer ningún esfuerzo por salir del auto.

Había olvidado el sonido de su voz, y una punzada de inquietud recorre mi espalda al ver a alguien que creía muerto.

Seguro que actuó como yo .

Mi nombre suena podrido y equivocado viniendo de él, y no respondo.

Mi cabeza está congelada en el tiempo, prisionera del último recuerdo que tengo de mi padre. Él, gritándole a mi madre mientras pensaba que yo dormía. Empujándola lejos de la puerta. Dejándola caer al suelo, herida, asustada y confundida. Sus ojos sobre mí mientras se iba.

Los brazos de James rodean mi cintura mientras me acerca a su pecho. Estoy entumecida, pero todavía siento su calidez. Todavía siento su agitada respiración contra mi espalda. "¿Quién es?"

En cualquier otra circunstancia, sus manos extendidas contra mi estómago me harían derretirme, pero ahora sólo me siento mal. Harto de vivir en una pesadilla interminable que creé por mi cuenta.

"Te vi el otro día", Pete se burla de James detrás de mí, como si mi padre tuviera derecho incluso a estar en mi presencia en primer lugar.

Él no es. Realmente no lo es.

Han pasado diecisiete años y sigue siendo tan repugnante como lo recuerdo.

“¿Eres el novio de mi hija o algo así? ¿No eres demasiado mayor para ella?

"No soy tu hija", escupo, ignorando sus suposiciones. No tiene derecho a preguntar, no tiene derecho a mirarme después de todo este tiempo.

Sammy lo intentó, realmente trató de evitar que esto sucediera, pero este odio ardiente que siento por mi padre es algo por lo que nunca culparía a mi hermano mayor: el zorrillo frente a mí es el único responsable. Sin ofender a los zorrillos.

"Maldita sea, chico". Desliza su mirada hacia mí.

Me levanto un poco más, no quiero que él vea lo inquietante que me hace sentir su atención exclusiva.

“Te crié durante cuatro años. Te he estado buscando durante diecisiete años.

¿Me crió ?

El generalmente tranquilo charco de ira que se sienta en la boca de mi estómago, y que ha ido creciendo y creciendo desde que me convertí en un adolescente que finalmente entendí qué tipo de cartas me habían repartido, cobra vida con un rugido.

"¿Me crió?" Dejo escapar una risa seca que no me hace parecer en nada la persona que soy. Me he convertido en una criatura fría, cruel e implacable, nada que ver con la mujer con la que luchó mi hermano. tan difícil de criar. Pero luego miro al hombre que tengo delante y la culpa desaparece. "Tienes un maldito descaro al afirmar eso".

Mi padre frunce el ceño. "Idioma-"

"Cierra la boca", gruño, el control flojo que tengo sobre mi cordura se desliza entre mis dedos rápidamente .

"Ey. Calmémonos, ¿sí? No lo vale”, murmura James en mi oído, acercándome más. Se vuelve hacia mi padre y le habla por encima de mi hombro. “Ella no quiere verte. Lárgate de aquí antes de que llame a la policía.

Pero mi padre ni siquiera lo mira. No me da el privilegio de escapar de su dura mirada. "Maddie, escúchame".

"No tengo nada que decirte, Pete".

Soy muy consciente de que todo mi cuerpo tiembla y no puedo respirar normalmente. No quiero que sepa que tiene este efecto en mí. No lo merece y me odio por sentir curiosidad por saber lo que tiene que decir después de todos estos años. No debería, maldita sea .

Él nos dejó. Me dejó cuando yo era niña, cuando una niña más necesita a su padre, por razones que nunca supe. ¿Y quiero saberlo ahora? ¿Importan siquiera?

Crecí con un techo sobre mi cabeza, comida en la mesa y más amor del que jamás podría haber pedido. Estoy feliz, amada, cuidada. No lo necesito y nunca lo necesitaré.

"Traté de volver, ¿lo sabías?" continúa, ignorándome.

Sacudo la cabeza y rezo a dioses en los que ni siquiera creo para que mantengan mis lágrimas a raya. "No me importa."

No. Puede que lo haya hecho alguna vez, cuando fui lo suficientemente ingenuo como para creer que mi padre se fue porque el me ama. Al igual que mi mamá, pensé que él quería que creciera con mi hermano porque él era mi mejor oportunidad para tener una educación saludable.

Pero es una tontería.

Pete no miró hacia atrás, ni una sola vez en diecisiete años. Hace años, cuando estaba dispuesto a darle el beneficio de la duda, me dije a mí mismo que se había ido porque me amaba y respetaba lo suficiente como para no lastimarme, sabiendo que no podía ser el padre que necesitaba.

Pero no. Se fue porque nunca me quiso y nunca le importé un carajo.

Ahora es su turno de reírse. El sonido es sarcástico y amargo, y ya sé que lo escucharé en mis pesadillas mientras viva. “Él no te lo dijo. No me sorprende.

"¿OMS?" No debería entretenerlo. No debería y me odio por ceder tan fácilmente. Esto es lo que quiere, maldita sea, pero no puedo retractarme de mis palabras.

Observo cómo su boca se convierte en una sonrisa amarga y burlona. Él cree que tiene sobre mí una información que cambiará mi vida, del tipo que hará girar la rueda del destino a su favor, ¿no es así?

"Su hermano. Lo encontré, te encontré hace años y pedí verte, pero él tenía la custodia total y no me lo permitió”.

Una pequeña punzada de decepción hacia Sammy por guardar esto para sí me golpea por un fugaz segundo. Y luego recobro el sentido. “¿En serio crees que puedes salir de la nada después de diecisiete años y hablar mierda de mi hermano?”

Sé que estoy levantando la voz cuando James me acerca, pero no me importa. He estado guardando esto dentro durante años y él me escuchará.

“¿Cuál es tu objetivo aquí, Pete? ¿Hacerme odiarlo y recurrir a ti? Buena suerte con eso. No eres nada para mi. Nada . No eres mi padre y no podría estar más feliz de que mi hermano me mantuviera alejado de ti hace tantos años. No me mereces. Nunca lo hiciste y seguro que ahora no me mereces.

Parpadea una vez, su expresión no es cruel pero tampoco acogedora, y esas son todas las emociones que muestra, como un psicópata. Para ser justos, no estoy del todo seguro de que no lo sea .

No sé nada sobre mi padre. No sé dónde ha estado durante los últimos diecisiete años, ni en qué problemas se ha metido, si es que se ha metido en alguno. Por lo que sé, podría haber asesinado a alguien.

Nunca he estado más agradecido de tener a James conmigo.

“Sé que he cometido errores”, tiene el descaro de decir Pete. “Soy un hombre cambiado, Maddie. He estado trabajando muy duro en mí mismo todos estos años, tratando de convertirme en un mejor hombre. Me di cuenta de que no era un buen padre, pero prometo que estoy listo para ser el padre que te mereces”.

“Oh, ¿ ahora estás listo? Que conveniente." Cruzo los brazos lo mejor que puedo con las manos de James todavía en mi estómago. Él no me suelta y estoy agradecido por el ancla que es su presencia. “Dime cómo me encontraste. Me has estado siguiendo a todas partes, ¿no?

“No sabía cuál era la mejor manera de acercarme a ti”, confiesa.

Nunca en un millón de años hubiera imaginado que mi padre me estaba acosando. Supongo que mi vida realmente es un espectáculo de mierda.

“Hace unos meses vi un artículo en el periódico sobre un espectáculo de ballet. Tu foto estaba allí con tu nombre”.

El recital de verano . Nuestra universidad organiza uno cada verano para estudiantes de danza, justo antes de graduarse, y es algo importante. Vienen scouts a buscar talento, así como agentes y otros profesionales del mundo de la danza. No es una sorpresa que haya aparecido en las noticias locales, pero se siente como una violación que se haya enterado. Que me encontró por eso.

Me recupero y me propongo no dejarle ver lo desesperadamente que quiero llorar en este momento. “Está bien, gracias por hacérmelo saber. Puedes irte ahora."

“No entiendes…”

"Entiendo perfectamente." Mi mirada se clava en la suya y me consuela saber que esta puede ser la última vez que miro a mi supuesto padre. Simplemente haz esto y se acabó. Mantenerte fuerte . “Te irás y nunca más me seguirás. Tú _  entiéndeme ? _ Nunca más intentes contactarme a mí o a mi familia de ninguna manera. Tengo imágenes de la cámara de su auto acechándome afuera de este restaurante, un testigo ocular y un informe policial de negligencia infantil y abuso emocional de hace años que aún se mantendría en el tribunal”. Probablemente no lo será porque tengo veintiún años, pero tengo la sensación de que él no lo sabe. Tampoco tengo idea de si las cámaras de afuera mostraron su auto. ¿Eso me impedirá usar ambos como munición? De nada. "Entonces, a menos que quieras vivir tras las rejas por un tiempo, te sugiero que me dejes en paz para siempre".

Por primera vez desde que comenzó nuestra conversación, Pete intenta salir del coche. Tiene sus dedos alrededor de la manija cuando la mano de James se acerca, cerrando la puerta con tanta fuerza que el auto tiembla. "Quédate donde estás", gruñe. "No te acerques a ella".

El fuego ardiente en los ojos de Pete crece. Y en este momento, con su ira reflejando la mía, nunca me había sentido tan disgustada conmigo misma.

Eres igual que él.

“¿Eres su perro guardián o algo así?” Se vuelve hacia mí y la crueldad de su mirada me hace revivir el peor día de mi infancia. De toda mi vida. "¿Quién es este hijo de puta?"

"No tienes derecho a preguntar", escupo, cansado de toda esta situación. “No hables con él. No me hables . Déjame en paz, Pete. No quiero volver a verte nunca más”.

Él ríe. Se ríe como un loco, como si algo de esto fuera divertido.

"Entiendo ahora. He oído hablar de esto... problemas con papá, ¿no es así? Qué jodidamente sorprendente. ¿Qué fue, de nuevo? ¿Cuando a las jóvenes les gustan los hombres mayores porque su padre no estaba?

He terminado definitivamente. Estoy tan terminado con este hombre.

“¿Qué estás diciendo?” Mi respiración es agitada, mi pulso martillea en mi garganta. “ Crecí con un padre. Simplemente no fuiste tú y no podría estar más feliz por eso”.

Él frunce el ceño como si lo hubiera ofendido personalmente. "Tu hermano no es tu padre".

"Él tiene más padre en su dedo meñique que tú en todo tu cuerpo".

Por un momento no dice nada. Todo lo que escucho es mi propia respiración nerviosa y mi corazón palpitante, junto con una sensación de malestar en el estómago que me da ganas de vomitar.

Pensé que sabía cómo se sentía la ira, pero estaba equivocado. Estaba tan equivocado. Mi padre es tan ácido, tan condenadamente tóxico, que me quemo con solo mirarlo.

No llores. No llores ahora. No delante del hombre responsable de tantas de tus lágrimas.

Sin decir una palabra, Pete arranca el auto y un peso invisible se levanta de mis hombros. Pero la tensión en mis músculos permanece, al igual que el brazo de James alrededor de mi cintura.

Los ojos de mi padre encuentran los míos, reflejando la última vez que se fue cuando yo tenía cuatro años. Cuando abandonó a mi madre, herida y confundida, y le dio la espalda a su propia hija para siempre.

Él tomó esa decisión. Él tomó esa decisión por mí y no podrá regresar ahora porque está listo. A la mierda eso.

Cuando tenía cuatro años, me sentí asustada y confundida en cuanto a por qué mi madre lloraba en el suelo y por qué mi padre se iba sin decir una palabra. Ahora sólo me siento aliviado al darme cuenta de que le dije cada palabra venenosa que había reprimido por dentro a lo largo de los años y que nunca tendré que volver a verlo.

Me aseguraré de ello.

"Aún no hemos terminado aquí, Maddie", dice. Hay un tono en su voz que no me gusta en lo más mínimo. Reconozco una amenaza cuando la escucho. "Eres mi hija y no dejaré que te escapes esta vez".

"Tú eres quien se fue, no yo". Trago mis lágrimas nerviosas, manteniéndolas a raya por mi vida. "Acércate a mí otra vez y enfrentarás las consecuencias".

Una mirada pasa entre nosotros y, por un momento, me veo en sus ojos. Tiene razón en algo: soy su hija y no importa cuánto lo intente, no puedo cambiar eso.

Eres la hermana de Sammy. No eres la hija de Pete, no en el sentido que importa.

Esta noche suena menos convincente que nunca.

Y al igual que hace diecisiete años, Pete Stevens aparta sus ojos de mí, la hija que nunca quiso ni amó, y se marcha.

El sonido de su motor se desvanece en la distancia, y el estacionamiento se ahoga en silencio una vez más.

Me deja preguntándome si los últimos diez minutos realmente han sucedido o si esta es una de mis crueles pesadillas.

Respiro profundamente, pero no puedo respirar una segunda vez.

"Mírame, Maddie".

El suelo se abre debajo de mí y la oscuridad me traga.

Mi corazón está vacío, libre de cualquier emoción que no sea la herida en carne viva y dolorida de la niña que ha sido abandonada demasiadas veces, por demasiadas personas que estaban destinadas a quedarse para siempre, porque ella no puede hacer que nada dure.

Padre. Madre. Sueños.

Mi lado lógico sabe que esto no es cierto. No completamente. Mi hermano y Grace nunca me han abandonado.

Pero, ¿importa siquiera cuando esta culpa que siento por dentro me hace alejarlos? Siento culpa por tener que pausar sus vidas e intervenir como la hermana abandonada que siempre necesita algo. Todo por culpa de ella .

Te odio. Te odio. Te odio.

Me odio.

"Maddie".

Mis ojos están abiertos, pero no puedo ver.

Un par de brazos fuertes me empujan contra un pecho con un olor familiar y escucho mi propio sollozo antes de darme cuenta de que las lágrimas ruedan por mis mejillas.

“Shh. Esta bien bebe. Te tengo."

Bebé .

Mi respiración se entrecorta, pero ignoro cómo mi estómago salta y mi ritmo cardíaco aumenta, aunque sólo sea porque ya tengo demasiadas cosas entre manos. Probablemente se nos escapó y, de todos modos, no significa nada.

En cambio, lo abrazo con más fuerza, porque si me deja ir ahora mismo, sé que me derrumbaré.

“Tomé una foto de su auto y de su matrícula. Podemos denunciarlo a la policía si quieres, ¿vale? No dejaré que se acerque a ti otra vez”.

"Lo siento", digo con hipo, odiándome a mí mismo por ponerlo en esta posición. Acabábamos de empezar a ser algo amigos y ahora pasa esto.

No debería sorprenderme que algo más en mi vida vaya cuesta abajo tan rápido, pero aquí estamos.

“No tienes nada de qué lamentarte. Nada de esto es culpa tuya”.

"Debería... debería haber seguido caminando". Mis lágrimas saben agrias en mi boca.

“No, Maddie, hiciste lo que tenías que hacer. Estoy orgulloso de ti por enfrentarlo. Fuiste realmente valiente”.

Sus palabras me abrieron y sus brazos me unieron nuevamente.

James comienza a frotar círculos reconfortantes en mi espalda, calmando mi respiración. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan segura en los brazos de alguien. "¿Quieres que te lleve a casa o necesitas un minuto?"

Aún no hemos terminado aquí, Maddie. Eres mi hija y no dejaré que te escapes esta vez.

"No", dije entrecortadamente, sacudiendo la cabeza contra su pecho. “No… No me dejes solo. No puedo”.

¿Y si regresa? Admitió haberme seguido. ¿Y si sabe dónde vivo?

"Bueno." James agarra mis antebrazos y retrocede, poniendo una pequeña distancia entre nosotros que se siente como kilómetros. “¿Le tienes miedo?”

No quiero serlo, pero no puedo mentirle. Tampoco puedo mentirme a mí mismo. "No. P-Pero ahora mismo, sí”.

Con sumo cuidado, las suaves yemas de sus dedos limpian la evidencia de mis lágrimas debajo de mis ojos. Él apoya sus manos en mis mejillas por un momento, acunando mi rostro, y yo ardo con el calor de mil soles.

"Yo tampoco quiero que estés sola", susurra, su rostro a sólo unos centímetros del mío. Después de lo que parece toda una vida de pesado silencio, pregunta: "¿Quieres venir a casa conmigo?".

Todas las razones que tengo en la cabeza para decir no se desvanecen. Lo necesito.

Ya no es mi fisioterapeuta y no me importaría si lo fuera.

Él ha demostrado una y otra vez que se preocupa por mí, que siente algo y estoy cansada de negarme lo que realmente quiero.

"Sí", exhalo. "Quiero ir a casa contigo."
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Ver a Maddie en mi departamento debería ser extraño, me doy cuenta tan pronto como ella entra. El hecho de que no solo alimenta mis sospechas de que me he vuelto loco.

Y llamarla bebé ? Ese no fue mi momento más brillante.

"Oh, Dios mío", jadea mientras Shadow y Mist saltan del sofá donde estaban durmiendo y se dirigen hacia ella. Se arrodilla y extiende las manos para que los dos gatos a sus pies las huelan. “¿No sois las cositas más lindas que he visto en mi vida? ¿Cuáles son sus nombres?"

“El negro es Sombra. El gris es Mist”.

“¿Sombra y Niebla? ¿Me estás tomando el pelo ?"

Cuando Sombra, la traidora, se frota contra sus piernas, casi pierdo el control. "Esta es la primera vez". No era mi intención que eso saliera, pero lo hace en voz tan baja que dudo que ella siquiera me haya escuchado.

Ella hizo. "¿Qué quieres decir?"

"No son gatos muy sociables". Los adopté hace dos años y todavía se muestran reacios a acercarse a algunos de mis amigos, probablemente porque rara vez pasamos tiempo en mi casa. El hecho de que se sintieran atraídos por ella en un instante me hace sentir tanta picazón que no sé dónde termina el asombro y comienza la confusión.

Ella fue mi paciente esta mañana y todavía es demasiado joven para mí. Claro, es una mujer adulta, pero no se puede ignorar una diferencia de edad de diez años. No puedo ignorarlo.

"Wow", exhala, rompiendo la niebla en mi cerebro.

Cuando la miro, su mirada está en las ventanas al otro lado de la habitación.

Norcastle es famoso por sus altos edificios y rascacielos, pero incluso yo puedo admitir que esta vista es otra cosa y lo que me convenció de este lugar.

Las ventanas del piso al techo dan al río en la distancia cercana, y durante el día, el apartamento se inunda de luz y presenta un contraste hogareño con la madera oscura de mis muebles que tiende a parecer tan masculina.

“Esta vista es increíble”. El asombro en su voz es cautivador.

"Deberías verlo durante el día", agrego antes de que pueda detenerme.

Ella no debería estar aquí, maldita sea. Y definitivamente no debería quedarse el tiempo suficiente para ver el amanecer.

¿Pero ese hecho me impide ofrecerle una vieja sudadera con capucha y un par de pantalones deportivos para que se cambie? No. Debería, pero no es así.

No me arrepiento de nada. Ni por un segundo. Incluso cuando le digo que puede quedarse en mi habitación de invitados si no quiere volver a un apartamento vacío, no me permito pensar dos veces sobre las decisiones que voy a tomar esta noche.

Pero eso no me impide esconderme en mi habitación después de darme una ducha rápida. Porque, al fin y al cabo, sigo siendo un cobarde.

La dejé en mi sofá hace casi cuarenta y cinco minutos con Mist en su regazo. Y todavía estoy reuniendo el coraje para salir y no abrazarla y no dejar que se pierda de vista nunca más.

Si antes me sentía protectora con ella, ahora se ha multiplicado por diez.

Cuando descubrí que el hombre que la había estado acosando afuera del Monica's Pub era su puto padre , nunca había deseado tanto matar a un hombre.

¿Cómo se atrevía a aparecer después de todos estos años y exigirle algo ? ¿Interrumpir su vida de esta manera, sin más motivo que un impulso egoísta?

Por un segundo, pensé que iba a abalanzarse sobre él y la detuve. Aparentemente no pensé en eso, porque la sensación de su cuerpo contra mi pecho todavía me quema de adentro hacia afuera. Y ahora no es el momento.

A pesar de todo, no puedo evitar sentir un fuerte sentimiento de orgullo. Maddie nunca dio marcha atrás. Ella le dijo alto y claro lo cabrón que era y que no quería tener nada que ver con él. Ella defendió a su hermano y a ella misma sin vacilar, y estoy orgulloso de ella.

Siguiendo su ejemplo, respiro profundamente, me pongo la sudadera con capucha que de repente parece ajustarse demasiado a mi garganta y salgo de la seguridad de mi habitación.

Maddie todavía está en el sofá, con una manta sobre sus piernas y Mist roncando pacíficamente en su regazo. La repentina necesidad de tomarles una foto y colgarla en cada habitación de mi apartamento es tan intensa que me obligo a contar hasta diez y controlarme.

Sus ojos, pegados al televisor, se deslizan hacia mí tan pronto como entro en la habitación. La sonrisa de labios apretados que me da es tan vacía que me dan ganas de encontrar a su padre y darle una paliza por hacerla perder su luz.

"¿Cómo te sientes?" Tomo asiento en el otro extremo del sofá, poniendo una distancia segura entre nosotros. Ella ya está en mi ropa y en mi apartamento; no confío en mí mismo para no cruzar más límites.

Mist abre el ojo para mirarme y lo cierra un segundo después, acurrucándose nuevamente en su regazo. Gato suertudo.

Sus siguientes palabras me toman por sorpresa. "Como una mierda". Ella se ríe, pero no hay humor detrás de ello. "Creo que estoy en shock".

“Déjame traerte algo de beber. ¿Chocolate caliente?" Yo ofrezco.

Ella me da una mirada divertida. "¿Bebes chocolate caliente?"

"Oh sí. Pero si no quieres ninguno, siempre puedo quedármelo todo para mí.

“Quiero un poco”, se apresura a decir. "Por favor."

Sonrío. "En eso."

Una vez que está listo, ignoro la descarga eléctrica que corre por mis venas ante el rápido roce de nuestros dedos mientras le doy la taza humeante y me siento de nuevo.

"Gracias", murmura antes de tomar un sorbo. “Y lamento haberte pedido que me trajeras aquí. Sólo dime cuándo quieres irte a la cama y me iré.

"No preguntaste, yo me ofrecí", le recuerdo. Realmente necesito apartar los ojos de sus labios mientras ella los envuelve alrededor del borde de esa estúpida taza. “No quieres estar solo en este momento y lo entiendo. Tengo una habitación libre con sábanas limpias y un baño pequeño que puedes tener para ti. No me estás molestando en absoluto”.

"¿Promesa?" Suena tan insegura que me rompe el corazón.

"Lo prometo, Maddie".

El silencio se extiende entre nosotros. La televisión es el único sonido que llena el apartamento, pero no es incómodo. Sólo hay una luz tenue en la sala de estar proveniente de una lámpara de pie que tengo cerca del sofá. El resto de mi casa engullido por las sombras. Miro por la ventana, a nuestra ciudad que nunca duerme, y dejo que mi mente permanezca en blanco.

Sólo este viernes me ha parecido toda una vida.

Todo comenzó con nuestra última sesión como médico y paciente, tras la cual acepté su invitación a cenar juntos. En ese momento, éramos sólo dos personas conociéndose a un nivel más personal sin la promesa de nada más.

Y luego, en contra de mi buen juicio, traje a Maddie a casa. Pero no puedo arrepentirme.

Ella necesita consuelo ahora mismo y quiero ser yo quien se lo dé.

Ella se mueve en el sofá y acaricia a Mist cuando él se despierta de su sueño. Ella es tan gentil con él que es difícil apartar la mirada.

“Mi papá se fue cuando yo tenía cuatro años”, murmura, rompiendo nuestra burbuja silenciosa.

Sus ojos permanecen pegados a la pantalla mientras habla, pero sé que no está viendo la película.

“No era un buen padre. No recuerdo que alguna vez me haya besado, abrazado o jugado conmigo. Quizás lo haya hecho, pero no lo recuerdo. Él era el novio de mi mamá en ese momento y ella quedó embarazada inesperadamente”. Ella respira entrecortadamente. “Fui un accidente. Eso explica mucho."

"No excusa nada de lo que hizo tu padre", le digo con firmeza, aunque no estoy muy seguro de que me crea en este momento. “No fue tu culpa. Nada de eso."

"Honestamente, ni siquiera sé por qué se quedó con nosotros tanto tiempo". Se encoge de hombros como si no pudiera imaginar que alguien se quedaría a su lado voluntariamente.

Ese cabrón tiene suerte de seguir vivo.

“Mi mamá fue demasiado ingenua para ver cuánto daño causó. No lo recuerdo, pero mi hermano una vez me dijo que seguía perdiendo su trabajo cada pocos meses. Nuestra mamá tuvo que pagar por todo, así que supongo que entiendo por qué se quedó después de todo. No tuvo que mover un dedo y mi mamá nunca lo presionó al respecto”.

Al crecer con padres que se amaban entre sí y a sus hijos, no puedo decir que esté familiarizado con lo que ella ha pasado. Pero ver a Maddie destrozada y al borde de las lágrimas siento como si alguien me estuviera desgarrando el pecho y arrancándome el corazón.

Odio que todavía sufra las consecuencias de un padre que nunca mereció serlo.

Me acerco más en el sofá hasta que mi rodilla roza la de ella, sólo para que sepa que estoy aquí y la estoy escuchando. Que no me iré.

Ella no se aleja.

“Incluso cuando todavía vivía con mis padres, Sammy era el que más me cuidaba”, dice, y no puedo evitar sentir respeto por su hermano. Estoy seguro de que no fue fácil. “Me llevaba a la escuela, a mis clases de ballet, jugaba conmigo, pagaba mi ropa y a veces hasta las facturas de mi mamá. Me siento más su hija que su hermana”.

“¿Y eso es algo malo?” Pregunto suavemente.

Se encoge de hombros y abre la boca para decir algo, pero la vuelve a cerrar. No la presiono. Cuando esté lista para hablar, estaré aquí para escucharla.

Un coche explota en la película que no estamos viendo y ella dice: “Al principio estaba feliz de estar con él todo el tiempo. Con su novia también. Crecí con una gran familia, amigos y amor, que es mucho más de lo que podría haber pedido, dada mi primera infancia”.

"Pero", le digo.

"Pero." Ella me da una sonrisa vacilante y niega con la cabeza. "Me siento como un mocoso tan desagradecido".

"Ey." Empujo su rodilla con la mía. “Puede que a veces seas un mocoso, pero no por esto. Dime que está mal."

Otros momentos de silencio y luego dice: "Me siento como una sanguijuela".

Arrugo la frente. "¿Cómo?"

Ella niega con la cabeza de nuevo, así que le doy un golpe en la rodilla una vez más.

Cuando finalmente lo deja salir todo, me rompe.

“Me convertí en el problema de mi hermano cuando no tenía por qué serlo. Y sé lo que vas a decir, que él me ama y que no soy su problema, bla, bla, y tienes razón, pero escúchame. Él era…” Ella deja escapar un profundo suspiro antes de continuar. “Mi hermano estaba saliendo con Grace cuando todo esto sucedió. Cuando el Tuvo que conseguir la custodia de mí. Casi se separaron por eso, por mi culpa . No quería cargarla con un hijo y todo lo que conllevaba”.

“Pero Grace es su esposa, ¿verdad? No rompieron”, me pregunto en voz alta, esperando recordar correctamente.

“No, no se separaron. Gracias a Dios, porque amo a Grace como a una madre, pero eso no hizo las cosas más fáciles”, explica con la voz marcada por la tristeza. “No podían tener una relación normal porque había un niño en medio. No podían simplemente irse de vacaciones o ir a una fiesta sin una niñera. Me di cuenta de esas cosas, James. Dijeron que no les importaba todo eso y que preferirían estar conmigo, pero eso no hizo que la culpa desapareciera”.

Asiento, la imagen del pasado y presente de Maddie es más clara en mi cabeza. “Entonces te sentiste como una carga”.

“Lo hice”, confirma. “Querían tener hijos, ¿sabes? Mi hermano y Grace”.

"Pero dijiste que tienes una sobrina".

“Sí, Lila”. Ella sonríe ante la mención de ella. “Ella es increíble y la amo más que a nada. Pero querían hijos —en plural— y sólo podían darse el lujo de tener uno porque yo era otro niño al que tenían que cuidar”.

"Espera", la detengo, la protección hundiendo sus garras en mi pecho. "No te dijeron que tú eres la razón por la que no tuvieron más hijos, ¿verdad?"

El silencio se extiende entre nosotros y me quedo sin aliento.

Si dice que sí, si me dice que su propia familia la culpó por los hijos que nunca tuvieron, voy a perder la puta cabeza.

“No me dijeron nada ni remotamente parecido a eso”, dice, y mis hombros inmediatamente se hunden con alivio. Pero su voz sale como un susurro, débil y triste, y no me gusta. “Nunca hablaron de tener más hijos después del nacimiento de Lila, pero recuerdo que dijeron hijos antes de tenerla. Supongo que Simplemente asumí que querían una gran familia y yo era la razón por la que no podían tenerla”.

Cierra los ojos, pero no puede ocultar el dolor que hay en ellos. No de mi.

Me acerco hasta que mi brazo toca el de ella. "¿Qué es?" Pregunto, dándole ese empujón que sospecho que necesita.

Mist, sintiendo su malestar, salta y desaparece por el pasillo, como para darle algo de privacidad. Cuando aprieta sus labios en una línea delgada, sellándolos firmemente, y una sola lágrima cae de su ojo, apago todas las alarmas que suenan dentro de mi cabeza y sigo mis instintos.

"Maddie, mírame". Abre los ojos pero no aparta la mirada de su regazo. Su labio inferior tiembla y presiono mi pulgar contra la comisura de su boca por un momento fugaz. No sé qué diablos estoy haciendo, sólo que se siente bien. "Háblame. ¿Qué te molesta tanto?

"No es importante", susurra, rompiendo mi maldito corazón.

"Lo es si te hace llorar", le aseguro. “Y si te hace llorar, quiero saberlo para que podamos solucionarlo. Y si no se puede arreglar, siempre puedo romperle el brazo o la pierna a alguien”.

"¡Jaime!" Ella sisea y me golpea el brazo.

Me río entre dientes, tomado por sorpresa, y eso me gana una sonrisa. Vale la pena.

“Lo digo en serio, Maddie. Dime que está mal." Si cree que es extraño que su ex-PT acaba de amenazar con lastimar a alguien por ella, no lo dice. Ella no dice nada en absoluto.

Si ella no quiere hablar ahora, no la obligaré. Nunca.

Reconozco demasiado bien su dolor.

La sensación de querer abrirte, de contarle a alguien lo que ha estado infestando tu corazón durante tanto tiempo, pero no poder físicamente sacar las palabras.

El desamparo que viene con ese hilo invisible hecho de inseguridades, que te obliga a quedarte callado, a que el dolor quede encerrado hasta que solo quede oscuridad.

Me trago los recuerdos lejanos pero aún amargos. Recuerdos que no he reconocido en años. Pesadillas que no he sido lo suficientemente valiente para revivir hasta ahora.

Hasta Maddie.

Así que dejo que la herida permanente en mi pecho se abra, sangre, duela, y le cuento la vez que fui al infierno y un hombre muy diferente regresó arrastrándose.

"Estaba a punto de convertirme en jugador profesional de la NFL en la universidad cuando una lesión en la pierna acabó con mi carrera".

Ella jadea, sus ojos ahora llenos de preocupación. "Jaime…"

“Me dijeron que podría perder toda la movilidad de la pierna si volvía a jugar al fútbol”, sigo, mostrándole que yo también puedo ser valiente. Puedo ser vulnerable. “El fútbol era mi vida. Nada más importó y todo terminó así. Fui a un lugar muy oscuro y poco después dejé la universidad. Regresé al año siguiente para obtener mi título de fisioterapeuta, pero perdí amigos. Perdí…"

No iré allí. No puedo.

Aún no.

Quizás nunca.

“Lo perdí todo”, opto, lo cual no está lejos de la verdad.

"Lo siento mucho, James." Coloca su mano sobre mi rodilla y la aprieta para tranquilizarla antes de retroceder. Instantáneamente extraño su toque y me odio por ello. "Sé cómo te sientes".

"Sé como te estás sintiendo. Lo he sabido desde el principio. Por eso, cuando ese día te derrumbaste en mi oficina, quise ayudarte en todo lo que pudiera. Sé lo que es eso y no se lo deseo ni a mi peor enemigo. El dolor, la frustración, la ira… Sacudo la cabeza, pero el sentimiento de odio que sentí hacia mí mismo hace tantos años aún persiste. Latente, pero está ahí. Cómo arruiné todo, cómo mi hermano… “No podía permitir que eso te pasara a ti”.

Nos quedamos en silencio nuevamente hasta que ella pregunta en la voz más suave: “¿Es por eso que decidiste convertirte en fisioterapeuta? ¿Ayudar a los atletas a recuperarse de lesiones cuando tú no podías?

"Acertado, Maddie". Dejé escapar un largo y cansado suspiro. "Correcto."

Ella vuelve a quedarse en silencio, pero esta vez no por mucho tiempo. Cuando habla a continuación, su voz tiene un toque de esa luz que tanto he extrañado.

“Bueno, ¿sabes qué? No estoy feliz de que hayas pasado por una lesión que te cambió la vida, pero estoy feliz de haberte tenido como fisioterapeuta”. Su mano aterriza sobre la mía, apenas cubriéndola y su sonrisa se siente como un abrazo. “Eres un buen hombre, James. Quien se alejó de ti porque ya no podías jugar al fútbol nunca te mereció en primer lugar. No lo olvides”.

Ella no tiene idea de lo mucho que necesitaba escuchar eso. Todo ello.

Antes de que pueda pensar demasiado en las consecuencias que ya no parecen importar mucho, entrelazo mis dedos con los de ella. “Resolverás las cosas. Estoy aquí si me necesitas, ¿vale? Y no me refiero sólo a tu tobillo. Cuando quieras desahogarte o simplemente acariciar a dos gatos realmente peludos, estoy a solo un mensaje de texto de distancia”.

Porque estoy cansado de no estar ahí para ella cuando eso es todo lo que mi corazón me ruega que haga.

Ella apoya su cabeza en mi hombro y se siente bien. Se siente tan bien que no quiero que la culpa vuelva nunca más.

"¿Amigos?" ella pregunta.

No hay una sola duda en mi alma de que se supone que este petardo de mujer que hace que todos los errores parezcan un poco más correctos esté en mi vida, y yo debo ser parte de la de ella.

"Amigos."


CAPITULO 20

maddie


W.



uando me despierto a Dios sabe qué hora, lo primero que noto es que estoy atontado y desorientado. Mi apartamento tipo estudio tiene ventanas que dan al oeste, por lo que el sol brillante que calienta mi cara cuando me despierto es una clara indicación de que he dormido quince horas o que esta no es mi cama.

Entierro mi cara en la almohada, tratando de alejarme de la luz cegadora, y un olor masculino con el que me he vuelto muy familiar en las últimas semanas me golpea de repente.

Sí, anoche no fue en realidad una pesadilla.

Gimo mis frustraciones en la cómoda nube debajo de mí mientras los eventos de la noche anterior se derrumban sobre mí.

Ver a mi padre por primera vez en diecisiete años. Contándole a James sobre mi turbulenta infancia. Aprendiendo sobre su propio pasado turbulento. Casi hablándole de ella .

Infierno.

Soy muy consciente de que nuestra conversación no ha terminado. Dejé cosas sin decir, cosas que quiero que él sepa, pero… pero no puedo . Las palabras no salen y me deja una sensación frustrante en la boca del estómago que me hace querer romper algo.

Además, además de todo lo que hace que mis niveles de ansiedad aumenten como un maremoto, necesito contarle a mi hermano sobre mi padre. Que Pete regrese y me acose no es algo que pueda ocultarle.

Mi padre dijo que aún no habíamos terminado de hablar, que esta vez no me dejará escapar. Lo que sea que haya querido decir con eso, no puede ser bueno.

No creo que me haga daño, pero no lo he visto en más de una década, y no es que fuera la mejor persona del mundo cuando lo conocí .

No conozco a mi padre y no sé de qué es capaz. Decírselo a Sammy no es una opción, es una obligación.

Pero no puedo hacerlo ahora. No cuando los recuerdos son aún tan recientes, no cuando...

Mi estómago gruñe.

Exactamente. No mientras tenga hambre.

Decido desayunar algo (simplemente me despediré de James y tomaré algo de camino a casa) y luego llamaré a Sammy, cuando mi estómago esté lleno y mi cabeza esté en el lugar correcto. O al menos en uno mejor.

Con un gemido, me froto los ojos con las palmas de las manos y retiro las pesadas mantas. Anoche, después de que me contó sobre su lesión de fútbol, nos quedamos despiertos un poco más hablando de recuerdos más felices: mi difunto perro Rocket y la infancia de James con sus amigos en la ciudad. Se me cayeron los ojos antes de lo que me hubiera gustado, el shock finalmente pasó y decidimos dar por terminada la noche.

Anoche estaba tan exhausto que solo vi las sábanas blancas de su cama de invitados, pero ahora, bajo el sol, puedo ver todos los detalles. Los ventanales, que van desde el suelo hasta el techo, dan a las concurridas calles de Norcastle y al río, a sólo unas manzanas de distancia. La cama tamaño queen, blanca e inmaculada, que parece una nube. La falta de fotografías familiares.

También hay un armario empotrado y dos mesitas de noche negras que, combinadas con los cuadros oscuros de las paredes y la alfombra gris carbón a mis pies, le dan un aire muy masculino a esta estancia. Todos El apartamento se siente así: neutral, varonil, sombrío y algo impersonal. Pero no frío. No sin alma.

Y me reconforta saber que dentro de este apartamento hay una de las pocas personas con las que me siento cien por ciento segura.

Tiro de las mangas largas de su sudadera con capucha mientras salgo del dormitorio, de repente cohibida por usar su ropa. El apartamento está en silencio, y cuando llego a la sala de estar, solo están Sombra y Niebla, bañándose en la luz del sol.

Afortunadamente, solo me quedo en medio de su sala de estar como un completo idiota durante un par de minutos hasta que se abre la puerta principal y entra James, usando zapatos deportivos, pantalones cortos deportivos y su camisa en la mano.

Su camisa está en su maldita mano.

No importa cuántas veces parpadee, la imagen de un James sin camisa y sudoroso no desaparece.

¿Sigo soñando?

"Maddie", exhala, como si hubiera olvidado que estaba aquí. Eso explicaría su desnudez parcial. "Estas despierto."

Me aclaro la garganta y trato de que mi voz suene más ligera de lo que siento por dentro. "Tu cama es cómoda, así que fue una lucha". Claro, Maddie, habla de dormir en su cama. Eso mejorará las cosas . "¿Dónde estabas?" Pregunto, cambiando rápidamente de tema.

"Fui al gimnasio. Está en el edificio, abajo. Guau. Hable acerca de vivir en el regazo del lujo. “¿Te importa si me meto muy rápido en la ducha? Estoy empapado de sudor”.

Como si no me hubiera dado cuenta.

"De nada." Sonrío fácilmente. No me estoy muriendo por dentro ni nada. "¿Has desayunado ya? Puedo prepararnos algo rápido o ir corriendo al café más cercano”.

Su sonrisa me pilla con la guardia baja. No estoy segura de poder sobrevivir a un James juguetón y semidesnudo. Podría quemarme.

“He desayunado”, dice. "Hace cuatro horas".

Mis ojos casi se salen de sus órbitas. "¿Qué quieres decir? ¿Qué hora es?"

"Hora de comer."

Oh Dios . “¿Realmente dormí tanto tiempo?” Pregunto, confundido. Realmente sentí como si me fuera a la cama, parpadeara y me despertara. “Lo siento, debería irme. Es fin de semana y estoy seguro de que tienes planes”.

"Sí, tengo planes", confirma, haciendo que se me dé un vuelco el estómago por alguna tonta razón. "Asegurarte de comer una comida adecuada después de la larga noche que has tenido".

Esperar.

¿Qué?

“Podemos ordenar o puedo prepararnos algo. Creo que tengo algo de pasta y camarones ahí. Permítame verificar."

"No tienes que hacer esto, James", me apresuro a decir. Lo último que quiero es ser una carga para él también, todo porque anoche tuve un colapso mental. No quiero que sienta que tiene que cuidar de mí ahora. “No tienes que volverte médico conmigo. Prometo que comeré. Incluso puedo enviarte fotos de mi comida por mensaje de texto si quieres”.

Pero ya está desapareciendo por el pasillo. “Buen intento, pero te quedarás. Echa un vistazo a mi despensa y a mi refrigerador y mira lo que te gusta”. Se detiene justo afuera de la puerta de su habitación, con la mano en la manija y gira la cabeza. "A menos que quieras irte".

¿Quiero irme? No, en absoluto.

Estar cerca de James es fácil y siento que puedo ser yo mismo y él no me juzgará por ello. Además, puede que no sea una buena idea quedarme solo con mis pensamientos en este momento. Si dice que puedo quedarme, tal vez no debería buscar un significado oculto en sus palabras por una vez.

Así que sacudo la cabeza y trato de no revelar lo rápido que late mi corazón en este momento. “Me encantaría quedarme”.

Con un gesto de satisfacción, desaparece en su dormitorio. Mientras reúno todos los ingredientes para una receta de pasta con camarones, pruebo mi Lo más difícil es no pensar en esos músculos definidos bajo el agua humeante de su ducha.

Yo fallo.

✽✽✽

"¿Qué quieres decir con que no enjuagas la pasta?" Esto es lo más atroz que he oído jamás.

James recoge los fettuccini sin enjuagarlos como lo haría un criminal culinario. "Porque se supone que no debes hacer eso".

Sigo revolviendo la salsa cremosa que huele a parmesano y puro cielo. Como si no me acabara de decir que estoy viviendo una mentira. "¿Dice quién?"

"Lo dice literalmente todo el mundo".

No le creo. Simplemente no hay manera de que haya estado haciendo esto mal todo el tiempo.

"Explica", exijo, lo que lo hace sonreír. Apenas está ahí, pero veo esa boca inclinarse como un halcón.

“Cuando preparas un plato de pasta caliente como lo hacemos ahora, enjuagar la pasta elimina el almidón de la superficie, lo que evita que la salsa se pegue”, dice, y odio que tenga tanto sentido.

"Mi vida es una mentira", murmuro en voz baja, pero él me escucha y se ríe, profunda y varonil y nada apasionada. "Me siento tonto."

"No hay ninguna razón por la que deberías hacerlo". Coloca la pasta en nuestros dos tazones y pone la olla en el fregadero. "Cuanto más sabes, ¿verdad?"

"Al menos puedo hacer una salsa rica". No soy de alardear, pero vamos. Si pudiera bañarme en este manjar con queso, lo haría totalmente.

James se inclina para olerlo. Cuando sus ojos encuentran los míos, su rostro tan cerca que no puedo evitar tragarme los nervios, me da una de sus más cálidas sonrisas. No los veo muy a menudo, así que me aseguro de atesorarlo.

"Justo cuando pensaba que no podías tener más talento".

Jesús . Él no está haciendo esto más fácil.

Esto significa no pensar en él como algo más que mi ex fisioterapeuta con quien tengo una gran química.

Nunca pasará nada entre ustedes.

"Es una salsa estupenda, te lo concedo". Me concentro en la sartén, con cuidado de no dejarle ver el estúpido y obvio rubor en mis mejillas. "Pero no sé sobre los talentosos".

“Bailas, dibujas, cocinas…” James se encoge de hombros como si, de hecho, todo fuera muy fácil de entender. “Si eso no es talento, no sé qué lo es. Creo que la salsa está lista. Toma, déjame”.

Sus dedos rozan los míos mientras levanta la sartén y la vierte sobre nuestros tazones de pasta. Se me hace la boca agua ante el olor, y tal vez también ante la vista de esas manos fuertes. Demándame.

Una vez que nuestra comida está lista, nos sentamos en la isla de la cocina y nos sumergimos. Se me escapa un gemido cuando doy el primer bocado y cierro los ojos de placer. "Guau. Formamos un gran equipo de cocina —digo, haciendo girar un poco más de pasta con el tenedor. "Deberíamos inscribirnos en uno de esos concursos de televisión".

Él arquea una ceja divertido. “¿Crees que ganaríamos?”

“Soy muy competitivo”, lo admito. “Y les encanta una historia triste más que cualquier otra cosa. Tengo bastante experiencia con ellos”.

No quise que salieran las palabras. Lo último que quiero hacer ahora es hablar de anoche. Me temo que he desanimado el ánimo, pero entonces James dice: “No creo que aguante ni una semana. Probablemente quemaría lo primero que pusiera en el horno”.

"¿Muy dramático?"

"Deseo. Soy bueno en este tipo de cosas, pero por alguna razón los hornos y yo no nos llevamos bien. Me alegra mucho que no hayas sugerido que hiciéramos una pizza”.

Me río entre dientes ante la imagen mental de James maldiciendo por su pizza quemada. “Ahora me arrepiento un poco. Habría conseguido algún buen material para molestarte por un tiempo”.

Me mira fijamente, pero no puede ocultar la diversión que brilla en sus ojos. "Eres una amenaza, ¿lo sabías?"

Finjo un inocente encogimiento de hombros. "No tenía ni idea."

"Tu turno." Me da un codazo en el brazo. “¿Cuál es el plato que siempre quemas?”

"¿Me creerías si dijera que nunca he quemado nada?"

"No."

"Bueno, es verdad." Le miro de reojo. “Sin embargo, no todo el mundo tiene tanto talento como yo. Lo entiendo."

"Palo de golf."

"Eso sigues diciendo".

“Así que sigues dándome la razón”.

Me río y la conversación gira hacia esa vez que quemé algo en la cocina. Grace y yo estábamos horneando unos pastelitos para el cumpleaños de mi hermano, pero accidentalmente nos olvidamos de ellos mientras estaban en el horno. En mi defensa, estaba más intrigado por el libro que estaba leyendo que por el regalo culinario de mi hermano, y Lila había nacido apenas unos meses antes, por lo que Grace estaba ocupada con ella.

Pero James todavía se burla de mí por eso y encuentro consuelo en la fácil amistad que estamos construyendo ladrillo a ladrillo.

Cuando terminamos de comer, me ofrezco a lavar los platos, en parte porque siento que es lo menos que puedo hacer por él después de que me dejó quedarme a pasar la noche, y en parte porque soy un cobarde.

Sé que estoy retrasando lo inevitable. Tendré que contarle a mi hermano sobre Pete más temprano que tarde, y mi lado responsable y de buena hermana me dice que tiene que ser hoy.

Una vez que los platos y la cocina están limpios, me visto con la ropa de anoche y encuentro a James mirando su teléfono. Se sienta en el sofá con las piernas abiertas y un gato descansando en cada uno de sus muslos.

Me río entre dientes ante la adorable imagen frente a mí y él mira hacia arriba.

"¿Que es tan gracioso?"

"Ustedes tres." Yo sonrío. "Es tan obvio que te aman".

Les sonríe y les rasca sus cabecitas esponjosas. "Son mis bebés".

Golpe, golpe, golpe.

Ahí va mi corazón.

No debería parecer ilegal imaginarlo sosteniendo a un bebé, uno real, contra ese pecho desnudo que tan descaradamente me comí con los ojos antes, pero lo es. Realmente lo es.

Sacudo la cabeza, deseando que la imagen mental que me derrite el corazón desaparezca. “Solo quería agradecerles por todo. Por anoche, por hoy… Um, todo”.

Frunce el ceño y coloca a los gatos en el sofá para poder levantarse. "¿Te estas yendo?"

Entonces me doy cuenta: esto no es un "Adiós, nos vemos luego". Este es un “Adiós”. Probablemente no te volveré a ver”.

Porque incluso si lo sigo viendo para los chequeos, no será lo mismo. En la clínica no somos Maddie y James, sino la señorita Stevens y el Dr. Simmons.

No somos el tipo de personas que cocinan juntas, bromean entre ellas o se miran fijamente a los ojos durante demasiado tiempo.

¿Pero cuáles son mis opciones? ¿Decirle que quiero pasar más tiempo con él, haciendo lo que sea, porque todo es fácil y divertido cuando estamos juntos?

Probablemente tenga otros planes más interesantes que no impliquen salir con alguien diez años menor que él y más drama familiar que una telenovela.

"Debería llamar a mi hermano", le digo, tratando de no concentrarme en el calor de su cuerpo, tan cerca del mío. "Tengo que contarle lo de anoche".

Él inclina la cabeza una vez en reconocimiento. “¿Cómo te sientes al volver a ver a tu padre?”

¿No es esa la pregunta del siglo?

Me siento traicionada, herida, vacía, asustada. Siento muchas cosas para las que no puedo encontrar un nombre, pero sobre todo, me siento exhausta, así que eso es lo que le digo a James.

Mi padre ha sido un fantasma durante muchos años, y ahora se ha mostrado cuando pensé que nunca lo volvería a ver mientras viviera.

“Pero me las arreglaré. Mi hermano sabrá qué hacer”.

“Llámame si necesitas algo”, dice, tan firme y serio que quiero creerle. Quiero creer que él siempre estará ahí para mí, pero no puedo. “Lo digo en serio, Maddie. Te enviaré un mensaje de texto desde mi número personal para que puedas tenerlo”.

Asiento y le doy una sonrisa, sin saber qué más hacer. ¿Abrázalo? No me parece una persona demasiado susceptible y ya crucé esa línea una vez.

“Yo también estoy aquí para ti”, ofrezco con sinceridad. "Cuídate, ¿sí?"

Sus ojos perforan los míos, buscando algo que no estoy seguro de que encontrará. "Envíame un mensaje de texto cuando llegues sano y salvo a casa".

Mi corazón se derrite en un charco pegajoso. Nadie nunca se ha preocupado tanto por mí aparte de Sammy y Grace. Se siente bien ser apreciado, pero no me permito pensar demasiado en ello.

Nunca dura. Asegúrate de ello.

Entonces, con una sonrisa y una despedida, salgo de la comodidad del apartamento de James por última vez.
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Me puse mi ropa de estar por casa tan pronto como llegué a casa, justo después de enviarle un mensaje de texto a James.

Yo: Acabo de llegar a casa. Probablemente ahora tomaré la siesta más larga conocida por la humanidad, jajaja.

Un momento después, un número desconocido me envió un mensaje de texto. Inmediatamente supe que era él.

James: ¿Quieres decir así?

Luego adjuntó una foto de Shadow y Mist acurrucados en su sofá.

Yo: Muuuuuy lindo

James: No puedo discutir eso. Tómatelo con calma hoy, Maddie.

Tan pronto como leí su último texto, me tiré en la cama, cubrí mi cuerpo tembloroso con mantas y marqué el número de mi hermano. No quiero hacer esto, pero si no soy valiente ahora, sé que nunca lo seré.

El teléfono suena una vez, dos veces.

"¿Princesa?"

Un peso que he estado cargando durante demasiado tiempo abandona mis hombros en el momento en que escucho la voz de mi hermano.

"Sammy", exhalo, aliviado de escuchar su voz. Parece que ha pasado toda una vida desde la última vez que hablamos y ahora lo necesito más que nunca.

"¿Qué ocurre?" pregunta, todos sus instintos paternales entran en acción justo en el momento justo, como siempre lo hacen.

Eso me rompe.

Mi hermano no merece nada de esto. Ya ha pasado por muchas cosas en su vida, empezando por una madre que era demasiado joven cuando lo tuvo y un padre que lo abandonó antes de que él naciera.

Él me ama y yo lo amo, y no podría estar más agradecida de haber crecido con él, pero todavía odio esto.

Odio ser su problema.

¿Cuándo le dejaré vivir su vida y no hacer que se preocupe por su hermana pequeña, que parece no poder cuidar de sí misma?

Las lágrimas corren por mis mejillas, persiguiendo una línea de meta interminable, y me derrumbo.

“Maddie. Háblame." Nunca me llama por mi nombre y eso sólo me hace llorar más fuerte, sabiendo que lo estoy molestando. “¿Te lastimaste otra vez?”

No de la manera que él está imaginando.

Él no lo verá venir y eso también lo arruinará a él.

¿Por qué no podemos vivir en paz? ¿Es por mi culpa?

Por supuesto que eres tú.

"Pete", hipo. Un silencio ensordecedor me saluda desde la otra línea y sólo puedo imaginar lo que pasa por su cabeza. “Lo vi anoche. H-Él vino… por m-mí. Para verme. Él me encontró”.

"Maldita sea", lo escucho murmurar en voz baja, y luego se mueve. “Espera un segundo, ¿de acuerdo? No cuelgues”.

Escucho una puerta cerrarse, voces apagadas y luego mi hermano vuelve a hablar. “Estás en el altavoz ahora. Grace y yo estamos aquí. Decir Cuéntanos lo que pasó, princesa”. Su voz suena más suave, probablemente porque su esposa lo ha calmado.

Sollozo. “¿Dónde está Lila?”

“Está en la fiesta de cumpleaños de una amiga”, responde Grace. "¿Estás bien, cariño?"

Aún no hemos terminado aquí, Maddie. Eres mi hija y no dejaré que te escapes esta vez .

Las crueles palabras de mi padre se aferran a mi pecho y me obligan a hablar.

Les cuento cómo me esperó afuera del Monica's Pub, cómo me había estado siguiendo por un tiempo. Les digo que no fue agresivo, pero que se mantuvo firme en mantenerse en contacto cuando le dije que no quería.

A lo largo de todo esto, puedo sentir la ira latente de mi hermano desde el teléfono. Grace es la que más habla y sé que es porque está perdiendo la cabeza.

“¿Te amenazó de alguna manera?” pregunta finalmente, con veneno en cada una de sus palabras.

"No explícitamente, pero creo que intentará contactarme nuevamente, aunque dije que no quería hacerlo".

“¿Te sientes en peligro físico?”

"No."

No. Según lo que me dijo James, sospecho que mi padre ha tenido algunos encuentros desagradables con la ley a lo largo de los años. Eso explicaría por qué se fue ese día cuando pensaba que James era policía y por qué palideció cuando lo amenacé con decírselo a las autoridades.

“Me dijo que ahora estaba listo para ser un padre para mí”, les digo.

Sammy resopla, pero no hay humor detrás de ello. "Ese cabrón".

"¿Quieres quedarte en Warlington con nosotros por un tiempo?" —ofrece Grace, como sospechaba que haría.

"No. Prometo que estoy bien aquí”.

Lo último que quiero es volver a entrometerme en sus vidas ahora que finalmente se han deshecho de mí. Y no es que me sienta inseguro aquí. Claro, anoche me sentí conmocionado, pero realmente no creo que Pete vaya a hacerme nada. El mismo Sammy me lo dijo una vez: es todo ladrido, no muerde. Él lo recuerda mejor que yo.

“No quiero que estés solo”, dice mi hermano con firmeza.

"No estoy solo. Mis amigos están aquí y los veo todos los días”. No es exactamente la verdad, pero hablo con ellos todos los días. Y he estado viendo mucho a James, aunque supongo que eso ya terminó. “Prometo que estoy bien aquí. Sólo quería decirte que lo he visto y quiere reavivar nuestra relación, algo que me niego a hacer. No tienes que preocuparte por mí”.

"Siempre nos preocuparemos por ti, princesa". Las palabras de mi hermano calientan mi corazón y me hacen sentir como una mierda al mismo tiempo. “Confío en tu juicio, ¿de acuerdo? Pero si vuelve a hablar contigo, volverás a casa”.

"No no soy. Soy una mujer independiente con un trabajo, Sammy, y un futuro que quiero descubrir aquí . No correré a casa sólo porque un perdedor no pueda captar una indirecta. Él no dictará lo que hago o no hago con mi vida. Si regresa, dejaremos que la justicia se encargue de él”.

El silencio me saluda desde la otra línea hasta que Grace dice, con una sonrisa evidente en su voz: "Bueno, ya la escuchaste".

Mi hermano suspira. No puedo verlo, pero sé que se está pasando una mano tatuada por la cara. Tan dramático. "Bien. Pero quiero que me envíes un mensaje de texto todos los días después de despertarte y justo antes de acostarte. Innegociable."

Sonrío ante sus travesuras protectoras. Él nunca cambiará y lo amo por eso, pero a mi pobre Lila le espera un largo viaje. "Está bien, papá ".

Él gruñe. "Lo digo en serio."

"Yo también."

"Está bien, ustedes dos". Grace se hace cargo del teléfono. “Pete siempre ha sido inofensivo, pero hace años que no lo vemos. No hay manera de saber si se ha vuelto…peligroso”.

No menciono lo que mi padre me dijo sobre Sammy: que cuando se acercó a él para verme, mi hermano se lo negó. No tengo idea de cuándo sucedió eso ni qué pasó, pero no quiero saberlo en esta conversación ni por teléfono. He tenido suficiente drama en las últimas veinticuatro horas como para que me dure un par de décadas, muchas gracias.

"Entiendo", admito. "Pero te prometo que estoy bien".

“¿Estabas solo cuando te tendió una emboscada en el estacionamiento?” pregunta mi hermano.

El calor sube por mis mejillas y me alegro de que no puedan ver mi cara en este momento. “No, estaba con un amigo. Tomó una fotografía de su auto y de su matrícula”.

Conozco a Sammy como la palma de mi mano, y es dolorosamente obvio que se está concentrando en ese "él" como si su vida dependiera de ello. "Buen pensamiento."

Me aclaro la garganta para ocultar la vergüenza. "Te llamaré si pasa algo más".

"Muy bien, cariño. Gracias por decírnoslo de inmediato”, dice Grace, y no quiero nada más que abrazarla ahora mismo. Ella me daba los mejores mimos cuando era pequeña y los extraño como loca.

"Te amamos", dice Sammy. "Por favor envíame un mensaje de texto tan pronto como suceda algo y recuerda que siempre serás bienvenido aquí, ¿de acuerdo?"

En lugar de consolarme, sus palabras me hacen sentir aún más culpable. Quiere que vuelva a casa y no quiero entrometerme.

Empuja, tira, empuja, tira, hasta que la cuerda se parta por la mitad.

"Los amo chicos. Dale a Lila un gran beso de mi parte”.

"Servirá. Adiós princesa”.

Cuando colgamos, el repentino silencio en mi apartamento me abruma por primera vez. No es que tenga miedo por mi vida después de saber que mi padre quiere contactarme nuevamente, pero me doy cuenta de que ya no quiero estar sola.

Hasta hoy, nunca he tenido ningún problema para estar solo. Sí, amo a mis amigos, pero "mi tiempo" siempre ha sido una prioridad.

Pero ahora…

Ahora quiero compartir algo de ese tiempo con alguien más. Con alguien con quien puedo ser yo mismo, con el lado feo y todo.

Sin pensar en las consecuencias, abro de nuevo nuestro hilo de texto.

Yo: ¿Crees que mi tobillo estaría bien en una caminata?

Mi teléfono vibra con su respuesta sólo un minuto después.

James: Uno fácil y breve, sí. ¿Por qué lo preguntas?

Yo: extraño la naturaleza y quiero probar mi tobillo.

James: Conozco un par de buenos lugares. Puedo enviarte la ubicación si quieres.

Recordando la descripción de su perfil en la aplicación de citas, hago acopio de todo mi coraje y le respondo el mensaje de texto.

Yo: ¿Y si vienes conmigo?

Pasa un minuto, dos. Las burbujas de escritura aparecen y desaparecen dos veces antes de que llegue su respuesta de una sola palabra.

james: ¿cuándo?

Yo: ¿Mañana por la mañana?

Otra pausa infinita.

James: Te recogeré a las 9 am.
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abandonar. Me rindo.

Ya no tiene sentido mentirme a mí mismo. Al menos, no cuando siempre ignoro las banderas de advertencia que ondean frente a mí.

No puedo alejarme de Maddie. No quiero.

Todos los días anhelo ver sus hermosos y atentos ojos y esa sonrisa que podría iluminar una habitación entera con solo entrar. Anhelo su ardiente personalidad y deseo aplastar todos sus demonios para que pueda brillar más.

Quizás estoy enfermo de la cabeza. No lo he descartado del todo. Ella todavía tiene veintiún años y yo no tengo ni un día menos de treinta y uno, que no es la diferencia de edad más cercana.

Y a pesar de todo, no puedo seguir fingiendo que mi alma no llama a la de ella.

Mientras espero que ella salga de su edificio a las nueve de la mañana de un domingo, sé que no puedo actuar según mis sentimientos. Ella todavía está averiguando qué quiere hacer con su carrera y yo no quiero interferir. Es joven y me niego a detenerla si decide que su futuro ya no está en Norcastle.

De dondequiera que vengan estos sentimientos, se irán con la misma facilidad. Después de todo, no estoy hecho para tener relaciones sanas.

Escucho un ligero golpe en la ventana del pasajero y salgo de mis pensamientos para ver esa dulce cara que he extrañado demasiado.

Sólo ha pasado un día.

Abro la puerta y ella sube, sin que parezca que su tobillo le esté dando muchos problemas. "Buen día." Su sonrisa no flaquea mientras se abrocha el cinturón, y es lo más genuinamente feliz que la he visto en semanas. "Uf, hace frío".

"Mañana." Enciendo la calefacción y salgo de mi lugar de estacionamiento. “En las montañas hará aún más frío. ¿Trajiste agua y comida?

“Sí y sí”, dice. "Puede que no sea un excursionista experto como tú, pero tengo Google".

Bien. Olvidé que incluí el senderismo como uno de mis pasatiempos en esa maldita aplicación de citas. Bueno, no lo hice , aunque ese hecho sigue siendo cierto. Maldito Graham.

“¿Con qué frecuencia haces caminatas?” pregunta con un interés genuino que encuentro adorable.

“Creo que cada pocas semanas. Intento ir al menos dos veces al mes”.

Ella deja escapar un silbido bajo. "No estabas bromeando cuando dijiste que te gustaba el senderismo".

"¿Alguna vez has ido a uno?"

“El año pasado fui con mis amigos de la universidad. Clark Hills, a sólo una hora de distancia. ¿Estás familiarizado con el sendero?

Asiento con la cabeza. “Lo caminé tres veces. No iremos allí hoy”.

"¿Oh?" Ella me mira con interés brillando en sus ojos. "¿A dónde vamos?"

Sonrío y me meto en la autopista. "Es una sorpresa."

"Vas a secuestrarme, ¿no?"

"Me atrapaste. Haces una salsa de parmesano demasiado buena. No puedo simplemente dejarte correr libre así”.

Su risa ilumina algo dormido dentro de mí. Abre un ojo curioso, luego otro y parpadea.

No te detengas.

El trayecto hasta el sendero dura cuarenta minutos, durante los cuales entablamos una conversación informal y nada incómoda y ella canta algunas canciones de la radio. Estar con ella es peligroso adictivo, y aunque apenas ha comenzado, no quiero que este día termine.

Como es domingo por la mañana temprano, no hay tráfico y llegamos al sendero cuando no hay otros autos en el estacionamiento.

Maddie mira por la ventana, con los ojos llenos de asombro mientras contempla el interminable mar de verde y azul. "Vaya", exhala.

Vaya, efectivamente , pienso mientras la miro.

"¿Realmente vamos a llegar al lago?" ella pregunta.

"Cosa segura. Está a sólo un par de millas de distancia y es mayormente plano, por lo que tu tobillo debería estar bien”. Apago el motor y tomo mi chaqueta y mi mochila del asiento trasero. "¿Debemos?"

El sendero desierto desemboca en el bosque cubierto de hojas, y Maddie se maravilla con cada nube y árbol mientras comenzamos nuestra caminata. Nuestras botas se encuentran con el camino apagado por la lluvia y, por primera vez en mucho tiempo, respiro con facilidad.

Ya hice esta caminata una vez, hace años, pero había olvidado lo impresionante que es el paisaje. Lástima que no puedo apartar los ojos de la chica que está a mi lado.

"¡Oh mira!" Maddie señala un árbol cercano. "Ese es un carbonero de cabeza negra", sonríe, deteniéndose cerca de su tronco.

"¿Y ahora qué?"

Utiliza su mano para bloquear la tenue luz del sol que se filtra a través de las copas de los árboles. "Un pájaro. ¿Míralo?" Ella señala de nuevo y yo entrecierro los ojos, siguiendo la dirección de su dedo. “Es pequeño. Tiene la cabeza blanca y negra y el resto del cuerpo es mayoritariamente gris”.

Un chirrido nos llega justo cuando mis ojos se posan en la pequeña cosa. "Yo lo veo."

"Es tan lindo." Le sonríe al pájaro como si pudiera verla, como si pudiera apreciar su suavidad como lo estoy haciendo yo ahora. Pájaro desafortunado.

Seguimos el sendero en silencio, sin querer perturbar los sonidos de la naturaleza que nos rodea y sólo parando una vez para beber. un poco de agua. En algún momento le pregunto por su tobillo y me dice que no le molesta.

Mientras caminamos, me doy cuenta de que no he estado afuera así en mucho tiempo, probablemente desde que mis amigos me arrastraron a un viaje al lago a principios de este año. Pero han pasado meses. Quizás debería considerar conducir hasta Bannport, Maine, para pasar el fin de semana. No está muy lejos y salir solo de la ciudad sería bueno para mí. A Shadow y Mist no les importa el auto, así que podrían acompañarnos.

La idea de invitar a mis padres cruza por mi mente durante dos segundos antes de soltar la idea como si estuviera en llamas. Amo a mis padres y trato de visitarlos tan a menudo como puedo, pero no puedo pasar un fin de semana entero con ellos. No puedo , no cuando usarán nuestro tiempo juntos para criar a mi hermano, y ahí es donde trazo el límite. Tienen buenas intenciones, lo sé, pero eso no hace que duela menos.

"Puedo oírte cavilando desde aquí", dice Maddie, con una leve sonrisa rozando sus labios.

Está sólo unos pasos por delante y la alcanzo en dos largas zancadas. "No estaba cavilando".

Ella chasquea la lengua. "No me mientas, cascarrabias".

Me detengo. “¿Cómo me acabas de llamar?”

La picardía brilla en sus ojos color avellana. “¿Qué tiene toda tu cabeza enredada?” pregunta, ignorando mi pregunta.

"No es nada."

"Pantalones en llamas."

"No estoy mintiendo."

Ella me mira entrecerrando los ojos. "Bien, no me digas". Y con eso, ella se encoge de hombros con indiferencia, se da vuelta y continúa su caminata.

La alcanzo, esta extraña sensación en mi pecho se parece mucho a la culpa. "Bien", admito. "Tal vez tenía algo en mente".

Ella se encoge de hombros una vez más, realzando esa sensación incómoda. “Está bien, de verdad. No tienes que decírmelo”. Ella me echa una rápida mirada. “Entiendo si quieres guardarte las cosas para ti. Ni siquiera me conoces tan bien”.

Envuelvo mi mano alrededor de su antebrazo para detenerla, pero no la abrazo lo suficientemente fuerte como para lastimarla. "Eso no es cierto", digo, la honestidad entrelaza cada palabra. "Somos amigos."

“¿De verdad lo somos?”

Odio que sus palabras se sientan como un puñetazo en el estómago y odio no saber cómo responder de inmediato.

¿Somos amigos?

Sí, pero también no.

No quiero echar a mis amigos sobre mi hombro, sujetarlos contra el tronco del árbol más cercano y hacer que se corran con mis dedos dentro de su apretado calor.

Así que tal vez lo que siento por Maddie no sea una amistad en el sentido más tradicional de la palabra; tal vez no en absoluto.

Lo único que sé es que pensar en no volver a verla nunca más me pone enfermo. Me dan ganas de destrozar el mundo hasta encontrarla de nuevo, y no sé qué etiqueta nos pone eso.

Pero esos sentimientos son demasiado confusos, demasiado aterradores para expresarlos con palabras, así que simplemente digo lo que siento sincero en mi corazón. “Sí, Maddie. Somos amigos." No suelto su antebrazo y ella no se aleja. "Estaba pensando en cosas familiares que tengo".

Allá. ¿Quería que hablara, que me abriera? No siento la incomodidad habitual, pero tal vez sea porque, en el gran esquema de las cosas, no le he dicho nada.

Sus rasgos se suavizan de todos modos, comprendiendo lo que pasa entre esos ojos en los que podría perderme si suelto la delgada cuerda que mantiene unida mi cordura. Ella me da un pequeño asentimiento. "Bueno. No tienes que hablar de eso si no quieres”. Los pájaros cantan a nuestro alrededor y el viento se levanta a medida que pasa la mañana. nosotros por. “Pero no sirve de nada preocuparse por eso ahora mismo, ¿verdad? No puedes arreglarlo en este mismo momento”.

Trago porque puedo. "Bien."

Ella aprieta los labios, como si quisiera decir algo pero finalmente decidiera que no valía la pena. La expresión sombría de su rostro desaparece así, sus labios se transforman en una sonrisa que podría cegar el sol sobre nosotros, y siento que mi estado de ánimo cambia con eso. "Necesito tu ayuda con algo".

"¿Qué es?"

Ella me sorprende soltándose de mi agarre y agarrándome del brazo, tirándome por el sendero. “Me vas a ayudar a encontrar un pájaro. El primero en detectarlo gana”.

“No sé nada sobre pájaros”, digo, pero siento que mi mejilla se contrae con el comienzo de una sonrisa. Esta chica.

“Tienes ojos. Eso servirá."

Sé que está intentando distraerme, pero aun así digo: "Bien", porque empiezo a pensar que no puedo decirle que no. Eso me preocupa mucho menos de lo que debería. “¿Qué pájaro estamos buscando?”

“Un mirlo de alas rojas. Es todo negro con una mancha roja en cada una de sus alas; no te lo puedes perder”. Ella me mira por encima del hombro, mi brazo todavía agarrado en su pequeña mano. “Si pierdes, quiero parar a comprar donas en el camino de regreso. Tu trato."

Mis labios se contraen. “¿Y si gano?”

"Si ganas, podemos hacer lo que quieras".

Una imagen fugaz de Maddie presionada entre mi cuerpo duro y el tronco de un árbol asalta mi cabeza. "Lo pensaré", opto por, sonando tranquila pero internamente perdiendo la maldita cabeza.

"Bueno. De todos modos, no es que vayas a ganar”.

La imagen en mi mente se transforma en una de Maddie siendo arrojada sobre mi regazo, mi mano golpeando ese trasero redondo que he mirado más veces de las que puedo contar desde que llegamos.

"Como dije, mocoso", murmuro en voz baja, pero no lo suficientemente bajo como para que ella no lo escuche.

Siento la pérdida de su calidez cuando suelta mi brazo, sólo para cruzar el suyo sobre su pecho. —Entonces demuéstreme que estoy equivocado, doctor.

Esa palabra hace estallar algo dentro de mí, algo prohibido e indómito. Antes de saber qué carajo estoy haciendo, envuelvo mi mano alrededor de su coleta alta y tiro de ella suavemente.

Mi boca desciende hasta su oreja, su respiración agitada llega a la mía y murmuro: "Ya no soy tu doctora, Maddie".

Su mano se extiende hasta cubrir la mía, todavía envuelta alrededor de su cabello. Y luego ella hace algo que nunca, jamás en mis fantasías más locas hubiera esperado.

En lugar de quitarme los dedos, me aprieta los nudillos, como si quisiera que tirara más fuerte.

¿A ella le gusta esto?

Mi cabeza va a toda marcha con la posibilidad. Sólo para probar las aguas, sólo para ver si la he leído mal, le aprieto un poco más la cola de caballo. Un pequeño jadeo sale de sus labios y el tono rosado de sus mejillas me dice todo lo que necesito saber.

"¿Usted no es?" pregunta, tratando de sonar casual, pero la respiración en su voz delata sus nervios.

Es tan jodidamente sexy y adorable que pierdo un poco más el control de mi autocontrol.

Mis labios rozan el caparazón de su oreja cuando hablo a continuación, haciéndola temblar. "No tengo el hábito de caminar con mis pacientes, no".

“¿Y normalmente les tiras del pelo?” pregunta a continuación, ganando esa confianza descarada que sabía que tenía en ella.

Ahí está mi pequeño petardo.

“Sólo cuando están siendo malcriados, lo cual no ha sucedido hasta ahora. Así que no”.

Le suelto el pelo y su mano suelta la mía. "Entonces, ese pájaro", le digo, tratando de recuperar una sensación de normalidad entre nosotros. Y entre mi polla y yo.

Veinte minutos más tarde, Maddie termina viendo primero al llamado mirlo de alas rojas, lo que significa que le debo donas en nuestro camino de vuelta. Ella grita emocionada ante la perspectiva de recibir sus dulces después de un día agotador, sin darse cuenta de que yo le habría comprado esas donas de todos modos.

Llegamos al lago al mediodía y nos sentamos en un trozo de hierba seca cerca de la orilla para comer nuestros sándwiches. En un momento le pregunto cómo sabe tanto sobre pájaros, lo que la hace reír. “Uno de mis abuelos me enseñó todo sobre ellos. Cuando era niña íbamos juntos a observar aves”, explica.

“¿Eres cercano a tus abuelos?”

“Abuelos”, corrige con una suave sonrisa en los labios. “Solo tengo abuelos, no abuelas. Y están casados el uno con el otro”.

Pasa un segundo hasta que me doy cuenta. "Esperar. ¿Tus abuelos están juntos? Como en-"

"Como si fueran homosexuales, sí". Ella sonríe.

"Eso es genial."

"Viven en Canadá, así que no los veo tan a menudo como me gustaría, pero son increíbles". Ella traga el último bocado de su sándwich y sigo el movimiento por su delgada garganta. “Son los papás de Grace; ella es adoptada. Técnicamente no soy su nieta porque Grace no es mi madre, pero a quién le importa. La sangre no forma una familia”.

Me muevo sobre la hierba, la sensación incómoda en la boca del estómago no me es desconocida. "No lo digas", murmuro en voz baja.

Ella lo capta. Por supuesto que sí. "¿Qué quieres decir?"

Sí, James, ¿a qué te refieres?

Ella debe tener una idea, viendo cómo crié a mi familia antes, pero no presiona. Ella simplemente me mira con una expresión abierta que no emite ningún juicio. Ella sólo quiere... escuchar.

Y por primera vez quiero hablar.

"Tengo un hermano mayor. No nos hablamos”.

Y no ayuda precisamente que mis padres sigan insistiendo en que debería hacer un esfuerzo, que la familia debería perdonarse unos a otros. Saben que no tiene sentido, pero eso no los detiene.

Después de doce años, saben que no lo he olvidado, y ciertamente no perdono. No por las cosas que me hizo.

"¿Puedo preguntar por qué no se llevan bien?"

Le doy una sonrisa de disculpa. "Puedes, pero no voy a responder".

Ella parpadea ante mi inesperada respuesta, luego echa la cabeza hacia atrás y se ríe con esa manera despreocupada que tiene. "Me parece bien. Gracias por hablarme de él”.

"¿Por qué me estas agradeciendo?"

Ella se encoge de hombros y mira hacia otro lado. Sus dedos se deslizan por la hierba verde, acariciándola suavemente. “Me gusta saber cosas sobre ti, eso es todo. Entonces, gracias por compartir lo que puedas conmigo”.

Se me cae el estómago.

A ella le gusta saber cosas sobre mí. A ella le gusta cuando hablo de mí. Y, hasta ahora, ella no me ha preguntado sobre el sueño de la NFL que no pude alcanzar. Es como si esa parte de mi pasado no existiera para ella, y por eso estoy agradecido.

Olvídate del tronco del árbol: quiero derribarla al suelo, justo donde está sentada, y besarla hasta que me quede sin oxígeno.

"A mí también me gusta saber cosas sobre ti", digo honestamente. "Estás lleno de sorpresas".

Ella resopla. "Supongo que aprender sobre mi papá fue uno de esos, ¿verdad?"

"No pensé que querrías hablar de eso".

Sus hombros suben y bajan mientras sus delicados dedos continúan jugando con las hebras de hierba entre nosotros. “Ayer hablé con mi hermano. Me sugirió que volviera a Warlington por un tiempo”.

Mi respiración se detiene. Warlington . Eso también está en la costa este, pero a horas de distancia. Una eternidad de distancia.

“¿Y qué le dijiste?” Me las arreglo para preguntar casualmente, como si todo mi cuerpo no estuviera nervioso en este momento.

La idea de que Maddie se aleje cuando finalmente parece que cruzamos una línea invisible que no puedo definir pero que es realmente cómoda, hace que mi estómago se revuelva de inquietud. No la conozco desde hace mucho tiempo, pero no me había sentido tan libre, tan relajado con nadie desde la universidad.

No, tacha eso, desde siempre.

Alguien con quien pueda compartir mi tiempo, sabiendo que no busca nada a cambio. Sin agendas ocultas. Alguien con quien pueda hablar, confiando en que no me obligará a revelar los recuerdos que todavía me duelen demasiado como para decirlos en voz alta.

Estar con Maddie se siente bien y mal al mismo tiempo. Permitirme acercarme a ella se siente como la mejor y la peor decisión que he tomado en mi vida.

“Le dije que no iba a dejar que mi padre controlara mi vida”, responde con una resolución definitiva en su voz que no puedo evitar admirar. Para alguien que ha pasado por tanto, ella es más alta de lo que sería la mayoría de la gente. “Quiero quedarme en Norcastle. Mi vida está aquí”.

Debería sentirme aliviada, y lo hago, pero el hecho de que su hermano haya sugerido que volviera con él hace que suene una alarma silenciosa en mi cabeza. “¿Te sientes inseguro aquí? ¿Por tu papá? Pregunto con cuidado. Sin saber la respuesta, ya me arrepiento de no haberle dado una paliza al hijo de puta cuando tuve la oportunidad.

"No exactamente." Lleva las rodillas al pecho y apoya la barbilla encima de ellas. Sus ojos encuentran los míos. “Mi papá es todo ladridos, no muerden. Sé que estoy a salvo aquí”.

"Eres." Espero que comprenda el significado detrás de las palabras ocultas que tengo demasiado miedo para decir en voz alta. Eso es lo que ella siempre hará estar a salvo mientras yo esté aquí. "Pero quiero saber cómo te sientes".

"Yo soy..." Ella frunce el ceño, como si no se hubiera detenido a pensar en cómo la hacía sentir ver a su padre. Después de un profundo suspiro, continúa. “Estoy muy sorprendido. Se fue cuando yo tenía cuatro años y realmente pensé que nunca lo volvería a ver. Yo… no sabía que se había puesto en contacto con mi hermano otra vez y había pedido verme”.

"Tu hermano no te dijo eso". No es una pregunta y puedo decir que entiendo por qué tomó esa decisión.

“Siempre he asumido que nunca más se acercó. Que siguió con su vida… O que estaba muerto. No lo sabía con seguridad”.

“¿Estás enojado con tu hermano por ocultártelo?”

Le toma un momento responder. "No. No lo culpo por querer alejarme de él”, explica. “Mi padre no es un hombre confiable y mi hermano solo me estaba protegiendo. Pete se habría ido por segunda vez; lo sé en lo profundo de mi alma. Entiendo por qué mi hermano lo hizo y no estoy enojado con él”.

"Eso es muy admirable de tu parte, Maddie". Al otro lado del lago, un pequeño grupo de personas se ha reunido para almorzar. Sus voces no llegan a nuestra pequeña burbuja que nunca quiero estallar. "No todo el mundo lo vería así".

"Es sólo... ¿Cuál es el punto?" Ella deja escapar un largo suspiro. “De todos modos, no hubiera querido ver a mi padre, así que Sammy hizo lo correcto. No quiero ver a Pete ahora ni nunca más. No quiero tener ningún tipo de relación con él. Dejó muy claras sus intenciones cuando se fue hace diecisiete años. Pete Stevens no es ni será nunca un buen hombre”.

Pete Stevens.

Ese nombre permanecerá grabado en mi cerebro hasta que le haga pagar por todo lo que le ha hecho pasar a Maddie. No estoy por encima de la violencia en este caso particular.

Nos quedamos en silencio por un rato, dejando que los pájaros y los sonidos del lago hablen por nosotros. El viento ha aumentado en las últimas horas y cada vez hace más frío, pero al menos el cielo está despejado. He hecho caminatas con la lluvia cayendo sobre mí y no es divertido.

Estoy a punto de sugerir que emprendamos el camino de regreso a mi auto cuando un pensamiento alarmante cruza por mi mente a gran velocidad. Surge de la nada y no puedo quitármelo de encima.

No sé por qué no pensé en esto antes. Me consume, me hierve por dentro y sé que no pegaré un ojo esta noche si no obtengo una respuesta.

Sus ojos están perdidos en el lago.

"Maddie", empiezo, llamando su atención. Ella gira la cabeza con un atisbo de sonrisa. Sé que mis próximas palabras desaparecerán. “¿Puedo preguntarte algo sobre tu padre?”

Tal como temía, su sonrisa cae. No por mucho, y tal vez no de manera perceptible para el ojo normal, pero he sido el receptor de esas sonrisas suficientes veces como para reconocer que esta no es una sonrisa feliz. "Seguro."

Ella no parece muy desanimada por mi petición, pero aun así siento la necesidad de añadir: "No es una pregunta fácil".

"Está bien."

"Dijiste que tenías algunos antecedentes de negligencia infantil y abuso emocional en su contra". Sólo de pensarlo se me revuelve el estómago. Cuando ella asiente, le pregunto: “¿Alguna vez tu papá te abusó de otras maneras?”

Ella recupera la sobriedad. "¿Qué quieres decir?"

“¿Alguna vez te puso las manos encima?”

Si ella dice que sí, ese hijo de puta no vivirá para ver otro día. Le compraré donas, la dejaré en casa y buscaré a Pete Stevens hasta que lo encuentre. Y luego lo mataré con mis propias manos.

Por suerte para todos los involucrados, ella dice: "No".

“Puedes decirme si lo hizo. Nunca te juzgaría ni te culparía por ello”, insisto.

"Sé que no lo harías". Una pausa. “Confío en ti, James. Yo sí, y te lo diría si hubiera sido abusivo, pero no lo fue. Sólo me gritaba y a veces me ignoraba, pero nunca llegaba muy lejos. Mi hermano lo habría matado”.

Su hermano y yo parece que estamos de acuerdo.

Se me escapa un suspiro de alivio y la tensión en mis hombros desaparece. "Bueno. Sólo quería estar seguro. No soporto…” No lo digas. "Olvídalo."

Lo último de lo que necesita ser consciente es de esta extraña protección que siento hacia ella.

"¿No puedes soportar qué?" Ella empuja mi rodilla con la suya.

No recuerdo que se hubiera acercado tanto. Estamos sentados uno al lado del otro en el césped, nuestros brazos casi se tocan, y resisto la tentación de sentarla en mi regazo y sostenerla allí hasta asegurarme de que realmente está bien.

Ahora no es el momento. Nunca lo será.

"No es importante."

“James”, canta.

Me froto la mandíbula con la palma de la mano, ocultando la pequeña sonrisa que ella siempre parece arrancarme. "Siempre tienes que conseguir lo que quieres, ¿no?"

A diferencia de mí, ella no oculta la diversión en su voz. "Vamos, grandullón, sólo dímelo".

Gran chico. Debería tener más control que esto, pero maldita sea, es ella. Ella me hace querer abrirme como no lo había hecho desde mi lesión. Desde siempre.

Dejando toda precaución al viento, me rindo.

¿Quería la verdad? Aquí lo tienes.

“No soporto la idea de que te lastimen, Maddie. De cualquier forma, presente o pasada. Me dan ganas de lastimar a quien te lastimó. Gravemente. Repetidamente."

Ella no dice nada y temo haber ido demasiado lejos.

¿Quién dice semejante mierda? A una joven de veintiún años que, hace apenas dos días, fue mi paciente.

Estoy enfermo de la cabeza. No hay otra—

Maddie me rodea el cuello con los brazos y casi me tira al suelo. Instintivamente, uno de mis brazos rodea su cintura, acercándola hasta que está a mitad de mi regazo.

Ella me está abrazando.

No abofeteándome ni llamándome loco sino abrazándome .

Termina demasiado pronto, y antes de que pueda disfrutar completamente de su calidez, ella se aleja y se agacha a mi lado para que estemos a la altura de mis ojos.

"¿Cómo eres real?" pregunta, sin aliento, y no respondo porque no sé a qué se refiere. En todo caso, ella es la irreal entre nosotros. “Gracias por escucharme siempre”.

Estoy desconcertado y lo único que se me ocurre decir es: "Perdón por tirarte de la cola de caballo antes".

Ella vuelve a sentarse en el césped. "No te preocupes. Me gustó."

Dejo de respirar.

Ella deja de sonreír.

"Quiero decir..." Se aclara la garganta, el calor sube por sus mejillas. Tengo suerte de que mi barba cubra la mía, porque seguro que son igual de rojas. “Disfruto burlándome de ti y todo eso. Ser juguetón. Es una diversión alegre. Me gusta."

No hay nada divertido ni alegre en lo que quiero hacerte, cariño.

"Pensé que te había asustado", admito.

“Nunca podrías”. Puedo escuchar la verdad en sus palabras y eso calma mi corazón. Luego, extiende su dedo hasta tocar mi mejilla. "Te estas sonrojando."

"No soy."

Lo soy y ambos lo sabemos.

Su sonrisa es nada menos que traviesa. "Te he pillado sonrojándote un par de veces, ¿sabes?" confiesa, rompiendo todas las ilusiones de que mi máscara fría es impenetrable. "A pesar de todo ese exterior gruñón e intimidante, en realidad eres muy lindo".

Lindo . Algo no del todo incómodo se revuelve dentro de mi estómago.

"Nunca antes nadie me había llamado lindo", admito en voz alta, sin estar seguro de por qué decidí que este nivel de vulnerabilidad era una buena idea.

Porque es ella.

"Bueno, tú eres. El gruñón más lindo que he conocido”. Esa sonrisa, combinada con el brillo juguetón de sus ojos, es mi perdición. “¿Deberíamos empezar a regresar? No quiero ser un aguafiestas, pero necesito esas donas”.

Me río entre dientes, levantándome con un movimiento fácil y ayudándola a ponerse de pie.

Nunca deja de sorprenderme lo sencilla que es, cómo nunca tiene miedo de pedir lo que quiere, cuando lo quiere. O cómo ella se burla de mí sin vergüenza y yo soy felizmente impotente contra ello.

Podría pensar que se lo perdió al crecer sin sus padres, pero el hecho de que se haya convertido en una mujer tan increíble, fogosa y compasiva demuestra lo fuerte que es, por dentro y por fuera.

Creo que nunca he admirado tanto a alguien.


CAPITULO 23
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Llegamos a mi auto dos horas más tarde, con Maddie en mi espalda.

Se quejó de su tobillo hace aproximadamente media hora y agradecí el calor de su cuerpo presionado contra el mío y sus piernas alrededor de mi cintura mientras la llevo como si fuera una mochila. No es que me pese mucho, aunque seguía insistiendo en que no quería lastimarle la espalda a mi viejo.

Nunca he resistido una necesidad tan poderosa de darle una palmada en el trasero a alguien.

Ella estira los brazos antes de subir al auto, su experiencia en ballet se hace evidente con sus elegantes movimientos. Nunca la he visto bailar, pero tengo la sensación de que no podría apartar los ojos de ella si lo hiciera. Ya es bastante difícil hacerlo cuando hace cosas mundanas.

Tan pronto como nos subimos al auto, saco mi teléfono y abro la aplicación de música. "¿Te importa si pongo una de mis listas de reproducción?"

Ella me da una sonrisa. "Adelante."

Las notas alegres de una canción de Pet Shop Boys llenan el auto mientras salgo del estacionamiento. Observo por el rabillo del ojo cómo ella hace un pequeño baile feliz con su cabeza, y mis nudillos se ponen blancos de tanto apretar con más fuerza el volante. Un recordatorio para mis manos de no estirar la mano y meter ese mechón suelto de cabello castaño detrás de su oreja.

Ojos en el camino. La vas a asustar.

Ese pensamiento desalentador es suficiente para mantener mis manos en su lugar y mi boca cerrada. Hasta que dice: “Esta canción es genial. ¿Quién es el artista?

Si no estuviera conduciendo, habría girado la cabeza y la habría mirado boquiabierto. "¿Me estás tomando el pelo?"

Su risa despreocupada llena el auto. "No."

"¿En serio me estás diciendo que no sabes quiénes son los Pet Shop Boys?"

“Quiero decir, no es como si les estuviera diciendo que no sé quién es Taylor Swift. Eso sí sería un delito”, afirma. “Además, ese es un nombre extraño para una banda. ¿Chicos de la tienda de mascotas? ¿No me digas que a ti también te gustan los Zoo Guys?

Mis labios se contraen con el comienzo de una sonrisa. "Acabas de insultar a varias generaciones y a todos los que tienen un gran gusto musical".

"Lo siento, olvidé que eres mayor".

“¿Qué dice eso sobre ti, entonces? Que salgas con un anciano”.

Ella se encoge de hombros. "Siempre he sentido algo por los mayores".

Ay, Maddie. Si no estuviera detrás del volante ahora mismo...

La canción termina y comienza otra del mismo grupo. “Primero dices que no quieres lastimar la espalda de mi viejo, y luego me llamas anciano. Te das cuenta de que sólo tengo treinta y un años, ¿verdad?

“¿No escuchaste? Treinta y uno son los nuevos noventa y uno”.

“Entonces me temo que regresaremos directamente a casa. Todo el azúcar de esos donuts podría matarme”.

“¿Pero yo pensaba que los viejos eran caballeros?” ella se burla. "¿Y qué clase de caballero incumple su palabra después de hacer una promesa a su amigo más asombroso, más divertido, más increíble, más atractivo y más encantador?"

Ya no puedo luchar contra la sonrisa. “¿Y se supone que ese amigo eres tú?”

"Graham es genial, pero me gustaría pensar que soy al menos un poquito más bonita que él".

"Eres hermosa, Maddie".

Las palabras se me escapan antes de que pueda pensar dos veces en lo que acabo de decir. Porque sí, no hay duda de que es la mujer más deslumbrante que he conocido, por dentro y por fuera, pero ¿tuve que hablar malditamente?

Pero como no estoy preparado para que mi estómago se hunda a las profundidades del infierno cuando las cosas inevitablemente se pongan incómodas entre nosotros, dejo escapar lo primero que me viene a la mente. "Si soy tan mayor, ¿por qué querías pasar el rato conmigo hoy?"

Me arriesgo a mirarla rápidamente y la encuentro mirando mi perfil con la misma expresión relajada de antes. Como si haberla llamado hermosa no le hubiera hecho querer salir de mi auto y no volver a verme nunca más.

"Me acordé de que eres un excursionista experto y quería comprobarlo con mis propios ojos", responde, algo en su voz cambia. Sonando casi tímido.

Tal vez sean nuestras bromas, o lo fácil que es hablar con ella, pero encuentro la fuerza para hacer la pregunta que me ha estado molestando desde que me envió ese mensaje de texto anoche.

"¿No crees que es raro?" Trago el repentino nudo en mi garganta. "Que pasemos el rato, quiero decir".

“¿Porque fui tu paciente?” Puedo escuchar la confusión en su voz.

"No solo eso." Todo se reduce a esto, ¿no? "Soy diez años mayor que tú".

"Lo sé."

Aprovecho el poco tiempo que me lleva adelantar a un par de coches para pensar detenidamente mis siguientes palabras. Porque puede que esté pensando demasiado en esto. Todo ello. Siempre he desaprobado que los hombres mayores salgan con chicas más jóvenes, pero cuando se trata de Maddie...

Es solo ella .

Me gusta pasar tiempo con ella. Mucho. Haciéndola reír, absorbiendo cada pequeño detalle de su vida, manteniéndola a salvo.

“¿Y no te parece extraño?” Pregunto una vez más. "Podrías estar saliendo con tus amigos hoy".

Amigos de tu edad.

“Podría si quisiera. Pero quería salir contigo”, dice, como si realmente fuera así de simple. "¿Nuestra diferencia de edad te hace sentir incómodo?"

Sí. No. No exactamente.

Cuando ella era mi paciente, claro, porque eso cruzaba demasiados límites serios. Pero ahora que no está confiada a mi cuidado profesional, ahora que no tengo ningún poder sobre ella...

Te atrae ella. Todavía está jodido.

"¿Jaime?" Me toca el brazo con uno de sus dedos.

"Sé que sólo estamos pasando el rato", empiezo, sin estar seguro de adónde voy con esto. “Pero siento que… no lo sé. Como si te estuviera robando tener otras experiencias. Hacer cosas con tus amigos que haría una persona de veintiún años. No ir de excursión con un hombre mayor”.

Ella permanece en silencio durante tanto tiempo que empiezo a preguntarme si está enojada conmigo. Si me he equivocado.

Hasta que un suspiro cansado llega a mis oídos.

"¿Quieres la verdad?" pregunta, toda la alegría ha desaparecido de su voz.

Asiento, asustada por lo que ella va a decir pero muriendo por escucharlo.

“A veces…” Hace una pausa y comienza de nuevo. “Incluso cuando sólo eras mi fisioterapeuta y no salíamos así, era como… no lo sé. Nunca me he sentido inmaduro contigo, si eso tiene sentido.

"Porque no lo eres", le aseguro.

“No siempre tomo las mejores decisiones”, admite, “pero tampoco diría que soy inmadura. Tuve que crecer demasiado rápido”.

"Lo entiendo."

La necesidad de extender la mano y tomar su mano entre las mías nunca había sido tan fuerte.

"Lo que estoy tratando de decir es que siempre me has tratado como a un igual".

El órgano en mi pecho se dispara ante eso. "Porque somos iguales, Maddie".

“Nunca me he relacionado tanto con gente de mi edad”, confiesa. “No sólo por lo que pasó con mis padres, sino también porque he dedicado toda mi vida al ballet y eso requiere disciplina. Cuando era adolescente y mis amigos asistían a campamentos de verano o iban a la piscina, yo estaba en la escuela de ballet practicando a lo grande”.

Ella no lo dice, pero de todos modos escucho las palabras silenciosas.

Sólo para que al final me arrebaten mi sueño.

Lo que ella no sabe es que eso está lejos de la verdad. Pero no presiono, porque quiero escucharla hablar.

“Y siguió igual a medida que crecí. ¿Tienes idea de cuántos de mis amigos fueron expulsados de una clase por tener resaca después de una noche de fiesta? Ella niega con la cabeza. "No gracias. Siempre me he tomado el ballet en serio. Y, para empezar, nunca he sido un gran fanático de las fiestas o del alcohol, debido a... ya sabes, mi mamá.

"Entonces, ¿no sales de discotecas?" Pregunto mientras doy vuelta hacia la tienda de donas.

“Solía hacerlo cuando me mudé por primera vez a Norcastle para ir a la universidad, pero solo lo hice durante mi primer año. Sólo para ver a qué se debía tanto alboroto, pero no fue tan divertido para mí”, explica. “Disfruto tomar un cóctel de vez en cuando, pero emborracharme hasta perder el conocimiento y bailar con extraños sudorosos no es lo mío. He estado allí, lo he hecho y no tengo ningún deseo de volver a hacerlo”.

"Y eso está perfectamente bien".

La sociedad no siempre es amable con aquellos de veintitantos años que no quieren ser fiesteros. Algunas personas incluso les dirán que, si no salen todos los fines de semana, están desperdiciando su juventud. Eso no es cierto de ninguna manera y me alegro de que Maddie no se sienta presionada a hacer algo que no quiera.

"No me estás robando ninguna experiencia, James", dice con voz firme. “Nos entendemos y somos amigos. El hecho de que seas un viejo malhumorado no cambia nada de eso.

La tienda de donas aparece a la vista mientras dejo escapar una risa sincera. "Me alegra oír eso."

"¿Estás de acuerdo con ser amigo de alguien más joven?"

“Es complicado”, admito, sin querer mentirle. “Tenemos cosas en común, claro, pero todavía siento que estamos en diferentes etapas de nuestras vidas. No es raro, pero tampoco es del todo normal”.

Algunos incluso dirían que está jodido.

Pero ¿por qué estar con ella se siente tan bien si está tan mal?

"Dios, estás actuando como si estuviéramos a punto de casarnos o algo así". Ella se ríe y algo dentro de mí salta. No quiero pensar que es mi corazón. “¿En qué etapa te encuentras, de todos modos? ¿Quieres viajar? ¿Tienes muchos hijos? No es que eso pudiera afectar nuestra amistad”.

Bien. Porque la idea de tener hijos con otra mujer no me enferma.

¿Qué carajo estás diciendo?

“No quiero viajar ni tener hijos en este momento. Estoy feliz con mi vida actual”. Me aclaro la garganta mientras me detengo detrás de un auto rojo en el camino. "¿Y tú?"

Su rostro decae un poco. "Quiero encontrar mi camino, eso es todo".

"Sé que lo harás."

Ella tararea, insegura. Cuando giro la cabeza para mirarla, esos ojos color avellana que siempre están tan atentos, ella dice: “Te diré que te vayas si alguna vez quieres pasar el rato y yo no quiero. No se robarán experiencias. Promesa de meñique.

No lo dudo mientras le ofrezco mi meñique y ella lo envuelve con el otro mucho más pequeño. "Eso es todo lo que siempre he querido".

Su toque se prolonga durante un segundo de más. "Bien." Ella me da una pequeña sonrisa y se aleja. “¿Sabes si aquí tienen donas de gelatina? ¿Con mermelada de fresa?

Ellas hacen. Lo cual es bueno porque, de lo contrario, habría ido a todas las tiendas de donas del estado hasta encontrarlas para ella.

Veinte minutos más tarde, el sol se pone cuando salimos del camino. Esta vez, a cargo de la lista de reproducción, Maddie eligió una vieja canción de Taylor Swift cuando dice: "Necesitamos hacer esto de nuevo algún día".

Golpe, golpe, golpe.

“¿Quieres decir que te doy donas gratis?” Bromeo con ella, ajustando mis gafas de sol sobre mis ojos.

"Eso también." No la estoy mirando, pero puedo escuchar la sonrisa en su voz. “Pero me refiero a hacer una caminata. Podemos probar uno en el que nunca has estado antes”.

"No estaba bromeando cuando dije que había hecho muchas caminatas". Veo su rostro caer por el rabillo del ojo. No es dramático, apenas existe, pero de todos modos me mata. “Pero me encantaría volver a hacer esto. Tú y yo."

"Tú y yo", repite, como si estuviera saboreando nuestro sonido en su lengua. "Suena bien."

Sí, lo hace.

La música llena el espacio entre nosotros durante la mayor parte del viaje. Está claramente cansada y tampoco me importaría ducharme y acostarme temprano. A pesar de haber pasado las últimas horas con ella, no estoy listo para decirle adiós. Entonces, tal vez es por eso que nos toma más tiempo de lo habitual entrar a Norcastle, y tal vez es por eso que mi auto de alguna manera se encuentra en medio de una carretera muy transitada que no necesitaba tomar en absoluto.

"¿Puedo preguntarte algo?" Maddie pregunta de la nada mientras nos detenemos en el tráfico.

"Te interrogué antes, así que es justo".

"¿Por qué Graham te creó un perfil de citas?"

No me sorprende que no se ande con rodeos, pero de todos modos mi estómago da un vuelco. Sin embargo, no estoy preparado para compartir la historia completa, por mucho que lo desee.

Cuando me lesioné y perdí mi carrera en el fútbol, pensé que no podía pasar por algo peor. Y luego lo hice.

Cuidaron las partes de mí que milagrosamente permanecieron intactas y las hicieron pedazos.

Todavía duele pensar en ello, pero por razones completamente diferentes. Razones que probablemente nunca estaré lista para contarle. Pero puedo darle esto. "Graham pensó que había pasado demasiado tiempo desde la última vez que salí con alguien".

Prácticamente puedo escuchar el millón de preguntas deambulando por esa linda cabeza suya. “¿Cuánto… cuánto tiempo llevas soltera?” pregunta finalmente, con voz tímida.

No me giro para mirarla porque si veo esa inocencia mezclada con curiosidad en su mirada, no podré mantener la calma.

“Mi última novia seria fue en la universidad. Debía tener diecinueve o veinte años.

El silencio se extiende entre nosotros, pero no por mucho tiempo. “¿Eso significa que no has…?” Se detiene, pero sé lo que iba a preguntar. La presión en mis pantalones también lo sabe.

La salvo de la vergüenza diciéndole: "He tenido encuentros esporádicos a lo largo de los años". No quiero ocultárselo, por alguna razón. “Pero no he tenido relaciones sexuales en meses, si eso es lo que me preguntas. Nueve o diez”.

"Oh, Dios mío", gime, ocultando su rostro entre sus manos. "¡Jaime! No iba a preguntar eso”.

"Seguro que no lo estabas." Sonrío. El coche que tenemos delante se mueve y, para bien o para mal, estamos a sólo cinco minutos de su apartamento. “Pero está bien. Puedes pedir. No me siento ofendido”.

"Pero me da vergüenza".

"Estás bien, bebé".

No es la primera vez que noto cómo se le corta la respiración ante la palabra cariñosa, pero no le pregunto por qué. No creo que esté listo para escuchar la respuesta.

Tampoco estoy preparado para saber cuándo fue la última vez que tuvo relaciones sexuales, pero sé quién fuera el cabrón, no merecía ni un centímetro de ella ni de su cuerpo.

¿Y tú lo haces, imbécil?

"Estaban aquí." Su voz me saca de mis ensoñaciones prohibidas, al igual que la vista de su edificio.

El sol arroja un brillo anaranjado sobre la calle vacía, una vista tranquila tan rara en la bulliciosa ciudad. Se desabrocha el cinturón del asiento del pasajero y yo hago lo mismo, sin saber muy bien por qué. Tal vez finalmente me esté volviendo loco.

Pasan cinco segundos, diez, quince y ninguno de los dos se mueve.

“Se siente raro”, comienza, con voz baja y tranquilizadora, con los ojos pegados a la puesta de sol frente a nosotros, “saber que no te veré mañana ni pasado. O al día siguiente”.

Trago el nudo en mi garganta. Durante días he evitado pensar en lo que sentiría el lunes por la mañana y conocer a un nuevo paciente, y ella simplemente lo ha dejado claro porque eso es lo que hace Maddie.

Lo que piensa, lo comparte. Lo que quiere, lo pide. Lo que siente, lo admite en voz alta.

Para alguien mucho más joven, podría aprender un par de cosas de ella. O un millón.

"Va a ser extraño para mí también", admito. La extrañaré muchísimo, pero me lo guardo para mí. "Todavía estoy a solo un mensaje de texto de distancia".

Ella me lanza una mirada insegura. "¿Lo dices en serio?"

El hecho de que haya una pequeña fracción de ella que piense que no, me mata.

"Por supuesto, Maddie." Más fácil de lo que pensé que sería, agrego: "También pasaré por el bar para que podamos ponernos al día".

Ponerse al día . Nos parece demasiado clínico, demasiado mundano.

No quiero alcanzarla , maldita sea. Quiero saber cada detalle de cómo van sus días y compartir los míos. Quiero oírla reír, responder a todas sus preguntas, comprarle todas las malditas donas que quiera.

Nunca me he sentido tan debilitado y al mismo tiempo tan empoderado por una sola persona, y eso me asusta muchísimo.

"Me encantaría que."

Cuando ella sonríe, algo se rompe en mí. Algo que nunca debería haber sido despertado.

De repente, su rostro está demasiado cerca.

Su brazo roza el mío, derritiendo las paredes de hielo que he construido cuidadosamente a lo largo de los años para que nada, ni un rasguño de nada , pudiera alcanzarme.

Desaparecido. Así.

Aquí no existen aciertos ni errores. Sin consecuencias. Sólo esta cruda intensidad y la necesidad de cuidarla de una manera que nunca antes había sentido.

Quiero besarla.

Quiero tocarla, respirarla, saborearla, sentirla en mis huesos.

Ella separa esos labios carnosos y su dulce aliento se mezcla con el mío.

Ella está a sólo unos centímetros de distancia, esa boca lista para ser tomada, y me quedo ciego de necesidad.

“James…” Mi nombre sale de sus labios como una bendición y una maldición.

Me encuentro indefenso, incapaz de emitir ningún sonido, temeroso de romper nuestra frágil burbuja si lo hago.

Mi cabeza está vacía de las voces habituales que me dicen que está mal, que es demasiado joven, que no terminará bien. Y lo tomo como una señal.

Mi mano está de repente en su nuca, sosteniéndola firmemente como sospecho que le gusta, cuando suena su teléfono.

Y el momento se ha ido.

“Yo…” Ella parpadea, con las mejillas sonrojadas, desorientada.

"Tu teléfono", logro soltar. La tensión desaparece de mi cuerpo y me alejo.

"Sí", exhala y se apresura a sacarlo de su bolso. Ella frunce el ceño ante la llamada perdida en la pantalla. "Es mi hermano. Tengo que devolverle la llamada o se preocupará.

Asiento, enderezándome en mi asiento, alejándome de ella nuevamente. "Te veré por ahí", le ofrezco, todavía tratando de entender qué diablos acaba de pasar.

“S-Sí. Nos vemos. Gracias por hoy. Tuve un montón de diversión." Ella me da una sonrisa sincera, todavía nerviosa, y agarra sus cosas antes de salir del auto. "No seas un extraño".

Con un gesto, ella desaparece dentro del edificio, pero no me muevo durante otros diez minutos, minutos en los que intento reconstruir mis paredes.

No funciona.
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Debería haber visto venir esto. Pocas cosas en mi vida son diferentes, así que ¿por qué iba a confiar en que esto también no se derrumbaría más temprano que tarde?

Soy yo. Yo causé esto. Tal vez nunca debería haber sugerido volver a vernos o hacer otra caminata. Pensé que nos habíamos divertido y que él se estaba abriendo a mí un poquito más. Ahora entiendo que he sido un tonto.

Porque siempre arruinas las cosas. Porque sólo hablas de ti mismo y pones el peso de tus problemas sobre los hombros de los demás, y ellos se cansan y se van.

Han pasado casi dos semanas sin noticias de James.

Lo sabría, ya que tengo un teléfono con el que no se ha puesto en contacto y un bar que no ha visitado como dijo que lo haría.

Nada. Nada. Silencio de radio.

Trabajé todos los días y todos los turnos posibles la semana pasada, no necesariamente porque esperaba verlo sino porque mi tobillo finalmente siente que ha vuelto a la normalidad, al menos lo suficiente para trabajar por el dinero extra. Perdí muchas propinas mientras lavaba los platos, así que necesito recuperar el tiempo perdido.

Es viernes por la noche y se supone que no debería estar aquí, pero una de las camareras dijo que estaba enferma y yo estaba muy feliz de cubrirla. Pero tan pronto como entré al bar hace casi dos horas, me di cuenta de mi error de novato.

Esta noche es noche de hockey y el bar está lleno .

No cabe ni un alma más en las cabinas abarrotadas mientras los clientes piden trago tras trago y le gritan al televisor. Si nos basamos en sus sonidos frustrados y sus palabras no tan agradables, nuestro equipo está recibiendo una paliza.

Supongo que ni siquiera los grandes campeones de Norcastle son inmunes a un poco de mala suerte. Como era de esperar, no me hace sentir mejor.

Sin embargo, lo que sí me hace sentir mejor (y un poco nervioso) es la entrevista de trabajo que tengo programada para la próxima semana.

Yo y entrevista de trabajo en la misma frase. Impactante, lo sé.

Cuando llamé a Grace hace unos días, harta de estar estancada y de no saber por dónde empezar, hablamos de mis opciones. Ha sido profesora de ballet durante años, así que le pedí consejo. Ella me explicó cómo suelen ser las clases y cuánto puedo esperar ganar, y tomé una decisión.

Finalmente , tomé una decisión sobre mi futuro después de casi tres meses de vagar en la oscuridad y sentirme demasiado cómodo en la nada.

Necesito arreglarlo. Quizás me haya lastimado y quizás haya perdido el único boleto dorado para el trabajo de mis sueños, pero todavía respiro.

Todos mis huesos y músculos están en el lugar correcto y recuperándose, y podré volver a bailar. Quizás no tan pronto como hubiera querido, pero la cuestión es que lo haré .

Ver a mi padre me dio un tipo de claridad que nunca esperé pero que seguro necesitaba. No ha vuelto a acercarse a mí, pero no es necesario. Su propósito en mi vida se cumple.

Me recordó que podría terminar como él si me permitía ir demasiado lejos. Y aunque nunca abandonaría a mis hijos ni a mi pareja como lo hizo él, muy bien podría caer en el mismo pozo de autoabandono.

Toda su vida, mi padre no representó nada. Nunca intentó hacerse un nombre, ni siquiera un susurro. Ver lo que ha sido de él después de diecisiete años es la llamada de atención más fuerte que podría haber pedido.

No estaba en un lugar mejor como dijo, lo noté. Y yo estaba en camino a ese mismo destino.

Entonces, incluso si mi sueño actual no es enseñar ballet a un grupo de niños, podría ser el comienzo de un nuevo camino que me lleve a mi verdadero propósito. No lo sabré hasta que lo intente, y quedarme en casa y sentir lástima de mí mismo no me ayudará en nada. He intentado.

A principios de esta semana, presenté mi solicitud para cuatro estudios de danza diferentes en Norcastle que buscaban un instructor de ballet, y esta mañana recibí la llamada de oro de uno de ellos. Como mi entrevista se acerca el lunes, repaso cada consejo que Grace me dio por teléfono.

Sin embargo, a los pocos minutos de comenzar mi turno, descubro que mi mente se ha desviado hacia el tema prohibido por sí sola. De nuevo.

No entiendo por qué James no me ha enviado mensajes de texto. Por qué no ha pasado por aquí cuando dijo que lo haría.

Claro, podría haberle enviado un mensaje de texto primero, romper el hielo o lo que sea. Pero no lo hice porque me asusté después de nuestro casi beso y no quería tomar otra decisión importante después de solicitar mi primer trabajo como bailarina. Ya he crecido lo suficiente como para toda la vida.

Puaj .

"¡Muñeca!" Uno de los hombres de la mesa cuatro me grita, exigiendo que le den de comer.

Hombres de las cavernas, todos ellos. Y no de una manera atractiva.

"¡Oye, muñeca!" llama de nuevo. Esperaba que alguna de las otras camareras fuera a su mesa por algún milagro, pero la suerte no está de mi lado esta noche.

"¿Qué puedo conseguirte?" Pregunto, evitando el contacto visual con los cinco brutos sentados frente a mí. Son viejos, borrachos y bastante agitados. Estúpido hockey. Estúpida televisión.

El chico hace el pedido para toda la mesa, pero no antes de comerse con los ojos el escote de mi blusa y me voy tan rápido como entré. Están en su sexta cerveza, la séptima si cuentas las que se supone que debo traerles. Realmente no quiero ser yo quien les diga que ya no podemos atenderlos. Pero todos están demasiado ocupados para venir a rescatarme, así que tendré que ser mujer.

Colocando todas sus cervezas y una canasta de nachos en mi bandeja, me deslizo entre la multitud, con cuidado de no derramar ni una sola gota. Es un milagro que llegue ileso a su mesa, pero entonces el Viejo Espeluznante Número Uno, el que me llamó muñeca, me agradece por ser tan rápido al extender sus dedos sucios y tocar mi abdomen.

Me sobresalto, una repentina ola de disgusto sube por mi garganta, y veo que sucede en cámara lenta: mi bandeja cayendo, las cinco cervezas y la canasta de nachos derramándose sobre el Viejo Espeluznante Número Uno y sus amigos.

La barra queda en silencio detrás de mí.

No llores, no llores, no...

“¡Pedazo de mierda inútil! ¿Quién carajo te dio un trabajo? grita el hombre, levantándose disparado de su asiento para evitar la cascada de cerveza que se derrama de la mesa sobre sus regazos.

"Yo..." Lo siento , quiero decirle, aunque en realidad no lo siento.

Pero no tengo la oportunidad.

"Si yo fuera tú, vería cómo le hablas".

Esta voz.

Está a sólo unos metros detrás de mí, con los ojos oscurecidos por la violencia mientras mira al hombre que me gritó.

Él no me reconoce, no me mira, solo da un paso delante de mí como la pared protectora de puro músculo de seis pies y cinco pulgadas que es.

Y lo dejé. Lo dejé a pesar de que un charco de ira caliente comienza a hervir en la boca de mi estómago.

Apenas puedo moverme. Apenas puedo respirar.

Siento el brazo de Mónica rodear mis hombros antes de escuchar su voz. “¿Estás bien, cariño? Dime lo que pasó." Parece preocupada, pero no respondo.

Mi mirada permanece fija en James, quien ahora está atrayendo la atención de todas las mesas a nuestro alrededor, al diablo con el hockey.

Y el charco de ira crece.

El Viejo Espeluznante Número Uno dice algo que mis zumbidos en los oídos no captan, pero escucho la respuesta de James tan clara como si me la estuviera susurrando al oído.

"Sal de aquí antes de que te haga tragarte tus propios malditos dientes por poner tus manos sobre mi chica".

Mi novia.

Su chica.

Mi cuerpo comienza a temblar de miedo o enojo, no lo sé, y Mónica me atrae hacia ella en un abrazo reconfortante que no hace nada para calmarme.

No importa cuán grande, alto o fuerte sea James, hay cinco de ellos y solo uno de él. Está solo y ellos están tontos y borrachos. Ni siquiera me detengo a pensar por qué está aquí en primer lugar. Por qué ahora, después de dos semanas de darme nada más que su frialdad. Sólo puedo temblar y ver cómo los hombres borrachos se levantan de su mesa, todos los ojos puestos en James.

Matt sale de la cocina un momento después y se detiene a su lado. “Vete a la mierda. Todos ustedes. Ahora ."

Otros cuatro tipos de las mesas cercanas también se levantan, gritan a los borrachos que se vayan y amenazan con llamar a la policía. Después de lo que no podría ser más de un minuto pero que parece una vida infinita, los cinco finalmente se van sin mirar atrás.

Tan pronto como la puerta se cierra detrás de ellos, todo el bar estalla en una ovación colectiva, pero apenas lo escucho. Temblando, me desenredo del abrazo de Mónica.

"Ve a mi oficina, cariño", ofrece, leyendo mi mente.

Necesito estar solo ahora mismo. Necesito calmarme. Necesito respirar.

“Tómate un descanso, ¿de acuerdo? Todo el tiempo que necesites”.

Asiento distraídamente, mis pies me llevan hasta la pequeña habitación con un escritorio, un pequeño sofá y sin ventanas que compone su oficina, y me permito temblar con toda la ira, el asco y el miedo que alberga dentro de mí. .

Les derramé cerveza, pero fue un accidente. Perdí el control de la bandeja porque él me tocó, no porque estuviera siendo torpe.

Ese hombre me tocó y me siento sucia.

Hundiéndome en la incómoda silla frente al escritorio de Mónica, entierro mi cara entre mis manos y dejo caer las lágrimas.

¿Por qué tuvo que tocarme?

¿Por qué tuvo que gritarme?

No escucho la puerta abrirse detrás de mí, y no la escucho cerrarse de nuevo.

Pero escucho su voz.

“Maddie. Mírame."

Y siento el calor de sus grandes manos cubriendo las mías, mucho más pequeñas, quitando suavemente mis dedos de mis ojos húmedos. Besa la espalda de cada uno, lenta y suavemente, más lágrimas caen contra mi voluntad.

“Estás bien, bebé. Estoy aquí."

A través de mis ojos cubiertos de lágrimas, veo que está arrodillado frente a mí, todavía manteniendo mis manos entre las suyas, envueltas en un capullo.

"Tú..." Sollozo mientras el disgusto se desvanece lentamente. Estoy a salvo . "Estás aquí."

Todavía sosteniendo mis manos entre las suyas, me seca las lágrimas. Su gentileza sólo me hace querer llorar más fuerte y me odio por ello.

"No debería haberme ido", susurra como si pudiera leer mi mente. “Debería haberte enviado un mensaje de texto. Debería haberte llamado. Lo lamento."

Estoy enojado con él. Estoy enojado porque desapareció sin dejar rastro, pero ¿es realmente culpa suya? ¿ Cuando alejo a todos?

Entonces, aunque quiero ceder a esa ira, elijo ser la persona para la que Sammy y Grace me criaron.

“¿Por qué no lo hiciste?” Exhalo, mi voz es tranquila pero temblorosa.

Quizás no me extrañó en absoluto. Quizás soy el único tonto entre nosotros.

Un latido de silencio eterno pasa entre nosotros y aprovecho ese tiempo para que mi respiración vuelva a la normalidad.

"Estás a salvo", dice James, ignorando mi pregunta pero leyendo las preocupaciones silenciosas en mi mente. “Te prometo que estás a salvo. ¿Siéntate conmigo en el sofá?

Dejé que me ayudara a levantarme y me acompañara hasta el pequeño sofá cerca de la puerta. Él se sienta primero, acercándome a su costado y protegiéndome de todo y de todos menos de los pensamientos acelerados en mi cabeza.

No dice nada y encuentro que tengo la garganta demasiado seca para hablar. Las fuertes voces del bar se filtran a través de las paredes, y una fuerte ovación estalla cuando nuestro equipo anota.

"No te llamé porque estaba aterrorizado".

Mi cabeza se levanta de golpe y el corazón late con fuerza dentro de mi pecho. Mi mirada está fija en sus labios inmóviles, apretados formando una línea apretada, y por un momento, me pregunto si me he imaginado su voz.

"¿Qué?" El mío sale como un susurro tenso.

James no inclina la cabeza para mirarme, sino que mantiene sus ojos enfocados hacia adelante. Evitando deliberadamente el mío.

Y luego dice las palabras que pensé que sólo escucharía en mis sueños.

"Lo que me haces, Maddie... Me vuelves loco".

Mi respiración se detiene.

No sé qué decir. Si siquiera confío en mí mismo para pronunciar una sola palabra.

James no se mueve ni un centímetro. Su cuerpo está presionado contra el mío, pero de alguna manera es frío y distante. No me gusta.

“Necesitaba tiempo para pensar”, finaliza, como si eso lo explicara todo.

Pero nunca he estado más confundido.

"¿Acerca de?" Mi voz es ronca, nerviosa, insegura.

"Acerca de ti."

Acerca de mí.

¿Y eso que significa?

“Quería besarte la otra noche. En mi carro."

Sus palabras detonan una bomba dentro de mi corazón, reduciéndolo todo a cenizas.

Luego barre los restos.

“Tenía tantas ganas de besarte que me dolía. Me duele sólo de pensar en las cosas que quiero hacerte, Maddie, y no está bien. Nada de esto lo es. No debería quererte, pero no puedo detener el dolor que surge cada vez que pienso que nunca te tendré.

Me zumban los oídos, el corazón se me cae hasta la boca del estómago y una profunda e inesperada sensación de calma cae sobre mi cuerpo como una gruesa manta.

Nadie me ha dicho nunca que les duele pensar en no tenerme. Y yo también siento que una parte de esta nueva vida por la que estoy luchando se pierde cuando él no está cerca.

"¿Querías besarme?"

Él asiente, breve y rígido, todavía evitando mi mirada.

"¿Todavía quieres besarme ahora?"

Él toma aire. Sus fosas nasales se dilatan. Esa mandíbula se tensa, se bloquea.

No lo extraño porque no puedo quitarle los ojos de encima.

"¿Qué opinas?" —dice con voz áspera, su voz es la más baja que jamás haya escuchado. Cuando se vuelve para mirarme, el océano en sus ojos es un torbellino de aguas hostiles.

Él me quiere. Quiere besarme.

Y tengo tantas ganas de besarlo que mis labios hormiguean con anticipación, pero no me muevo.

Apenas respiro, esperando que él haga el movimiento que estoy demasiado aterrorizado para hacer yo mismo.

Si me inclinara y él cambiara de opinión, alejándose en el último segundo, no creo que pudiera superar su rechazo.

Cada chico que he besado, cada encuentro o intento de relación que he tenido, nunca iba a terminar con felicidad y campanas de boda.

Nunca me permití sentir nada más que una leve atracción, del tipo superficial, por miedo a llenar el lugar que mis padres dejaron vacío antes de que yo cumpliera cinco años. He tenido miedo de perseguir ese amor auténtico que siempre veo a mi alrededor pero que nunca he experimentado, por eso nunca me di permiso para sentir nada más.

¿Qué pasaría si sólo estuviera tratando de llenar un lugar que nunca podría llenarse?

Pero ver a mi papá me enseñó que no hay vacío que llenar porque, en primer lugar, nunca estuvo lleno.

El amor y el cuidado que mis padres debían brindarme los recibí de otra persona: Sammy, luego Grace, y luego Lila y el resto de nuestra familia.

¿Realmente puedo extrañar algo que nunca he tenido? Podría, pero no voy a hacerlo. Me rehúso a. No cuando tengo algo tan precioso frente a mí, algo que siento correcto y completo por primera vez en mi vida.

Puede que no haya sido el niño más afortunado, pero me aseguraré de convertirme en la versión más afortunada de mi yo adulto. Y comienza con esto.

"Quiero que me beses", susurro, sin ningún indicio de vacilación en mi voz.

Nunca he pedido el amor que creo que merezco, pero tal vez sea hora de que lo haga.

Quizás estuvo equivocada todo este tiempo.

El aliento de James se mezcla con el mío, nuestros rostros están a sólo unos centímetros de distancia. La oficina de Mónica está a oscuras, la única luz proviene de su computadora y de debajo de la puerta, pero aún así veo la vacilación en sus ojos. El arrepentimiento.

“No podemos”, dice, como si le doliera hacerlo.

En lugar de dejar que mi corazón se desmorone como quisiera, pregunto: "¿Por qué?"

Nuestro equipo vuelve a anotar y el sonido de los vítores casi amortigua su voz, pero escucho cada palabra.

"Soy demasiado viejo para ti."

Nuestra diferencia de edad es algo que nunca he ignorado, pero tampoco he dejado que me controle. Y no empezaré ahora.

“Hemos hablado de esto, James. Y sólo te pido un beso —murmuro, temerosa de alzar la voz y romper nuestra burbuja. "Ambos somos adultos".

Traga espesamente. “¿Y qué pasa después de un beso, Maddie? ¿Crees que podemos detenernos ahí?

"No."

James mira hacia otro lado, con los labios apretados y deja escapar un suspiro lleno de frustración. "¿Cómo te sientes?"

Confundido, excitado, ansioso, sobreestimulado.

"Mejor."

"Entonces deberías volver a trabajar". Sus palabras no son crueles ni frías, simplemente objetivas. No me matan por dentro ni nada.

No tengo muchas ganas de volver a salir, pero cuantas menos propinas gane, más dinero tendré que quitarle a Sammy, así que me levanto del sofá.

Me acomodo el uniforme, a punto de salir por la puerta, cuando su profundo estruendo me detiene.

“Espérame cuando termine tu turno”.
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Ames no me quita los ojos de encima durante el resto de la noche.

Se sienta en un rincón alejado de la barra, sosteniendo una botella de agua durante una hora entera hasta que nuestro equipo gana el juego y el lugar se aclara.

Habló alto y claro antes, y no soy tan ingenuo como para pensar que milagrosamente cambiará de opinión, aunque esa brasa de esperanza todavía arde.

Soy demasiado mayor para ti , dijo, como si hubiera olvidado nuestra diferencia de edad. Ni siquiera por un segundo.

Pero no le voy a pedir nada al mundo. No exijo un contrato matrimonial ni una promesa de amor eterno.

Una probada, eso es todo lo que quiero; tal vez entonces pueda convencerme de que se acabó.

La conclusión es que está trazando límites muy claros y yo debería respetarlos. Voy a . ¿A quién le importa si tengo edad suficiente para pedir una copa en un bar? ¿Pagar mi propio alquiler y ser independiente? ¿Saber lo que quiero (más o menos) y estar lo suficientemente decidido a perseguirlo? Nadie lo hace porque tengo veintiún años. Toda una década más joven que él, y no veo cuál es el problema, pero tampoco voy a presionarlo.

El hecho de que haya tenido que crecer más rápido que otras personas de mi edad no significa que sea completamente maduro, lo sé. Pero también sé que crecí en una familia estable y sensata que me enseñó qué signos a buscar en personas que podrían querer aprovecharse de mí en más de un sentido.

Mayor o no, James no está tratando de manipularme. Si lo fuera, no estaría luchando contra estos instintos que parecemos compartir.

Supongo que algo bueno salió del fiasco de esta noche. Todas las mesas que atendí fueron testigos del espectáculo de mierda con Creepy Old Man Number One, y me dejaron algunos consejos extra para animarme. Y no me quejo.

Mónica también me liberó antes de lo habitual, dado que la multitud había disminuido visiblemente después de que terminó el juego. Justo cuando cierro la puerta detrás de mí en la sala de descanso, lista para quitarme este top ajustado y dar por terminado el día, mi teléfono suena dentro de mi bolso.

Es un mensaje de texto de James, enviado hace un momento.

James: Estoy esperando en mi auto afuera.

No le respondo el mensaje de texto, sino que me apresuro a cambiarme con el corazón latiendo tan rápido que tengo miedo de que se detenga de repente.

Durante casi dos semanas completas, no me contactó en absoluto. Ni siquiera para decirme que necesitaba un tiempo libre. Lo hubiera entendido. Maldita sea, realmente lo habría hecho. Pero él me quitó esa elección, la opción de decidir qué quería hacer con nuestra… ¿relación? No tenemos uno y nunca lo tendremos.

Una parte de mi cerebro sabe que estoy siendo irracional. Regresó, se disculpó y se explicó. Y lo entiendo, pero tampoco puedo apagar este fuego que consume mi estómago, llenándome de ira como nunca antes.

Porque estoy cansado de permitir que la gente que se va me pisotee cuando quiere volver. Me enfrenté a mi padre, mantuve mi posición hasta que él se fue, y esta noche no será una excepción.

Nunca más . No pueden marcharse y regresar cuando se sientan preparados. Eso es una mierda.

Agarro mis cosas, me despido de Mónica y Matt y salgo al aire frío de la noche.

De pie contra el capó de su auto con sus voluminosos brazos cruzados frente a su pecho, James me espera como dijo que lo haría.

Sus ojos no dejan los míos mientras cruzo el estacionamiento, y puedo decir el momento exacto en que lo ve, porque yo también siento el cambio.

Me detengo ante él, a pocos centímetros del calor de su cuerpo, y digo: "Te fuiste". Mi voz no flaquea. Mis palabras no dudan en abrirlo. “Me prometiste que estarías allí para ayudarme y te fuiste. Rompiste tu palabra ” .

Su enorme cuerpo no se mueve ni un centímetro. Ni sus brazos, ni su pecho, ni esa mandíbula afilada.

Ni siquiera parpadea, este hombre enorme al que nunca le han faltado los rasgos intimidantes. Pero no retrocedo ante la frialdad detrás de esos hermosos ojos en los que me he perdido más veces de las que puedo contar.

Pasan los segundos, luego un minuto completo, y todavía no ha dicho una palabra. Los labios que confesé que quería besar hace apenas una hora están bien sellados.

Desearía poder leer su mente, pero al mismo tiempo, tengo demasiado miedo de lo que encontraría allí. Me pregunto si picaría demasiado, si ardería.

Si eso me rompería.

Da un paso adelante, luego otro. Y entonces esa mano, esa mano enorme, toma el costado de mi mejilla, acunándola en su cálida palma. "Maddie", mi nombre sale de sus labios en un solo suspiro, algo entre un susurro de dolor y un suspiro.

Parpadeo hacia él, sin estar segura de si puedo respirar en este momento. No siento que pudiera, incluso si quisiera.

Cuando su frente se encuentra con la mía, más gentilmente de lo que nunca antes lo había visto hacer, me derrito un poco.

Y cuando vuelve a hablar, me derrito de golpe.

"Lamento haberte lastimado". Su voz es baja y áspera, y creo que sus dedos contra mi piel tiemblan un poco. Pero puede que me lo esté imaginando. “No sé qué me está pasando, Maddie. Por qué estoy tan jodidamente aterrorizado por esto”.

Trago, mi garganta se siente tan seca como papel de lija. "Yo también tengo miedo".

"¿Por qué?" Lo siento fruncir el ceño contra mi piel.

Todo se reduce a esto, ¿no?

"Porque hago que todos se vayan". Trago nuevamente mientras mi corazón galopa dentro de mi pecho y mi pulso late en mis oídos. “ Te hice alejarte. Te dije que deberíamos volver a vernos y eso te asustó”.

Su pulgar roza mi mejilla, justo debajo de mi ojo, y es sólo entonces que me doy cuenta de que ha caído una lágrima. “No me alejaste, cariño. Nunca podrías”. James cierra los ojos y respira profundamente por la nariz. “No podría estar más avergonzado de mí mismo por haber desaparecido así, pero te prometo que no tuvo nada que ver contigo ni con nada de lo que dijiste. Nunca podrías obligarme a alejarme. Nunca porque no quiero. para alejarme de ti. ¿Me entiendes?"

Trago, dándole un pequeño asentimiento.

"¿Quién te hizo esto, Maddie?" El cambio repentino en su voz me toma por sorpresa. “¿Quién te hizo tan desconfiado y cauteloso? ¿Quién te hizo creer? ¿Tuvimos la culpa de las acciones de otras personas?

Lo siento entonces.

Comienza en los dedos de mis pies, luego viaja hasta mis rodillas, mi pecho y finalmente la mandíbula que él acuna tan suavemente con su toque.

Empiezo a temblar como nunca antes lo había hecho, y ni siquiera le toma un segundo antes de que me atraiga hacia sus brazos, contra su duro pecho, y me mantenga allí. Calmándome.

Su brazo rodea mi espalda, sus dedos extendidos sobre mi cadera mientras su otra mano se enreda en mi cabello. James presiona su barba mejilla contra la parte superior de mi cabeza mientras me mece hacia adelante y hacia atrás, acunándome como si fuera esa cosa frágil que necesita proteger.

Y nunca, ni siquiera en mis veintiún años, me he sentido más protegido.

Quizás por eso se lo digo. Quizás por eso decido confiarle lo que no le he contado a nadie, ni a mis amigos ni a mi familia, ni a mi hermano . Pero quiero que él lo sepa.

Quiero que lo sepa porque este es James. Simplemente él.

Quiero hablarle de ella .

“Cuando me mudé aquí, a Norcastle, hace cuatro años, fui a ver a un terapeuta”, empiezo, incapaz de creer que esto esté sucediendo realmente. Estoy hablando de eso y estoy bien. Estoy bien. “Hacía dos años que no iba a terapia, pero estar lejos de mi familia por primera vez, vivir tan lejos… sentí que era lo correcto”.

Sus brazos me rodean con fuerza, dándome la fuerza que necesito para seguir reviviendo este infierno.

“Nuestras primeras sesiones fueron bien. Ella dijo…” Dejé escapar un suspiro, instando a mi cuerpo a calmarse y dejar de temblar tan violentamente. No funciona. “Ella dijo algunas cosas que me molestaron, pero las dejé pasar. Pero con el paso del tiempo, ella empezó a sembrar estas ideas en mi cabeza. Supongo que lo explicó de una manera que tenía sentido y no generó ninguna alarma al principio”.

"¿Qué cosas?" Pregunta, su voz es un gruñido, pero su enojo no está dirigido a mí. Yo se esto.

Enterro mi cabeza en su pecho, sólo un poco más cerca de su corazón. “Ella dijo que yo… Que estaba siendo egoísta con mi familia al molestarlos con mis problemas. Que necesitaban un verdadero descanso de mí ahora que finalmente me había mudado”.

Nunca olvidaré el dolor agudo en mi pecho, como si me estuviera muriendo, en esa sesión.

Un "joder" murmurado llega a lo alto de mi cabeza.

“Ella dijo que debería ser independiente y dejarlos en paz, dejarlos disfrutar de su tiempo en familia. Ya sabes, porque yo no era su verdadera familia”.

“Eso es una tontería”, escupe.

"Lo sé ahora". Pero el daño ya está hecho y es difícil deshacerse de los residuos. Tan dolorosamente difícil. “Le conté lo mal que me sentía porque no podían tener más hijos por mi culpa, incluso si nunca me habían dicho nada remotamente parecido a eso, y ahora sé que ese no es el caso. Pero ella dijo que mis sospechas eran correctas y que probablemente tendrían otro bebé ahora que me había mudado”.

Pero no lo hicieron. Y cuando se lo mencioné a Sammy como una broma, él resopló y dijo: “No, gracias. Lila y tú me estáis dejando suficientes canas para toda la vida.

Los dedos de James masajean mi cuero cabelludo como si estuviera tratando de sacar todos los malos recuerdos él mismo. “¿Qué más dijo?”

"Demasiado. Dijo demasiado”. Mi cuerpo ha dejado de temblar, todo menos las manos que mantengo intercaladas entre nuestros cuerpos. “Cómo todos se han ido de mi vida porque soy egoísta y los alejo. Dijo que mi madre intentó volver por mí, pero yo no la dejé y en cambio manipulé a mi hermano con mis lágrimas para que sintiera lástima y me retuviera. Tuve ataques de pánico durante años, sólo de pensar en la persona de mierda que era. Y nunca se lo conté a mi familia”.

"Jesús", murmura contra mi cabeza. “Lamento mucho que hayas tenido que pasar por eso. Espero que sepas que todo es una mierda”.

"A veces es difícil recordar", susurro, inhalando el aroma familiar de su colonia picante. "Pero lo estoy intentando. Todos los días lucho contra los pensamientos intrusivos”.

“¿Cuánto tiempo la viste?”

“Unos dos meses. Nunca debería haber regresado después de la primera sesión, tal vez de la segunda, pero ella era tan... tan astuta . I Me siento tan estúpido ahora, mirando hacia atrás. Debería haber sabido que algo andaba mal antes de eso”.

Me aprieta la cintura. “Lo importante es que saliste de allí”, me asegura. “¿Has vuelto a terapia desde entonces?”

Sacudo la cabeza. "No puedo." ¿Qué pasa si mi próximo terapeuta dice lo mismo? ¿Creería entonces que ella tenía razón? “Ella me lo arruinó”.

“¿Pero necesitas terapia ahora?”

"No estaría de más volver" es un eufemismo. Hasta ella, la terapia siempre había funcionado para mí. Solía salir de mis sesiones con una sensación de alegría en el pecho y llena de optimismo, y ahora…

James se aleja de mí, sin dejarme ir por completo, para poder mirarme a los ojos. “Buscaremos opciones juntos”, decide en ese mismo momento, sin más.

Parpadeo hacia él justo cuando la mano que mantiene en mi cadera viaja hasta mi espalda y se posa allí. Como un ancla.

“No dejaré que arruine algo bueno para ti, Maddie. Algo que necesitas .” Escanea mi rostro con intención, buscando algo que parece encontrar un momento después. “¿Sabes si todavía tiene su licencia?”

Sacudo la cabeza. "No tengo ni idea." Solía darme náuseas sólo de pensar en ella, y mucho menos de acosarla en línea. “Sé que tiene un sitio web, porque así la encontré, pero…”

"¿Cómo se llama?" pregunta, con una nueva determinación en su voz.

"¿Por qué quieres saber?"

"Haré que le revoquen la licencia". No hay ni rastro de duda en sus palabras. Ninguno, y me trae ese cosquilleo en la columna. “Incluso si es lo último que hago. Nadie se mete contigo y vive para contarlo, cariño. No mientras yo esté aquí.

Golpe, golpe, golpe .

Mojo mis labios y noto la forma en que sus ojos siguen el movimiento como un halcón. "Su nombre ya no es importante".

“Lo es para mí. Lo es si ella te lastimó”.

"James, realmente está bien", insisto una vez más.

Cuando abre la boca para decir algo más, hago algo que nunca, ni en un millón de años, me habría imaginado haciendo.

Presiono un dedo contra sus labios, tan suave bajo mi tacto, y se calla de inmediato.

Sería divertido si no fuera por el hecho de que el calor en sus ojos se ha transformado en algo menos enojado y más… hambriento. Ni siquiera sé cómo describirlo.

"Está bien." Mi voz sale como un susurro. "Ahora estoy bien. Estoy intentando volver a ser la persona que era antes, y eso es lo único que cuenta. ¿Bueno?"

Él asiente, en silencio.

Lentamente, demasiado lentamente, mi dedo cae de sus labios, posándose primero en su barbilla sin afeitar y luego en el pulso martilleante de su cuello. Y no puedo evitarlo, así que digo: “Perdón por desahogarme así. Sé que me lo preguntaste, pero...

"Maddie".

Trago saliva. "¿Sí?"

"Deja de disculparte".

Y entonces, y entonces , como si se le estuviera acabando el tiempo y muriera de hambre al mismo tiempo, acorta la estrecha distancia entre nosotros y presiona sus labios contra los míos.

Santa mierda .

El gruñido gutural que lo deja es casi animal. Sus manos, fuertes y posesivas, me acercan increíblemente a su duro cuerpo.

Ay dios mío.

Tira de mi cabello de una manera que se siente dominante y sólo un poco dolorosa, provocando un sonido débil desde la parte posterior de mi cabello. mi garganta nunca antes había oído. Antes de que pueda pensar demasiado en ello, mis dedos se enredan en su cabello, mis uñas arañan su cuero cabelludo y él gime.

Me besa como si se estuviera ahogando y yo fuera su continente.

No hay nada lento o tierno en ello, pero este beso es exactamente lo que necesito. Lo que mi cuerpo ha estado pidiendo.

No importa que estemos en medio de un estacionamiento, donde cualquiera que saliera del bar podría vernos. No me importa nada más que la sensación absorbente de sus labios sobre los míos.

Sus dientes tiran de mi labio inferior y mi boca se abre lo suficiente para que su lengua se enrede con la mía en un baile sensual. Su mano encuentra la piel desnuda de mi espalda y, antes de que nos demos cuenta, estamos jadeando por aire.

"Mira lo que me haces", gruñe contra mi piel, presionando mi estómago contra su dura ingle . El es duro. Es duro para mí . “Me vuelves loco, cariño. ¿Puedes sentirlo?"

"Sí", exhalo, desesperada por sentir su fricción entre mis piernas. "Jaime…"

Me muerde la oreja. "Dime por qué esto se siente tan bien si está tan jodidamente mal".

Lo alejo de mi cuello hasta que estamos cara a cara. "Porque no está mal".

Traga saliva, el conflicto es tan claro en su mirada que quiero gritar. Y tal vez no me esté haciendo ningún favor, pero digo: “Sólo esta noche. Llévame a casa esta noche y olvídate de lo bien o mal que se siente por una noche”.

Su frente presiona la mía, pero no dice una palabra. Cierra los ojos, respira con dificultad y temo haberlo perdido incluso antes de tenerlo.

"Jaime-"

Mis palabras mueren en mi boca, silenciadas con otro beso abrasador. Tiro de su camisa mientras sus manos encuentran la curva de mi trasero. agarrándolo como lo he imaginado tantas veces en mis fantasías prohibidas.

Su boca viaja hasta mi cuello, mordiendo, besando y chupando. Una parte primitiva de mí desea que él deje una marca para que el mundo sepa que le pertenezco.

El calor sube por mis mejillas cuando él me levanta y envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas por instinto. "¿Quién se sonroja ahora?" pregunta con voz ronca y burlona, mientras su pulgar acaricia mi mejilla enrojecida. "Dime lo que necesitas, hermosa".

Las palabras salen de mí descaradamente. “Quiero sentirte”, jadeo de necesidad, de desesperación, de dolor . No creo que haya querido nada más que esto.

"¿Sí?" gruñe, presionando su dura ingle contra mi suave centro. "¿Quieres sentirme aquí?"

"Sí", exhalo, aferrándome desesperadamente a él. "Justo ahí. Por favor ."

"Mírate, preguntando tan amablemente". Sus dientes se hunden en mi garganta, pero no lo suficientemente fuertes como para dolerme. Un gemido descarado se escapa de mis labios. "Sube al auto, bebé".

Me besa una vez más, dos veces, y luego, de mala gana, me deja en el suelo. Nuestros labios se encuentran de nuevo, breves pero no dulces, antes de que su toque abandone mi cuerpo y me suba al asiento del pasajero.

James no pronuncia una sola palabra mientras nos dirigimos a su apartamento, con su acalorada promesa flotando sobre nosotros. Mantiene una de sus grandes manos extendida sobre mi muslo, un gesto posesivo al que estoy empezando a volverme adicto, y se aleja en la noche.
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Mi boca encuentra la de ella en el momento en que cierro la puerta detrás de mí con fuerza suficiente para despertar a todo el maldito edificio.

Ella me da vuelta hasta que me tiene presionado contra la dura madera, sus frías palmas suben por mi camisa y exploran cada centímetro de la firmeza de mi pecho desnudo. Le dejo tener este momento de control, sólo porque no tiene idea de lo que le espera esta noche.

No tiene idea del tipo de bestia que está soltando.

Sus dedos tiran de mi camisa como la cosita viciosa que es, y la ayudo a quitársela. Sus ojos recorren mi pecho desnudo, llenándose, antes de plantar besos con la boca abierta en la base de mi garganta y luego bajar.

Un gemido desesperado sale de mis labios. En algún lugar en el fondo de mi mente, sé que ella todavía es demasiado joven para mí y que soy demasiado jodido para ella, pero en este momento, lo único que me importa es devorar cada centímetro de su piel. De ella .

Quiero hacerla gritar, suplicar, gastarla hasta que me duela respirar.

"Fuera", le ordeno, tirando de su blusa, y ella no duda antes de que esté tirada en una pila en el suelo junto con su sostén. Luego amaso ese hermoso culo, mi lengua provoca uno de sus pezones hasta que la tengo retorciéndose. "Arriba."

Ella hace lo que le dice, mi dulce niña, y envuelve sus piernas alrededor de mi torso mientras la llevo a mi habitación. Es tan ligera en mis brazos, esas tetas tan deliciosas en mi lengua y afelpadas en mis manos, que la presiono contra la pared más cercana y le doy un puño en el pelo, rompiendo el contacto con su piel. Maddie jadea, con los ojos llenos de lujuria.

"Te gusta lo duro, ¿no, cariño?" Suavemente hundo mis dientes en el punto sensible en la parte superior de sus senos llenos y disfruto del fuerte gemido que recibo como respuesta. “¿Quieres que te folle duro? ¿No tener piedad de tu cuerpo?

Ella jadea cuando mis dedos encuentran el botón de sus jeans y lo desabrocho con facilidad. "Estos se están saliendo", exijo, mi propio juicio nublado por la necesidad de hacerla ahogar en placer.

Ella se retuerce en mis brazos hasta que la dejo en el suelo para que pueda deslizar sus pantalones por esas piernas atléticas cuya flexibilidad estoy deseando probar. La vista de sus bragas negras, tan simples pero tan jodidamente sexys, se ve interrumpida por sus dedos tirando de mis propios jeans.

"Tienes demasiada ropa puesta", dice con una sonrisa, y estoy muy feliz de deshacerme de las barreras entre nosotros.

De pie en ropa interior, nos miramos a los ojos por un momento, respirando con dificultad.

Realmente estamos haciendo esto. Me voy a follar a mi expaciente de veintiún años en mi cama y no siento ni un ápice de culpa por ello.

Mis ojos hambrientos se fijan en sus curvas perfectas, desde sus hermosos ojos hasta los dedos de sus pies, y solo me viene a la mente una palabra. "Asombroso."

A pesar de la oscuridad en la habitación, no extraño su sonrojo. "Tú no te ves tan mal", reflexiona, sus dedos dibujando círculos en mi pecho. Se mueven hacia abajo y hacia abajo, tan lenta y Dolorosamente tomo nota mental de castigarla por ello más tarde, hasta que lleguen al dobladillo de mis boxers.

Cuando se lame los labios, lo pierdo. Vuelvo a capturar esa boca en la mía, nuestras lenguas luchando por una victoria imposible. La camino hacia atrás hasta la cama, bajándome hasta sentarme en el colchón. Es sólo ahora que noto un tatuaje de mariposa en sus costillas, pequeño pero intrincado y delicado, como ella, y le planto un suave beso. "¿Dibujaste esto tú mismo?" Mi voz suena áspera, pero también la de ella.

"Sí", dice antes de que vuelva a besar su piel.

Mío .

El pensamiento surge de la nada, pero a la mierda si no me parece correcto llamarla mía.

Mis dedos, que antes agarraban sus caderas, encuentran su camino debajo del dobladillo de sus bragas. "¿Puedo quitarme esto?"

Ella asiente, probablemente sin esperar mi pregunta, y contengo la respiración mientras bajo lentamente el delgado trozo de tela por sus piernas. Se me hace la boca agua al ver su desnudez, a sólo unos centímetros de mi cara.

Ella es tan perfecta, por dentro y por fuera, que no sé qué hacer conmigo mismo.

Me consume todo y me estoy convirtiendo en cenizas sólo de pensar en lo que haré cuando esto termine. Porque nunca volveré a tenerla así.

Una noche. Solo una noche. Esta noche, y luego se acabará.

Alejando mis propios pensamientos, me deslizo hacia atrás en la cama hasta que estoy acostada boca arriba y mi cabeza apoyada contra la almohada. Ella me mira con interés, todavía de pie al pie del colchón, burlándose de mí desde la distancia. Me doy palmaditas en el pecho. "Ven aquí."

Ella arquea una ceja juguetona. "¿Quieres que me coloque a horcajadas sobre tu pecho?"

"Quiero que te sientes en mi cara para que finalmente pueda probar ese dulce coño".

Su respiración se entrecorta, su boca ligeramente abierta, como si no supiera que cada pequeño movimiento que hace es mi maldita perdición.

Pero ella se recupera rápidamente, trepando primero al colchón y arrastrándose hacia mí a cuatro patas. No puedo apartar los ojos de su centro mientras abre las piernas para sentarse a horcajadas sobre mi torso, por la forma en que esos labios brillantes se separan con sus movimientos.

"Nunca he…" comienza, viéndose nerviosa por primera vez desde que nos besamos en el estacionamiento. “Nadie ha…”

Infierno . “¿Nadie te ha comido nunca?”

Cuando ella niega con la cabeza, su confesión envía una estúpida sacudida de logro a través de mi pecho, sabiendo que seré el primero en probarla.

Y el único.

Eso suena jodidamente bien.

"No te preocupes, bebé". Mis manos suben a lo largo de sus muslos, dejando un rastro de piel de gallina a su paso. “Voy a hacerte sentir bien. Prometo."

"Confío en ti." Sus ojos brillan con confianza, y joder si eso no me pone aún más duro.

"Sube aquí", le instruyo, ayudándola a subir hasta que su coño desnudo esté justo allí , a sólo un par de centímetros por encima de mi boca hambrienta.

Le soplo un poco de aire, provocándole un gemido tan erótico que se necesita todo lo que hay en mí para no sumergirme como un hombre poseído.

Quiero tomarme mi tiempo con ella porque no se merece menos que eso.

La punta de mi lengua encuentra sus labios exteriores, lamiéndolos apenas, una caricia. Ella arquea la espalda ante el leve toque, tan receptiva como sabía que lo haría.

"Eso es todo", gruñí.

"J-James", tartamudea. Sus manos encuentran mi cabello, tratando de tomar las riendas, pero no la dejo. Esta noche es todo sobre ella placer, y no quiero que ella haga nada más que deleitarse con la forma en que mi cuerpo la llena. " Por favor ."

Planto un suave beso en sus pliegues, todavía sin separarlos, luego otro, respirando su dulce aroma. "Dime que necesitas."

"T-tu lengua".

Tarareo. “¿Esta lengua?”

La primera probada de ella es brutal. Ruina. Todo se desvanece cuando mi lengua perfora su entrada, e inmediatamente encuentra la humedad de su deseo lista para mí. Ella gime tan fuerte que me hace entrar en acción, liberando la bestia que hay en mí. La bestia que he intentado con todas mis fuerzas controlar cuando estoy cerca de ella. Pero no más.

Agarrando sus caderas para mantenerla en su lugar, entierro mi rostro en su calor y doy la bienvenida a la dulce muerte que me encuentra cuando la pruebo.

La lamo, lamiendo todo el camino como un hombre hambriento mientras ella se mueve sobre mí, mi barba raspando sus muslos. Cada vez que mi lengua la perfora, ella deja escapar un grito agudo que ya sé que nunca saldré de mi cabeza.

"Dios", jadea, agarrando mi cabello y frotándose contra mí. "Mierda."

Eso es todo, cariño.

La follo con mi lengua, dentro y fuera como planeo hacer con mi polla más tarde, y pronto siento sus paredes palpitar y contraerse a mi alrededor. Ella está cerca, pero yo soy un malvado hijo de puta. Después de unas cuantas lamidas más, la levanto hasta que vuelve a sentarse en mi cama, jadeando y sudando.

"De rodillas", ordeno, agarrando mi polla aún cubierta. Ella se da cuenta y trata de bajarme los calzoncillos, pero le golpeo el trasero en respuesta, lo que me valió un grito. "Sé una buena chica para mí y levanta ese trasero".

“¿Qué me vas a hacer?” pregunta, sin aliento.

Agarro su rostro, acuno su mejilla en mi mano y susurro: "Voy a hacerte gritar hasta que te corras sobre mi polla. ¿Mi niña bonita quiere eso?

"Lo quiero", susurra contra mi boca. "Te necesito dentro de mí".

Si antes tenía alguna duda, ahora está claro: Maddie me posee, me consume, me ciega de todos mis sentidos, excepto del impulso innato de hacerla sentir bien, segura, protegida y querida.

Le daría el mundo entero en bandeja de plata si ella me lo pidiera, y eso me aterroriza.

No sé qué estamos haciendo además de ceder a la tensión que ha ido acumulándose desde el día en que nos conocimos. En el momento en que la vi por primera vez en la sala de espera de la clínica, supe que me iba a deshacer. Porque ¿cómo podría no hacerlo?

Me asusta. Parece demasiado pronto y ella es demasiado joven. Y, sin embargo, no me arrepiento de ninguna decisión que nos haya traído hasta aquí. Ni uno solo.

Ella es todo lo que nunca vi venir, y ahora no puedo tener suficiente de ella. Ella es adictiva, edificante, buena para mí.

Y tuyo por una noche. Sólo uno. No lo olvides.

Mientras ella se pone a cuatro patas, me quito la ropa interior y la tiro en algún lugar del suelo. Agarro un puñado de mi polla, bombeándola hacia arriba y hacia abajo, preparándola para darle el placer que se merece.

Maddie mira por encima del hombro y sus ojos se posan inmediatamente en mi eje. Sus labios se abren al tamaño de mi longitud y circunferencia, pero no dejo que piense demasiado en ello. "Encajará".

Ella sólo asiente y traga. Mi mano encuentra su redondo trasero levantado para mí y acaricio la suavidad de su piel antes de golpearla. Duro . Cuando grita, recibe otro.

"Esto es lo que obtienes..." Mi agarre sobre mi polla se vuelve más áspero, apretándolo mientras dejo una marca roja en su trasero con mi otra mano. "...por ser un mocoso."

Ella gime, arquea la espalda y pide más. " Sí ."

Bajo mi cabeza entre sus mejillas, incapaz de mantenerme alejada de ese coño ni un puto segundo más. La abro ampliamente mientras lamo su clítoris hinchado una vez más, bebiendo sus jugos y sus gemidos.

"James", se queja, con la cara enterrada en mi almohada mientras la como por detrás. “Tu polla. Por favor . Lo necesito muchísimo”.

Le doy una última lamida y me alejo, aunque sólo sea porque no puedo resistirme cuando ella me ruega. "¿Quieres que te llene?"

Ella asiente con tanta entusiasmo que no puedo creer que sea real. No puedo creer que ella esté aquí, mía al placer. Solo por esta noche. Limpio el pensamiento doloroso con unos cuantos golpes de mi polla. "Déjame coger un condón".

"Sin condón", espeta, haciendo que mi corazón se detenga. “Estoy tomando la píldora y di negativo en todo. ¿Acaso tú?"

Santa mierda . "Sí. Nunca he tenido relaciones sexuales sin condón”.

"Yo tampoco", admite, con el labio inferior entre los dientes. Se ve tan inocente pero tan jodidamente sexy que me vuelve loco. "Pero necesito sentirte desnudo dentro de mí".

He muerto y he ido al cielo. Estoy muerto. Desaparecido.

"¿Lo necesita?" Me coloco detrás de ella, agarrando su nalga con una mano y bajando mi polla hasta su entrada apretada con la otra, pero sin romper esa barrera todavía. "Dime cuánto necesitas que te llenen este coño".

Porque, ¿quién soy yo para negársela cuando está siendo un sueño tan húmedo?

"Qué mal", gime mientras paso mi cabeza hinchada a lo largo de su costura, cubriendo mi longitud con su humedad. "Quiero estar tan lleno de ti que no puedo respirar".

"Maldita sea", siseo, incapaz de soportar esta tortura ni un maldito segundo más.

Ella es mía .

Y no quiero ser de nadie más.

Empuño mi polla y la coloco en su entrada, separando esos dulces labios con la cabeza pero sin empujarla hacia adentro todavía.

De repente mi cerebro se llena de pensamientos contradictorios, luchando por el dominio en una guerra donde el único perdedor seré yo.

Ella es tu ex paciente.

No la mereces.

Ella es demasiado buena para ti.

"Jaime." Mi nombre suena doloroso cuando sale de sus labios, y ella mueve sus caderas de una manera que hace que mi polla se deslice por su raja, lo que hace que ambos sisemos ante el contacto. “Tienes dudas”.

Cierro los ojos y trato de no concentrarme en la humedad que cubre mi longitud en este momento.

"Algunos", logro soltar, abriendo los ojos nuevamente pero sin deslizarlos hacia la parte inferior de nuestros cuerpos porque sé que no sobreviviré.

Y no sé por qué. No tuve ningún problema en besarla o comérmela, pero por alguna razón, follarla de repente parece un paso demasiado grande. Como si fuera algo de lo que ninguno de nosotros volvería.

Porque una vez que estoy dentro de ella, sé que nunca tendré suficiente.

"Podemos parar si quieres", dice.

A la mierda eso.

“No quiero parar”.

Ella arquea una ceja y me mira por encima del hombro. "¿Pero no me follarás?"

Enrosco una de mis manos en su cintura. "Créeme, nunca he tenido tantas ganas de follar con nadie en mi maldita vida".

“Entonces hazlo”, dice, su voz nada menos que desafiante.

Ella es demasiado joven.

Aún puedes dar marcha atrás.

Mis pensamientos no deseados son interrumpidos por su mano envolviendo la base de mi polla. Cuando coloca la cabeza en su entrada, pierdo la puta cabeza.

"Sólo la propina", susurra. "Si es sólo la propina, no cuenta".

No me muevo. Apenas respiro mientras ella empuja mi polla dentro de ella hasta que la cabeza queda enterrada. Un pequeño sonido se escapa del fondo de su garganta ante la intrusión, y todo en mí grita para reclamarla hasta que mi apartamento se llena con sus gemidos.

Y cuando miro hacia abajo y veo la punta enterrada dentro de ella, maldigo en voz baja. " Maldita sea ".

Ella mueve sus caderas para que mi polla se salga, luego la agarra nuevamente y empuja la cabeza hacia adentro una vez más. "Sólo la punta", gime, rompiendo todas mis paredes. Ella arquea la espalda, jadeando. " Mierda , se siente tan bien".

Envuelvo mi mano alrededor de la de ella, todavía apretando mi polla. "Sólo la propina, ¿eh?" Lo saco, el sonido de su humedad llena la habitación, y lo empujo de nuevo, un poco más profundo. "¿Quieres un poco más de mi polla, bebé?"

" Sí ", gime ella.

Y como haría cualquier cosa por esta mujer, empujo aún más profundamente y observo, hipnotizado, cómo su fuerte agarre me traga desde la punta hasta la base. Desaparece entre sus labios desnudos, dando paso a un calor húmedo en el que podría permanecer enterrado para siempre.

Sus paredes se aprietan a mi alrededor, ahogando mi polla. No puedo apartar la mirada mientras lo saco, luego lo vuelvo a poner, lentamente, y repito. No creo haber visto nunca algo tan jodidamente erótico.

" Más fuerte ", suplica, mi dulce cosita.

Agarro su cadera con una mano, un puñado de su cabello con la otra y me bajo hasta su oreja para poder susurrar: "¿Mi chica quiere que me corra dentro de ella?"

Un gemido desesperado sale de su garganta. “S-Sí. Dios, sí ”.

Mi control se hace añicos. Solté su cabello, tomé sus caderas con mis manos y la golpeé tan fuerte como ella me rogó. Por mucho que haya estado soñando durante más tiempo del que jamás me permitiré admitir.

Sus gemidos, mis gemidos, mis bolas golpeando su trasero y nuestra humedad llena el cuarto oscuro, estos sonidos prohibidos que nunca, ni en mis fantasías más salvajes, había soñado escuchar.

Incapaz de disfrutar del placer, arquea la espalda hasta sentarse en mi regazo, yo de rodillas, y se folla sobre mi polla. Mis dedos ansiosos pellizcaron sus pezones antes de descender hasta su clítoris pulsante.

"James", jadea, cubriendo mis dedos con su humedad. “No puedo soportarlo. Oh Dios . No puedo."

"Última oportunidad", le gruñí al oído. "Dime que me retire ahora, o te llenaré hasta el puto borde".

"Sí, sí ", sisea. “Ven dentro de mí, James. Mierda ”.

Todo a mi alrededor deja de existir excepto la mujer en mis brazos, saltando al vacío con su mano en la mía.

Caemos de una vez. Desordenadamente. Fuerte. Apasionadamente.

Todavía dentro de ella, disparando mi liberación tal como ella quería. Justo como lo necesitaba .

Pinto círculos lentos en su sensible clítoris, ayudándola a bajar su propio nivel mientras lleno cada centímetro de ella.

Cuando salgo suavemente de ella, mis ojos se fijan en su liberación que cubre mi polla, y sé que no debería haber mirado. No debería haber visto mi semen goteando de su entrada rebosante, porque es una visión que nunca, jodidamente nunca, saldré de mi cabeza.

Ella cae sobre el colchón, exhausta y respirando con dificultad, y le doy un beso fugaz en la frente antes de desaparecer en el baño adjunto de mi habitación. Me ordeno rápidamente y tomo un paño húmedo y caliente para limpiarla.

Pero justo cuando salgo del baño, entro hacia ella. Ella se ríe mientras choca contra mi pecho y mis brazos se disparan alrededor de su cintura para estabilizarla. "Lo siento", murmura.

"Estaba a punto de ir a limpiarte". Mi voz sale suave, gentil y no sé por qué.

Esto nunca me pasa a mí. En los años transcurridos desde mi última relación, cada vez que me acostaba con una mujer, nunca hacía ningún cuidado posterior. No me malinterpretes, no era un idiota, pero las líneas nunca fueron borrosas. El acuerdo era follar, sin condiciones, e irse a casa. Ellos se cuidaron a sí mismos después de realizar la escritura, y yo también. De forma individual.

Pero ahora…

Ahora, no puedo evitar asegurarme de que ella esté bien. Necesito limpiarla, asegurarme de que esté cómoda.

"¿Puedo usar tu ducha en su lugar?" pregunta, con un toque de timidez en su voz, como si no me la hubiera follado en carne viva.

"Lo que sea que necesites." Y luego, como realmente no sé lo que estoy haciendo, agrego: "¿Quieres quedarte esta noche?".

Ella todavía en mis brazos. Por un momento, me maldigo, pensando que crucé una línea, pero luego ella pregunta: "¿Dónde dormiré?". Como si realmente lo estuviera considerando.

Mi mano encuentra su nuca y roza su piel con mi pulgar. "Cerca de mí." Nunca sabré por qué mi voz sale más ronca de lo habitual, por qué algo parecido a la vulnerabilidad se abre en mi pecho. ¿Qué pasa si ella dice que no?

Ella no responde. Al menos no con palabras.

De puntillas, Maddie captura mis labios con los suyos mientras me pregunto qué será de mí una vez que salga el sol.


CAPITULO 27

maddie
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Se apagó como una luz anoche. Agotado, gastado, satisfecho, confundido y todo lo demás bueno y malo en el medio.

Eso es lo que pasa con ceder a tus deseos más ocultos, besar a tu antiguo fisioterapeuta (¿o quizás todavía actual?) y condenar las consecuencias: terminas con pensamientos confusos.

Y un dolor pronunciado entre las piernas.

Mientras me despierto a la mañana siguiente, lentamente y un poco desorientado, el primer pensamiento que me golpea es el hecho de que anoche no solo dormí junto a James… dormí con él.

No, no dormimos, follamos . Bien. Duro.

Y... sí. Estoy usando su ropa. Una camisa vieja y un pantalón de chándal que me regaló anoche.

Espero que la mortificación me invada, luego espero un poco más, pero nunca llega. Es una sensación extraña, no sentirme culpable por seguir mi corazón y seguir los instintos de mi cuerpo, pero de todos modos lo agradezco.

De todos modos, ¿cómo podría alguien arrepentirse de haber terminado entre las sábanas de James? Está claro que él sabe cómo usar su cuerpo, sabe cómo trabajar el mío, y juntos simplemente… explotamos. Nunca antes había tenido ese tipo de sexo duro, así que no puedo decir que estuviera bien versado en el acto del placer sexual, pero resulta que aprendo rápido.

En el segundo en que su lengua estuvo dentro de mí, perdí la cabeza. Me había preguntado durante tanto tiempo cómo se sentiría que un hombre me devorara como si fuera su última comida, y juro que todavía puedo sentir la deliciosa fricción de su barba en el interior de mis muslos.

No puedo explicar lo que sentí al dormir con James anoche. Todo lo que puedo decir es que me sentí bien , como si una galaxia que estaba destinada a explotar finalmente fuera hecha pedazos.

Sin embargo, mientras estiro mis brazos y piernas sobre su colchón tamaño king, sé que él no sentirá lo mismo.

Porque la cama está vacía y James no se encuentra por ningún lado.

Aquí vamos.

Sabía que esto iba a suceder en el momento en que me dijo que era demasiado mayor para mí anoche. Pero yo lo llamo una tontería.

Claro, nuestra diferencia de edad es algo que no quiero ignorar, pero no es que estemos haciendo nada malo .

No tengo miedo de defenderme y conseguir lo que quiero, de no dejar que nadie más me controle. Sammy y Grace se aseguraron de que supiera que tenía derecho a la libertad, los límites y la independencia desde que era niña, y no voy a olvidarlo ahora. No para ningún hombre.

Además, le dije que lo dejara ir sólo por una noche. Hizo lo que le dije que hiciera.

Pero ahora es de mañana, lo que significa que anoche no se repetirá nunca más, con diferencia de edad o no.

Me toma un minuto, pero finalmente escucho algo: una ducha. Recordando su baño adjunto donde me lavé hace apenas unas horas, me siento en el colchón y mis pies apenas llegan al suelo debido a lo alta que es la cama.

La puerta cerrada a sólo unos metros de distancia me llama. Me tienta.

Sería estúpido intentarlo...

Probar qué exactamente?

¿Para meterse en la ducha con él? ¿Y si me echa? ¿Qué pasa si, a diferencia de mí, se arrepiente de anoche?

La verdad es que lo quise anoche mientras la luna estaba alta, y hoy, mientras el sol brilla detrás de las nubes, todavía lo añoro.

Quizás me arrepienta de esto en unos diez segundos. Quizás estoy tentando demasiado mi suerte. Pero al final siempre se van, así que ¿a quién le importa si acelero el proceso?

Mantengo la cabeza en alto mientras camino hacia la puerta cerrada y luego envuelvo mi mano alrededor de la manija. Vamos, Maddie. No es que te vaya a echar.

Está desbloqueado.

James está completamente desnudo y mojado en la ducha. No sé por qué esto me impacta ya que, bueno, es una maldita ducha. ¿Qué esperaba?

No esos músculos firmes y voluminosos, por ejemplo. La oscuridad y mi toque de anoche no le hicieron justicia a su cuerpo, y cuando lo vi sin camisa esa mañana, no me di tiempo suficiente para apreciarlo tan abiertamente. Parece que fue tallado por un escultor, siguiendo exactamente mis órdenes. Porque, a falta de mejores palabras, James es un sueño. Su cuerpo es el paquete completo obvio, pero es lo que encontré dentro lo que me hace querer conservarlo para siempre.

Y ese es un pensamiento que debería dejar de lado ahora mismo.

Es confiable, leal, con un sentido del humor seco que coincide con el mío, y con un alma tan golpeada pero llena de vida que podría intercambiarla con la mía y no sentir ninguna diferencia.

Pero aunque no debo terminar con él, seré egoísta y tomaré lo que quiero. Solo esta vez.

Cuando abro la puerta del todo, James se da vuelta y sus ojos encuentran los míos a través de la puerta de la ducha. No están salvajes ni sorprendidos, pero encierran un desafío. Uno que estoy muy feliz de aceptar.

Sin quitarle los ojos de encima, cierro la puerta y me apoyo contra ella, permitiendo que el vapor caliente se adhiera a mi cuerpo.

Es un espectáculo digno de contemplar. El vapor de la habitación no me impide ver cómo el agua corre por su tonificado pecho, baja por su ombligo y pasa por sus piernas. Y cuando toma su gel de ducha y comienza a frotarlo por todos sus músculos, muero un poco por dentro.

No sé lo que estaba pensando cuando pensé que él no querría tener nada que ver conmigo esta mañana, que se arrepentiría de haberse acostado conmigo en absoluto.

Claramente lo interpreté mal.

Sin quitarme esos ojos de océano, aprieta su polla y comienza a bombearla hacia arriba y hacia abajo, lentamente, aplicando champú en todos sus generosos centímetros.

No estoy lista para ver a James masturbándose frente a mí, masturbándose conmigo , pero no retrocedo.

Sosteniendo su mirada, me quito la camisa holgada y el chándal que me dio anoche. La tensión entre nosotros crepita, una brasa a punto de convertirse en un incendio forestal.

No dice una palabra, no me detiene mientras abro la puerta de la ducha y me meto debajo de la cascada con él. Me acerco hasta que su cabeza hinchada entra en contacto con la suave piel de mi estómago.

"¿Viniste a jugar?" Su voz suena tan tensa como anoche y se suma al hormigueo entre mis piernas.

Mi respuesta es ponerme de rodillas.

Su respiración silba y cierra los ojos. "Mierda."

No aparto los ojos de su rostro, rogando en silencio que me pruebe. Gotas de agua corren por mi cabello ahora mojado, aferrándose a mi piel mientras él continúa bombeando su polla justo en frente de mi cara, el agua tibia quita todo el jabón de su piel.

Es el recuerdo de anoche, de él estirándome ampliamente, extrayendo todo el placer que no sabía que podía sentir, lo que me desespera por más.

"Por favor", le ruego, mi voz apenas es más que un susurro.

Acuna mi mejilla húmeda con la otra mano y frota su pulgar sobre mis labios entreabiertos. Lo chupo en mi boca. "Eres una cosita necesitada, ¿no?" —dice con voz áspera.

Asiento, apenas, y él saca el pulgar de mi boca. Pero su mano no viaja demasiado lejos: agarra un mechón de mi cabello y asegura mi cabeza en su lugar. Su posesividad enciende un fuego dentro de mí.

"Lo necesito en mi boca", lloriqueo, la desesperación entre mis piernas sube por mi garganta mientras abro los labios.

Él tira de mi cabello y sus ojos se oscurecen. "¿Vas a dejarme bajar por tu garganta?"

Mis paredes se tensan con anticipación. "Sí."

Él gruñe. "Esa es mi chica."

Todavía apretando su polla con el puño, frota la punta en mis labios, provocando. Pero dos pueden jugar ese juego.

Mi lengua encuentra su cabeza mojada y le doy una lamida tentativa. Cierra los ojos y gime, sólo por un momento, antes de que esa mirada animal vuelva a mi boca, observando cada uno de mis movimientos.

La confianza se acumula dentro de mí a medida que recojo todas sus pequeñas reacciones a mi toque. Respiro profundamente, envuelvo mi boca alrededor de su polla y hago girar mi lengua alrededor de su cabeza. Su agarre sobre mi cabello se hace más fuerte y lo llevo más profundamente hacia mi garganta.

Es tan grande que tengo que estirar más la boca para acomodar su longitud, pero tomo cada centímetro con entusiasmo. Sabe salado y ligeramente a jabón, y son sus gemidos y su pérdida de control los que me llevan al límite.

" Mierda ", sisea, empujándome más profundamente hasta que mis labios rozan los pelos cortos de su base. "Me chupas la polla tan jodidamente bien. Sabía que lo harías."

Me retiro, sin aliento, pero no puedo mantenerme alejado. Lo trago una y otra vez, hasta que encuentro un ritmo con el que ambos nos sentimos cómodos. Nunca he sentido este deseo urgente de tener un hombre. en mi boca, como si la mera idea de que su polla no estirara mi garganta me doliera.

"Eso es todo. Chúpalo fuerte”.

Muevo la cabeza arriba y abajo por su eje, atragantándome y la saliva derramándose por mi barbilla. En un momento, sus dos manos aterrizan en mi cabello y usa su agarre para follarse en mi boca. Hace tanto calor que quiero llorar.

No quiero que se detenga. Necesito tragar hasta la última gota de su liberación, tal como lo hizo otra parte de mí anoche.

Casi como si estuviera leyendo mi mente, dice con voz tensa: “Voy a correrme, cariño. Última oportunidad para retirarnos”.

Sacudo la cabeza tan firmemente como puedo y él maldice en voz baja.

De alguna manera logro llevarlo más profundamente, la cabeza de su polla golpea el fondo de mi garganta y se deshace.

Pulsa en mi boca, llenando mi garganta. Tiene un sabor salado con un mínimo toque de amargura, e inmediatamente sé que no quiero que esta sea la última vez que lo pruebo. Pero será .

"Ven aquí." Su orden es brusca, pero sus manos son suaves mientras me levanta y envuelve mis piernas alrededor de su torso.

Estamos presionados contra la pared de la ducha mientras nuestras ansiosas lenguas se encuentran de nuevo. Sus dedos encuentran mi entrada empapada, llevándome a otro orgasmo en un tiempo récord. ¿Quién diría que chupárselo casi me llevaría al límite?

Me deja en el suelo de baldosas y me agarro de sus brazos para apoyarme. Una de sus manos encuentra mi cadera mientras la otra vierte champú sobre mi cabello. A pesar de todo, James está en silencio, incluso estoico, y no sé qué hacer con este cambio repentino.

"¿Qué estás haciendo?" Susurro, apenas escuchando mi propia voz por encima de los sonidos del agua.

"Lavarse el pelo".

Duh. "¿Pero por qué?"

Debería ser una pregunta bastante fácil de responder, pero se toma su tiempo para preparar una respuesta.

“Porque quiero cuidar de ti”.

Oh.

Bueno, mierda.

Sus dedos masajean mi cuero cabelludo mientras continúa lavándome el cabello, cierro los ojos y me permito simplemente… sentir.

A pesar de toda la aspereza de su cuerpo castigando el mío, él puede ser un gran tierno.

Él quiere cuidar de mí, y ahora me doy cuenta de que quiero, más que nada, que él también me cuide. Tanto como quiero cuidar de él.

Inclinando mi cabeza hacia atrás con sumo cuidado, enjuaga el champú de mi cabello y pasa a mi cuerpo. Masajea cada centímetro de mi piel, sus grandes manos cubiertas con jabón con aroma a vainilla. Es tan clínico al respecto que es difícil reconciliar a este hombre con el que se estaba follando en mi boca hace apenas unos momentos.

Me coloca bajo la cascada de su ducha, deshaciéndose de todo el jabón. Y luego besa mi frente, la punta de mi nariz, mis labios. Los besos son cortos, suaves y hacen que todas las mariposas en mi estómago vuelvan a volar.

"Maddie, yo..."

No logra terminar esa frase.

El sonido de mi teléfono sonando atraviesa el silencio del apartamento. "Lo siento", murmuro disculpándome, pasando a su lado para salir de la ducha.

Envuelvo mi cabello empapado en una toalla y mi cuerpo en una mucho más grande, y emprendo la búsqueda de mi teléfono. Cuando lo veo en el suelo de la sala, todavía no ha dejado de sonar. Un segundo después, entiendo por qué son tan persistentes.

Una mirada al identificador de llamadas es suficiente para que se me revuelva el estómago.

"¿Sí?" Respondo, esperando que mi voz no suene tan insegura como me siento.

“¿Maddie?” Grace responde, lo que sólo me confunde más ya que llama desde el teléfono de mi hermano.

De repente, toda la confusión da paso al pánico. “¿Sammy está bien? ¿Por qué me llamas desde su teléfono?

Hay algo de ruido de fondo en su llamada, pero es demasiado débil para distinguirlo. "Estamos bien". Ella es la que suena confundida ahora. “Sólo te llamo porque él está conduciendo. Estamos aproximadamente a una hora de distancia”.

“¡Maddy!” Escucho la voz emocionada de mi sobrina de fondo y me doy cuenta.

Mierda. Mierda. Mierda.

“Correcto, sí”. No no no . Lo olvidé totalmente. ¿Cómo podría? “Hola, Lila. Los veré pronto chicos. Me acabo de despertar y tengo que prepararme”, miento, porque la alternativa sería que mi hermano tuviera un ataque de pánico al volante.

"Muy bien, cariño. Te enviaré un mensaje de texto cuando lleguemos a Norcastle, ¿de acuerdo? dice Gracia.

“Sí, sí, está bien. ¡Chao! Hasta luego." Creo que parezco más emocionado que sorprendido, lo cual es una pequeña bendición.

Cuelgo justo cuando James sale de su habitación, con el agua todavía pegada a su pecho desnudo y sin nada más que una toalla blanca alrededor de sus caderas. Parece un verdadero sueño húmedo; lástima que esté pasando por una pesadilla muy real en este momento.

"Mi familia está de visita hoy y lo olvidé", espeto, lo que estoy seguro es una expresión de pánico plasmada en toda mi cara.

Él parpadea y luego se ríe. Él se ríe de mí.

"¿Qué es gracioso?" Frunzo el ceño y me tomo un momento para acariciar a Mist, que acaba de despertarse de su siesta en el sofá. "No te rías de mí".

"Mmm." Intenta hablar en serio, pero sus labios temblorosos lo delatan. Lo que sea. Ni siquiera puedo enojarme con él; me gusta ver él feliz demasiado. “Es curioso que te hayas olvidado de que tu familia vendría a verte. Eso parece algo importante que deberías marcar en tu calendario”.

Gimo. "Lamento mucho tener que irme con tanta prisa, pero solo faltan una hora y necesito prepararme".

"Déjame llevarte a casa", ofrece, recuperándose un poco la sobriedad.

Absolutamente no. ¿Qué pasa si acepto su viaje y mi hermano me ve saliendo del auto de James? Preferiría morir .

No porque me avergüence de que me vean en público con él, pero vamos, ¿quién quiere que su hermano mayor, protector y súper paternal sepa que pasó la noche con un hombre? Yo no, gracias.

"Está bien. Llamaré a un Uber”.

Paso junto a él y tomo mi ropa, esparcida por todo su departamento, ¡ups!, y me visto en un tiempo récord. Puedo decir que quiere objetar, así que una vez que estoy presentable otra vez, me pongo de puntillas y beso su mejilla sin afeitar. “Gracias por lo de anoche. Y esta mañana”. ¿Gracias por el sexo? ¿En realidad? "Yo... me divertí".

Su suave sonrisa me tranquiliza. "Yo también me divertí".

“Que tengas un buen fin de semana”, agrego con una sonrisa.

"Tú también." Su mano encuentra mi mejilla y se posa allí, sosteniendo mi rostro como si fuera la cosa más preciosa que jamás haya tocado. "Y prometo llamarte más tarde".

Le doy una mirada.

"Lo digo en serio esta vez".

“¿Ya no tienes miedo?”

Su garganta se agita al tragar pesadamente y encuentro que la mía también está obstruida.

"Nunca he estado más asustada en mi vida, Maddie".

✽✽✽

“Y luego, y luego”, dice Lila con la boca llena de carne de hamburguesa. Mi hermano la regaña por ello, pero ella no escucha. La emoción es demasiado real con este niño. “¡Y luego empujó al gato escaleras abajo!”

Se refiere a nuestra prima Hanna, que tiene cuatro años y acaba de descubrir el poder del caos. Apuesto a que Aaron y Emily están emocionados por eso.

"¿Oh sí?" Escuché esta historia antes cuando hablé con mi tío por teléfono la semana pasada, pero todavía la escucho con atención. "¿Qué tal la escuela? ¿Como va eso?"

Mi hermano pone los ojos en blanco. “No empieces con eso”, dice antes de darle un mordisco a su propia hamburguesa.

Frunzo el ceño, confundida, pero Grace se apresura a añadir: “No pasó nada malo. Simplemente no quiere hacer los deberes”.

"La tarea es muy aburrida, Maddsy", hace pucheros.

"Maddie hacía su tarea cuando tenía tu edad", bromea Sammy, mirándome así. Ambos sabemos que no era fanático de los libros de texto, incluso si era un buen estudiante, pero como Lila me admira tanto, quiere hacerle creer que fui una especie de estudiante extremadamente devota. Es adorable.

"Lo hice", digo, asintiendo con la cabeza hacia Lila. "Pero está bien si no lo encuentras divertido". Bajo mi voz a un susurro. "Se supone que no debe ser así".

Ella se ríe y tira de la manga de mi hermano para llamar su atención. “¿Ves, papá? Ella está de acuerdo conmigo”.

“Ustedes dos son la razón de mis canas. Espero que estés orgulloso”. Sacude la cabeza, pero no puede ocultar su sonrisa.

mucho tus canas ". Grace se inclina para besarle los labios y la expresión del rostro de mi hermano es una de la que nunca me cansaré: amor infinito, adoración pura y devoción pura. Es todo lo que me rodea, todo lo que extraño cada día que estoy lejos de casa.

Lila hace un sonido de arcadas, quejándose de lo asquerosos que son sus padres, y todos nos reímos de sus payasadas. Un sentimiento cálido se instala en mi pecho, y creo que nunca los había extrañado tanto mientras los tenía aquí. Lo mejor de todo es que nadie menciona mi tobillo, mi próxima entrevista de trabajo o Pete. Hemos hablado de ello por teléfono y agradezco el descanso mental.

Mi sobrina no tiene clases la próxima semana, así que pasarán la noche en un hotel en Norcastle. Lila se quedará conmigo en mi estudio para que podamos tener una fiesta de pijamas como solíamos hacer cuando yo todavía vivía en casa. Lo que significa que, desde la hora del almuerzo hasta la hora de la cena, sigue preguntando cuándo es la hora de dormir.

La amo tanto.

Como el día es cálido y no hay una sola nube en el cielo, decidimos dar un paseo por la orilla del río. Mientras mi hermano y mi sobrina conversan sobre quién sabe qué unos metros delante de nosotros, tomados de la mano, Grace rodea el mío con su brazo.

Ella es más baja que yo, lo cual me pareció gracioso cuando tenía dieciséis años y la dejé atrás en altura. Su cabello rubio está recogido en una cola de caballo baja, sus ojos brillan con ese toque de "Sé exactamente lo que hiciste" que me asombra y asusta al mismo tiempo.

"Entonces", comienza, y el comienzo de una sonrisa peligrosa se forma en sus labios. "Sabes, he estado pensando mucho en algo que me dijiste hace unas semanas".

"No sé de qué estás hablando".

A juzgar por la diversión en su voz, estoy en problemas. "No te hagas el tonto conmigo".

Sí, no, en realidad creo que quiero hacer precisamente eso.

Mi cuñada ve a través de todo y de todos. Llámelo instinto, llámelo lógica, pero ella siempre capta los cambios de humor y las preocupaciones ocultas de todos. Mi hermano y yo bromeamos diciendo que ella tiene algunas habilidades psíquicas que nos oculta, pero a veces parece terriblemente exacto.

"No lo recuerdo", miento.

Mi hermano no está muy lejos, así que ella se inclina con aire de conspiración. “Sé que sí, pero déjame refrescarte la mente. ¿Aplicación de citas? ¿Algún tipo que conocías?

Bueno. Estamos haciendo esto.

"Si le cuentas a Sammy, literalmente moriré en el acto", le advierto. Ella se ríe, pero también me conoce lo suficiente como para saber que no estoy bromeando del todo.

“Soy un libro cerrado, lo sabes. Prometo que no se lo diré. Ahora, por favor, déjame participar en los chismes. Hace semanas que me muero por escucharlo”.

Si cedo tan fácilmente es porque, en primer lugar, ella es persistente, y en segundo lugar, Grace es una extraña mezcla entre una madre y una hermana mayor, a quien nunca he podido ocultarle nada. Acudir a Grace con mis problemas, especialmente los de mis hijos, es como una segunda naturaleza para mí.

Ella nunca me juzgó, me gritó ni me reprendió por nada, sino que trabajó conmigo para encontrar una solución mientras me decía por qué lo que hice estuvo mal o fue peligroso. Mientras que mi hermano es más propenso a arrebatos sobreprotectores, Grace es la calma después de la tormenta.

Por eso sé que puedo decírselo. “Él es mayor que yo. Mucho mayor”.

"Está bien", dice lentamente. “¿De cuántos años estamos hablando?”

"Tiene treinta y un años".

Ella deja escapar un suspiro de alivio. "Uf. Tenía miedo de que dijeras cuarenta o algo así.

Hago una mueca. “¿Alguien de la edad de Sammy? Vaya”.

Ella aprieta mi brazo. “Bueno, sabes que tu hermano es ocho años mayor que yo, así que no veo nada malo en las diferencias de edad, siempre y cuando sean razonables y todos sean adultos, como tú lo eres. Pero cuéntame más. ¿Cómo lo conociste?"

Sí, no vamos a ir allí. Aún no. "Preferiría saltarme esa parte", le digo honestamente. "No es nada dudoso ni peligroso, lo prometo".

"Está bien. Confío en ti." Y es por eso que ella es mi persona favorita. Por qué he deseado, en más de una ocasión, que mi madre hubiera sido como ella. "Háblame de él. ¿Te trata bien?

"Lo hace." Le cuento cómo me recoge después de mis turnos, cómo cocina para mí, cómo siempre me pregunta sobre mis sentimientos y los valida. "Pasamos por una experiencia similar, él y yo. Creo que es por eso que nos conectamos tanto".

“¿Qué tipo de experiencia?”

"Se lesionó justo antes del draft de la NFL".

Grace hace una mueca. “Eso debe haber sido duro para él. Espero que esté mejor ahora”.

"Él es." Por lo menos eso espero. "Supongo que lo que me preocupa es nuestra diferencia de edad".

"Las diferencias de edad pueden ser complicadas", dice pensativamente.

Ella debería saberlo, ya que tenía veintidós años cuando conoció a mi hermano, que tenía treinta. Pero ella entonces estaba terminando la universidad, tenía un trabajo estable y planes que coincidían con los de mi hermano. No tengo tanta suerte.

"¿Es esta una relación seria?" ella pregunta.

"Por ahora sólo estamos tonteando".

Para Grace no es ningún secreto que no soy virgen. Ella fue quien me dio la charla , salvando a mi hermano de tener un aneurisma. No es tan tonto como para pensar que ni siquiera me han besado; simplemente no quiere oír hablar de eso. Y para ser justos, tampoco quiero decírselo. Habla de mortificar.

"Bueno, tienes veintiún años y puedes tomar tus propias decisiones siempre y cuando recuerdes estar seguro y decir no cuando no quieras hacer algo", dice, y yo asiento con firmeza.

Tenía diecisiete años cuando Grace me habló de su pasado, de que había sobrevivido a una agresión sexual y de por qué era importante para ella y para mi hermano que yo entendiera que siempre tenía la opción de decir que no. Que no era ni sería nunca raro o molesto por pedir consentimiento o exigirlo.

Ambos me han ayudado a defenderme desde el primer día, especialmente cuando se trata de relaciones íntimas. No quiere que pase por lo que ella tuvo que soportar antes de conocer a Sammy.

"Mientras sea bueno contigo y simplemente te diviertas, no creo que la diferencia de edad importe mucho". Una pausa. Sé que viene un pero . “Pero”—ahí está—“si ambos quieren algo más, creo que deberían hablar de ello. Todavía estás recién salido de la universidad, averiguando las cosas y supongo que tiene un trabajo estable.

"Sí." De hecho, es un trabajo con el que estoy demasiado familiarizado. Pero ella no tiene por qué saber esa parte.

"Puede funcionar si ambos quieren ir en la misma dirección". Ella me lanza una mirada que no puedo leer. “¿Sabes qué dirección quieres tomar?”

Miro hacia otro lado. "Veré cómo va la entrevista de trabajo la semana que viene".

"No estoy hablando de tu carrera". Ella deja de caminar y yo también. Hay firmeza en sus ojos y en su voz cuando dice: “Muchos adultos de entre veintitantos y veintitantos años, o incluso más, cambian de carrera y de trabajo, y eso no tiene por qué afectar la relación. Sucede. Estoy hablando de dirección en la vida . Si quieres quedarte en Norcastle, si él quiere, si quieres tener hijos y cuándo, qué piensa él al respecto... Todas esas cosas importantes que toda pareja debería discutir antes de entablar una relación seria, especialmente si hay una diferencia de edad entre ellos. "

Guau. Bien, eso tiene sentido. Tiene demasiado sentido.

James y yo hemos hablado vagamente sobre dónde estamos ahora, pero ¿qué pasa con el futuro? Definitivamente son demasiadas cosas para Considere todo de una vez mientras doy un tranquilo paseo junto al río con mi familia en un fin de semana informal.

Sin mencionar que no tenemos planes de estar juntos.

Grace debe leer mi mirada de pánico, porque rápidamente añade: “No tienes que tomar una decisión ahora. Solo piensa en ello. Sólo queremos lo mejor para ti, Maddie, y estamos muy orgullosos de ti por todo lo que estás logrando por tu cuenta”.

"No por mi cuenta", espeto, incapaz de guardármelo para mí.

“Sí, por tu cuenta”, insiste. “Tu hermano y yo siempre estaremos aquí para apoyarte en todo lo que podamos, pero tú estás tomando estas decisiones por ti mismo, no por nosotros. Te mudaste a los dieciocho años y nunca nos has decepcionado desde entonces. Eres responsable e independiente y te cuidas muy bien”.

Mi corazón se siente más pesado de repente. "No me inscribí hoy en una sesión de llanto, Gracie".

Ella ríe. “Oh, cariño. Estoy emocionado de verte, pero todo lo que dije es verdad. Tu hermano siente lo mismo: hablamos de estas cosas. Sabemos que estás preocupada por tu tobillo y por volver al ballet, pero estamos seguros de que lograrás todo lo que te propongas. Eres Maddie”.

Eres Maddie.

¿Es realmente tan simple como eso?

✽✽✽

"¿Tienes novio, Maddsy?"

Miro por encima del hombro a la niña sentada con las piernas cruzadas en el sofá, jugando en mi teléfono mientras preparo dos tortillas con queso para la cena. No son tan deliciosos como los de mi hermano (todavía no domino sus impresionantes habilidades culinarias), pero Lila nunca se queja de mi forma de cocinar.

“Ella aceptará cualquier cosa siempre que pueda pasar tiempo contigo”, me dijo Grace una vez, refiriéndose a la adoración que mi sobrina sentía por mí y, en consecuencia, derritiendo mi corazón. Lila es mi persona favorita en el mundo, así que supongo que es bueno que también haya llegado a su top tres.

Al colocar la primera tortilla en un plato, mi estómago da un salto mortal al recordar mi mañana con James, así como la noche anterior. Sin embargo, no importa lo que hayamos hecho o dicho, la realidad es que… “No, Li, no tengo novio. ¿Tú?"

“Papá dice que no puedo tener citas hasta que tenga treinta años”, dice con tanta naturalidad que no puedo evitar echar la cabeza hacia atrás de risa. Suena como algo que diría mi hermano, está bien.

Al agregar la segunda tanda de huevos batidos a la sartén, le digo: "Tu papá es un poco demasiado dramático".

"Eso es lo que dice mamá".

Mis labios se contraen.

No dudamos que Sammy vive y respira por nosotros y lo amamos por eso, pero necesita relajarse un poco. O mucho .

Una vez que la cena está lista, tomo nuestros platos y me siento en el sofá junto a mi sobrina. Guarda mi teléfono y se lame los labios con impaciencia mientras le pongo una tortilla frente a ella.

Comemos en silencio, mientras vemos en la televisión una película de princesas que hemos visto juntas un millón de veces, hasta que Lila suelta de esa manera inesperada que sólo los niños pueden salirse con la suya: “Papá dijo que te sentías triste por no haberlo hecho”. Ya no bailo”.

La cena se me revuelve en el estómago. "¿Él hizo?"

No me molesta porque es la verdad. Probablemente Lila preguntó, y él no quería mentirle a su hija. Puedo respetar eso.

Ella asiente mientras toma el último bocado de su comida. “Puedes sentirte triste, Maddsy. Mami dice que está bien llorar porque eso significa que algo nos importa mucho. Preocuparse por las cosas es bueno”.

¿Quién hubiera imaginado que esta fiesta de pijamas estaba a punto de convertirse en una sesión de llanto con mi sobrina de once años? Yo no, eso es seguro.

Le doy una sonrisa temblorosa. “Tu mamá tiene razón. Y es cierto que estaba triste, pero ahora me siento mejor”.

"Eso es bueno." Extiende la mano para agarrar el vaso de agua que le traje antes y toma un sorbo. Luego sugiere: "Puedes leer uno de los libros de mamá si te sientes triste otra vez".

Simplemente no hay manera de que pueda amarla más: mi corazón estallaría. Ella es un alma tan compasiva, un regalo precioso, un ángel literal. Nunca deja de sorprenderme lo sabia que es para su edad. Su empatía no conoce límites y la admiro por ello.

"Esa es una gran idea", le digo. “¿Todavía lees sus libros?”

Sé que mi hermano y Grace solían leérselo todo el tiempo cuando ella era más joven, pero no estoy segura de cómo es su rutina ahora que me mudé.

Ella rápidamente asiente. "Sí, me encantan. Mi favorito es el de mis abuelos”.

El recuento de la historia de adopción de Grace también ocupa un lugar muy especial en mi corazón.

“¿Sabías que ella escribió ese libro para mí?”

Sus ojos se abren. "De ninguna manera."

"Sí."

Grace escribió su propio libro sobre adopción poco después de que yo comenzara la terapia cuando era niña para mostrarme que no estaba sola, que ella sabía por lo que estaba pasando. Fue su primer libro que entraba en la categoría de biblioterapia y recuerdo que dijo que ese nuevo giro en su carrera le parecía correcto . Tanto es así que no ha dejado de escribir ese tipo de libros desde entonces.

Y así como sus historias cambiaron mi vida y moldearon la de Lila, estoy seguro de que han llegado a muchos otros niños que las necesitaban.

Mi sobrina deja caer su cabeza en mi regazo después de que terminamos de cenar, mis dedos juegan con su cabello rubio. "Tiene sentido que sea mi libro favorito", dice en voz baja, "porque eres mi persona favorita, Maddsy".

No llores, no llores, no llores.

"Tú también eres mi persona favorita". Le golpeo la nariz y obtengo una risita a cambio. “¿Has pensado en escribir libros como tu mamá cuando seas grande?”

Ella frunce los labios, pensando en ello. "No sé. No estoy segura de que me guste mucho escribir, pero quiero ayudar a la gente como ella lo hace”.

Esta es la primera vez que me menciona algo de esto, así que ahora estoy intrigado. "¿Gente en general?"

Sus hombros suben y bajan. “No lo sé todavía. Pero creo que tal vez niños”. Ella me da un golpe en el estómago. "Al igual que esa señora te ayudó".

Para Lila no es ningún secreto que he ido a terapia. Con el tiempo, cuando Lila creció, sintió curiosidad por ello. Mi hermano le dijo que, cuando yo era niño, la abuela se enfermó y no podía cuidarme y que mi papá se había ido. Luego, Grace se tomó su tiempo para explicarle qué era la terapia y por qué tenía que ir.

En lugar de encontrarlo extraño o aterrador, Lila me bombardeó con preguntas sobre cómo era contarle todos tus secretos a un extraño y cómo alguien que no te conocía podía ayudarte tanto. Ella siempre ha parecido fascinada por eso.

“Ayudar a las personas, especialmente a los niños, es un trabajo para personas muy especiales. Y como eres la persona más especial que conozco, estoy seguro de que serías genial en eso y marcarías una gran diferencia”, le digo, mis manos todavía acariciando su cabello.

Ella me mira con ojos grandes e inquisitivos. "¿De verdad crees eso?"

Con plena convicción digo: “Lo sé, Li. Eres inteligente y tienes un gran corazón; puedes hacer cualquier cosa que te propongas. Nunca lo dudes”.

Más tarde esa noche, mientras ella ronca suavemente en mi regazo mientras la película de princesas todavía se reproduce de fondo, decido canalizar algo de la audacia de Lila y agarrar mi teléfono. Porque hay algo que me muero por hacer todo el día y no puedo esperar más.

Yo: mentí. No quiero estar contigo sólo una noche.

Su respuesta no tarda más que unos pocos momentos.

James: Parece que ambos somos terribles mentirosos.
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Por razones que todavía no he descubierto, el viernes siguiente por la noche no me encuentro en mi turno en Monica's Pub como había planeado inicialmente, sino en una elegante gala en el teatro.

Una gala organizada por The Norcastle Ballet.

Si me pellizcaras, no creo que lo sentiría.

Con un vestido azul oscuro largo hasta el suelo que se ajusta a mi cuerpo en todos los lugares correctos (en palabras de James, no mías) y un par de tacones color nude (porque mi tobillo todavía no es el más malo de la ciudad), uno podría pensar. Me estoy integrando muy bien, pero...

Tal vez no.

No importa en qué cara mire mi mirada, qué vestido o traje elegante, hay algo en algunas de estas personas que simplemente...

Odio decirlo, de verdad, pero me dan una sensación extraña.

Allá.

Es difícil de describir. Esto sucedió una vez antes, en la escuela secundaria, cuando mis amigos se enamoraron de la nueva transferencia, una chica de Chicago, y la pusieron en una especie de pedestal. Al principio fui amigable, por supuesto, pero algo en ella me dio una vibra extraña. No fue nada específico, porque ella era divertida y súper amable con todos, pero estaba ahí. Mis amigos pensaron que estaba loca y celosa cuando mencioné el tema, así que finalmente lo dejé pasar.

Dos meses después, descubrimos que había estado insultando a todas las niñas de nuestra clase en sus cuentas privadas de redes sociales. Entonces, ahí está eso.

Ahora, de pie frente al espejo del baño mientras me lavo las manos, reflexiono sobre la posibilidad de que me esté volviendo loco. Acepté la invitación de Kyle esta noche porque me sentía lo suficientemente lista para seguir adelante y prometí mantener la mente abierta y mis pensamientos tristes a raya.

El hecho de que tenga estos sentimientos extraños es una sorpresa.

"¿Viste su vestido esta noche?"

“Las plumas son tan del año pasado. Alguien no recibió el memorándum”.

Un par de risitas femeninas entran al baño mientras termino de enjuagar el jabón de mis manos, y un segundo después, dos chicas me envían una sonrisa en el reflejo del espejo. Sólo le devuelvo la sonrisa porque me criaron para ser educado.

Una de las chicas, una morena, se para a unos metros de mí mientras la otra, una pelirroja, desaparece en uno de los cubículos. La morena saca un lápiz labial rojo de su bolso y comienza a reaplicárselo mientras habla con su amiga como si estuviera a su lado y no orinara detrás de una puerta cerrada.

“No todos podemos ser elegantes dentro y fuera del escenario”, comenta con tanta naturalidad que me toma un segundo darme cuenta de que no es un cumplido.

La pelirroja se ríe. "Y para empezar, ni siquiera es tan elegante en el escenario".

Quizás sepan que soy un extraño en TNB, o no estarían chismorreando frente a mí, pienso mientras uso una toalla de papel para secarme las manos.

"Escuché que no se ha conectado con nadie en dos años".

Está bien. Hora de irse.

No digo nada mientras salgo del baño, dejando atrás a esas chicas. ¿Que demonios fue eso? ¿Es así como se comportan todos detrás de escena?

Todo esto es una fachada.

Aún así, estar rodeado de personas que se suponía que eran mis compañeros de trabajo e instructores se siente como uno de esos sueños extraños que te dejan aturdido cuando te despiertas.

El Ballet de Norcastle organizará una recaudación de fondos para un hospital infantil esta noche y Kyle quería que yo fuera su acompañante. Al principio dudé en aceptar, pero James me convenció de arriesgarme y ver cómo me hacía sentir.

"Solo quieres verme con un disfraz", bromeé.

Él sonrió, sus fuertes manos sosteniendo mis caderas como un imán. “No, quiero que vayas a divertirte con tu amigo. El hecho de que vuelvas a casa conmigo más tarde y pueda follarte con ese vestido es sólo una ventaja.

Y luego me mostró lo mucho que me necesitaba, vestido o no.

Eso fue hace dos días, y desde que mi familia se fue después de su visita, James y yo nos hemos visto todos los días. Me viene a buscar al trabajo todos los días, ya sea para dejarme en mi apartamento o para pasar la noche en el suyo.

Las palabras de Grace sobre nuestra diferencia de edad y nuestras expectativas para el futuro han estado asomando en la distancia desde que mencionó el tema, pero soy demasiado cobarde para abordar el tema.

De todos modos, no hay necesidad de hacer eso ahora. Sólo nos estamos divirtiendo. Esto es casual. No hay necesidad de complicar las cosas con conversaciones pesadas cuando ni siquiera sé si mañana se despertará de este extraño sueño y decidirá que preferiría estar con alguien más cercano a su edad. Alguien estable. Alguien que tiene su futuro resuelto y grandes ahorros en su cuenta bancaria.

Me deshago de mis preocupaciones cuando Kyle me presenta a un par de sus compañeros de trabajo, dos mujeres que no parecen ser mucho mayores que nosotros, y entablamos conversación con ellas hasta que comienza la cena y la recaudación de fondos.

"¿Te estás divirtiendo?" Kyle me pregunta después de que se sirve el postre. Es una especie de mousse de chocolate elegante con toques de naranja, y juro que acabo de tener un orgasmo en la boca.

James no estará muy contento con eso ya que los reclamó todos para sí mismo.

Asiento, aunque todavía no me he deshecho por completo de ese extraño sentimiento. “Gracias por dejarme acompañarte”.

Kyle me da una sonrisa débil y se mueve en su asiento. Sé lo que va a decir incluso antes de que abra la boca. “No sabía si estaba cometiendo un error al mencionarles esta gala”, confiesa, con los ojos fijos en su mousse. "No quería que pensaras que estaba haciendo alarde de todo esto para hacerte sentir mal".

Mi corazón se ablanda ante eso. “Kyle, no. Sé que nunca harías eso”. Pongo una mano en su robusto hombro y le doy un apretón amistoso. “Y podría haber dicho que no, ¿sabes? Estoy feliz por ti, de verdad. Estoy orgulloso de ti por pasar la audición y no puedo esperar para asistir al espectáculo navideño”.

El Norcastle Ballet siempre ofrece las actuaciones más mágicas durante las vacaciones, y me siento como una madre orgullosa sólo de pensar en Kyle en ese escenario.

Esta vez, su sonrisa llega a sus ojos. "Usted es el mejor. Espero que lo sepas."

Una vez finalizada la parte principal de la gala, sale un DJ y la sala se transforma en una pista de baile. Kyle sigue hablando con todo el mundo, siendo su habitual mariposa social, y yo me quedo a su lado porque literalmente no conozco a nadie aquí.

Mientras recorro la habitación, veo a las chicas de la sesión de chismes del baño charlando animadamente con una mujer que lleva un vestido corto hecho de plumas negras. Eh.

Me distrae el zumbido de mi teléfono en el bolso. Una pequeña sonrisa comienza a formarse en mis labios, sabiendo exactamente quién es.

James: ¿Te estás divirtiendo?

Quería que viniera esta noche; incluso me animó. Sin embargo, sus ojos no podían ocultar la preocupación de que yo recayera, por así decirlo, y cayera nuevamente en ese pozo de autodestrucción.

Yo: Sí. La comida estuvo increíble y Kyle encaja perfectamente.

James: Me alegra oírlo, cariño.

Siento un hormigueo cada vez que me llama así. Nunca pensé que sería fan de ese término cariñoso, pero suena sexy viniendo de él.

Su siguiente mensaje es una imagen de Shadow y Mist acurrucados sobre sus piernas mientras mira televisión.

Yo: Te ves tan acogedora. Quiero estar ahí :(

James: Solo di una palabra y te recogeré.

Mi corazón salta ante su oferta. ¿Tiene que ser siempre tan caballeroso? No es que alguna vez me quejaría.

Yo: Puedo conseguir un Uber. No te preocupes por mí.

james: no es posible

Tal vez debería encontrar su actitud protectora abrumadora, pero me da una sensación de calidez y seguridad saber que se preocupa por mí. Que haría todo lo posible para asegurarse de que estoy bien.

Estoy a punto de responderle el mensaje de texto cuando Kyle me da un codazo en el brazo y levanto la cabeza, solo para encontrarme cara a cara con Suzanne Allard.

Santa mierda.

“Maddie, quiero presentarte a una de mis instructoras, Suzanne Allard. Suzanne, soy Maddison Stevens”, dice Kyle como si no acabara de sacudir mi mundo.

"Es un placer conocerla, señora". Mi voz suena más firme de lo que jamás hubiera deseado, al igual que mi mano cuando se la extiendo para que la estreche.

La sonrisa que me da es amigable, cálida y me tranquiliza al instante. “El placer es todo mío, Maddie. Puedo llamarte Maddie, ¿verdad? He oído mucho sobre ti”.

Se necesita todo lo que hay en mí para no mirarla boquiabierto. "¿Tiene?"

Esto no puede estar pasando. Seguramente la Suzanne Allard, una de las mejores coreógrafas de los malditos Estados Unidos, no ha oído hablar de mí. Es sólo una forma de hablar. ¿Bien?

"En efecto." Toca afectuosamente el brazo de Kyle. “Kyle me ha contado todo sobre el tiempo que pasaron juntos en la escuela de ballet. ¿Habló de una lesión en el tobillo, si no me equivoco?

Intercambio una mirada rápida con mi amigo y él me da la sonrisa más traviesa conocida por la humanidad. No sé si abrazarlo o matarlo. Tal vez ambos.

Me aclaro la garganta. Tuve la suerte de encontrar mi voz frente a esta mujer una vez cuando me presenté, y espero un segundo milagro. "Sí." Bien, no tiembla. Compruebo que mis manos tampoco lo estén antes de continuar. "De hecho, se suponía que debía hacer una audición para el Ballet de Norcastle, pero me lesioné unos días antes".

Su rostro es la verdadera representación del horror. "Oh querido. Espero que no te esté dando muchos problemas ahora. ¿Cómo va el proceso de recuperación?

"Terminé con la fisioterapia y tuve suerte de que no requiriera cirugía". Mis mejillas se calientan, pero no creo que ella se dé cuenta. "Mi médico también fue el mejor".

Más de lo que sabrás jamás.

“Me alegra oír eso, Maddie. ¿Puedes volver a bailar?

Sonrío ante eso. Si alguien me hubiera dicho hace dos semanas que esto me entusiasmaría , no le habría creído en absoluto. "Recientemente comencé a trabajar como instructora de baile en un estudio local y hasta ahora mi tobillo no me está dando ningún problema".

Así es. Lo creas o no (y yo casi no lo creo), me contrataron inmediatamente después de mi entrevista del lunes. Hasta ahora solo he dado dos lecciones en esta escuela de baile local que está a pocas cuadras de mi departamento, pero lo disfruto. Mucho . Las niñas tienen alrededor de seis y siete años y son las mejores.

Mi jefa, una rusa de cuarenta y tantos años, es una de las personas más agradables que he conocido. Me pidió que me hiciera cargo de uno de sus grupos para ver cómo me adaptaba al flujo de las clases y hasta ahora me está encantando.

Si este es el camino que debo tomar mientras me recupere por completo, no estoy enojado por eso.

“Eso es maravilloso, querida. Pero seguramente querrás hacer algo un poco más…” comienza Suzanne, formándose una muesca entre sus cejas delicadamente recortadas. “¿Cómo puedo decir que esto tiene sentido para tu carrera, verdad?”

Me congelo ante sus palabras.

¿Significativo?

Significativo.

¿Está diciendo... ¿Está diciendo que enseñar ballet a niños que están en su mejor edad para comenzar sus carreras de baile es algo intrascendente ?

Kyle se tensa a mi lado, como si supiera exactamente lo que está pasando dentro de mi cabeza en este momento.

Parpadeo una, dos veces, porque no puedo creer que esas palabras hayan salido de la boca de alguien que se gana la vida enseñando. Claro, ella enseña en una de las compañías de ballet más prestigiosas del país, tal vez del mundo, pero de todos modos enseña.

Si alguna vez me atreví a soñar con tener una carrera en ballet, es porque alguien decidió hacer algo sin sentido (aparentemente) con su vida y convertirse en profesora de ballet. Gracia, específicamente.

Ella fue mi primera instructora de ballet cuando yo tenía cuatro años, y la única razón por la que no se convirtió en bailarina profesional es porque no quería. Su camino estaba destinado a ir en una dirección diferente y, como autora infantil de gran éxito, diría que fue bastante bien.

Tal vez mi propio camino siempre estuvo destinado a ir en la dirección opuesta a este, después de todo.

Estoy demasiado aturdido para hablar, y también herido, de que alguien a quien tenía en tan alta estima fuera tan… tan… tan malditamente clasista .

No tengo la oportunidad de decir nada porque ella continúa, ajena a lo ignorante que acaba de sonar. “De hecho, vamos a realizar una audición abierta en invierno. Deberías considerar hacernos una visita”. Ella me lanza un guiño de complicidad y mi corazón traidor da un vuelco.

“¿Una audición abierta?” Yo le respondo como un loro. “¿Las audiciones no son sólo por invitación?”

“Normalmente sí, pero este año queremos experimentar”, me dice. “Sin embargo, sólo estarán abiertos durante tres días, así que debes estar atento. Estoy seguro de que hay información al respecto en nuestro sitio web, o Kyle puede recordártelo”.

“Absolutamente”, sonríe, como si a él mismo se le hubiera presentado la oportunidad.

"Gracias. Lo consideraré”, digo, todavía estupefacta, todavía sin aliento, todavía confundida y todavía enojada.

¿El universo está bromeando ahora mismo?

Ella me da otra sonrisa que ya no considero tan amable. No después de ese comentario. “Fue un placer conocerte, Maddie. Te veré el lunes, Kyle. Divertirse."

Para ser honesto, no recuerdo haberle dicho adiós. Pero recuerdo que Kyle se volvió hacia mí, con los ojos muy abiertos y llenos de emoción, y dejó escapar un grito silencioso.

“¡Maddie!” -grita en un susurro. “Esto es enorme. Ay dios mío . ¿Vas a hacerlo?"

Sé que James dijo que no debería probar suerte en el ballet profesional durante al menos un año, pero ¿y si...?

"Lo pensaré", decido. Su rostro cae y me río, rodeando el suyo con mi brazo. "Vamos. Todavía no me has presentado a todos ni a sus madres”.

Cuando James me recoge una hora más tarde, no menciono a Suzanne Allard ni la audición. No menciono lo extraño que fue ese comentario, lo mal que me hizo sentir o lo confundido que estoy ahora con respecto a mi futuro.

¿Qué pasa si pongo al Norcastle Ballet en un pedestal tal como lo hicieron mis amigos de la secundaria con la chica nueva?

¿Qué pasa si no es más que una institución llena de clasismo y egos inflados?

Ése no es un entorno en el que quisiera estar o trabajar jamás.

Pero Kyle no es así, así que tal vez esté exagerando. Quizás sea sólo una manzana podrida. O dos, o tres.

De todos modos, la oportunidad de hacer una audición en invierno no parece real. Además, ya sé cuál sería la respuesta de James si lo mencionara.

Se lo diré… eventualmente. Sólo que no esta noche.
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Esto no estaba destinado a suceder. Nada de eso. Alguna vez.

Se suponía que no era más que un error de juicio, una niebla que se disipó antes de volverse más espesa.

Pero, contra mi voluntad, se transformó en una forma de liberación, una manera de deshacernos de la tensión reprimida entre nosotros. Algo único que se suponía que no significaba nada para ninguno de los dos. A mi .

Hace doce años me prometí a mí mismo que no volvería a bajar mis muros.

Hace doce años, cuando me vi obligado a reconstruirme desde cero, hice la promesa de no dejar entrar a nadie hasta que estuviera curado. ¿Y yo?

El amor y las relaciones nunca han estado en mi mente. Mi hermano mayor y mi exnovia se aseguraron de que siguiera así.

Durante años, mis padres intentaron hacerme entrar en razón, probablemente porque querían paz en nuestra familia. Me empujaron hacia la terapia y me ayudó por un tiempo, pero era terca y pensé que podía hacer el resto de la curación por mi cuenta. No pude.

Tal vez debería considerar crecer y reservar una sesión ahora, porque Maddie...

Mierda, ahí va de nuevo.

No puedo dejar de pensar en ella, incluso cuando me digo a mí mismo que esto sólo terminará en desamor.

Lo peor es que no quiero dejar de verla, besarla, sacarle placer o escuchar esa risa que me vuelve loco.

Y cada vez que me digo a mí mismo que esto es todo, que hoy es el día en que todo se va al infierno, nunca lo hace.

No puedo decir si estoy aliviado o decepcionado.

Para aumentar el espectáculo de mierda que es mi vida últimamente, Andrew me envió un mensaje de texto nuevamente anoche, pidiendo verme. No he respondido.

Mi cabeza está a punto de estallar. Necesito alejarme un rato, dejar el dolor de cabeza que es esta ciudad, aunque sea por un par de días. Pero por alguna razón, un gran peso se instala en la boca de mi estómago cada vez que pienso en no verla.

Le prometí a Maddie que no la dejaría, y aunque un viaje de fin de semana a mi cabaña no significa que la abandone, realmente no quiero ir solo. Yo no, y eso es un gran problema si alguna vez he tenido uno. Porque nunca, ni una sola vez en mis treinta y un años, he sentido la necesidad de estar con alguien.

Cuando creces con un hermano mayor al que le importas un carajo, aprendes a ser independiente si quieres sobrevivir. Esos hábitos se trasladaron hasta la edad adulta, en lo que mi madre siempre insistió que era algo bueno porque eso significaba que no me lanzaría a relaciones o amistades tóxicas. Soy suficiente, y soy bueno, feliz y completo por mi cuenta, y aún así...

Mis pensamientos son interrumpidos por una morena familiar que viene hacia mi auto. Ella sonríe y la niebla dentro de mi cerebro se disipa así como así.

Debería preocuparme que ella tenga tanto poder sobre mí cuando he estado trabajando para proteger mi corazón durante una década.

“¿Supongo que les fue bien a las chicas hoy?” Pregunto, saliendo del estacionamiento del nuevo lugar de trabajo de Maddie. Todavía hace turnos en Monica's Pub, pero esta noche la tengo para mí sola y planeo hacerle saber cuánto la he extrañado.

“No pensé que disfrutaría este trabajo, pero aquí estamos”, confiesa, con la felicidad brillando en su rostro. "Ya estamos discutiendo duplicar mis horas después de este mes".

El orgullo crece en mi pecho. "Sabía que te gustaría. ¿Cómo te sientes al volver a bailar?”

Mantengo una mano en el volante y coloco la derecha en su muslo, sus dedos se enredan con los míos un momento después.

"Es extraño. Pensé que sería agridulce, pero…” Se encoge de hombros. "Soy optimista. Creo que enseñar será bueno para mí, incluso si no es lo que me imaginé haciendo justo después de la escuela de ballet”.

"Su tobillo se recuperará por completo". No lo pienso demasiado mientras llevo sus nudillos a mis labios. "Lamento que esté tardando más de lo que querías, pero estoy orgulloso de ti por todo lo que estás logrando".

La admiración florece en mi pecho y se aferra a mi corazón cada vez que la miro. Nunca en mi vida he admirado a nadie más que a mis padres y a un par de jugadores de fútbol. Y definitivamente nunca había sentido tanto asombro por alguien tan más joven.

El más dulce tono rojo se extiende por sus mejillas. “Me estás ayudando mucho”, dice casi con timidez. “Me diste el coraje y el empujón que necesitaba”.

“Fuiste todo tú, Maddie. Ya lo tenías dentro de ti”.

“Sí, pero me ayudaste a sacarlo a la luz”, insiste, y no puedo mentir: me llena de un abrumador impulso de autoestima.

Después de mi lesión, dejé la universidad y nunca pensé que volvería. No le vi sentido a mi vida, no pude encontrarle un propósito, y entonces mi hermano quemó los restos. Pasé meses jodiendo en casa de mis padres, sintiendo lástima de mí mismo y silenciando mis penas con alcohol, hasta que mi padre finalmente estalló.

Me dio una semana para arreglar mis cosas, o estaría durmiendo en la calle.

Y así lo hice. Reuní mis cosas.

Cuando llegamos a su apartamento, espero en el auto mientras ella se prepara, tratando de no pensar demasiado en todo lo que está pasando en mi vida en este momento. Yo fallo.

Sé que es una locura en el momento en que se me ocurre la idea. Ella nunca diría que sí, y no es como si yo debiera preguntarle en primer lugar. No tengo derecho a hacerlo, no cuando no somos más que dos almas confundidas deambulando de la mano en la oscuridad, ignorando hacia dónde vamos. Ignorando lo que queremos, tal vez, en el fondo.

"Estoy de vuelta", dice, sonriendo como siempre, tan deslumbrante y tan jodidamente hermosa. Casi se lo digo. Casi .

Pero luego acorta la distancia entre nosotros y me da un fuerte beso en la mejilla. Cuando no respondo, me toca el brazo y me lanza esos ojos de cierva que no puedo resistir, y antes de que sepa lo que estoy haciendo, lo dejo escapar.

"¿Quieres venir conmigo a mi cabaña en el lago este fin de semana?"

Ella parpadea sorprendida. Ya somos dos.

“¿Q-qué?” —tartamudea, probablemente tan sorprendida como yo por haberlo sugerido en primer lugar.

Aun así, asiento porque soy masoquista. "Faltan sólo un par de horas", digo, como si fuera una buena razón para siquiera considerar esto.

Su silencio penetrante se burla de mí. La atmósfera tranquila en el auto cambia y el peso de sus palabras no dichas cae sobre mis hombros.

“James…” comienza, insegura.

Trago el nudo en mi garganta, preparándome para disculparme por haber cruzado otra línea más.

"Creo... creo que deberíamos hablar".

Fóllame.

A pesar de la repentina sensación de frío en todo mi cuerpo, me encuentro asintiendo. "Bueno."

Se mueve en el asiento del pasajero para quedar frente a mí. “¿Qué estamos haciendo exactamente?”

Si esa no es la cuestión del maldito siglo.

"¿Qué quieres que hagamos?" Pregunto. Soy demasiado cobarde para darle una respuesta real.

Maddie no responde de inmediato y, cuando lo hace, dice lo último que esperaba que dijera. "Quiero que me avises antes de irte".

El aire sale de mis pulmones. “¿Por qué crees que alguna vez me iría?”

El dolor que brilla en sus ojos normalmente me haría querer lastimar al bastardo que lo puso allí, solo que, esta vez, el bastardo podría ser yo.

Ella me encoge un poco de hombros, como si nada de esto fuera realmente gran cosa. “Todo el mundo lo hace, eventualmente. Simplemente... Simplemente no lo hagas de una manera cruel. Por favor."

Mi corazón se hace añicos. Mi propia hebilla se desabrocha y, antes de darme cuenta, tengo su rostro acunado entre mis manos y mis ojos fijos en los míos. No se siente lo suficientemente cerca.

"Escúchame. No importa lo que quieras que seamos, nunca jamás me iría . Hemos hablado de esto. Me asusté una vez y no volverá a suceder. No quiero hacerte daño. Eso es lo último que haría”.

Ella traga saliva. "No puedes prometer eso".

Busco su mirada y lo que encuentro es un alma dulce que aún no está completamente aplastada por el peso injusto del mundo. Nunca se romperá si puedo evitarlo.

"Está bien", admito. Sé muy bien que la gente se va y todo termina. Sería un hipócrita si insistiera en lo contrario. “Quizás no pueda prometerte que siempre estaré ahí, pero puedo prometerte que lo intentaré con todo lo que tengo. yo me pondría Atravesar el infierno antes de pensar en hacerte daño, Maddie. Dime que entiendes”.

“¿Y si lo haces?” ella susurra. “¿Si me lastimas?”

Es en este momento que me doy cuenta de que, no importa cuántas promesas le haga o cuántas palabras de consuelo le dé, nunca serán suficientes. Y yo entiendo. La han quemado demasiadas veces como para volver a confiar ciegamente en alguien.

Sé exactamente cómo se siente eso, pero esto no se trata de mí. Se trata de una chica que se ha abierto camino hasta mi corazón helado y se niega a dejarlo ir.

Y no quiero que ella lo haga.

Mi pulgar acaricia la suave piel de su mejilla. “Las palabras no son suficientes, lo sé. Así que déjame demostrártelo. Como tu amigo, o de la forma que quieras.

Ella se inclina ante mi tacto y la dureza de sus ojos se desvanece. “¿Es eso lo que quieres ser? ¿Amigos?"

"Tú y yo sabemos que los amigos no se hacen correrse, cariño".

Su respiración se entrecorta y sus mejillas adquieren ese tono rojo que tanto amo. "Supongo que estas en lo correcto."

"No estoy seguro de querer una relación en este momento", le digo, sin querer andar con rodeos ni mentirle.

Sin embargo, antes de que pueda agregar algo más, dice: “Yo tampoco quiero uno. Necesito algo de espacio para... resolver las cosas.

Asiento. "Entiendo."

"Pero eso no significa que quiera dejar de verte", añade rápidamente. "Me divierto contigo. Me siento cómodo y seguro contigo”.

Seguro . Ahí está esa palabra otra vez. Nadie me ha dicho nunca que se siente seguro a mi alrededor.

“Yo tampoco quiero dejar de verte”, me doy cuenta en voz alta. No importa lo mal que me sienta, nada podría alejarme de esta chica. Es demasiado tarde.

"Bien." Ella me da una pequeña sonrisa que hace que sus ojos brillen. “¿Te parecería bien simplemente divertirte y… ya sabes, no preocuparte por las etiquetas? Sólo quiero hacer lo que me parece correcto, y ahora mismo es estar contigo y divertirme contigo. Sin expectativas."

“Sin expectativas”, repito como el más sagrado de los mantras.

Nunca la lastimaría, ni en esta vida ni en la próxima, pero ella no lo sabe. No confía en palabras o promesas que parecen plenas pero que podrían resultar agotadoras. Entonces, en lugar de tranquilizarla con palabras, la cuidaré con mis acciones.

“¿Qué dices entonces?” Me atrevo a preguntar de nuevo. “¿Te parece bien un viaje de fin de semana al lago?”

Ella no tiene que responder. Lo veo en sus ojos.


CAPITULO 30
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Aceptar ser nada más que un amigo con beneficios de James me quitó un gran peso de encima. Probablemente ni siquiera debería referirme a nosotros de ese modo; después de todo, sin etiquetas. Y estoy más que de acuerdo con eso.

Es liberador no tener expectativas. De esa manera, dolerá menos cuando él ya no esté.

Me he acostumbrado a su mal humor y humor seco, y ahora siento que mis días duran más cuando estoy demasiado ocupada para verlo.

Pero por mucho que me siga diciendo que la no etiqueta que nos ponemos nos libera de cualquier presión, eso no es cierto. No importa cuánto desearía poder sentirme diferente, me sumerjo de cabeza en un pozo de inseguridad y timidez mientras James y yo nos detenemos en una pequeña cabaña en Bannport, un pequeño pueblo cerca de un lago a solo un par de horas de Norcastle.

Él me quiere aquí y yo también quiero estar aquí. Pero pasar una noche en una acogedora y romántica cabaña en el bosque, solo nosotros dos, como lo haría una pareja, me hace preguntarme qué he aceptado. Si mi corazón logra sobrevivir. Probablemente no.

“Iré a buscar nuestras cosas por detrás”, me deja saber. Su presencia en el interior del coche es sustituida por el frío cortante del exterior. Lo recibo con los brazos abiertos, aunque sólo sea para sentir algo que no sea esta ansiedad paralizante que me duele el estómago.

Lástima que solo estaremos fuera por una noche y que Shadow y Mist no vinieron a este viaje con nosotros, porque sus ronroneos seguramente harían que todos estos nervios desaparecieran. James mencionó que Graham los revisaría más tarde, así que al menos sé que estarán bien. ¿Yo, sin embargo? Esa es otra historia.

Para bien o para mal, no tengo mucho tiempo para pensar demasiado en esto. James regresa, abre mi puerta y extiende su mano. “Entremos. No quiero que te resfríes.

Él no quiere que yo—

Basta, corazón. Cálmate.

Casi lo tengo bajo control, pero luego me abre la puerta con esa sonrisa devastadora suya y pierdo las riendas una vez más.

"No es mucho, pero..." dice mientras entramos a la cabaña, pero apenas lo escucho.

Esto no es mucho? Santa mierda.

El salón y la cocina son espaciosos y abiertos, y parecen sacados de una revista de diseño de interiores. Los toques de madera y la chimenea le dan un ambiente tan acogedor que todo lo que quiero es acurrucarme en el sofá debajo de una manta grande y gruesa y no moverme ni un centímetro.

Al final del pasillo hay dos habitaciones, el dormitorio y lo que supongo es el baño. Se detiene al final del pasillo. "Aquí es donde dormiremos".

Si pensaba que el resto de la casa era preciosa, esta habitación es simplemente mágica . Una cama con dosel ocupa la mayor parte de la espaciosa habitación y parece tan cómoda como la de su apartamento. Hay un armario de madera y una cómoda, además de un televisor montado en la pared justo delante de la cama. Un espejo de cuerpo entero junto al armario me llama la atención, pero pronto mi atención se dirige a la terraza privada que hay justo afuera.

"Wow", murmuro en voz baja mientras miro las montañas no muy lejos de nosotros.

Un par de brazos fuertes me rodean por detrás. "¿Te gusta?" Pregunta James, apoyando su barbilla sobre mi cabeza.

"¿Me estás tomando el pelo? Esto parece sacado directamente de una película”. Me giro en sus brazos, admirando la forma en que sus ojos se suavizan cuando se encuentran con los míos. "Gracias por invitarme."

Coloca un mechón de cabello suelto detrás de mi oreja y acuna mi mejilla en esa mano grande y cálida suya. "Nos divertiremos este fin de semana". Toma mi mano y me lleva hacia la puerta. "Aquí no hay comida, así que tendremos que aventurarnos a la ciudad para conseguir algunas cosas".

"Está bien", digo, emocionado por estar en Maine por primera vez.

Se detiene justo en la puerta, mirándome a los ojos con una cruda intensidad cuyo significado no entiendo. “Pero te invitaré a cenar esta noche. Si quieres."

Ah, mierda . ¿Por qué está siendo tan dulce?

¿Por qué está haciendo esto tan... difícil?

Pero no puedo mentirme a mí mismo. Ya no puedo negar lo que quiero. "Me encantaría."

La pequeña ciudad de Bannport está a sólo diez minutos en coche de la cabaña. A medida que la luz del sol se esconde detrás de las montañas, Main Street se llena de gente local y niños riendo, dándole una sensación hogareña que no se puede encontrar en Norcastle. Hace una semana ni siquiera sabía que existía este lugar y ahora estoy enamorada.

Terminamos en un bar deportivo cerca del lago llamado The Lair, y el hecho de que todo sea tan informal, tan fácil , me hace sentir mejor con toda esta situación.

Nadie nos pestañea mientras tomamos asiento. Nuestra camarera, una chica alegre con una etiqueta con su nombre que dice Allie prendida en su camisa, que parece vagamente familiar y no mucho mayor que yo, tampoco nos mira raramente. Nadie lo hace.

Soy un hipócrita. Durante días he estado tratando de convencerme de que nuestra diferencia de edad no es gran cosa, ya que ambos somos adultos a quienes no les interesa nada más que tontear y pasar un buen rato juntos. Pero lo único en lo que puedo pensar es en cómo nos percibirán los demás ahora que estamos en público.

James pasa un brazo alrededor de nuestro puesto y sus dedos se extienden sobre mi hombro. “Estás distraído. ¿Estás bien?"

"¿Eh? Sí, sí." Parpadeo para disipar la niebla de mi cerebro y me giro hacia él con una sonrisa. "¿Cómo es que tienes una cabaña en esta ciudad?"

“Mi familia solía visitar Bannport todos los veranos cuando yo era niño, así que tengo buenos recuerdos de este lugar. Compré la cabaña por capricho hace un par de años, pero no me arrepiento”, explica. Me desmayo ante la imagen mental del pequeño James con un ceño un poco de mal humor. "Al principio no parecía tan moderno, pero mi papá y yo terminamos las renovaciones el verano pasado y estoy contento con el resultado".

"¿Supongo que eres cercano a tu papá?" Me acurruco más cerca de él hasta que nuestros muslos se tocan. Si le importa, no lo dice.

“Tengo una buena relación con mis padres”, dice mientras toma un sorbo de la cerveza artesanal que nuestra camarera dejó en nuestra mesa con una rapidez impresionante después de que hicimos nuestros pedidos, junto con una Coca-Cola Light para mí.

“¿Viven en Norcastle?”

“En uno de los suburbios, sí”.

Casi no pregunto. La necesidad de morderse la lengua nunca ha sido tan fuerte, pero soy entrometida por naturaleza. Si tengo una pregunta, nunca me siento demasiado cohibido para dejarla salir, y no ayuda que me sienta tan relajado en su compañía. Entonces tal vez es por eso que, en contra de mi buen juicio, pregunto: "¿Qué pasa con tu hermano?"

Los duros músculos presionados contra mi cuerpo se vuelven aún más duros a medida que se tensan. Casi me arrepiento de haberlo preguntado hasta que pasa un momento, luego un minuto y finalmente dice: “No nos llevamos bien. Tú lo sabes."

"¿Por qué?" Presiono antes de poder convencerme de no hacerlo, como si tuviera derecho a preguntar en primer lugar.

James extiende esos dedos largos y gruesos y los envuelve alrededor de la cerveza fría, llevándola a sus labios y tomando un sorbo.

Por instinto, mi mano se extiende hasta su muslo y mis dedos dibujan patrones relajantes en su pierna vestida con jeans. No creo que eso lo calme en absoluto, pero es...

"Tenía una novia en la universidad".

Mi mano se congela. No me esperaba eso. ¿Qué tiene ella que ver con su hermano?

Una sensación de náuseas se hunde en la boca de mi estómago y contengo la respiración mientras él sigue hablando, revelando finalmente un pasado del que nunca pensé que aprendería.

“Ahora sé que no estábamos hechos el uno para el otro, ni mucho menos, pero en aquel entonces estábamos bien. Apoyó mi carrera futbolística, pero (esto va a sonar muy mal) sólo porque ya podía verse a sí misma como una esposa trofeo o algo así. Sólo digo esto porque ella me dejó en el momento en que mi lesión me dejó fuera del juego”. Una pausa. "Bueno, al menos ella me dejó en su mente".

"Oh, James". Reconozco el dolor de alguien que pensaste que siempre estaría ahí, alejándose. Mejor que la mayoría de la gente, lo hago. "Lo siento mucho."

Sus dedos en mi hombro bajan, hasta mi codo, mientras me acerca a su cuerpo.

“No lo estés. Ella nunca fue para mí. Ella no estaba ahí para mí cuando mi cabeza era una pesadilla. Por eso recurrí al alcohol y perdí el control hasta que mi papá intervino”.

"Me alegro de que lo haya hecho", digo suavemente, mis dedos encuentran los suyos. Les da un apretón. “Sé lo que el alcoholismo le hace a una persona. Eres fuerte, James, por salir de esa situación. No es fácil y estoy orgulloso de ti”.

"¿No te molesta?" pregunta, mientras su garganta se agita al tragar. “Por lo que pasó con tu mamá”.

“¿En serio me estás preguntando si me molesta algo que sucedió en tu pasado hace una década? ¿Algo que no tuvo nada que ver conmigo y de lo que claramente te has recuperado?

Su pesado silencio es respuesta suficiente para mí. Me mata que pueda estar molesto por esto, así que le digo la verdad. “No, James, no me molesta. Ni un poco. Estoy feliz de que hayas escuchado a tu papá e hayas hecho algo antes de que las cosas empeoraran. Eso requiere fuerza, y lo dije en serio cuando dije que estoy orgulloso de ti. Todos tenemos un pasado; lo que cuenta es que aprendamos de ello y mejoremos”.

"Gracias." Besa la parte superior de mi cabeza pero no se demora. No agrega nada más, pero sé que aún no ha terminado.

Nuestra camarera regresa con un plato de alitas picantes y nachos para compartir, y él no hace ademán de comer. James simplemente me sostiene en silencio mientras los fuertes ruidos del bar lleno de gente nos rodean.

"Ey." Me salgo de debajo de su brazo, lo suficiente como para sostener su rostro entre mis manos y darle la sonrisa suave y tranquilizadora que sé que necesita en este momento. "Está bien. No tienes que decírmelo si no quieres. Solo tenía curiosidad, pero entiendo si no estás listo para hablar de ello. No voy a ninguna parte."

Él traga, una mirada asustada que nunca antes había visto en esos hermosos ojos azules. "¿Prometeme?"

Destroza cada parte de mi corazón que él cree que alguna vez querría. "Prometo."

Es el empujón que necesita. Con otro suspiro, sus muros se derrumban a nuestro alrededor.

"Todavía estábamos juntos cuando encontré a mi exnovia en la cama de mi hermano".

Mi estómago se hunde con un fuerte sentimiento de traición que ni siquiera me pertenece. "¿Qué?"

“Mi hermano jugaba béisbol en la universidad, así que supongo que pasó de un atleta a otro”.

No la llames perra, no la llames perra. Eres mejor que eso .

“Todavía sentía algo por ella, obviamente, y mi vida era un infierno. Ahora sé que no fui el novio más atento durante ese tiempo, pero ella podría haber cancelado las cosas. Engañarme no fue la respuesta.

“Mi hermano sabía que yo no estaba bien, pero no le importaba. Ignoró mi salud física y mental cuando llegué a casa, diciendo que estaba siendo una pequeña perra, que me lo merecía por esforzarme demasiado porque tenía complejo de dios y necesitaba demostrar que era la mejor. Nunca tuvimos una relación cercana mientras crecíamos, pero eso fue el colmo”.

Me duele tanto el corazón por él, todo lo que quiero es encontrar a esos dos imbéciles y... y hacer algo . La ira hierve en la boca de mi estómago, aunque sé que es inútil porque no puedo cambiar el pasado. Y, por muy egoísta que parezca, no sé si lo haría. Nuestros pasados, ambos, nos llevaron hasta aquí. El uno al otro.

"¿Puedo preguntar si todavía están juntos?" Me apresuro a agregar: “No es necesario que responda. Podemos dejar de hablar de esto”.

“No hablo con mi hermano, aunque me ha estado enviando mensajes de texto desde hace un tiempo, pero mis padres me informan a veces. Lo último que supe fue que estaba trabajando en una empresa de marketing del centro, pero eso fue hace años. Todavía estaban juntos y vivían en Norcastle”. Se pasa una mano por el pelo antes de que sus ojos se posen en los míos, con determinación (no herida) brillando en ellos. “Pero quiero hablar de esto, Maddie. Lo necesito porque estoy cansado de dejar que mi pasado me ate las manos a la espalda. No quiero dejar que el resentimiento y el dolor me controlen”.

Aprieto su mano entre la mía, esperando poder transmitir en silencio lo orgulloso que estoy de él. Pero por si acaso, digo: "Gracias por decírmelo". Le planto un beso parecido a una pluma en los nudillos. “No puedo… no puedo Incluso empiezo a comprender lo traicionado que te sentiste, pero si te sirve de consuelo, no te merecían, James. Ninguno de ellos."

Deja escapar un profundo suspiro. "No creo que alguna vez lo perdone".

"Y eso está bien".

“Es mi hermano”, señala, como si eso lo explicara.

“Y tú eres suya, pero aun así él hizo lo que te hizo. Él no pensó en las consecuencias de sus acciones, entonces ¿por qué deberías ser compasivo? ¿Se ha disculpado alguna vez?

"No. No creo que lo haga nunca”.

Mi mente inevitablemente vaga hacia mi padre y la poca simpatía que tengo por él. Si pidiera perdón, si prometiera ser un mejor hombre, ¿consideraría siquiera perdonarlo?

Me di cuenta de que no era un buen padre, pero te prometo que estoy listo para ser el padre que te mereces.

Sus palabras en el estacionamiento todavía me persiguen. Durante diecisiete años, mi padre no pudo ser la persona que necesitaba. El hecho de que pueda estar listo ahora no borra los errores y traumas del pasado, y por eso nunca podría perdonar ni olvidar lo que ha hecho. No se lo merece.

Y tengo la sensación de que el hermano de James cae en el mismo barco.

“Pero él quiere que hablemos”, dice con esa voz profunda que tanto me encanta escuchar. Sin embargo, ahora mismo suena agotado. “Me ha estado enviando mensajes de texto durante meses. No he respondido”.

“¿Quieres hablar con él?”

"No." Su respuesta es definitiva, fría. “No tengo nada que decirle. Era un pedazo de mierda entonces y lo es ahora”.

“¿No os llevabais bien cuando éramos niños?”

Él niega con la cabeza. “Él es un par de años mayor que yo, así que pensó que él estaba destinado a ser el grande y fuerte. Resulta que la pubertad nos golpeó bruscamente al mismo tiempo y terminé más grande y más fuerte”, explica. “Si suena a vanidad es porque lo es, pero él se fijaba en esas cosas. Cuando yo Empezó a jugar al fútbol, de repente decidió que quería ser jugador de béisbol, pero no era lo suficientemente bueno”.

“¿Porque su corazón no estaba en eso?” Me pregunto en voz alta.

“Por supuesto que no lo fue. Sólo lo hacía para poder competir conmigo, pero no era tan tonto como para practicar el mismo deporte que yo. Eso sólo probaría lo mejor que era, y él no quería eso. Siempre me ha resentido, aunque no le he hecho nada. Así que puedes imaginar lo feliz que estaba porque me lesioné y perdí mi oportunidad en la NFL”.

La ira hierve en mi pecho. ¿ Quién trata así a su hermano , a su propia sangre?

Usted debe saber.

Bien. Supongo que no sólo los padres pueden ser unos completos pedazos de mierda.

"Pero el hecho de que yo no pudiera tener una carrera en el fútbol no significaba que él de repente se convertiría en una leyenda del béisbol, así que supongo que se acostó con mi ex sólo para causar un daño real". Termina con otro sorbo de cerveza. Ahora está vacío, pero no pide otro.

Le doy un beso en el hombro. “Él no te merece, y ella tampoco. No perdonarlo y no querer volver a verlo no te convierte en una mala persona, seas familiar o no”.

Esa garganta espesa traga. "Lo sé pero-"

“¿Crees que no perdonar a mi padre me convierte en una mala persona?”

Su respuesta es inmediata. "Absolutamente no."

“Entonces, ¿por qué no perdonar a tu hermano te convertiría en una mala persona? Es lo mismo. Nos lastimaron y nunca mostraron remordimiento por ello”.

Por un momento, James permanece en silencio. La única forma en que sé que su mente no se ha desviado demasiado es porque su pulgar comienza a acariciar mi mano en círculos suaves y lentos.

Y entonces lo siento: un beso en mi sien, seguido de su rostro enterrado en mi cuello.

"Me traes tanta paz, Maddie", susurra contra mi piel. La sensación de sus labios presionando un beso en mi cuello me ilumina por dentro. "Más de lo que sabrás jamás. Gracias por tener siempre las palabras adecuadas y no tener miedo de decirlas”.

Mi corazón salta. Y, por razones que todavía no he descubierto, mi voz suena como un susurro cuando digo: "Tú también me traes paz".

"¿Sí?"

Asiento y mis labios encuentran los suyos en un breve y dulce beso. Y si tiene alguna duda sobre lo que siento por él, se la demostraré esta noche.

✽✽✽

Es casi medianoche cuando regresamos a la cabaña, después de jugar a los dardos hasta que me dolió el estómago de reír porque James, por mucho que insista en que no, es bastante patético en eso. Pero nunca se lo diría.

Desaparece en el baño tan pronto como llegamos a nuestra habitación, y me tomo un momento para sentarme afuera en la terraza privada con vista al bosque y las montañas. El sonido del agua al abrirse llega a mis oídos mientras envuelvo mi chaqueta con más fuerza contra mi cuerpo. El aire de la noche es frío pero aún no helado, y doy la bienvenida a la oscuridad y la soledad de este momento.

Nos vamos mañana y ya extraño este lugar.

Nuestra conversación sobre su hermano y su exnovia vuelve a mi cabeza mientras espero que James regrese. Cómo dos personas pueden tener corazones tan podridos, no creo que lo entienda nunca. Después de todo, han pasado diecisiete años y todavía no entiendo por qué mi padre actuó como lo hizo.

Admiro a James por superar esa situación, incluso si todavía le duele pensar en lo que hicieron. Ese tipo de dolor no siempre desaparece; uno aprende a vivir con él. Pero el El hecho de que haya seguido adelante y esté haciendo algo significativo con su vida me da esperanza para mí.

La puerta del baño se abre en el pasillo poco más de cinco minutos después y lo siento antes de verlo. Sus brazos se envuelven alrededor de mi cintura, su mejilla sin afeitar se frota contra la mía hasta que lucho. "Para", grito, riendo. "Me estás arañando."

"No te quejas cuando te rasco en otros lugares". Aparto su mano de un golpe y él se ríe. “¿Qué estás haciendo aquí afuera?”

"Simplemente estaba disfrutando de la vista".

Él arquea una ceja escéptica. "Te das cuenta de que está muy oscuro, ¿verdad?"

Me encojo de hombros y él vuelve a rodearme con sus brazos. "Eso es parte de su belleza".

No quiero sonar como una especie de gurú inspirador, pero me doy cuenta de que es verdad. Siempre he encontrado consuelo en las sombras porque aquí no tengo nada que demostrar ni nadie a quien decepcionar.

Sus labios presionan mi mejilla y me derrito contra él. "Te preparé un baño".

Mi corazón se salta un latido. "¿Lo hiciste?"

“Mmmmm. Vamos a entrar. No quiero que te enfermes”.

Su actitud protectora me calienta más que cualquier baño caliente, pero no le digo eso. En cambio, me dirijo silenciosamente al baño, solo para quedarme boquiabierto ante la pantalla que tengo ante mí.

James no solo me preparó un baño caliente, sino que también encendió varias velas por toda la habitación y se aseguró de que el agua tuviera la cantidad adecuada de burbujas. Cuando me giro para mirarlo con el corazón en la manga, me doy cuenta de que mi vista está borrosa.

"Ey." Su voz me tranquiliza, su tacto es bienvenido mientras limpia con cuidado las lágrimas que ni siquiera me doy cuenta de que están cayendo. “No llores, cariño. ¿Por qué estás llorando?"

"No sé." Se me escapa una risa y sacudo la cabeza. “No me molestaste. Esto es... Vaya. Solo gracias."

"Te mereces esto y más", dice, su voz se vuelve seria y yo asiento con la cabeza. “Te dejo con eso, ¿de acuerdo? Llámame si necesitas algo. Estaré en el dormitorio”.

“¿No quieres unirte a mí?” Pregunto, de repente no quiero que se vaya.

Él echa un vistazo a la bañera. “No creo que pueda encajar allí. Pero te prometo que te cuidaré cuando termines, ¿sí?

"Está bien", susurro, sin aliento. La idea de sus manos sobre mí otra vez me pone la piel de gallina. Y sé que esto no es lo que se supone que debo sentir, que él no quiere decir nada de esto de una manera romántica, pero sólo por esta noche, me permito fingir.

Así que hago.

Finjo que nunca se irá.

Finjo que estamos listos para el siguiente paso, que nuestras vidas están resueltas, que nuestra diferencia de edad no importa, que mi hermano no juzgará esta relación.

Sabe a la más dulce de las mentiras.

Sabiendo lo que viene después del baño, me tomo más tiempo lavando y frotando cada centímetro de mi piel. James debe haber agregado algún tipo de aceite relajante al agua porque, además de oler a gloria, es difícil no quedarse dormido. Cuando el agua se enfría, me envuelvo el cuerpo con una toalla blanca limpia y me dirijo al dormitorio.

Tal como dijo que lo haría, James me está esperando en la cama, viendo la televisión, todavía vestido. Sin embargo, tan pronto como sus ojos marinos me encuentran, lo apaga y se concentra únicamente en mí.

Sin decir palabra, atenúa la luz hasta que sólo la oscuridad de la luna se filtra por las ventanas. Primero sus pantalones cayeron al suelo, luego su suéter. Solo cuando está parado solo con sus boxers negros se mueve hacia la puerta para cerrarla.

Me mira como si fuera su próxima comida y hubiera estado muriendo de hambre durante siglos.

“Sube a la cama, hermosa”, ordena con esa voz autoritaria que hace que mis piernas se sientan como gelatina.

He tenido que fingir que tengo mi vida en orden durante mucho tiempo, y es bueno soltar el control y que él tome las riendas.

Dejo caer mi toalla y no me pierdo cómo su mirada ardiente atraviesa mi piel mientras lo espero en la cama, tal como él quería que lo hiciera.

"En tu espalda. Coloca tu cabeza en el borde del colchón”. Su voz suena tensa, gutural, y me hace preguntarme qué ha planeado exactamente para mí.

No soy virgen, pero tampoco estoy exactamente... versada en sexo. Pero confío en él. Es como si conociera mi cuerpo, supiera qué hilos mover para hacerlo cantar.

Así que me acuesto boca arriba con la cabeza colgando sobre la cama y observo cómo se acerca, tan dolorosamente lentamente que me mata por dentro. Cuando se quita los calzoncillos y su grueso eje se libera allí mismo , me lamo los labios con anticipación.

No sé qué ha planeado para esta noche, pero podría morir si no me mete esa polla en la garganta en los próximos cinco segundos.

Por suerte para mí, él parece compartir ese sentimiento.

Dick, con el puño en la mano, pasa la cabeza hinchada por mis labios. “¿Mi chica se abrirá a mí?”

Él sisea en el momento en que mi lengua entra en contacto con el familiar sabor salado de su piel. Lentamente, desliza su polla por mi garganta, haciéndola más profunda ya que estoy boca arriba. "Así de simple", dice con voz áspera, empujando dentro y fuera de mi boca. "Joder, bebé".

La saliva corre por mi cara mientras él se folla por mi garganta, pero no podría estar menos concentrada en eso. Parece una bestia, como un hombre poseído encima de mí. Es una visión tan poderosa y desquiciante que no quiero olvidarla nunca.

Me atraganto y me ahogo con su longitud, lo que sólo lo excita más. Incapaz de soportarlo más, mis dedos encuentran mis pliegues húmedos y los separan. Necesito algo que me llene. Cualquier cosa .

"Maldita sea", lo oigo murmurar. "Eso es todo. Quiero ver cómo te excitas. Muéstrame lo mojada que estás.

Estoy bastante seguro de que estoy perdiendo la maldita cabeza mientras le doy mis dedos, cubiertos por mi inminente liberación, y él los chupa dentro de su boca con un tarareo de agradecimiento. "Tan jodidamente dulce".

Él bombea dentro de mí una última vez antes de salir de mi boca. Jadeo, sin aliento pero tan, tan excitado que no puedo ver bien.

James se sube a la cama y me obliga a sentarme en su regazo. Sus labios encuentran los míos justo cuando logro deslizar su dureza entre mis pliegues para que pueda reclamar lo que ha sido suyo desde ese primer día en la clínica.

Con un gruñido, sube conmigo encima hasta que su espalda descansa contra el respaldo de la cama, y luego se suelta.

Sus enormes manos agarran mi trasero y separan mis mejillas mientras me golpea, los únicos sonidos en la habitación son la humedad entre nuestros cuerpos y mis fuertes gemidos que no me molesto en ocultar. Me folla fuerte y rápido, dentro y fuera como un animal, y apenas puedo seguirle el ritmo.

"Míranos", gime contra mi piel, y sigo su mirada hacia el espejo de tamaño completo justo detrás de nosotros, apoyado contra una pared. "Mira cómo ese culo rebota en mi polla".

Se me escapa un gemido cuando veo nuestro oscuro reflejo en el espejo. Él usa esos fuertes brazos para empalarme en su erección como le plazca, y estoy muy feliz de darle mi cuerpo.

Me hace sentir tan bien, tan sexy, tan segura y querida que no me gustaría hacer esto con nadie más. Y luego captura mi boca en la suya, tragándose todas mis bocanadas de placer mientras nuestras lenguas bailan juntas.

No pude precisar el momento exacto en que cambia el estado de ánimo. Todo lo que sé es que en un segundo me golpea y al siguiente sus movimientos se vuelven lentos, profundos y significativos.

O tal vez simplemente estoy investigando demasiado.

Él disminuye la velocidad y aprovecho para follarme sobre su polla, moviendo mis caderas para seguir su ritmo. Sus manos sostienen mi cintura, empujándome lo más profundo que puede.

Cuando rompemos nuestro beso, James presiona su frente contra la mía, su respiración es pesada. "Te sientes tan bien, Maddie".

Nunca antes había dicho mi nombre durante el sexo y eso hace que mi corazón se acelere. Una de sus manos acuna un costado de mi cara y luego me rompe un poco más.

"Mírame bebé. Necesito ver esos hermosos ojos mientras me montas”.

Cuando nuestros ojos chocan, algo entre nosotros cobra vida.

Un sentimiento que no quiero despertar; algo que no deberíamos tocar. Y, sin embargo, cobra vida con la fuerza de mil fuegos.

No quiero ponerle nombre.

No puedo.

“Yo…” comienza, y mis entrañas se congelan, aunque sigo moviéndome. No seas estúpido. Él nunca te dirá eso. "Mierda. Necesito tanto entrar dentro de ti, llenarte con mi semen. Dime que puedo hacerlo. Dime que puedo reclamarte como me muero por hacerlo.

"James", lloriqueo, mis paredes lo aprietan hasta que su desesperación coincide con la mía. "Sí Sí . Ven dentro de mi. Lo necesito. Lo necesito muchísimo”.

Ni siquiera necesitamos ir más rápido antes de explotar. Me desmorono en sus brazos mientras él me llena con su liberación, y de repente me golpea.

Me estoy enamorando de James.

Trágicamente, completamente.

Me estoy enamorando de mi ex fisioterapeuta, un hombre diez años mayor que yo, un hombre que ni siquiera quiere una relación.

Y me va a destrozar.


CAPITULO 31

maddie
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Han pasado casi dos semanas completas desde que regresamos de nuestro viaje a la cabaña de James en Bannport, y cada segundo de cada hora me he preguntado cómo me metí en este lío.

Literalmente tenía un trabajo: no te enamores de tu fisioterapeuta. Ex PT. No es que haga una diferencia.

No quiero una relación. Mi integridad se ha visto comprometida antes por demasiadas personas que pensé que se preocupaban por mí pero terminaron quebrándome.

Es como si estuviera dañado, y todo lo que la gente ve cuando me mira es una persona con la que pueden pasar un buen rato hoy y desechar mañana.

Pero sobre todo estoy cansado. Estoy exhausta, realmente, de siempre preguntarme cuándo se irá la próxima persona que amo.

James y yo tenemos algo bueno en este momento y no quiero arruinarlo con conversaciones que no conducirán a ninguna parte. Quiero disfrutar de nuestro tiempo juntos durante tanto tiempo como lo hayamos hecho.

Y también quiero deleitarme con ese pan de plátano que está horneando. ¿Por qué mentir?

“Prepárate para el gas de tu vida”, dice James con demasiada confianza mientras revisa nuestro postre, que actualmente (y con suerte) no se está quemando dentro del horno.

Lo miro desde la isla de la cocina, con la cabeza apoyada en uno de mis puños. “Mm… no sé sobre eso. Has puesto el listón bastante alto hasta ahora”.

Si bien hornear puede no ser su vocación (aunque se niega a admitirlo), James es un excelente cocinero. Sus platos de pasta me han impresionado hasta ahora, al igual que su capacidad para elaborar la hamburguesa perfecta. Si pudiera, me inyectaría su aderezo de perejil en las venas todos los días.

“¿Con los gases alimentarios o los orgasmos en general?” Él sonríe, el pequeño idiota, así que naturalmente elijo ser un mocoso al respecto.

Finjo estar interesado en mis uñas. “Definitivamente son gases alimentarios. Anoche fue un seis sobre diez en el mejor de los casos.

Cuando no dice una palabra ante mis obvias burlas, sé que lo tengo justo donde lo quería.

James revisa el cronómetro de su teléfono antes de tirarlo sobre el mostrador y se dirige hacia mí, con una mirada acalorada en sus ojos. Él sostiene mis caderas y me levanta en la isla con facilidad antes de envolver sus dedos alrededor de la cintura de mis calzas y bragas y tirar de ellos hacia abajo por mis piernas. Grito mientras él tira ambas prendas a un lado.

"Te mostraré un seis sobre diez", gruñe.

No hay nada gentil en la forma en que su boca entra en contacto con mi sensible bulto, ya tan húmedo por una mirada a la posesividad en sus ojos. Esos malditos ojos.

Lame mi clítoris, chupa, besa y perfora mi entrada con su lengua, y yo echo la cabeza hacia atrás con absoluta felicidad. Un gemido ahogado sale de mi garganta cuando desliza su dedo medio dentro de mí, tan ridículamente grueso que la intrusión me ciega por un momento.

Llego en un tiempo récord, destrozándome en su cara mientras bebe cada gota de mi liberación como si estuviera hambriento por el sabor.

"Entonces", un beso en el interior de mi muslo, "maldita sea", otro, "perfecto".

Aún sin aliento, estoy a punto de devolverle el favor cuando suena el cronómetro. Sin embargo, antes de que se escape, lo agarro por el cuello de su camiseta y presiono mi boca contra la suya, sin importarme el sabor de sus labios.

Se aleja con la más arrogante de las sonrisas. "¿Eso ayudó a mejorar mi calificación?"

Finjo pensar en ello y me golpeo los labios con el dedo. “Aún indeciso. Creo que necesito rehacerlo”.

Su risa genuina ilumina algo dentro de mí, al igual que el suave beso que planta en la punta de mi nariz.

Sin previo aviso, su comportamiento cambia. Algo nuevo y desconocido se instala en sus ojos y mi corazón salta en mi pecho.

Y luego salta un poco más cuando dice: "Quiero sacarte".

Dejo de respirar. Dejo de funcionar por completo. "¿Afuera?"

¿Como una cita? Quiero preguntar, pero no lo hago. No lo hago, porque soy demasiado cobarde para enfrentar la posibilidad de que tal vez, sólo tal vez, los sentimientos de James hacia mí también estén cambiando.

Estás pensando demasiado en esto.

“Hay un restaurante en el centro que he querido probar durante meses. Podríamos ir juntos”, continúa, como si no acabara de destrozar todas mis inhibiciones. "Yo invito."

Yo invito . ¿Es real?

Me voy a desmayar.

“¿Estás libre mañana por la noche?”

¿Soy libre? ¿Soy yo...?

Está bien, Maddie, basta.

Esto es bastante sencillo. Si quiero ir, sólo tengo que decir que sí. Y si no me apetece, puedo rechazarlo y volveremos a la normalidad. Fácil.

Pero sé lo que quiero. Lo sé desde hace un tiempo.

Así que le sonrío y espero que mi voz suene firme cuando digo: "Eso me encantaría".

"Bien." Cuando me devuelve la sonrisa, tan suave y gentil, me derrito un poco más. "Te recogeré a las siete en tu casa".

A medida que la noche y una ligera lluvia descienden sobre la ciudad debajo de nosotros, decidimos que el pan de plátano y un poco de leche con chocolate son una cena de domingo perfecta. Porque somos dos adultos funcionales con una dieta perfectamente equilibrada, claro.

La película de terror que estamos viendo se vuelve tan ridículamente poco convincente (¿a ninguna familia se le ocurre mudarse de su casa embrujada?) que me distraigo y mi mente vaga hacia un lugar que consideraba prohibido no hace mucho.

Han pasado algunas semanas desde que comencé mi puesto de profesora en el estudio de ballet del centro, y cada día me apego más a mis alumnos y a la rutina en general. Además, entre eso y algunos turnos de camarera, gano más que suficiente para volver a ser financieramente independiente.

Sammy insistió en que podía pagar todo hasta que yo consiguiera algunos ahorros, pero me negué. En el momento en que estuvo de acuerdo, volví a respirar con facilidad por primera vez en meses.

Todavía me duele pensar en lo que me quitó mi lesión; la única diferencia es que ahora me doy cuenta de que no todo está perdido. Al igual que James me dijo hace todos esos meses, mi vida no ha terminado. Está lejos de serlo.

A veces los sueños tardan un poco más en suceder y, a veces, cambian por completo porque nosotros también. Por primera vez, me siento cómodo montando la ola y viendo hacia dónde me lleva.

Sin embargo, inevitablemente, pensar en mi futuro en el ballet trae a colación algo que no me he permitido considerar desde que fui a ese evento con Kyle. Principalmente porque temo cuál será la respuesta.

Tuve mi primer chequeo hace sólo un par de días y, según uno de los colegas de James en la clínica, todo va bien. Acordamos transferirme a otro físico. Lo correcto sería ir a un terapeuta, ya que James está demasiado interesado en mí ahora y, según lo que me dijo, podría comprometer mi salud.

Y sé que dijo que debería esperar al menos un año antes de volver a ejercer ese tipo de presión en mi tobillo, pero tal vez…

Seguramente querrías hacer algo un poco más significativo con tu carrera, ¿no?

No importa lo mucho que intente librarme de ello, este extraño sentimiento que se infectó en mi pecho ante las duras palabras de Suzanne no desaparecerá. Es incómodo.

Antes de la gala, habría aprovechado cualquier oportunidad (y me refiero a cualquier ) de unirme al Norcastle Ballet. Y ahora…

¿Ahora que?

La oportunidad que he estado rogando y que nunca pensé que volvería a tener está aquí, al alcance de mi mano. Y esta vez, no es mi tobillo lo que me detiene. No exactamente.

"¿Puedo hablar contigo sobre algo?" Dejo escapar antes de que mi cerebro pueda registrar que probablemente este no sea el momento. Quiero disfrutar de un domingo sin dramas, muchas gracias.

Pero la vida tiene otros planes.

James pausa la película. “Por supuesto que puedes hablar conmigo. ¿Estás bien?"

¿Lo soy?

"¿Recuerdas la noche que fui con mi amigo Kyle a ese elegante evento organizado por The Norcastle Ballet?" Cuando él asiente, continúo. “Bueno, me presentó a Suzanne Allard, una de las mejores coreógrafas de la industria. Me quedé deslumbrado cuando nos conocimos, pero luego ella dijo… Dijo algo extraño”.

Sus cejas se fruncen. “¿Qué raro?”

Me muevo en el sofá, asegurándome de no molestar a una Sombra somnolienta que duerme en mi regazo. “Kyle le había contado sobre mi lesión y ella me preguntó cómo estaba. Y cuando mencioné que era profesora de ballet en un estudio local, ella dijo…” Solo repitiendo su Las palabras me revuelven el estómago. “Dijo que esperaba que yo quisiera hacer algo más significativo con mi vida. Con mi carrera”.

Ante eso, algo furioso pasa por sus ojos. " Significativo ?"

Resoplo, aunque no encuentro nada gracioso. "Esa fue mi reacción también. Pero eso no es todo lo que dijo”. Tragando, me preparo para lo que ya sé que va a decir tan pronto como las siguientes palabras salgan de mi boca. "Dijo que iban a realizar algunas audiciones abiertas para la compañía este invierno", le digo, todavía sin comprender del todo que esto es real en primer lugar. "Lo busqué en su página web y la fecha límite para el envío de videos es en un par de semanas".

Sus rasgos se suavizan, sabiendo hacia dónde me dirijo con este "Bebé..."

Sacudo la cabeza y envuelvo mis dedos alrededor del pelaje negro de Shadow. "Lo sé. Es una tontería siquiera considerarlo. Además, lo que dijo acerca de que la enseñanza de ballet no tenía sentido… no lo sé. Me molestó”.

Envuelve su mano alrededor de mi nuca y le da un suave apretón. “Me alegra que quieras saber mi opinión sobre estas cosas, Maddie. Estoy feliz de poder ayudarte porque eso es exactamente lo que quiero hacer”.

Cuanto más tiempo pasa, más me convenzo de que este hombre no puede ser real.

Quizás por eso piensas eso, porque es un hombre, no un niño.

Quizás se supone que los hombres deben tratar así a sus mujeres.

No es que sea su mujer ni nada por el estilo. Más como un compañero de orgasmo.

Sí. Eso suena bien.

"Quieres saber si tu tobillo estará bien si vuelves al ballet profesional ahora", afirma, viendo a través de mí.

Sólo me encojo de hombros. "Sé que no será así, y..." Otro suspiro. “No puedo creer que vaya a decir esto, pero conocer a Suzanne fue como una llamada de atención. Toda la noche tuve la sensación de que la gente no era tan genuina como querían que todos creyeran, y entonces ella dijo eso. Sonaba elitista, ¿sabes? Y no estoy seguro de querer trabajar con personas que tienen ese tipo de valores, TNB o no”.

Sus dedos encuentran los pequeños pelos de mi nuca. “¿Has dejado de amar tu sueño?”

Me masajea el cuero cabelludo y la calma que me trae derriba mis paredes, las que ni siquiera había notado estaban levantadas y listas para… ¿ qué ? ¿Protégeme de la dura realidad de que pensé que sabía lo que quería, solo para descubrir que no todo es tan dulce como parece?

"Tal vez estoy exagerando", me pregunto en voz alta, parpadeando para disipar la niebla en mi cerebro. "No puedo juzgar a toda una institución basándome en la mala impresión que tengo de unas pocas personas".

Sigue masajeándome el cuero cabelludo y es la única razón por la que mi ansiedad no está por las nubes. “¿Pero dijiste que la gente no era tan genuina como parecía?”

Se me escapa un suspiro cansado. "No sé. Vi a algunas chicas chismeando sobre otra persona y luego las vi a todas riéndose juntas como si fueran las mejores amigas. Lo de Suzanne también... yo sólo... no lo sé.

Sé lo que estoy haciendo. En el fondo, soy muy consciente de que me estoy estancando.

Porque, ¿qué pasa si este sueño, mi objetivo final durante la última década, no es para mí después de todo? Y no porque sea físicamente incapaz de bailar, sino porque por fin me he quitado las gafas de color rosa.

Una presión reconfortante se siente en mi sien y me doy cuenta de que sus labios están sobre mí. "Podrías hablar con Kyle y preguntarle cómo es la gente de allí", sugiere, con una voz tan tranquilizadora como su boca. contra mi piel. "Sólo para obtener una segunda opinión de alguien que trabaja allí".

No es mala idea, pero… “¿Y si confirma mis sospechas?” Trago el nudo en mi garganta.

James, este hombre oso que puede calmar mi corazón en un segundo y prenderle fuego al siguiente, me rodea con uno de sus musculosos brazos y presiona mi cuerpo contra su cálido pecho. "Entonces podrás crear un nuevo sueño".

Una fuerte lluvia golpea las ventanas a medida que pasan los segundos, luego los minutos. Hace mucho que Shadow abandonó mi regazo y ahora está acurrucado con su hermano, ajeno a la tormenta que azota no sólo afuera, sino también en mi cabeza.

Durante años he vivido con miedo, aterrorizado por el día en que todo lo que había construido para mí se derrumbara. Y entonces sucedió.

Mi peor pesadilla: perder la carrera de mis sueños antes de que pudiera comenzar, se hizo realidad. Pero todavía estoy vivo y coleando, y eso debería contar para algo.

Cualquier cosa que decidas hacer a continuación, también fracasará. Así es tu vida.

Cerré los ojos, deseando que la voz de mi ex terapeuta desapareciera, para liberarme de sus grilletes.

Han pasado casi cuatro años y la semilla de la inseguridad y el desprecio se ha convertido en el árbol más alto y no puedo arrancarla de raíz. No puedo .

No puedo.

✽✽✽

Jaime

Maddie está molesta y entiendo por qué. Lo único que no puedo entender es por qué su tristeza me hace sentir como si me hubieran arrancado el corazón del pecho.

Durante casi treinta minutos, no hago nada más que mirar la pared frente a mí, acunándola de espaldas a mí, sosteniéndola allí. Espero hasta que se calme, pero el tiempo pasa y su respiración no se estabiliza.

Mi mano alcanza la de ella, descansando sobre su estómago. "Oye", le murmuro al oído, apretando sus dedos inusualmente fríos. "¿Quieres decirme qué pasa?"

Sus siguientes palabras me rompen el corazón. "No, está bien. No te registraste para todo esto”.

“Me inscribí por ti , Maddie. Todo el paquete."

Lo quiero todo , casi digo. Pero yo no.

Porque ¿qué significa eso?

Ella se encoge de hombros. "Solo somos una jodida perra..."

"Si dices que sólo somos amigos de mierda, voy a azotar ese trasero tuyo hasta que se ponga rojo brillante".

"No me amenaces con pasar un buen rato".

Dejé escapar un profundo suspiro. "Solo quiero que me digas qué está pasando para poder ayudarte".

Durante un rato ella no dice nada, no reacciona. Luego, abruptamente, se desenreda de mis brazos y cambia de posición en el sofá para mirarme directamente.

Cuando mi mirada choca con la de ella, todo lo que veo es ira hirviendo detrás de esos hermosos estanques color avellana que pueden ocultar tan poco.

"¿Quieres saber qué pasa?" pregunta, su voz tan agitada que sé que en realidad no está preguntando. Así que no digo nada mientras ella continúa. “Un terapeuta que se suponía debía ayudarme a mejorar mi salud mental lo arruinó en cambio. Y ahora, incluso después de tantos años, no puedo sacarme su estúpida voz de la cabeza, diciéndome que voy a arruinar todo lo bueno de mi vida porque estoy demasiado egoísta para ser una buena hija, una buena hermana y una buena amiga”.

Hago un movimiento para secar las lágrimas que ahora corren libremente por sus mejillas, pero ella se aleja. "Déjame llorar." Su voz se quiebra. "Necesito llorar."

Asiento con la cabeza. "Muy bien, cariño. Estaré aquí cuando estés listo para continuar”.

Es como si ni siquiera me oyera. Como si ella no estuviera aquí en absoluto, al menos su cabeza no. Ella apenas parpadea mientras lanza una mirada vacía por encima de mi hombro.

Los minutos pasan y ninguna palabra sale de sus labios, así que espero. Me siento a su lado, pacientemente, para siempre si ella me necesita, hasta que murmura: "Ella arruinó mi vida".

Algo oscuro y feo se revuelve en la boca de mi estómago. “Lo que hizo fue una mierda, pero tu vida está lejos de estar arruinada, Maddie. Tienes control total sobre ello”.

"No lo parece". Ella niega con la cabeza, no sin antes dejar escapar un profundo suspiro que me deja saber lo cansada que se siente. Qué derrotado.

Y no permitiré eso.

“Maddie. Mírame." Cuando lo hace, le sostengo la mirada y espero que sienta la verdad, el compromiso en mi voz. Es todo lo que puedo darle. “Sé que estás cansada, cariño, lo sé. Pero si quieres hacer algo con ella, si quieres presentar una denuncia contra ella, te ayudaré a hacerlo. Prometo estar contigo en cada paso del proceso, ¿vale? Sólo di la palabra”.

Por un momento fugaz, creo que podría estar considerándolo, pero luego pregunta: “¿Cuál es el punto? Una denuncia no solucionará el daño que me ha hecho en la cabeza”.

"Yo sé eso." Cuando tomo su mano, esta vez ella no se aleja. Así que entrelazo sus dedos mucho más pequeños entre los míos y digo: "Pero si todavía está trabajando, es posible que esté haciendo lo mismo". lo mismo a otros pacientes. ¿No quieres evitar que eso suceda? ¿O al menos intentarlo?

Eso parece convencerla un poco más. "¿Tendré que presentar una queja?" Pregunta, su voz es tan pequeña que me rompe.

“Entonces una junta de licencias investigará y decidirá un castigo, o la dejará marcharse si no es culpable. Podría llevar mucho tiempo, pero estoy aquí para ayudarte si quieres hacerlo. Cada paso del camino, Maddie. No voy a ninguna parte."

Ella mira nuestras manos y, por un momento infinito, todo lo que puedo escuchar es el latido de mi corazón y la lluvia afuera golpeando las ventanas de mi departamento.

Y luego ella habla.

“La busqué en línea hace unos días”, admite, con voz aún mansa. Me mata no poder quitarle físicamente su dolor. "Ahora publica videos en línea, hablando sobre terapia y otras cosas que yo ni siquiera podía escuchar".

"Está bien", le insto.

“Vi sus videos más recientes y tenía bastantes comentarios. La mayoría fueron positivas, pero hubo una…” Una pausa. “Una persona dijo que había ido a sus sesiones de terapia y que ella les hacía sentir que sus problemas no eran nada. Como si estuvieran siendo demasiado dramáticos. Eso es exactamente lo que ella me hizo”.

“¿Y sabes el nombre de la persona que dejó el comentario? Tal vez podamos buscarlos y ver si quieren presentar una denuncia conjunta”.

Pero ella niega con la cabeza. “Era un nombre de usuario aleatorio. Pero la cuestión es que volví al vídeo al día siguiente y el comentario había desaparecido”.

Mis cejas se disparan ante eso. “¿Entonces ella está borrando los comentarios negativos?”

“Está silenciando a personas que tienen derecho a hablar si sienten que ella no ha sido una buena profesional. Sólo espero que esa persona haya dejado una reseña en otro lugar, donde no pueda ser eliminada”.

Le doy un apretón en la mano. “No eres el único que tiene una mala experiencia. No estás viendo cosas. No es normal que un terapeuta reciba la misma queja una y otra vez”.

"Tal vez." Ella se encoge de hombros de nuevo, con los ojos fijos en nuestras manos entrelazadas. “¿Realmente me ayudarías a denunciarla?”

“Lo haría por ti si pudiera. Si eso significara no volver a verte sufrir, lo haría”.

Una expresión tranquila inunda su hermoso rostro. Y cuando me rodea con sus brazos y entierra su nariz en mi cuello, sé que nunca me he sentido tan jodidamente completo.

Le devuelvo el abrazo, deseando poder borrar todo el dolor de su corazón, pero sintiéndome inmensamente orgulloso de ella por luchar por sí misma.

"Gracias por cuidarme siempre", murmura contra mi piel.

Cierro los ojos y aspiro su aroma limpio. “Me haces querer ser un mejor hombre, Maddie. Siempre te cuidaré”.

Y entonces me doy cuenta, una verdad que se cierne sobre mí desde hace meses.

No puedo cuidar a Maddie como se merece porque, en cierto modo, no me estoy cuidando a mí mismo.

He estado estancada en el pasado durante doce años, colgada de lo que mi hermano y mi ex me hicieron cuando debería haberme concentrado en curarme a mí misma. Totalmente .

Maddie es… Joder , ella es mi todo. Y quiero ser todo ella.

Pero no puedo hacer eso, nunca podría darle la felicidad que se merece, si no salgo adelante de este capítulo de mi vida que se ha prolongado durante demasiado tiempo.

Y sé exactamente cómo ponerle fin.


CAPITULO 32

maddie


W.



Cuando James sugirió que fuéramos a un restaurante en el centro, pensé que se refería a algo informal. Un lindo y pequeño lugar que era acogedor y tenía una terraza o algo así. No esperaba... esto.

Esto significa vestirme con un vestidito negro y maquillarme después de meses de no tocar ni una sola sombra de ojos.

Pero no me quejo.

Dejando a un lado la recaudación de fondos de TNB, han pasado meses desde la última vez que me vestí elegante, para una ocasión o simplemente porque me apetecía, y no fue hasta hoy que me di cuenta de cuánto lo había extrañado. Poniendo música a todo volumen en mis auriculares mientras bailaba por mi apartamento, buscando en mi guardarropa un lindo atuendo para usar, eligiendo lápiz labial rosa para mi maquillaje porque todavía no he superado mi fase de obsesión por el rosa de cuando era niña.

Demandame, pero las rocas rosas.

Y aunque me hubiera encantado completar el look con mis tacones favoritos, no tientemos mi buena suerte. Un par de bailarinas que solo he usado una vez (ups) servirán.

Justo cuando me estaba preparando, mi teléfono vibró con un mensaje de texto de James. Me había dicho que me recogería en mi apartamento, así que cuando veo su actualización, se me cae el estómago un poco.

James: Algo surgió. ¿Te importaría coger un coche hasta el restaurante y encontrarme allí? Lo siento mucho. Te lo explicaré más tarde.

Pero a pesar de la extraña sensación que tengo por su mensaje, le respondo el mensaje como si no pasara nada. Como un cobarde.

Yo: No te preocupes. Te veré allá :)

Cara sonriente y todo. Puaj.

Intento que eso no me moleste, de verdad que sí, pero ni siquiera cinco minutos después de mi respuesta ya estoy en ello.

¿Qué pasaría si recobrara el sentido y se diera cuenta de que esto parece demasiado parecido a una cita?

Porque, ¿quién lleva a su amigo de mierda a un restaurante elegante sólo porque sí?

Él va a cancelar.

Dios mío, no querrá volver a verme nunca más.

Los pensamientos intrusivos no van a ninguna parte cuando llego al restaurante una hora más tarde y no veo a James. Y luego solo empeoran cuando el camarero me lanza una mirada llena de lástima y comprensión mientras me guía hasta nuestra mesa. Una mesa para dos donde me siento solo.

La conversación de ayer se repite en mi cabeza mientras lo espero, la forma maníaca en que estoy rebotando mi pierna debajo de la mesa revela mis pensamientos ansiosos.

A pesar de lo obvio que pueda parecer, nunca pensé en denunciar a mi antiguo terapeuta ante la junta hasta que él lo sugirió. Supongo que me sentía demasiado joven, demasiado débil e insignificante para hacer algo al respecto. Pero dijo que me ayudaría, así que tal vez debería hacer algo al respecto.

Lo que dijo acerca de no poder cambiar mi pasado pero posiblemente proteger el futuro de otras personas selló el trato para mí. No quiero que nadie más pase por lo mismo si puedo evitarlo. Como para mí…

James tenía razón en cuanto a que mi vida no se arruinaría. Contaminada, tal vez, pero no arruinada.

No puedo controlar ni cambiar el pasado, pero puedo convertir mi futuro en algo diferente. En algo esperanzador y significativo para mí.

Por eso, justo cuando otro pensamiento intrusivo se mete en la cabeza cuando miro la hora en mi teléfono y todavía estoy solo en la mesa, lo empujo por un precipicio metafórico.

Ella ya no me controla.

No soy un títere de sus costumbres poco éticas. No soy una mala hija, una mala hermana, una mala persona. A la mierda eso.

¿Y qué si he tenido mala suerte en mi vida familiar? ¿No había crecido en un hogar amoroso y seguro de todos modos?

Puede que Sammy y Grace no sean mis padres reales, pero me criaron como tal. Me dan mucho amor, apoyo y respeto, y aquí estoy siendo un desagradecido por ello. ¿Solo porque me siento mal por hacer que mi hermano pague el alquiler mientras yo obtenía mi título fuera de casa?

¿Habría sentido lo mismo si mis padres hubieran sido quienes me apoyaran así?

Me duele la cabeza sólo de pensar en todos los qué pasaría si, pero esta vez la culpa no llega. No soy tan ingenuo como para creer que se ha ido para siempre, pero este pequeño respiro se siente como el soplo de aire fresco que he estado anhelando durante demasiado tiempo. Por ahora es suficiente.

Lo que también es suficiente es el tiempo que llevo esperando a James.

Después de mirar mi teléfono por enésima vez y no ver ningún mensaje de texto, decido comunicarme con él primero. Por si acaso.

Yo: Oye, llevo aquí 15 minutos. ¿Vas a tardar mucho más?

Pasan cinco minutos sin respuesta. Luego cinco y otros cinco más.

Llega media hora tarde.

Es él…

¿Me han dejado plantado?

Ten pensamientos positivos.

Tal vez esté atrapado en el tráfico y no pueda revisar su teléfono, o tal vez se apagó y por eso no puede responderme. Espera no. Eso no puede ser porque mis mensajes de texto han sido entregados, lo que significa que su teléfono está encendido y tiene recepción.

¿Qué pasa si ha habido un accidente?

No, está bien. Él está viniendo. Simplemente llega tarde.

Y eso es lo que me sigo diciendo durante quince minutos más.

Sigo mintiéndome a mí mismo mientras el camarero me pregunta si estoy listo para ordenar o si debemos esperar a alguien más.

Sigo mintiéndome a mí mismo mientras pasa una hora y James no aparece, sin molestarse en enviarme un maldito mensaje de texto disculpándose, explicándose, cualquier cosa .

Cuando salgo del restaurante con el estómago vacío y el corazón aún más vacío, dejo de mentirme a mí mismo.

Dijo que siempre estaría aquí para mí, pero debería haberlo sabido mejor para no creer en sus falsas promesas.

Se fue una vez, y claramente no se sintió mal por ello ya que lo volvió a hacer.

Cuando mi auto llega a mi edificio, suena mi teléfono.

Pero no es James.

Es mi madre.


CAPITULO 33

Jaime


METRO




e: Hoy a las 6. Tienes 30 minutos.

Ojalá pudiera decir que no he visto a mi hermano en una década, pero lamentablemente no he tenido tanta suerte.

Durante años, nuestros padres nos obligaron a compartir espacio durante la Navidad, pero cada dos días festivos en los que él iba a estar en casa, me lo saltaba. Mis padres entendieron por qué y nunca me lo reprocharon.

Saben lo que hizo, pero la excusa de "Él también es nuestro hijo" nunca pasa de moda. La única razón por la que tampoco les guardo rencor es porque tienen buenas intenciones. Para ellos no es una excusa, es una explicación. Eso no significa que no sienta que me han dado la peor parte.

Él fue quien me alejó cuando éramos jóvenes y luego cuando no éramos tan jóvenes. Él era el celoso, el hermano agresivo, el que no podía soportar la idea de que yo fuera bueno en algo que él no era. Él fue quien se acostó con mi novia mientras yo todavía salía con ella.

Pero eso ya no importa, ¿verdad?

Para todos los efectos, soy hijo único. Y no me importa lo mal que me haga parecer ese pensamiento.

Cuando la gente dice: “Pero él es tu hermano y la sangre es más espesa que el agua”, no se dan cuenta de que se están perdiendo la mitad del dicho.

La sangre del pacto es más espesa que el agua del útero es la cita completa, y significa que los vínculos que establecemos por elección son más importantes que las personas a las que estamos unidos por el agua del útero.

Por eso me importaba un comino si Andrew era o no mi hermano. Si quería que tuviéramos una relación, tal vez no debería haber sido un imbécil de clase A toda su vida. Sólo una sugerencia.

Me pidió que nos reuniésemos con él en su lugar de trabajo, una elegante oficina en el centro que prometió que estaría vacía cuando yo llegara. Por una vez, es honesto.

Todo lo que sé sobre la vida adulta de Andrew lo he aprendido en contra de mi voluntad. Mis padres tienden a darme actualizaciones cuando nos vemos, pensando que mi orgullo me impide preguntar, cuando la verdad es que él está prácticamente muerto para mí. Pero nunca lo digo en voz alta: quiero el corazón de mi madre intacto.

Así es como sé qué esperar cuando entro a la empresa de marketing en la que trabaja dos minutos después de la hora programada. Mis cejas no se levantan y mi expresión facial no cambia cuando mis ojos azules se encuentran con los marrones.

Andrew es ancho como yo, pero unos centímetros más bajo. No es más que arrogante, como se ve en la actual sonrisa torcida en su rostro, como si esto fuera algo para reírse.

"James", comienza, esa voz altiva que estaba muy feliz de no volver a escuchar nunca más perfora mis oídos.

"Treinta minutos", ladro, acercándome a lo que supongo que es su escritorio. "Deja la mierda."

Tengo una cita con Maddie en una hora y ya le dije que llegaré un poco tarde porque esto no puede esperar un día más. Quiero terminar con esto, esta conversación que debería haber sucedió hace años, y volver con mi chica y tener otra conversación más importante con ella que debería haberse hecho hace mucho tiempo.

Porque cualquier cosa que estemos haciendo ya no es suficiente.

La quiero toda. Siempre, desde ahora y hasta que tome mi último aliento, y no me arriesgo a perderla antes de poder tenerla.

Vuelvo al momento presente por la forma en que el rostro de mi hermano se transforma en ese rostro gélido y cruel que conozco muy bien. “¿A qué debo el placer?”

"Lo sabrías, ya que has estado pidiendo verme durante meses".

"Ah, sí. Eso."

A pesar de los años de diferencia, conozco a mi hermano como la palma de mi mano. Y por eso sé que el golpe viene, de una forma u otra.

No ha estado pidiendo verme por la bondad de su corazón ni para disculparse por todo lo que me ha hecho. Ese no es él.

Confirmo mis sospechas cuando mete la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta y me tiende una especie de invitación. Ya sé lo que es antes de que lo diga, pero me lo hace saber de todos modos.

“Alexandra y yo nos casaremos esta primavera y quería decírtelo en persona. Esperamos verte ahí."

Sus palabras se asientan en mi cerebro y toman forma hasta que estoy seguro de que entiendo cada sílaba. Una vez que estoy seguro de que a mi cabeza no se le ha ocurrido algo tan lamentable, espero a que llegue la ira.

Espero sentirme enojado, pero no porque se vaya a casar con mi exnovia. En absoluto: cualquier sentimiento que tuviera por ella se disipó en el aire en el momento en que la encontré en la cama con él.

La ira vendría por culpa de mi hermano, pensé. Porque esta persona que se suponía que estaría a mi lado toda nuestra vida, que debería haber sido mi mejor amiga, todavía quiere lastimarme.

Doce años de abierta animosidad no han sido suficientes para él: quiere más.

Y entonces espero, un latido y luego dos y tres, a que llegue la ira. La necesidad de arremeter contra él, de darle un puñetazo en la cara, cualquier cosa ...

En cambio, la única reacción que me provoca su invitación de boda es una risa genuina.

Extraño cómo cambia toda la conducta de mi hermano, cómo sus hombros se ponen rígidos y esa sonrisa de trofeo se borra de su rostro.

Extraño la forma en que cierra los puños a los costados y un músculo se contrae en su mejilla porque estoy demasiado ocupada riendo .

A él.

En todo esto... sea lo que sea.

Un espectáculo de mierda, si tuviera que ponerle un nombre.

"¿De qué carajo te ríes?" exige, su pecho palpita como si acabara de correr un maratón.

Sacudo la cabeza, con mi sonrisa divertida todavía firmemente en su lugar, y me doy la libertad de mirar a Andrew, a mi hermano mayor, bajo una nueva luz.

Y ahí es cuando lo veo todo.

"Esto es patético, hombre". Me sorprende que no haya calor en mi voz, ni rastro de nada más que esta diversión que no es del todo desagradable. Tomo la invitación de sus manos y la escaneo durante cinco segundos antes de arrugarla en mi mano y tirarla al bote de basura más cercano. "Allá. A donde pertenece."

"¿Qué sucede contigo?" Se apresura a recuperar el trozo de papel, lo desdobla y trata de deshacerse de todas las arrugas con la palma de su mano. Cuando resulta obvio que no puede hacer nada al respecto, se vuelve hacia mí y la furia detrás de sus ojos no me resulta desconocida. “Que te jodan, James. Sinceramente, vete a la mierda. Estaba tratando de extender una rama de olivo, pero…”

Mi sonrisa fácil desaparece, pero no levanto la voz. “Está bastante claro lo que intentabas hacer, y esa invitación no era una rama de olivo. Fue un intento fallido de dar un golpe”.

“¿Un golpe?”

“¿De verdad pensaste que me importaría un carajo si te casaras con ella, Andrew? ¿Si te casaste?

Mi garganta se cierra inesperadamente y me odio por eso.

Nunca me imaginé diciéndole nada de esto a mi hermano, pero luego recuerdo cómo Maddie manejó el regreso de su padre después de diecisiete años. Qué valiente era, qué fuerte.

Y es sólo por su fuerza que digo: “No eres nada para mí, Andrew. Ella tampoco. Ya no eres mi hermano, no después de todo lo que has hecho.

“Sigo siendo tu hermano”, dice, agitado, mientras da un paso más cerca. “No sé cuál carajo es tu problema. Sólo te invito a mi boda y tengo la decencia de hacerlo en persona”.

¿Está en algo? Él debe ser.

“¿ Decencia ?” La palabra tiene un sabor amargo en mi lengua. “Si te quedara algo de decencia, te habrías disculpado por ser un hermano de mierda toda tu puta vida. Pero eso requeriría admitir que has hecho algo mal, y no espero que seas tan maduro a los treinta y tres años.

Suelta la invitación arrugada, la deja caer entre nosotros y se acerca a mi cara, su aliento golpea mi boca mientras habla.

"No tengo nada de qué lamentarme", se burla. “Lo único que te importaba era el fútbol, al diablo con todo lo demás. Siempre te esforzaste por ser el mejor de la clase, el mejor del equipo, el mejor de la puta familia. ¿Y qué si yo me ocupaba de tu pequeña novia mientras tú estabas ocupado llorando por una carrera fallida que, de todos modos, habría sido una mierda? Seguro que no tiene ninguna queja.

"El hecho de que yo haya fallado no te convierte en un ganador". Mi voz suena fuerte y clara. "De hecho, eres uno de los perdedores más patéticos que conozco".

Una cosa de Andrew que no ha cambiado desde la infancia (aparte de su mezquindad) es su temperamento violento.

Todavía tengo esa cicatriz en la espinilla izquierda de cuando yo tenía cuatro años y él seis, y pensó que sería divertido ver qué pasaría si me empujaba escaleras abajo porque papá dijo que era mi turno de elegir qué hacer. para ver en la televisión.

No fue la primera vez que me empujó, me abofeteó, me mordió o me dio un puñetazo, y tampoco fue la última. Y está bien, tal vez comencé un par de peleas, pero no era yo quien las buscaba.

Aunque los había terminado todos.

Siempre había canalizado mi ira en el campo, no como si tuviera mucho para empezar. Pero incluso si lo hiciera, golpear a mi hermano cuando ambos somos hombres adultos no es una opción. Ya no somos un par de brutos inmaduros, maldita sea.

Pero aparentemente soy el único que recibió el memorándum.

Esquivo el golpe descuidado de Andrew por pura suerte. Mi mente todavía está decidiendo si esto es real, si mi hermano acaba de intentar golpearme en la cara , cuando vuelve a atacar.

"Andrew", me burlo, agarrando su muñeca en el último segundo. "Detener."

Él no escucha. Me empuja con la otra mano, haciéndome retroceder y estrellarme contra un escritorio. Escucho cosas caer al suelo, pero no tengo tiempo de comprobar los daños porque intenta golpearme de nuevo.

"¿Cómo te atreves?", medio grita entre dientes, agarrándome por el cuello de mi camisa.

Agarro sus antebrazos y lo pateo en la pierna hasta que me suelta, rasgando los botones superiores de mi camisa mientras lo hace.

"Andrés." Mi voz es tranquila, aunque mi corazón no podría estar latiendo más rápido. ¿Realmente está tratando de golpearme en su ¿lugar de trabajo? ¿Su cerebro ha dejado de funcionar? “¿Por eso querías verme? No me hagas arrancarte todos los malditos dientes. Para."

“Siempre el fuerte, el razonable, el perfecto ”, se burla, con una expresión nada menos que cruel en su rostro. “Admite que esto te está matando”.

Ante eso, frunzo el ceño. “¿Admitir qué?”

Su boca se curva en una sonrisa amarga, como si pensara que me había pillado haciéndome tímido. “Sabía que la amabas. Sabía que querías casarte con ella y tener hijos con ella. Pero ella no te amaba así y eso te arruinó . Podrías ser el jugador estrella y el hijo perfecto todo lo que quisieras, pero nunca conseguirías a la chica de tus sueños. Ella me eligió a mí porque vio qué clase de pedazo de mierda egocéntrico eras y no puedes vivir con eso”.

Hizo que…

¿Eso acaba de salir de su boca?

No me lo imaginaba ¿verdad?

"Andrew", empiezo, incapaz de creer que esta mierda realmente esté sucediendo. Cuando miro a mi hermano ahora, lo único que veo es a un extraño. "Dime que no vas a casarte con Alexandra para vengarte de mí".

Eso lo toma desprevenido. Su boca se abre y luego se cierra, pero no le dejo continuar.

"Realmente lo eres, ¿no?" Dejé escapar un silbido bajo. "No puedo decir que no se merezcan el uno al otro, así que, sinceramente, no podría estar más feliz de que hayan encontrado su mala pareja".

Si sólo ha estado con ella durante tanto tiempo para intentar fastidiarme, tal vez mi hermano necesite más ayuda profesional de la que pensé inicialmente.

Aunque no es mi problema.

"Aún la amas", continúa, tratando de impulsar esta narrativa que ambos sabemos que no está funcionando. "T-Querías todo con ella".

"Podría haberlo hecho", admito, con mis ojos fijos en él. "Hace doce años, antes de que me diera cuenta de que ella no valía mi tiempo, y mucho menos mi amor".

Lo supe en el momento en que la encontré en la cama con él. Todos esos sentimientos, todos esos sueños de construir un futuro con ella se fueron por el desagüe en ese momento y nunca regresaron. Ni por un segundo.

Fueron la razón por la que me negué a abrir mi corazón nuevamente hasta que Maddie entró en mi vida y lo abrió con sus propias manos. Y ahora…

Ahora estoy aquí, considerando esta patética excusa de un hombre al que llamo hermano mayor, cuando debería dirigirme al restaurante para estar con ella. Disfrutar de nuestra cita y decirle que tal vez este acuerdo sin etiquetas ya no me funcione.

Lo quiero todo y lo quiero con ella.

Porque me he enamorado de ella y estoy haciendo esto por ella. Seguir adelante y convertirse en el hombre sanado que merece tener a su lado.

¿Qué sigo haciendo aquí?

No era mi intención que esta conversación durara más de cinco minutos. No merece ni un segundo más.

Cuando meto la mano en mi bolsillo para agarrar mi teléfono y enviarle un mensaje de texto a Maddie diciéndole que llegaré tarde, un agarre firme me detiene.

“Déjame ir”, le digo con más calma de la que se merece. "No quiero que te vayas a casa con un ojo morado".

"Que te jodan", escupe. "Admite lo que ambos sabemos".

"No tengo nada que admitir porque me importas un carajo tú o ella". Mis ojos se centran en los suyos, tan fríos y amargos. “Pensé que tal vez habías cambiado después de todos estos años, pero eres el mismo hijo de puta amargado que dejé atrás. Ya no te conozco, Andrew, y a estas alturas ya no me importa. Siempre estás atrapado en la mentalidad de un mezquino veinteañero, y el Lo triste es que te sientes cómodo allí. Crees que estás prosperando , ¿no? No te importa a quién lastimes mientras salgas victorioso, y por eso te mereces cada cosa jodidamente miserable que te pase”.

De alguna manera, esperaba que sucediera. Quizás sea por eso que no hago nada para detenerlo cuando finalmente consigue lo que me invitó a hacer.

Mi hermano me da un puñetazo en el lado derecho de la cara, sin alcanzarme el ojo por algún milagro, y empieza a gritar.

Su golpe deja mi piel caliente y duele como un hijo de puta, pero no le devuelvo el golpe.

Porque, a diferencia de mi hermano mayor, todavía tengo un cerebro que funciona.

Y dos ojos trabajadores que ven a un guardia de seguridad corriendo hacia nosotros, gritándole a Andrew que retroceda.

Siento el sabor de la sangre en la boca y ya sé que esto no se verá bien por la mañana a menos que le ponga hielo lo antes posible. Pero una mirada a la hora es suficiente para aclarar mis prioridades.

"Señor." Los ojos del guardia de seguridad se posan en mi mejilla antes de continuar. "¿Qué está pasando? ¿Este hombre te golpeó?

"Sí. ¿Eso seria todo?"

Me lanza una mirada extraña. “Tengo instrucciones de llamar a la policía si se produce un altercado físico dentro del edificio. Están en camino."

"Eso no será necesario." No quiero que a mis padres les dé un infarto cuando sepan que arrestaron a mi hermano por golpearme. "No presentaré cargos". Se lo merece, pero no tengo tiempo.

Tengo una mujer con quien volver y ella es más importante para mí que cualquier otra cosa. Más que cualquier otra persona en este maldito universo.

“Es un empleado de esta empresa, señor”, continúa el guardia de seguridad. “Se ha contactado al director general y querrá tomarle declaración para fines de la empresa, así como ante la policía. Por favor, no abandones el local hasta que lleguen”.

Mierda .

Ignoro a mi hermano mientras intenta convencer al guardia de seguridad de que lo amenacé primero, pero luego veo la cámara de seguridad justo encima de nuestras cabezas y sé que no tengo nada de qué preocuparme.

Mira, eso es lo que pasa con tratar con imbéciles: tienden a ser tan estúpidos que arruinan sus propias vidas. No tienes que hacer ni una sola cosa.

Cuando meto la mano en el bolsillo trasero de mis jeans y saco mi teléfono, se me cae el estómago. La pantalla está rota y no se desbloquea. Intento reiniciarlo, pero no funciona.

Joder, joder, joder.

Me empujó con tanta fuerza contra el escritorio detrás de mí que rompió mi maldito teléfono.

Miro el reloj digital en la pared del fondo de la oficina y me doy cuenta de que ya llego tarde y no tengo forma de comunicarme con Maddie. El restaurante no está exactamente cerca y nunca llegaré a tiempo con todo este tráfico.

Pero podría llamar al restaurante. Si alguien me diera su teléfono, podría buscar su número de teléfono en línea y decirle que ha habido un problema y avisarle a Maddie.

Eso es lo que estoy a punto de hacer cuando un hombre trajeado irrumpe por la puerta, seguido por cuatro agentes de policía.

"¡Simón!" ruge, y por un segundo, creo que este hombre que nunca había visto antes se dirige a mí hasta que veo sus ojos hacer agujeros en el cráneo de mi hermano. "¿Qué carajo está pasando aquí?"

Los siguientes cuarenta y cinco minutos son tediosos. Recuerdo que pedí un teléfono y un policía me dijo que primero tenían que tomarme declaración, que no tardarían. Pero lo hacen.

También recuerdo cómo el jefe de Andrew se disculpó profusamente conmigo, claramente avergonzado incluso después de que le aseguré que todo estaba bien. Y recuerdo que le dijo a mi hermano que no se molestara en entrar mañana siguiente, lo cual no me siento tan bien como esperaba. No porque no mereciera perder su trabajo, sino porque el reloj estaba a punto de marcar las ocho de la tarde y todavía no había logrado contactar a Maddie.

Después de que un paramédico me mira la cara y me obliga a ponerme hielo en el hematoma, ya sé que es demasiado tarde.

Cuando finalmente me permiten irme, no le digo una palabra a mi hermano. Mis ojos se encuentran con los suyos justo antes de entrar en mi auto. De alguna manera sabía que nuestra historia nunca iba a tener un final feliz. Después de lo que acaba de pasar, queda aún más claro que no merece una segunda oportunidad.

Algunas personas nunca lo hacen, y no somos egoístas por no dárselo, sean familiares o no.

Cuando las personas cometen un error, no merecen automáticamente ser perdonadas sólo porque se han disculpado o se sienten mal por ello. El daño ya está hecho y tenemos la libertad de decidir si ese lugar que dejaron vacante en nuestra vida puede volver a ocuparles.

No es que mi hermano se haya disculpado ni lo haga alguna vez, y eso me parece bien. No necesito que tengamos una relación ahora que sé que él no ha cambiado y no planea hacerlo.

Lo que necesito es a Maddie, y algo dentro de mí me dice que ya la he perdido.

✽✽✽

Ella no está en el restaurante. Lo sé porque conduje hasta allí, pregunté al personal y me dijeron que se había ido hacía veinte minutos.

Así que vuelvo a mi auto, compruebo que mi teléfono aún no se desbloquea y hago lo único que me parece correcto.

Conduzco hasta su apartamento.

Cuando llamo al timbre de la puerta de abajo, ella no responde.

Lo hago cinco veces más.

Y nada.

Espero afuera durante media hora hasta que un hombre sale del edificio con un perro atado y entro corriendo. Estoy desesperado por verla, para asegurarme de que entienda que no la dejé plantada. Subo las escaleras de dos en dos en lugar de entrar en el ascensor para deshacerme de la ansiedad reprimida que se aferra a mi pecho.

Sin aliento, llego a su piso y me dirijo directamente a su departamento. El pasillo está tranquilo, desierto, no sale ningún sonido de ninguna de las unidades.

Primero toco el timbre y luego llamo cuando no responde. Aún nada.

"Maddie", llamo mientras llamo de nuevo, presionando mi oreja contra su puerta. No quiero que sus vecinos piensen que soy una especie de acosador, así que mantengo mi voz lo más baja que puedo. “Maddie, lo siento mucho. Fui a ver a mi hermano y… Es una larga historia, pero me asaltaron y mi teléfono se rompió; Por eso no pude llamarte. Lo siento mucho bebé. Déjame hablar contigo, por favor”.

Pasa un minuto.

Luego quince.

En algún momento, creo que escucho agua (¿el grifo? ¿La ducha?) corriendo dentro de su departamento, así que sé que ella está allí. Y cuando las luces automáticas del pasillo se apagan, no me imagino el tenue resplandor que sale por debajo de la puerta de entrada.

Ella me ignora y me duele.

Pero lo merezco.

Debí haberle dicho a mi hermano que se fuera a la mierda antes. No me arrepiento de haberlo conocido, aunque sólo sea porque finalmente me saqué toda esa mierda del pecho y nunca volveré a ver su cara si no es absolutamente necesario, pero debería haber sido más inteligente al respecto.

Porque Andrew no lo vale, pero la mujer que amo sí lo vale. Y me equivoqué.

Después de una hora de caminar de un lado a otro por el pasillo, esperando que ella abra la puerta para al menos comprobar si todavía estoy allí, se vuelve Está claro que no está interesada. Llamo una vez más, pero no llega ninguna respuesta.

Merezco su frialdad, de verdad que lo merezco, pero eso no significa que me vaya a rendir.

No pienso en las consecuencias de que sus vecinos me vean y posiblemente llamen a la policía mientras me siento en el pasillo, con la espalda contra la pared justo al lado de su puerta, y espero. Si me lleva toda la noche, aquí es donde estaré.

Mi teléfono todavía está muerto, pero uso reloj para trabajar todos los días, así que no me preocupa demasiado llegar a la clínica mañana por la mañana. No tengo mi alarma, pero de todos modos no planeo dormir.

Pasan dos horas y pienso en Sombra y Niebla. No sería la primera vez que pasan veinticuatro horas solos en casa, así que no estoy preocupada. Tienen agua, comida y entre ellos. Estarán bien.

¿Yo, sin embargo? No creo que lo haga.

Cuando llegan las tres de la mañana y ni una sola alma ha salido o entrado a su apartamento, dejo escapar una risita sin humor.

Realmente voy a pasar la noche en un pasillo oscuro, sentado junto a la puerta de una mujer a la que no sobreviviré perdiendo, todo porque mi hermano me dio un puñetazo en la cara.

A las seis creo que estoy delirando cuando oigo abrirse una puerta. No he dormido en veinticuatro horas, así que no me sorprendería.

Pero entonces un zapato familiar aparece en el pasillo, luego otro. Sigo esas largas y hermosas piernas hasta que mis ojos se posan en un par de ojos color avellana que me robaron el aliento hace meses y que aún no me lo han devuelto.

"¿Jaime?" Ella frunce el ceño. "¿Qué estás haciendo aquí?"

Tengo la sensación de que ella lo sabe. No hay manera de que no me oyera tocar y llamarla anoche, pero a estas alturas, no me importa.

Ella está aquí, y yo también, y no voy a dejar que se vaya.

"Maddie". Mi voz suena ronca y cansada cuando me levanto. "Lo siento mucho. Algo pasó anoche y mi teléfono está roto...

“Tienes la mejilla hinchada”, señala.

Debe ser porque mi cerebro está demasiado cansado para funcionar correctamente, pero tan pronto como registra que ella no suena normal , me despierto de inmediato.

No, su voz suena plana. Sin emociones. Y cuando la miro, y me refiero a mirarla de verdad , ni siquiera la tenue luz del pasillo puede ocultar la hinchazón de sus ojos o lo rojos que se ven.

Entonces noto el pequeño equipaje de mano a su lado y mi corazón cae hasta la boca del estómago.

“Maddie…”

“Guárdalo”, dice, con voz plana pero de alguna manera también fría. "Lo que sea que vayas a decir, no quiero oírlo".

Trago el incómodo nudo en mi garganta. “No te dejé plantada a propósito, Maddie. Nunca haria eso. Fui a ver a mi hermano y las cosas se salieron de control”. Cuando mira mi mejilla hinchada, creo que se estremece. No estoy seguro. "Había estado tratando de comunicarse conmigo durante meses, y yo..." " A la mierda" . “Necesitaba un cierre. No podría… no podría ser el hombre que te mereces a menos que siguiera adelante. Y quiero ser digno de ti más que cualquier otra cosa en este mundo”.

Por un momento, ella no dice nada. Ella no emite ningún sonido, y yo tampoco, por miedo a asustarla después de lanzar esta bomba.

Cierra los ojos, respira profundamente por la nariz y dice: "Me voy".

Mi corazón se detiene.

La inminente presencia de su equipaje me persigue. Seguramente no caben todas sus pertenencias en esa pequeña maleta. Ella no se irá. Ella no puede.

¿Por qué no, imbécil? ¿Gracias a ti? Le fallaste, la dejaste, rompiste tu promesa.

"¿Qué quieres decir?" Pregunto, mi voz de repente es mucho más tranquila y mi garganta mucho más seca.

Ella no me mira cuando dice: "Me voy a casa".

Hogar.

Aqui no.

No conmigo.

“Mi madre llamó”.

Me encuentro asintiendo. "Bueno."

Debe haberla molestado de alguna manera. No tienen la mejor relación, así que tal vez ella prometió reunirse con ella pero lo canceló en el último segundo. Quizás ella esté molesta por eso. ¿Quizás su hermano le pidió que volviera a casa?

Pero ahora tiene un trabajo aquí, dos trabajos que le encantan.

¿Se irá para siempre?

Joder, pero iría tras ella.

Daría un vuelco a mi vida entera si eso significara crear una nueva con ella.

Después de lo que parece una eternidad de nada más que un pesado silencio, Maddie finalmente me mira y veo un torbellino de emociones escondiéndose detrás de sus ojos.

Está confundida, enojada, destrozada.

Porque la lastimé y porque alguien más también lo hizo.

Se suponía que debías cuidar su corazón. Para protegerlo.

"Maddie..." empiezo.

Pero no tengo la oportunidad de terminar antes de que las últimas palabras que esperaba que ella dijera salgan de sus labios.

"Mi papa es muerto."
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Hay gente que se ha ido de mi vida a lo largo de los años por diversas razones, pero nunca he perdido a nadie.

Es extraña esa noción de que no importa cuánto tiempo pase o adónde vayas, hay personas a las que nunca volverás a ver. Porque están muertos.

Mi papa es muerto. Mi papa es muerto. Mi papa es muerto.

Las siguientes veinticuatro horas después de la llamada de mi madre no parecen reales.

Sé que llegué al aeropuerto sólo porque me dejó un taxi, y sé que llegué a Warlington porque mi hermano me estaba esperando en la puerta, pero sé poco más.

Mi cerebro se apaga, mi cuerpo se rinde y mi corazón...

No creo que ya funcione.

Un suave golpe en la puerta del dormitorio de mi infancia me despierta del estado de nada en el que he estado durante las últimas horas. Los mensajes de texto de James permanecen sin respuesta en mi teléfono, pero no puedo sentirme mal por eso.

James: ¿Llegaste sano y salvo a Warlington?

James: Sólo quería enviarte una foto de Shadow and Mist. Dicen hola.

James: Lo siento mucho, Maddie. Lamento que estés pasando por esto. Estoy aquí si necesitas algo.

Me dejó en el restaurante. Dijo que siempre iba a estar ahí y luego ya no estaba. Sus razones, sus explicaciones… No significan mucho. No cuando ni siquiera puedo sentir mi propio corazón ahora mismo.

De todos modos, que él se fuera no es algo que no esperaba. Sobreviviré sin él.

¿Pero quieres?

No digo una palabra, pero mi hermano entra a mi habitación de todos modos y cierra la puerta detrás de él.

No me molesta. Nada lo hace en este momento.

Sammy no habla. Sólo se acuesta conmigo en la cama, encima de las sábanas, y sostiene mi mano en la suya tatuada y cálida.

Mi teléfono vuelve a sonar. Lo ignoro.

Mi hermano me aprieta los dedos.

Después de cinco minutos, o tal vez cinco horas, pregunta: "¿Cómo te sientes?".

"Vacío."

Y ahí está eso.

Lila es la siguiente en abrir la puerta de mi dormitorio. Al igual que su padre, ella no dice una palabra cuando se acerca a nosotros. Y cuando mi sobrina, esta personita por la que daría mi vida sin lugar a dudas, me rodea el cuello con sus brazos y presiona su mejilla contra la mía, me derrumbo.

Las lágrimas caen, pero el nombre de mi padre no está escrito en ellas.

En cambio, lloro por la persona que quería, que necesitaba , pero que nunca obtuve.

Lloro por Lila, que tiene un padre maravilloso que la ama más que a su vida misma, y lloro porque no quiero que ella lo pierda nunca.

Y luego lloro porque odio llorar por mi padre, ese hombre vil que no merece ni un gramo de mi tristeza.

"Está bien llorar, Maddsy". Lila me tranquiliza como si pudiera leer mi mente. Dado quién es su madre, no me sorprendería en lo más mínimo.

Escucho a mi hermano darle un beso en el pelo. "Déjame hablar con tu tía por un momento, pequeño sol".

"Está bien, papá". Ella besa mis lágrimas. “Te amo, Maddsy. Eres mi favorito de todos los tiempos”.

Se me escapa un medio sollozo, medio risa. "Te amo más, Lila".

Con un último beso en mi mejilla y otro en la de mi hermano, sale apresuradamente de la habitación y cierra la puerta detrás de ella.

Mi cabeza encuentra el espacio entre el brazo de Sammy y su pecho, y me quedo allí en silencio.

"No quiero llorar por él", solté finalmente. Mi voz suena ronca y mal, y odio la debilidad que hay en ella.

"Está bien si lo haces", dice, pero eso no mejora las cosas.

Nuestro último encuentro me atormenta. Lo vi por primera vez en diecisiete años en un estacionamiento oscuro después de que me acechara durante semanas, y ahora nunca lo volveré a ver.

Porque está muerto.

Mi papa es muerto. Mi papa es muerto. Mi papa es muerto.

"Él..." empiezo, sin querer sacar el tema a colación, pero es ahora o nunca. Ahora, cuando mi corazón no siente nada, sé que puede soportar el dolor. “Dijo que regresó hace años. Dijo que no le dejaste verme.

Siento los músculos de mi hermano tensos debajo de mi cuerpo. "Él hizo." Una pausa. “Tenías alrededor de las siete. Vino a la tienda de tatuajes y exigió verte. Estaba borracho, tal vez también algo más, y le dije que se fuera a la mierda. Lo amenazó. No pudo hacer nada porque yo tenía tu custodia, así que nunca se molestó en volver a intentarlo.

Asiento contra su pecho. “N-no estoy enojado contigo. Hiciste lo correcto."

Los labios de mi hermano rozan mi frente en un leve beso. “Prometí cuidar de ti el mismo día que naciste, y ese hombre perdió el privilegio de verte cuando se fue. Cuando regresó… me di cuenta de que no estaba sano. No estaba bien de la cabeza y me negué a dejar que lo vieras así. Quizás si las circunstancias hubieran sido diferentes…”

Se pasa una mano por el pelo oscuro y su pecho se agita con un profundo suspiro.

“Hiciste lo correcto”, repito, y no sólo para hacerlo sentir mejor. No tan en el fondo, sé que mi padre habría abusado del privilegio de verme para hacerme daño de nuevo.

"Gracias por entender. Significa mucho para mí."

Apesta. Realmente apesta que mi hermano, abandonado por su propio padre incluso antes de nacer, tuviera que presenciar cómo su hermana pequeña también era abandonada por los suyos. Y duele tan profundamente que Sammy, que tiene una de las almas más hermosas que he conocido, tenga que pasar por este lío conmigo.

"Odio llorar por él", susurro. “Lo odiaba, Sammy. Lo odio ."

Me desmorono en sus brazos, pero él está ahí para recoger los pedazos. Él siempre lo es.

Ahora que he empezado a hablar, parece que no puedo parar. “¿Me convierte en una mala persona odiarlo en la muerte? ¿Una mala hija? Pregunto, sin estar seguro de querer escuchar la respuesta. Sollozo pero no me limpio las lágrimas. “¿Está mal que no sienta ninguna diferencia incluso si él se ha ido? Él no estuvo ahí para mí antes y nunca lo estará ahora”.

Sammy me abraza más cerca. “Tú no eres su hija, Maddie. Nunca lo fuiste, no en el sentido que importa. Puede que tengas sus genes, pero eres mío. Nuestro . Nunca le has debido nada, y seguro que no empezarás a deberle nada ahora. El hecho de que esté muerto no invalida tu odio y no borra el "El hecho de que era un idiota que nunca te mereció en primer lugar".

Enterrando mi rostro en la rosa entintada de su cuello, lloro.

Sollozo, me derrumbo y me levanto, sabiendo que mi familia siempre estará ahí para mí.

"Lo siento mucho", hipo.

Su mano cubre la parte posterior de mi cabeza. "¿Para qué?"

Las palabras brotan directamente de mi corazón. Por una vez, no quiero retenerlos.

“Lamento que tuviste que criarme porque mis propios padres no pudieron, y lamento que tú y Grace casi no lo lograron porque yo era una carga. Y lamento que no pudieras tener más hijos porque tuviste que cuidarme incluso después de que me mudé, porque me lastimé el tobillo y arrojé mi futuro por el desagüe. Lo siento mucho, Sammy”. Me detengo, sin aliento, y mi voz se quiebra con la última palabra.

Mi hermano me seca las lágrimas de los ojos con las palmas de las manos, como siempre hacía cuando yo era niño. Tan lleno de cariño y amor que sólo me dan ganas de llorar más fuerte.

“Respira conmigo, princesa. Inhalar. Exhala”, instruye. Repetimos los movimientos hasta que me calme. “¿Cuánto tiempo hace que te sientes así?”

Mis labios tiemblan mientras hablo, al igual que mi voz. "Un largo tiempo."

No me atrevo a hablar de mi antiguo terapeuta. No ahora. No cuando James...

Dios, James.

¿Por qué tuvo que decepcionarme? ¿Por qué no puedo deshacerme del sentimiento de traición?

Mi hermano maldice en voz baja y busca mis ojos, con la preocupación plasmada en sus rasgos. “Mírame, Maddie. Escúchame."

Asiento, mi pecho se agita con dolorosos sollozos.

“Eres mi hermana, mi sangre, mi todo . Nunca fuiste una carga, ¿vale? Nunca. Desde que naciste, todo lo que quería era tenerte para mí porque sabía que nadie cuidaría mejor de ti que tu hermano mayor. Me diste un propósito; todavía lo tienes, al igual que Lila y Grace. Ustedes tres son los únicos que me importan y nunca podrían ser una carga para nadie en esta familia. Nunca podrías serlo cuando te amamos tanto.

“Grace y yo no tuvimos más hijos porque no queríamos, Maddie, no por tu culpa. El dinero no fue la razón, ni tampoco fue falta de amor para dar. Sentimos que nuestra familia estaba completa, y esa decisión no tuvo nada que ver contigo y sí con nosotros como pareja, ¿vale? Eres una de las personas más increíbles que he conocido y no lo digo sólo porque seas mi hermana. Eres responsable, divertida, generosa, motivada, madura, un puto ángel, Maddie.

“No tiraste tu futuro por el desagüe porque apenas está por comenzar, y yo estaré allí, animándote en cada paso del camino. Siempre tendrás un hogar con nosotros. Siempre contarás con nuestro apoyo, en cualquier forma que necesites, porque sabemos que no lo das por sentado y sabemos que quieres crearte una vida, y lo estás haciendo.

“No podría haber pedido una mejor hermana. Te amo y estoy orgulloso de ti, ¿me oyes? Todos lo somos, y te lo recordaré todos los días durante el resto de mi vida si es necesario”.

Cuando termina su discurso, estoy otra vez hecho un desastre de lágrimas.

En el fondo lo sabía todo, aunque sólo fuera porque él me ha demostrado toda mi vida que es verdad, pero necesitaba escucharlo de él.

Hoy, precisamente, necesitaba a mi hermano.

"Te amo", le digo contra su piel, mi voz apagada. "Os quiero tantísimo a todos. Te amo."

Me rodea con sus brazos y me da un gran abrazo de oso que une todos mis pedazos rotos.

“Llora todo el tiempo que necesites, princesa. No voy a ir a ninguna parte y a Lila nada le encantaría más que abrazarte todo el día”.

Me río entre dientes, mi corazón ya se siente más ligero.

“Mañana, en el funeral, no quiero que te contengas. Llorar, romper algo, gritar, cualquier cosa. Pero deja que tu corazón sangre porque esa es la única manera de sanar”.

Cicatrización.

Ha tardado mucho en llegar.

✽✽✽

Asistir al funeral de mi padre está en lo más alto de la lista de cosas que nunca pensé que haría.

Quiero decir, hasta hace unas semanas, no sabía con certeza si todavía estaba vivo, si todavía estaba en el país o qué estaba pasando con él. Y a mí tampoco me importó.

Mi conversación con Sammy anoche me ayudó enormemente en el departamento de culpa. No me avergüenza decir que sus palabras son la única razón por la que puedo permanecer erguido en esta fría sala de la funeraria, mirar el ataúd cerrado de mi padre y admitirme a mí mismo que nunca lo he extrañado, nunca lo he amado y No voy a empezar ahora.

Pero el dolor sigue ahí, en mi corazón, y al principio no entiendo por qué.

Mi padre nunca ha sido una parte real de mi vida; más bien fue una figura abstracta que anhelaba hasta que me di cuenta de que mi hermano encarnaba todas las cualidades que un padre debería tener.

Y no podría haber pedido crecer en una familia mejor.

Better Place es un nombre engañoso para esta funeraria, pienso mientras observo cada detalle a mi alrededor, dado que se encuentra en la parte más incompleta de Warlington.

¿Quién organizó el funeral de mi padre? ¿Abuelos que nunca he conocido? ¿Una tía o un tío que ni siquiera sabía que tenía? ¿Por qué eligieron este lugar?

¿Quienes son todas esas personas?

El servicio no comenzará hasta dentro de media hora, pero esta sala está abarrotada . Hay hombres y mujeres aquí, la mayoría de la edad de mi padre, y están... llorando. Algunos están conteniendo las lágrimas; otros simplemente permanecen solemnemente.

¿Qué demonios es esto?

Algunas personas se han acercado a mí desde que llegamos y me han preguntado cómo conocí a Pete. Claramente, mi nombre no era uno de los que mencionaba. Entonces simplemente dije que era un amigo de la familia, y eso parecía ser suficiente para sus… ¿amigos? Tenía amigos.

Amigos que no tenían idea de que tenía una hija.

Lo que sea. Ya no puedo preocuparme más.

Llevo aquí cinco minutos y ya estoy abrumado. Tal vez fue un error venir, no importa cuánto insistió Sammy, es posible que necesite el cierre. Estoy a punto de darme la vuelta para salir y encontrarlo a él, a Grace y a Lila, cuando su fuerte perfume invade mis fosas nasales.

“No era un buen hombre”, dice mi madre con voz firme, con los ojos fijos en su ataúd. Ella se queda quieta, rígida, pero no solemnemente. “Vivir con él no fue fácil, pero no me arrepiento. Después de todo, él me dio a ti”.

Las lágrimas amenazan con brotar hoy por primera vez. Ella no debería tener este poder sobre mí, una madre que no podría haberse desviado más de ese papel, pero no puedo negar que mi corazón no guarda el mismo tipo de resentimiento hacia ella que hacia mi padre.

Mi mamá fue víctima de sus propias circunstancias. Normalmente no sentiría simpatía por alguien que no hizo un esfuerzo por estar más presente una vez que estuvo sobria, pero estoy cansada de luchar contra el pasado.

Está claro que mi madre ha luchado duro para volver a encarrilar su vida, incluso si todavía no es la mejor para reavivar relaciones que nunca debieron haberse roto en primer lugar.

Sin embargo, a diferencia de mi padre, tal vez ella merezca una segunda oportunidad.

Pero no será hoy.

“¿Cómo falleció?” Le pregunto suavemente.

“Conducía bajo los efectos del alcohol y se estrelló contra un edificio. Nadie más resultó herido”.

Bien . En esa situación, nadie más merecía morir excepto él.

“¿Bajo la influencia de qué?”

Mi madre me lanza una mirada rápida antes de dejar escapar un suspiro cansado. “De la misma mierda que le hacía perder su trabajo cada dos meses cuando eras más joven, Maddie. Cocaína, tal vez algo más. Se involucró con la gente equivocada antes de que nos conociéramos. Traficaba con drogas cuando eras niño, pero yo no lo sabía, y entonces... yo...

Abre la boca como si quisiera decir algo más, pero las palabras se mueren en su garganta. En cambio, sus dedos huesudos encuentran mi mano y la aprietan.

La dejé porque yo también necesito esto.

“Lo siento por todo, Maddie. Siempre me arrepentiré de lo que te hice pasar. Espero que algún día, cuando estés listo, quieras tener una conversación conmigo. Están solos."

Las lágrimas me pican en el fondo de los ojos y asiento. Porque en algún lugar no tan profundo de mi corazón, sé que mi madre merece al menos eso. Una conversación en la que las nuevas versiones de nosotros puedan tener la oportunidad de encontrarse.

"Te llamaré", susurro, mi voz demasiado ronca, y juro que todo su cuerpo se hunde de alivio. "Pero no hoy. Necesito tiempo."

"Sí. Por supuesto." Ella vuelve a apretar mi mano. “Te amo, Maddie. Gracias por darme una oportunidad”.

No se lo digo, pero creo que ella entiende que no puedo. Todavía no, pero tal vez algún día.

“Voy a buscar a tu hermano”, dice a continuación, y me gusta la nueva determinación en su voz. Creo que nunca la había oído sonar tan confiada. "Yo también le debo una disculpa".

Mi madre me deja junto al ataúd y sólo entonces doy permiso a mis lágrimas para que caigan.

Esto es demasiado a la vez. Demasiadas emociones encontradas se aferran a mi pobre corazón, ya bastante destrozado, y no quiero que esta gente piense que estoy derramando una sola lágrima por él.

Sin pensarlo, me dirijo directamente hacia una de las puertas de la habitación, que conduce a un pasillo vacío. Hay una sola silla de madera a unos metros de distancia, me hundo en ella y entierro la cara entre las manos, dejando salir todo.

Ni siquiera sé por qué estoy llorando.

Mi mamá, mi papá, yo mismo.

Todos a la vez.

Se suicidó en un accidente automovilístico porque era un jodido yonqui, y me hace sollozar más fuerte al pensar que podría haber terminado como él si mi hermano no hubiera intervenido.

Mi madre también podría haber terminado como él, muerta o algo peor, si esa noche no me hubiera tropezado con esa botella de whisky vacía y me hubiera lastimado la cabeza. Si no me hubiera lastimado y me hubiera ido a vivir con mi hermano, tal vez ella nunca hubiera ido a rehabilitación.

¿Habría terminado muerto también? ¿Consumido por el alcohol y las drogas? ¿Abusado y solo?

Un fuerte sollozo me desgarra el corazón, y tal vez por eso no escucho los pasos que se acercan.

Pero escucho esa voz.

"Maddie".
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Addie”.

Esta voz.

Ese profundo estruendo que ahora escucho en mis sueños. Y seguramente eso debe ser lo que está pasando aquí. Porque James está en Norcastle. Está en la clínica, trabajando, y no en una funeraria cualquiera en las afueras del pueblo de mi infancia, a cinco horas de distancia.

Pero luego levanto la cabeza y cuando mis ojos se posan en la última persona que esperaba ver hoy, todo a mi alrededor se detiene.

No. No puede ser.

Parpadeo una, dos veces, gritando en mi cabeza a este cruel sueño que se vaya.

Pero sé que no estoy viendo un fantasma. Esta no es mi imaginación jugando una mala pasada conmigo.

Él está aquí, parado en este pasillo vacío de la funeraria Better Place en este barrio abandonado de Warlington, y es real.

Él está aquí para mí.

Para mí.

No me muevo de mi silla, pero no es necesario.

Sus piernas largas y musculosas acortan la distancia entre nosotros hasta que está parado justo frente a mí. No lo miro, mis ojos están fijos en sus zapatos de vestir. Se puso un traje para asistir al funeral de mi padre.

Mi corazón no está bien. Ninguna parte de mi anatomía lo es, si soy honesto. Ver a James con traje debería estar prohibido y no me permito apreciarlo.

Salió.

Pero él regresó.

Las voces en mi cabeza todavía están peleando mientras él se arrodilla frente a mí, su rostro ahora a la altura de mis ojos. Mi mirada todavía no se mueve del suelo.

"El dolor es un sentimiento abstracto". No nos hemos visto en dos días y no sabía qué esperar. No estas palabras. "No siempre entendemos por qué lo sentimos, al menos no de inmediato".

Creo que sabe que no puedo encontrar mi propia voz en este momento, que mis pensamientos están todos confusos y borrosos, porque continúa con ese relajante estruendo.

Quiero ser digno de ti más que cualquier otra cosa en este mundo.

Es el recordatorio de sus palabras lo que me hace mirarlo, esos ojos cálidos que me dicen tanto sin querer.

"Hay personas en mi vida a las que odio, Maddie", continúa. “Eso lo detesto con cada fibra de mi ser, pero no puedo soportar la idea de su muerte. Es confuso y frustrante, pero te prometo que lo que sientes es normal. Sólo demuestra que tienes un gran corazón con espacio para todos, incluso para aquellos que nunca lo merecieron”.

Quizás no quiero darle espacio a personas que ya no lo merecen. Quizás estoy cansado de ser siempre confiable, de estar ahí para personas que no harían lo mismo por mí.

"No podemos controlar cómo reaccionamos ante los demás o cuánto dolor o amor nos dejan". Él extiende su mano, dos veces más grande que la mía, en una invitación silenciosa. No hay arrepentimientos en mi corazón cuando coloco mi palma sobre la suya y él cierra sus dedos alrededor. mi mano, simplemente sosteniéndola. “¿Sabes cuál es una de las cosas que más admiro de ti?”

No respondo.

“Que no pierdas el tiempo con gente indigna. Mira a tu padre. No le diste una segunda oportunidad; No te retiraste cuando él te rogó que volvieras. Eso requiere coraje y determinación, algo que no mucha gente tiene cuando realmente importa. Tomas lo que es tuyo y no te disculpas por ello. Estoy jodidamente orgulloso de ti por vivir tu vida como quieres, Maddie. Estoy aprendiendo mucho de ti”.

¿A mí? ¿Está aprendiendo de mí?

Su pulgar dibuja círculos en mi piel, prendiéndola fuego y calmándome al mismo tiempo. Por un tiempo, ninguno de nosotros dice nada. Esta parte del pasillo está mayoritariamente en silencio, sin voces fuertes ni música procedente de ninguna de las habitaciones. Me da tiempo para pensar.

Su hermano le golpeó en la cara esa noche. Su teléfono estaba roto. Por eso no pudo contactar contigo.

Él no te dejó plantado.

Pasó la noche sentado afuera de tu puerta, esperándote.

"¿Qué estás haciendo aquí?" Mi garganta arde mientras hablo. “¿Cómo supiste dónde estaba?”

"Encontré su obituario en línea". Sostiene mi mano un poco más fuerte, su mirada explora cada rincón de mis ojos hasta que sus impulsos protectores quedan satisfechos. “Necesitaba verte. Necesitaba asegurarme de que estabas bien. He estado muy preocupada desde que te fuiste y no podía esperar ni un segundo más.

"Pero... pero trabajo..."

“Me tomé un día libre. Les dije que era una emergencia familiar”. Cuando sus dedos se posan en mi mejilla, acunándola como si mi cara fuera algo precioso que sostener, no me alejo. “¿Por qué estás aquí llorando sola?”

Estoy cansado. Estoy tan, tan cansada.

Estoy cansado de estar nervioso todo el tiempo, buscando a la próxima persona que se aleje de mí. Porque esta es la cuestión: la gente ya lo ha hecho. Mis padres me dejaron a mi suerte, lo que obligó a mi hermano a intervenir.

Mi peor miedo ya pasó y sobreviví.

Estoy aquí, ¿no? Total y orgulloso de mí mismo por nunca rendirme, incluso cuando se volvió demasiado tentador.

¿Y qué hice? Seguí presionando, seguí conociendo gente nueva, seguí haciendo amigos y viviendo mi vida. Con miedo, sí, pero no más.

No cuando podría perder algo que significa tanto para mí. Eso significa todo .

James no asistió a nuestra cita y eso me molestó, pero tenía una buena razón para ello. Fue a hablar con su hermano, alguien a quien no había visto en más de una década, y las cosas empeoraron. Sé que está diciendo la verdad porque su mejilla está ligeramente morada e hinchada bajo su barba incipiente.

Dijo que nunca me iba a dejar y no lo hizo. Él no lo hizo .

No es justo castigarlo por algo que estaba fuera de su control. Nadie siempre va a hacer lo que yo digo, y eso no significa que no me amen.

Pero James no te ama. Él no siente lo que tú sientes.

Enterrando el dolor inesperado que atraviesa mi corazón, digo: "Mi madre me dijo que murió en un accidente automovilístico". No sé qué dice de mí el hecho de poder recitarle las palabras sin sentir ninguna emoción real. “Era un adicto. Siempre ha sido."

Su pulgar acaricia la piel justo debajo de mi ojo, borrando los restos de mis lágrimas secas. "¿Cómo te hace sentir eso?"

Me encojo de hombros, incapaz de decírselo porque ni siquiera yo lo sé. “Obtuve lo que quería, ¿no? Nunca volveré a verlo”.

Sus ojos miran los míos con tanta intención que tengo miedo de lo que encontrará allí. “No era un buen hombre ni un buen padre”, declara con voz firme. “Tal vez no merecía morir por eso, pero sucedió y no tienes que sentirte de una forma u otra en este momento. Necesitas tiempo para procesar esto”.

Le doy un pequeño asiento y sus palabras se derrumban. "Estaré bien".

Ese pulgar vuelve a frotar mi mejilla. “Sé que lo harás, Maddie. Lo sé."

"Mi madre se disculpó", espeto, sin saber realmente por qué eso me molesta más que cualquier otra cosa. "Le dije que podríamos hablar después... ya sabes, en unos días".

"Eso es bueno." Me da una pequeña pero tranquilizadora sonrisa que es tan fascinante que desearía poder capturarla para siempre. “Dime qué puedo hacer por ti”.

Mi pobre corazón salta. “No tienes que hacer nada. Yo…” Sacudo la cabeza, todavía incrédula de que esto sea la vida real. "Gracias por estar aquí. No era necesario, pero te necesitaba y me alegro de que estés aquí”.

La suavidad de su mirada, que contrasta tanto con todas sus asperezas, me acaba. “Te necesito más, Maddie. Confía en mí en eso”.

"No creo que los jodidos amigos hagan esto el uno por el otro", digo antes de que pueda darme cuenta de lo que realmente significan mis palabras.

La expresión de James se pone seria, haciendo que se me haga un nudo en el estómago. "No, no lo hacen".

El aire que nos rodea chisporrotea con una especie de electricidad magnética que nunca antes había sentido.

Puedo ver el cambio en sus ojos, sentirlo en mis huesos, y sé que aquí es donde terminan las dudas y comienza todo lo demás.

La curación, la paciencia, la emoción. El resto de nuestras vidas.

Sus dedos apartan los mechones de pelo de mi frente con tanto cuidado que olvido cómo respirar. “No se suponía que pasara, ¿verdad? Esto entre nosotros”.

Lentamente, sacudo la cabeza. "No lo fue".

“Pero así fue”. Sus palabras suenan definitivas pero no resignadas. Asustado, tal vez. Precavido. “¿Qué quieres hacer al respecto?”

No necesita aclarar lo que quiere decir. Me he hecho esa pregunta durante semanas, tal vez meses, y las palabras de Grace regresan a mí.

"No sé si estamos en la misma página", admito, mi voz es tan tranquila que no sé cómo la escucha. “¿Cómo te ves dentro de cinco años?”

"Contigo."

Mi corazón se detiene. "¿Haciendo qué?"

¿Cuándo su frente estuvo tan cerca de la mía? “No me importa, Maddie, mientras esté a tu lado. Sé que tienes veintiún años y todavía tienes muchas cosas que resolver, pero yo también.

La forma en que cambia su comportamiento hace que suene una alarma en mi cabeza. Él retrocede, un suspiro separa sus labios. “Después de lo que pasó con mi hermano y mi ex, no podía verme abriéndome a nadie más. No quería estar en una relación. Y entonces sucediste. Tú, con tu fuerza y tu fuego, con esa risa hermosa que hace que mi corazón se dispare incluso cuando intento anclarlo al suelo para que no se lastime.

“Nuestra diferencia de edad podría ser un problema, tal vez o tal vez no. No lo sé, Maddie, pero estoy cansada de luchar contra esto cuando todo lo que he querido desde que te vi era estar en tu vida. Cuidarte, amarte como te mereces. Y si eso significa dejar mi trabajo para mudarme a otro lugar contigo, o tener un montón de hijos, o adoptar una docena de gatos, entonces lo haré con una sonrisa en mi rostro porque significará que podré tenerte . "

Creo que mi corazón ya no funciona.

Tengo la garganta seca y el pulso en el cuello es tan fuerte que me pregunto si podrá oírlo.

¿Está diciendo...?

"Mierda." Nunca lo había visto tan visiblemente conmocionado, pero yo también estoy demasiado nerviosa para burlarme de él por eso. “Definitivamente este no es el momento ni el lugar para esto, pero ya no quiero fingir más, Maddie. Me está desgarrando."

Mi voz sale como un susurro. “¿Q-Qué quieres decir?”

“Significa que te amo”, declara, escribiendo sus palabras de forma permanente en mi alma. “Significa que me he enamorado de ti y tengo tanto miedo de arruinar esto que no puedo pensar con claridad. Eso es lo que significa."

"James, no vas a joder..."

"Yo podría. Ya lo he hecho y puede que lo vuelva a hacer. No hay manera de saberlo con seguridad, pero no puedo seguir mintiéndome a mí mismo”. Me sostiene la cara y dejo caer mis manos, envolviéndolas alrededor de sus antebrazos. “Eres mi luz guía, Maddie. Lo has sido desde el momento en que te conocí. Eres admirable en tantos sentidos que me quedaría sin aliento si me atreviera a enumerarlos uno por uno. El solo hecho de que estés aquí hoy, enfrentándote a los demonios de tu pasado, me dice que tengo mucho que aprender de ti. Me siento el hombre más afortunado de este planeta cuando me sonríes y quiero hacerte feliz, amarte y protegerte mientras me quieras. Si es que lo haces.

La única razón por la que puedo encontrar mis palabras ahora es porque él las necesita.

Y por él, ahora lo sé con certeza, haría cualquier cosa.

Incluso lo que más miedo me da.

“Toda mi vida he estado aterrorizada de volver a ser abandonada”, admito en voz alta, tal vez por primera vez fuera del consultorio de un terapeuta. Y se siente tan jodidamente bien. “No me permitiría caer profundamente porque necesitaba proteger mi corazón, pero… Mi corazón no necesita protección de ti. Eres digno de ello, James, de todo yo. No vuelvas a dudar de eso”.

Si hay algo que mi hermano se aseguró de que yo aprendiera cuando era niño, fue a reconocer cuándo el amor es real. Para saber cuando el La persona frente a mí quería valorar todos mis aciertos y errores, a pesar de la adversidad.

Al principio no supe a qué se refería, pero luego me recosté y miré. Durante diecisiete años, vi a mi hermano amar a su esposa de una manera que sólo había leído en los libros. Lo vi mostrarle lo mucho que ella significaba para él, con qué facilidad le daría el mundo si ella solo se lo pidiera.

Puede que no haya nacido en la familia más sana, pero siempre he tenido a mi ángel de la guarda conmigo: mi hermano.

Y es por la forma en que Sammy y Grace me amaron y me enseñaron que el amor sano y eterno es real, que puedo mirar a James ahora mismo y ver nuestro futuro desarrollarse ante mis ojos.

"Mi corazón es tuyo", le susurro contra sus labios. “Y quiero tu corazón, James, todos los rincones oscuros que lo acompañan. ¿Me lo darias?"

Su mirada cargada busca la mía. "Siempre ha sido tuyo".

En el momento en que nuestros labios se tocan, todas las dudas que he tenido sobre nosotros se disipan. La forma en que me abraza como si fuera lo más preciado que jamás haya tenido, cómo su lengua envuelve la mía con una promesa de siempre, cómo mi corazón nunca se había sentido más lleno.

Me aferro a él y él me abraza más cerca, profundizando nuestro vínculo.

No soy lo suficientemente inocente como para pensar que nunca enfrentaremos ningún desafío, pero lo sé, sé que podemos superar cualquier cosa juntos.

Porque de una forma u otra estábamos destinados a serlo.

"Te amo", le susurro contra sus labios mientras me alejo brevemente, y solo porque necesitaba que lo escuchara.

"Te amo. Mucho, jodidamente. Te amaré en cada momento hasta el día en que tome mi último aliento y nuevamente en mi próxima vida”. Aprieta mi cintura, abrazándome increíblemente más cerca, y me derrito contra él. "Te traje algo".

Es el ligero cambio en su voz lo que me hace arquear una ceja intrigada. "¿Oh sí?"

Con un brazo todavía alrededor de mi cintura, se aleja lo suficiente para meter la mano en el bolsillo de la chaqueta del traje. "No es... Ah, no es perfecto de ninguna manera". ¿Por qué suena nervioso? Ahora estoy intrigado. "Es bastante feo, en realidad."

“Me encantará todo lo que me des”, lo animo, esperando que pueda escuchar la verdad en mis palabras. “Vamos, ¿qué es? Me estoy muriendo aquí”.

El leve rubor en sus mejillas me mata.

Y luego la servilleta doblada que me entrega me mata un poco más.

"Ni siquiera tienes que fingir que te gusta", dice. "Lo logré en el avión de camino hacia aquí y sé que es una mierda".

En primer lugar, ni siquiera me pregunto por qué me está dando una servilleta de papel. "Tan dramático."

Pero soy yo quien se queda sin aire en mis pulmones cuando veo lo que hay dentro.

Él…

Ay dios mío.

Dibujó un mandala . Manualmente. En forma de corazón.

"James, esto es..."

"La cosa más fea que jamás hayas..."

No le doy la oportunidad de terminar mientras cierro la pequeña distancia entre nuestros labios nuevamente. Él me devuelve el beso sin dudarlo, acercándome hasta que no hay espacio entre nosotros.

Ahora entiendo por qué mi futuro perfectamente trazado no funcionó. Por qué nunca iba a ser así.

Todo sucedió de la manera que sucedió para que pudiéramos encontrarnos, estar aquí en este momento, y nunca me arrepentiré ni un segundo mientras viva.

"¿Qué carajo?"

Me sobresalto ante el sonido de esa voz familiar, alejando a James como si estuviera en llamas. Me mira confundido antes de que ambos nos volvamos hacia el hombre al final del pasillo.

El hombre que parece estar a un segundo de matarnos a los dos.
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Hace dos segundos estaba besando al amor de mi vida, entregándole mi alma, y ahora su hermano está a punto de sumergirme dos metros bajo tierra.

Tiempos divertidos.

No soy un tipo que pueda dejarse intimidar fácilmente. Tengo un cuerpo duro que no he dejado de desarrollar desde mis días de fútbol, y puedo rockear con un ceño fruncido. La gente no se mete conmigo porque saben que no es así.

Sin embargo, las reglas no se aplican a este tipo y lo entiendo.

Si tuviera una hermana pequeña a la que hubiera estado cuidando durante veintiún años como si fuera mi propia hija y pillara a un hombre mayor metiéndole la lengua en la garganta, mataría a ese hijo de puta nada más verlo.

Tengo suerte de que todavía estoy respirando.

Su hermano no se detiene hasta que está dentro de nuestra burbuja, ahora explotada y desaparecida. Soy sólo un poco más alto que él, pero somos igual de anchos, y eso no importa mucho ahora. No cuando parece que va a romperme uno nuevo en aproximadamente dos coma cinco milisegundos.

"¿Qué carajo es esto?" exige, pero no mira a su hermana. Esos ojos oscuros permanecen fijos en mí. "¿Quién carajo eres ? "

"Sammy", comienza Maddie, agarrando su brazo, pero él no retrocede. Es como si ni siquiera pudiera oírla, perdido en el charco de rabia que arde en sus ojos.

Me trago los nervios mientras miro a su hermano (su maldito padre en todos los sentidos que cuentan) y logro encontrar mi voz nuevamente.

“Señor, yo soy…”

Veo el instante exacto en que él reconoce, su mirada furiosa se abre lo suficiente como para decirme que estoy casi muerta.

"Eres su puto fisioterapeuta", escupe, poniéndose en mi cara. No doy un paso atrás. Simplemente lo dejé atacarme, porque tal vez me lo merezco después de todo. “¿Te aprovechaste de su vulnerabilidad, cabrón? Pensaste que sería divertido jugar con uno de tus pacientes, ¿eh? Una chica de veintiún años, joder. ¿Cuántos años tiene?"

"¡Sammy, para!" Las lágrimas caen por el suave rostro de Maddie, tan feliz y lleno de luz hace apenas un momento, y cierro los ojos. Si la veo desmoronarse ahora, no creo que pueda tomar las débiles riendas que tengo sobre mi autocontrol. "No es lo que piensas. No pasó nada mientras él era mi médico. Yo comencé, Sammy. Hice ."

“Me importa un carajo quién empezó. Sabía exactamente lo que estaba haciendo y no lo detuvo”, gruñe en mi cara. "Le hice una pregunta, doctor ".

Todas mis dudas e inseguridades se derrumban a la vez con cada palabra que sale de su boca.

Porque tiene razón.

¿En qué estaba pensando al perseguir a una mujer más joven que fue confiada a mi cuidado profesional?

Me siento mal del estómago durante dos segundos antes de abrir los ojos, pero en lugar de encontrarme cara a cara con la bestia furiosa frente a mí, encuentran la mirada de Maddie, y lo recuerdo.

No estoy enfermo. No soy un monstruo. Nunca he estado.

No soy más que un hombre que se enamoró a pesar de luchar contra ello. Un hombre que miró más allá de sus propias inseguridades y dio un acto de fe, todo en nombre de amar a la increíble mujer que tenía delante exactamente como se merece.

Y no voy a quedarme aquí y dejar que su hermano, o cualquier otra persona, menosprecie mis sentimientos por Maddie o intente convertirlos en algo sucio.

Ella es mi luz, mi mundo, mi todo, y estoy cansado de sentirme mal por ello.

No tenemos control sobre de quién nos enamoramos. La idea es aterradora, pero estoy muy feliz de que fuera ella.

"Señor", empiezo de nuevo, mi voz suena mucho más firme de lo que siento por dentro. “Me gustaría hablar contigo”.

“Entonces habla”, ladra.

Mi mirada se desliza hacia Maddie, entendiendo lo que pasa entre nosotros. Ella tira de la manga de su hermano. “¿Están Grace y Lila afuera?” Ella pregunta y él asiente. "Iré a buscarlos".

"El servicio está a punto de comenzar".

"No me importa."

Me mira por última vez por encima del hombro y la pequeña sonrisa que me envía es suficiente para darme toda la fuerza que necesito para afrontar lo que seguramente será una de las conversaciones más difíciles pero más importantes de mi vida.

Una canción country que no reconozco comienza a sonar desde una de las habitaciones justo cuando Maddie cierra la puerta al final del pasillo, dejándonos a su hermano y a mí completamente solos.

Y está bien, puede que me asusten un poquito las palabras venenosas que podrían salir de su boca ahora que no tenemos audiencia.

Sin embargo, en lugar de arremeter contra mí, se pasa una mano por el rostro cansado y suspira como si todo esto no fuera más que un gran inconveniente para él.

"Mi nombre es James Simmons", empiezo, ignorando la forma en que mi corazón comienza a martillar dentro de mi caja torácica. “Tengo treinta y un años y soy fisioterapeuta en la clínica a la que Maddie acudió para recuperarse. Yo era su médico, pero como ella dijo, no pasó nada entre nosotros mientras ella fue mi paciente. Después de eso, transfirí sus controles a uno de mis colegas para no comprometer su salud. No estaría aquí hoy si mis sentimientos por ella no fueran reales, señor. Sólo tengo en mente sus mejores intereses”.

El fuego vuelve a sus ojos, listo para quemarme viva, pero me niego a dejar que lo haga.

“Tienes treinta y uno. ¿Qué negocios tienes tratando de conseguir con un chico de veintiún años? ¿Es esto una especie de broma de mal gusto?

"Mis sentimientos por tu hermana no son una broma". Mi voz sale más firme, mucho más áspera de lo esperado, y sus cejas se levantan en respuesta. No le doy oportunidad de darme una mierda por ello. “Ambos somos muy conscientes de nuestra diferencia de edad y no planeamos ignorarla. Lo hemos discutido, hemos llegado a un acuerdo y vamos a ir poco a poco. A su ritmo, cualquier cosa que necesite, la respetaré y la apoyaré.

“Con el debido respeto, Maddie es lo suficientemente capaz de tomar sus propias decisiones y defenderlas. Nunca la lastimaré ni la pondré en peligro. Sobre mi maldito cadáver alguien volverá a lastimarla. Intenté luchar contra ello. Al principio pensé que estaba mal sentir todas estas cosas por ella, pero…”

Mi mente está dando vueltas, mis palmas están sudorosas y no puedo descifrar la mirada en sus ojos en este momento.

Podría estar a un segundo de darme un puñetazo o darme un abrazo.

Tengo demasiado miedo para descubrirlo.

Joder.

“Sé lo que significas para ella. Sé que ella te ama y confía en ti más que en nadie, y no quiero ocultarte ninguna parte de nosotros. Esta... Esta relación comenzó hace meses, y Ninguno de los dos se atrevió a ponerle una etiqueta. Éramos conscientes de nuestra diferencia de edad y queríamos asegurarnos de que esto fuera lo que queríamos. Pero han pasado las semanas y…”

Si esa mirada que me está dando es una indicación, soy un hombre muerto viviente.

“Ella es para mí. Hemos encontrado algo especial el uno en el otro, un hogar que nunca pensamos encontrar en otra persona, y lo siento, señor, pero no la abandonaré a menos que ella así lo desee. Ella es demasiado importante para mí. Ella es mi todo."

Ahora puedo morir feliz, habiendo confesado cada verdad de mi corazón a la persona más importante en la vida de Maddie.

Un gran peso abandona mis hombros y mi ritmo cardíaco vuelve a la normalidad. Algo así como.

Pero el hombre de cuarenta y tantos años frente a mí, con el ceño fruncido y tatuajes impresionantes en todo el cuello y las manos, no me mata en el acto. En cambio, me hace una pregunta sencilla.

“¿Amas a mi hermana?”

Mi voz no flaquea. No lo dudo. "Sí. Con todo lo que soy. Más que la vida misma”.

Algo en su mirada se suaviza antes de que vuelva a estar sobrio. Quiero decir... ni siquiera me conoce. Puedo entender la necesidad de mantenerla alejada del daño y la angustia, porque siento lo mismo.

“¿Prometes cuidarla, serle fiel y amarla como se merece?” pregunta, tomándome por sorpresa. Realmente pensé que todavía me iba a atacar.

"Sí. Para siempre."

Sus ojos, del mismo tono que los de Maddie, me examinan de pies a cabeza.

"No te conozco."

Trago, quedándome muy quieta, mientras él habla.

“No sé qué clase de hombre eres. Pero sé esto, James: si alguna vez lastimas a mi hermana de cualquier modo o manera... No me importa quién o dónde estés, porque te encontraré, acabaré contigo y... Hará que parezca un accidente. ¿Estoy siendo claro?

Sólo puedo asentir y esperar que no cambie de opinión y decida seguir adelante con su amenaza hoy.

Deja escapar otro suspiro profundo y parte de la tensión reprimida abandona su cuerpo. "Si mi hermana te elige, entonces no tengo nada que decir al respecto".

Santa mierda . Podría haber empezado con eso.

Después de examinarme de arriba abajo una vez más, añade: “Confío en su criterio; después de todo, la criamos bien. Y supongo que podría haberlo hecho mucho peor que un fisioterapeuta que voló hasta aquí para asegurarse de que estuviera bien en uno de los días más difíciles de su vida”.

Creo que nunca me había sentido tan aliviado al terminar una conversación.

Estás viviendo un día más, amigo.

"Sé que no lo ha tenido fácil", agrego por alguna razón, como si todavía no estuviera en riesgo de recibir una paliza. Pero necesito que escuche esto. "No sé cuánto te ha contado y no quiero entrometerme, pero creo que deberías saber que estaba con ella cuando su padre se acercó a ella".

Él levanta una ceja inquisitiva. "¿Eres ese tipo?" él pide. “¿El que tomó una foto de su auto y su matrícula?”

"Sí. La estaba recogiendo del trabajo y...

“¿La recogiste en Monica's Pub? ¿Por qué?"

Arrugo la frente. "Porque ella sale cuando es tarde y está oscuro, y quiero asegurarme de que llegue a casa sana y salva".

Él asiente y sucede algo extraño. Por primera vez desde que entró, no parece dispuesto a atacar. Casi parece... accesible.

“Esa fue una buena decisión. Lo de la matrícula”. Su mirada se desliza hacia una de las puertas cerradas detrás de mí. "No importa mucho ahora que el cabrón está muerto".

Sus palabras son duras, pero no puedo sentir simpatía por el padre de Maddie. No cuando no le dio a mi chica ni una sola onza.

"Supongo que no", murmuro.

El silencio cae sobre nosotros. No es incómodo, pero tampoco es precisamente acogedor. Lo rompe con las últimas palabras que esperaba después de tanta tensión.

"Lamento haberte gritado antes". Puedo ver la honestidad detrás de sus ojos. Incluso una pizca de arrepentimiento. “Maddie nunca dijo nada sobre ti, así que me tomó por sorpresa. Soy protectora con ella. Probablemente más de lo que debería ser”.

"Lo entiendo." Le doy un gesto breve. "Estamos bien." Creo. Espero.

“Esto no significa que me gustes”, advierte, pero la tranquilidad en sus ojos cuenta una historia diferente. Al igual que su hermana, no puede ocultar nada en ellos. Él extiende su mano y yo la estrecho firmemente. "Todavía te mantengo bajo vigilancia".

"Entiendo."

“Y por favor, deje esa tontería, señor. Me hace sentir muy viejo”, dice a continuación, desconcertándome aún más cuando las comisuras de su boca se inclinan hacia arriba. Apenas, pero está ahí. “Maddie me llama Sammy, pero es la única. Me llamo Cal”.

"California. Bueno. Entiendo." ¿Y por qué carajos estoy nervioso ahora? “¿Deberíamos salir?”

Él sólo asiente y juntos tragamos la distancia entre el pasillo y la puerta. Con la mano en el asa, me mira por encima del hombro y me pregunta: "¿Cuántas veces la has recogido del trabajo?".

Intento recordar. “Cada vez tiene un turno de noche prácticamente desde que la conozco. Intento sacarla de su trabajo docente también, pero a veces ella sale antes que yo”.

No sé qué tipo de respuesta esperaba, pero no fue una sonrisa genuina. Una sonrisa de aprobación .

Sin decir una palabra, empuja la puerta para abrirla y la veo de inmediato. De pie bajo la luz del sol con una mujer rubia y una niña que parece una copia al carbón de ella, Maddie luce absolutamente impresionante con su vestido negro y su abrigo largo, uno que me muero por envolverlo con más fuerza porque hace mucho frío aquí.

En el momento en que Cal y yo salimos a la intemperie, su cabeza gira y la expresión de su rostro casi me hace reír. Parece estar a un segundo de vomitar.

“Estás vivo” es lo primero que dice a medida que nos acercamos.

Ante eso, no puedo evitar sonreír. "Parece que."

Desliza sus cautelosos ojos hacia su hermano. “Y ya no parece que estés al borde de un ataque de nervios”, observa. Su mirada gira entre nosotros. “¿Finalmente habéis decidido comportaros como adultos?”

Su hermano le pasa un brazo por los hombros, la acerca a él y le besa la parte superior de la cabeza. “Mientras tú seas feliz, princesa, yo también lo seré. Eso es todo lo que quería para ti”.

Ella tararea. "No estoy seguro de comprarlo".

“¿Qué tal si los cinco vamos a almorzar algo? Entonces, ¿estarías más inclinado a comprarlo? sugiere Cal.

Sus ojos se abren con emoción y alivio justo cuando mi corazón da un vuelco. "¿En realidad?" Ella se vuelve hacia mí. "¿En realidad?"

Asiento y una sonrisa fácil se forma en mis labios. "Me encantaría."

"¿Quién eres? Eres muy alto”. La pequeña niña rubia que supongo es la sobrina de Maddie me mira con el ceño fruncido que se parece mucho al de su padre, es a la vez aterrador y divertido. "¿Eres el novio de Maddsy?"

“¡Lila!” dice la mujer rubia. "No seas grosero". Ella me mira con una mirada suplicante en sus ojos. "Lo siento mucho. Soy Grace, la cuñada de Maddie.

"Encantado de conocerlo." Le doy una cálida sonrisa. Hay una pizca de diversión oculta bailando en sus ojos, y me pregunto si Maddie le habrá hablado de nosotros. Vuelvo con la chica que tengo delante, tan pequeña que apenas me llega al ombligo. "Tú eres Lila, ¿verdad?"

"Sí. Te hice una pregunta."

Otro pequeño petardo, ¿eh? Ella ya me gusta.

Maddie, aún envuelta en el abrazo de su hermano, solo me regala una de sus hermosas sonrisas que me ilumina por dentro. Y aunque no hemos hablado explícitamente del estado de nuestra relación, una mirada entre nosotros es suficiente para saber que lo que tenemos es para siempre.

Y comienza aquí.

“Sí, Lila. Soy el novio de Maddie, James”, declaro con tanto orgullo que juro que se me arde el corazón. "Es un placer conocerte".

Y luego arde un poco más cuando su sobrina me da la más brillante de las sonrisas. "¿Tienes juegos en tu teléfono?" pregunta, y yo asiento. Se vuelve hacia su tía. "Puedes quedártelo".

Eso disipa los restos de la tensión entre nosotros mientras todos nos reímos.

Y cuando escucho las siguientes palabras de Maddie, un susurro bajo, toda la oscuridad de mi corazón desaparece de inmediato.

"Ya iba a hacerlo".


CAPITULO 37

maddie


I




El ce cubre las calles de Norcastle a medida que avanza la primera semana de diciembre.

Cuando me desperté esta mañana con una gran mano extendida sobre la piel desnuda de mi estómago y un cuerpo cálido presionado contra mi espalda, supe instantáneamente qué día era. Pero, a diferencia de la última vez, mi corazón no se siente pesado y mi cerebro no cae en otra espiral de autocompasión.

El hombre detrás de mí es parte de la razón, pero sobre todo es mi propio crecimiento lo que me ha traído hasta aquí.

Hoy es el último día para enviar mi solicitud para la nueva audición abierta al Norcastle Ballet y ni siquiera voy a abrir mi computadora portátil. Mi cuerpo no está listo para regresar y mi corazón finalmente ha aceptado la dura verdad.

El Ballet de Norcastle no es para mí.

Llámelo una corazonada, una decisión consciente o ambas a la vez. No importa.

La realidad es que el sueño por el que había trabajado tan duro toda mi vida ya no me atrae, y está bien. Mi futuro no está escrito en piedra y me niego a pretender que lo sea por el bien de la estabilidad.

El hecho de que no vaya a trabajar allí no significa que haya fracasado. No significa que aleje a la gente ni que arruine mis cosas; sólo significa que mis objetivos cambian a medida que crezco, y eso no tiene nada de malo.

Estoy construyendo un futuro para mí y apoyándome en las personas que elijo y que me eligen a mí. Y si llega el día en que ya no me quieran elegir… Bueno, eso no tiene nada que ver conmigo. A menos que haga algo realmente horrible, no es mi culpa si alguien se marcha. Las personas pueden tomar sus propias decisiones y, a veces, esas decisiones incluyen dejarme atrás.

Eso no significa que sea una mala persona, amiga, hija, hermana o novia. Simplemente significa que ya no soy parte de su viaje, y ellos no son parte del mío, y que todos podemos seguir adelante y prosperar.

Mi nueva terapeuta, una mujer encantadora llamada Kendra, me lo dice.

Dudaba en volver a la terapia, pero después de contarles a Sammy y Grace todo lo que pasó con mi ex terapeuta hace años, mi cuñada le pidió referencias a su propio terapeuta en Norcastle.

Espero que esa bruja disfrute la denuncia que presenté hace dos semanas.

A lo largo de los años, sentí una necesidad irrazonable de demostrarle a mi hermano que no perdió el tiempo, que no se equivocó cuando me acogió. Porque si tomaba mi pasión y llegaba a la cima, Eso me haría más digno a sus ojos.

¿Qué tan triste es eso? ¿ Qué tan loco ?

En algún momento del camino, perdí de vista lo que es realmente significativo para mí: siempre hacer lo mejor que puedo y poder dedicar mi vida a este oficio. Y lo hice.

Lo hice y no pude verlo.

Estaba tan cegado por un sueño que no me pertenecía. No por las razones correctas.

Semanas de trabajo como instructora de ballet me han enseñado a tener paciencia, no sólo con los niños y las niñas, sino también conmigo misma. Y prometo valorar la oportunidad de poder hacer del ballet mi medio de vida y hacer que los niños se enamoren de él del mismo modo que yo. tanto como yo, mientras me aseguro de que no se esfuercen demasiado.

Y si combino esa dulce comprensión con el amor que el hombre detrás de mí me muestra todos los días, profunda e incondicionalmente, diría que no lo estoy pasando tan mal.

De hecho, mi vida parece bastante sorprendente.

James se mueve detrás de mí, sus labios caen sobre mi hombro mientras lo besa. "Mañana bebe."

Dios , su voz matutina. Alguien me sacó de esta miseria.

"Te despertaste antes de que sonara la alarma otra vez", señalo, notando que todavía le queda casi una hora libre antes de tener que irse a la clínica.

Entierra su cara en mi cuello, su barba incipiente me hace cosquillas de la forma que sabe me hace gritar.

"Detente", jadeo, sin aliento mientras él ataca mi piel sensible.

“O…” Me da un beso justo detrás de la oreja y me estremezco. "Podría hacerte cosquillas en otro lugar".

No voy a decir que no a eso.

El enorme cuerpo de James desaparece bajo las sábanas, dejando besos en mi piel mientras lo hace. Se detiene en el dobladillo de mis pantalones de pijama, sus labios rozan la parte inferior de mi estómago mientras me quita la ropa lentamente, tan dolorosamente lento que me encuentro gimiendo su nombre antes de que haga algo.

"Perfecto", murmura contra mi piel. Luego se detiene. “Nunca te pregunté. ¿Qué significa tu tatuaje?

Mi espalda se arquea mientras él planta besos con la boca abierta sobre la mariposa entintada. “Es un recordatorio de que debo volar lejos. Encuentra mi propio camino”.

Sus besos se vuelven tiernos, más cortos.

“Que debo transformar el dolor de mi pasado en esperanza para el futuro. Un símbolo de renacimiento”.

"Y lo hiciste", susurra. "Todo ello. Porque eres increíble y te amo muchísimo”.

"Yo también te amo." Mis dedos se enredan en su cabello, instándolo a bajar. "Pero por favor ."

Él sólo se ríe. "Muy impaciente".

Gimo. "No lo sería si no fueras tan bromista".

"Pero me encanta burlarme de mi chica", ronronea, besando el interior de mi muslo.

"James..." Me retuerzo. "Lo juro-"

"Shh... te tengo."

Cuando la punta de su lengua separa mis pliegues húmedos, me hago añicos. Mi espalda se arquea mientras lo acerco más, necesitando sentir su lengua en lo más profundo de mí.

Agarra mis caderas, asegurándome en su lugar mientras se da un festín. La aspereza de su barba y la forma en que chupa mi clítoris con su boca, lame mis pliegues y me lleva al límite en minutos.

"Mm..." Su lengua perfora mi entrada mientras pulso a su alrededor, gimiendo y rogándole por una liberación que sé que no me dará. “Tan jodidamente dulce. No puedo esperar para llenarte. ¿Quieres eso, cariño? ¿Necesitas mi polla en este estrecho coño ahora mismo?

"Sí", jadeo. "Dios, sí ".

"¿Sí?" se burla.

"Necesito tu polla dentro de mí. Mierda , lloriqueo mientras él continúa comiéndome. "Lo quiero tanto."

James retira las mantas hasta arrodillarse encima de mí, viéndose más imponente que nunca. Ni siquiera se baja la ropa interior del todo mientras empuja dentro de mí, estirando mis paredes con su dura circunferencia.

"Maldita sea", maldice en voz baja, tomándome bruscamente y rápido como si todo lo que quisiera fuera arruinarme.

Se sienta en la cama y pasa mis piernas alrededor de su torso. Desde este ángulo, golpea tan profundo que grito. Mi mano encuentra mi clítoris y me toco mientras él observa su polla deslizarse dentro y fuera de mí.

"Ahí está mi niña bonita", susurra. "Tomas mi polla muy bien. Te estira muy bien, ¿no? Joder, sí. Sigue tocándote así”.

Una intensa ola de placer me invade y sé que no duraré mucho. James lo sabe, como siempre lo hace, y vuelve a colocarse encima de mí hasta que sus labios se ciernen sobre los míos.

"Te amo", susurra, la suavidad de su voz contrasta con sus estocadas castigadoras. “Te amo mucho, Maddie. Más que nada. Más que la vida misma”.

Sus palabras me llevan al límite, pero no quiero caer sin decirle: “Yo también te amo. Te amo. Te amo."

James presiona su frente contra la mía, sus ojos nunca dejan los míos mientras caigo, y cae justo detrás de mí.

Nuestro beso es apasionado y lento, nuestras lenguas se entrelazan mientras él me acerca. Él está dentro de mí, a mi alrededor, en mí, y no creo que jamás podría sentirme más amado si lo intentara.

Después de llevarme a la ducha y asegurarse de que esté completamente limpia, nos prepara un café rápido y una tostada mientras acurruco a nuestros bebés peludos en el sofá.

Me lo acerca con un beso extra en la frente y comemos en el sofá, disfrutando del amanecer sobre la ciudad.

“¿A qué hora vas a encontrarte con tu mamá hoy?” pregunta por encima del borde de su taza humeante.

"Hora del almuerzo", digo, masticando un bocado de tostada con mantequilla.

"¿Estás nervioso?"

Me encojo de hombros. "No precisamente." Ya no. Cuando finalmente le envié un mensaje de texto la semana pasada, estaba ansiosa por conocerme, lo que voy a tomar como una buena señal. Sammy también lo hace. "Estaba mucho más nervioso por conocer a tus padres".

Él resopla. "Por favor. Te amaban”, dice con una sonrisa genuina mientras recuerdo nuestro almuerzo juntos el fin de semana pasado. “Mi mamá no puede esperar a que lleguen las fiestas para poder prepararte todos los pasteles del libro”.

Los padres de James no podrían ser más dulces, lo cual es bastante gracioso, dado lo gruñón que está su hijo. No se inmutaron porque yo era tan joven y parecían interesados en mi carrera de ballet, por lo que la perspectiva de verlos durante las vacaciones de invierno no es tan desalentadora como imaginaba.

Su madre nos aseguró que su hermano Andrew no estaría allí. Aparentemente, perdió su trabajo después de golpear a James en medio de su oficina (¿quién hace eso?) y se alejó de Norcastle.

"Buen viaje", había murmurado James en voz baja, y no podía estar más de acuerdo.

Su boda con Alexandra también ha sido cancelada, según sus padres, y no tienen idea de si todavía están juntos o si ella todavía está en la ciudad.

Y, sinceramente, no nos podría importar menos.

Tal como sospechaba, Beth y Kyle aman a James. Ayer mismo tuve que soportar horas de sus peroratas sobre cómo lo vieron venir y lo increíbles que nos veíamos como pareja. Y cuando Kyle preguntó cómo era James en la cama, quizás le pellizqué el pezón.

El día después de que voláramos a Norcastle desde el funeral, habló con la gerencia de la clínica de rehabilitación sobre salir con un ex paciente. Estaba dispuesto a cambiar de trabajo si fuera necesario, pero afortunadamente nos dijeron que las relaciones personales entre médicos y antiguos pacientes estaban permitidas siempre y cuando yo nunca volviera a ser su paciente. Como no planeo volver a lastimarme (he aprendido la lección), funciona para nosotros.

Los padres de James y mi familia son las únicas personas cuyas opiniones realmente importan y todos aprueban nuestra relación.

Bueno, Sammy todavía está llegando a ese punto, pero sé que se recuperará.

Lila me ruega todos los días que traiga a James a nuestra casa durante las vacaciones porque cree que es genial , así que eso es todo. Después de que salimos de la funeraria hace tantas semanas y almorzamos juntos, él la dejó jugar algunos juegos populares en su teléfono. Creo que esa puede ser la única razón por la que mi hermano se ha encariñado con él, pero bueno, lo aceptaré por ahora.

"Volveré antes que tú". Le beso en la mejilla sin afeitar. "Y estoy preparando lasaña para la cena".

“No me importa arrodillarme y rogártelo”, dice, y sé que habla en serio. ¿Qué puedo decir? Hago una lasaña de ternera excelente.

"Te haré suplicar más tarde, pero por una razón completamente diferente", bromeo, lo que me gana una palmada en el trasero mientras me levanto para dejar mi taza en el fregadero.

No vivimos juntos (todavía no), pero a veces lo parece. Dormimos juntos todas las noches, generalmente en su casa debido a Shadow and Mist, pero no me importa en absoluto. Su casa me parece un hogar, incluso si todavía amo mi departamento y paso allí tanto tiempo como quiero.

Ha insinuado varias veces que estoy pagando alquiler por un lugar que solo uso a medias, y aunque tiene razón, ambos estamos de acuerdo en que no queremos apresurarnos en nada. Sabemos que estamos en esto a largo plazo, por lo que no hay razón para apresurarnos cuando lo hemos hecho para siempre.

Además, todavía necesito tener un poco más de independencia en mis finanzas antes de tomar una decisión tan importante. Nuestra diferencia de edad es algo que no ignoramos activamente y es obvio que James tiene más estabilidad financiera que yo. Entonces, hasta que me sienta cómodo en ese departamento, ambos hemos acordado que sería mejor si mantuviéramos hogares separados.

Se siente bien vivir así por ahora, entonces, ¿por qué deberíamos cambiarlo?

Me deja con un beso en mi departamento antes de irse a la clínica, y mientras me preparo para ir al trabajo y pienso en la audición que me perdí y la madre a la que hoy le voy a dar una segunda oportunidad, me doy cuenta de algo.

Por primera vez en veintiún años, siento que soy exactamente quién y dónde se supone que debo estar.

✽✽✽

Tengo una sensación de déjà vu mientras espero a mi madre en Monica's Pub, pero la nostalgia me golpea con más fuerza.

Mi jefa en la escuela de baile estaba tan contenta con mi actuación que decidió darme más turnos, lo que significó que mis días de trabajo como camarera tenían que llegar a su fin. Habría sido agotador hacer malabarismos con ambos trabajos.

Aún así, extraño este lugar y la familia elegida que encontré aquí. Cuando Mónica se acerca a mí con una gran sonrisa y me pregunta sobre mi nuevo trabajo, me doy cuenta de que nunca voy a perder lo que este bar me ha regalado.

Algunas cosas permanecen para siempre y esta es una de ellas.

"Maddie". La voz de mi madre es suave mientras se sienta frente a mí. Incluso le dedica a Mónica un saludo y una sonrisa sincera, y casi no reconozco a la mujer que tengo delante.

Su piel tiene un brillo saludable y ahora se mueve con más confianza de la que jamás recordaba que tuviera. Es difícil reconciliar a esta nueva persona con el recuerdo de la madre descuidada y descuidada que fue mientras yo todavía vivía con ella.

"¿Cómo estás, querido?" —Pregunta, con toda su atención puesta en mí. "Estás preciosa. ¿Le hiciste algo al cabello? Se ve bien en ti."

¿Ella se dio cuenta? ¿Ella puede notar la diferencia?

“Lo enderecé”. Lo cual nunca hago. Prefiero cuando mis ondas suaves se vuelven locas, pero hoy quería esforzarme un poco en mi apariencia. Por alguna razón. "Tú también te ves bien".

Ella sonríe, y sólo ahora me doy cuenta de cuánto se parece su sonrisa a la mía.

No me molesta darme cuenta de ello. Ni un poco.

"Gracias. He sido feliz”.

Felicidad . Eso es lo que es. Ese es el secreto.

Mientras esperamos nuestras órdenes, ella me cuenta lo bueno que es Dave con ella y cómo la animó a regresar a la escuela. "Es sólo un diploma tonto". Ella lo ignora como si no fuera el mayor de los logros.

"¿Me estás tomando el pelo?" Me quedo boquiabierto y mi sorpresa se convierte rápidamente en una sonrisa de orgullo. "¡Eso es increíble! ¿Qué estás estudiando?"

¿Es eso un rubor en sus mejillas? “No sé si algún día conseguiré algún trabajo (después de todo, no me estoy haciendo más joven), pero es un certificado para trabajar como recepcionista”.

"Dios mío, mamá, eso es increíble", sonrío. "¿Te gusta? ¿Cómo van las clases?

Ella me dice que acaba de inscribirse en un colegio comunitario local, por lo que todavía se está adaptando a ser estudiante nuevamente. Cuando menciona que los profesores la apoyan mucho y que está haciendo más amigos de su edad de los que esperaba, casi me pongo a llorar.

Mi madre pudo terminar la secundaria por algún tipo de milagro, ya que tuvo a Sammy cuando tenía dieciséis años. La vida no ha sido amable con ella, lo que significó que a nosotros también nos costó crecer.

Mi hermano pudo hacerse un nombre cuando una amiga de la familia que vio sus habilidades para el dibujo lo tomó bajo su protección y le enseñó todo sobre los tatuajes. Si mi hermano no hubiera dado un paso al frente, no tendría esta vida buena y feliz, pero ya no culpo a mi madre.

Para bien o para mal, ella es la razón por la que soy la persona que soy hoy.

Y amo a esta nueva Maddie con toda mi alma.

“Estoy orgulloso de ti, mamá. Estoy seguro de que las cosas mejorarán para ti de ahora en adelante”.

Ella me da una pequeña pero esperanzada sonrisa, como si estuviera demasiado asustada para pensar que merece un poco de suerte. “Eso espero, Maddie. Realmente espero eso."

Mientras miro a la mujer casi irreconocible frente a mí, me doy cuenta de que hizo todo lo que pudo. Consumida por una adicción que comenzó mucho antes de que yo naciera, ella no pudo darme todo lo que merecía, pero me dio amor. Lo recuerdo mucho.

No fue suficiente, pero al menos fue algo. Y al menos ese amor siempre ha sido genuino.

Solía salpicar mis mejillas con besos hasta que mis risas llenaban la habitación, me preparaba mi comida favorita cuando estaba enojado y trabajaba duro para asegurarse de mantener un techo sobre mi cabeza.

Pero después de que me mudé con Sammy y Grace, perdimos contacto progresivamente a medida que pasaban los años y siempre me pregunté por qué.

Es hora de obtener las respuestas que he estado anhelando durante diecisiete años.

"Mamá", empiezo, sin estar segura de cómo va a tomar el cambio en la conversación. Hasta ahora sólo hemos hablado de cosas positivas y felices, pero ella es la que quería tener una conversación honesta. Así que, aquí vamos. "Por qué..." Me aclaro la garganta. "¿Por qué no me visitaste más cuando vivía con Sammy?"

Espero que ella se cierre, se ponga rígida. En cambio, le lloran los ojos y es cien veces peor. Mi mano se mueve por instinto mientras cubre la de ella.

"Lamento haberte causado tanto dolor, Maddie".

No me gusta lo débil que suena su voz. Hace meses, habría puesto los ojos en blanco y habría pensado que ella se estaba haciendo la víctima, pero mi corazón ya no tiene espacio para la amargura. Para las personas que realmente lo merecen, sólo contiene compasión.

"Tenía miedo de decepcionarte", resopla. “Tu hermano te cuidó muy bien. Siempre lo ha hecho. Por eso... Eso es por qué le guardaba ese estúpido e injusto rencor. Él es tan natural y te dio todas las cosas que yo nunca pude, y... Dios. Suena muy mal”.

Le aprieto la mano. “No estoy aquí para juzgarte. Sólo quiero entender”.

Ella parpadea, sorprendida. "¿En realidad?"

"Sí." Asiento, más convencida que nunca. “Solía tener resentimiento contigo por alejarte, por no ser una madre actual, pero… creo que entiendo de dónde vino. Eso no significa que esté bien, pero ya no quiero vivir en el pasado”.

Su mirada desciende hasta nuestras manos entrelazadas. “Siempre habéis sido almas tan desinteresadas, tu hermano y tú. Tan fuerte, tan lleno de amor para dar. No te merezco”.

"Sí, lo haces", le digo con firmeza. "Por favor, mamá, deja de castigarte por esto".

Ella se ríe, pero no tiene humor. "Va a tomar un tiempo".

"Tenemos tiempo", le aseguro. Cuando ella me mira a los ojos, insegura, asiento. “Pero quiero que te acerques a Sammy y le pidas disculpas también. Él te ama, mamá. Tanto, y él no se merece esto. También te estás perdiendo una nieta increíble”.

"La veo a veces". Esta vez su sonrisa es genuina. “Sin embargo, siempre es Grace quien viene con ella. Siempre me ha gustado, ¿sabes? Ella es muy buena con mis hijos, siempre lo ha sido. Es una gran madre para Lila, el tipo de madre que a mí me hubiera encantado ser para ti. Pero…"

"Pero quieres recuperar a tu hijo", termino por ella.

Ella asiente.

“¿Hablaste con él en… en el funeral?”

Todavía no me acostumbro a la idea de que mi padre esté muerto. No está presente, como nunca lo ha estado... pero de una manera diferente.

Kendra, mi nueva terapeuta, dice que todavía nos queda un largo camino por recorrer hasta que aprenda a vivir con lo que él hizo y lo que no hizo, así como con cómo me hace sentir su muerte, pero estamos llegando a ese punto. Soy haciendo bien.

Mi mamá niega con la cabeza. “Fui a buscarlo, pero no pude… No fui lo suficientemente valiente para hablar con él en ese momento”.

“Aún puedes salvar la relación. Sé que da miedo, pero créeme cuando digo que tu ausencia le duele. Él quiere recuperar a su madre y yo también”.

Se frota los ojos con furia y salta de su asiento para quedar justo a mi lado, abrazándome tan cerca de ella que me lleva de vuelta a mi infancia. “Gracias, Maddie. Gracias”, susurra. "Te quiero mucho cariño. Nunca me perdonaré haberte hecho daño, pero prometo ser la madre que siempre has merecido de ahora en adelante. Si me aceptas”.

Las lágrimas caen de mis propios ojos y no hago nada para detenerlas.

No me avergüenza llorar por alguien que merece mi simpatía.

Puede que me lleve un tiempo reconstruir esta relación desde cero, pero no es imposible porque no quiero que lo sea.

"Te quiero en mi vida, mamá", le digo, abrazándola cerca. “Sammy también lo hace. Te amamos y te perdono. Quiero empezar de nuevo. ¿Tú?"

"Sí. Mucho." Ella se aleja, secándome las lágrimas como lo hacía cuando yo era niña. “Estoy orgullosa de la mujer desinteresada, amorosa y generosa en la que te has convertido, y no podría estar más orgullosa de ser tu madre. Nunca olvides eso”.

No lo haré. Mientras viva, no lo haré.

Puede que a mi madre no le hayan tratado bien en el pasado, pero su suerte cambia ahora. Nuestro futuro cambia ahora. Y no podría estar más feliz de haber decidido quedarme a su lado para presenciarlo.

✽✽✽

La luna ya brilla sobre los rascacielos de Norcastle cuando James regresa. Me envió un mensaje de texto antes diciendo que Graham quería tomar una copa y ver el partido de hockey, e insistí en que pasara tiempo con su amigo. Todavía se siente mal por dejarme sola en casa, pero, francamente, estoy en mi elemento cocinando en su cocina mientras Shadow y Mist se aseguran de que no deje ningún ingrediente fuera.

“¿Maddie?” grita mientras cierra la puerta principal detrás de él. Aparece en la cocina un momento después, luciendo la más hermosa de las sonrisas. "Huele bien aquí".

Yo emito. "La cena está lista. Sólo lo guardaba en el horno para que no se enfriara”.

"Mmm." Envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y junta nuestras frentes. "Te extrañé. ¿Tuviste un buen día con tu mamá?

Sin querer romper nuestro abrazo, apoyo mi cabeza en su pecho y le hablo de segundas oportunidades y perdón, todo mientras él nos balancea suavemente en medio de la cocina al ritmo de alguna melodía silenciosa.

Él me tranquiliza, me calma y ahora sé sin lugar a dudas que aquí es donde debo estar. Él es a quien siempre debí encontrar, con quien debía compartir este viaje de curación.

"Tengo algo que decirte", digo, mi voz firme pero tímida al mismo tiempo.

Sus dedos se enredan en mi cabello mientras masajea mi cuero cabelludo de la manera que siempre me produce el mejor tipo de hormigueo. "Digas."

Retrocedo mientras trago nerviosamente, todavía en su abrazo. “Creo que sé lo que quiero hacer con mi vida”.

Sus cejas se alzan con sorpresa y una pequeña sonrisa se forma en sus labios. "¿Oh sí?"

"Es algo a largo plazo, pero estoy entusiasmado".

Presiona su frente contra la mía y no me imagino el orgullo en su voz cuando dice: "Cuéntame sobre tu nuevo sueño, bebé".

Así que hago.

Le digo que no me arrepiento, ni por un segundo, de todo lo que pasé para intentar entrar al Norcastle Ballet, porque ese camino me llevó a él y a este nuevo yo.

Le cuento cómo el comentario de Suzanne Allard me hizo darme cuenta de algo que ni siquiera sabía que tenía dentro de mí y cómo mi propio viaje me inspiró a estar ahí para los demás.

“Estoy muy feliz enseñando en el estudio ahora mismo, pero me encantaría abrir el mío propio algún día”, confieso en voz alta por primera vez, y no suena tonto ni descabellado.

James me mira como si finalmente hubiera descubierto una respuesta que conocía desde hacía tiempo.

“Quiero ofrecer inspiración a las jóvenes, enseñarles a valorar sus cuerpos y aceptar el viaje, sin importar a dónde las lleve”.

"Ese es un hermoso sueño, mi amor".

Mi amor.

Es la primera vez que me llama así y mi corazón reacciona en consecuencia.

Dios, lo amo tanto.

“Lo único que quiero es evitar que otros bailarines pasen por lo mismo que yo. Y no me refiero a la lesión, me refiero a sus propios sueños. Que no importa lo que quieran hacer en la industria de la danza (enseñar a otros, unirse a una compañía o simplemente hacerlo por diversión), será importante. Que será suficiente”, le digo. "No puedo cambiar lo que pasó en mi pasado, pero tal vez podría cambiar el futuro de alguien".

"Eso es todo lo que importa", dice, presionando nuestros labios. “Eres un regalo para este mundo, Maddie. Tengo mucha suerte de poder conseguirlo. Estar contigo en cada paso del camino, tomando tu mano. Estoy seguro de que marcarás la diferencia. Ya lo hiciste conmigo”.

Él sonríe, una sonrisa tan suave y llena de amor que casi no puedo creer que este hombre increíble sea todo mío.

Envuelvo mis brazos alrededor de su torso nuevamente, abrazándolo contra mí. "Ugh", gemí, lo que lo hace reír. "No pensé que podría amarte más".

Pero estaba equivocado.

Tan equivocado.


EPÍLOGO
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ife tiene una forma divertida de darte exactamente lo que tu alma necesita, incluso si no es lo que tu corazón quería inicialmente.

Hace diez años, me esforcé demasiado para pasar una audición que pensé que me llevaría a un sueño que nunca quise por las razones correctas.

Hace diez años, la vida me arrebató a mi padre y me dio una mejor versión de la madre que nunca tuve.

Y hace diez años, el destino me puso al cuidado profesional de un hombre sexy llamado Dr. Simmons, y he elegido aguantar (y amar) ese palo en su trasero desde entonces.

Es importante que recuerde nuestro amor todos los días, especialmente en momentos como este.

“Prometo que solo aparté la mirada por un segundo. Dos, máximo”, argumenta el hombre en cuestión, con las manos en alto y todo. Ver a este dios griego de dos metros y medio aterrorizado por su esposa postrada en cama me divertiría si no me sintiera tan malditamente incómodo.

Le doy una de mis miradas de No creo una palabra de lo que estás diciendo y deslizo mi mirada hacia el pequeño culpable. "¿Qué pasa contigo?" Pregunto mientras lucho por contener una sonrisa. Realmente es un espectáculo digno de contemplar. “¿No tienes nada que decir sobre esto?”

Nuestro hijo de tres años, Dylan, mira su camiseta arruinada y hace pucheros. Ese puchero . “Lo siento, mami. El cuenco se me cayó de las manos”.

James y yo intercambiamos una mirada; él quiere reírse tanto como yo, si no más. Ninguno de nosotros puede resistirse a The Pout, y Dylan sabe cómo usarlo a su favor.

Extiendo mi mano y mi hombrecito se apresura a agarrarla y abrazar mi brazo en el proceso. “¿Estás enojada conmigo, mami?”

"Estoy más enojado con tu papá, si soy honesto". Miro burlonamente a mi marido, que vuelve a levantar las manos.

“Sólo aparté la vista un segundo”, insiste. "Shadow y Mist se perseguían y yo me aseguraba de que no rompieran nada".

"Mmm." Paso una mano por los desordenados rizos castaños de Dylan y beso la parte superior de su cabeza. "Está bien. Sólo dile a papá que te dé más huevos y harina, ¿vale? Y cámbiate la camiseta”.

"Estaba haciendo la receta del pastel de la abuela". Vuelve a hacer pucheros y me derrito. “Lila dijo que le gustó la última vez. Lo arruiné”.

Esta vez, soy yo quien le hace puchero a James. Él hace pucheros de vuelta.

No sé qué hemos hecho para merecer un angelito tan dulce, pero no podríamos estar más agradecidos. Puede que todavía no coma verduras, pero es divertido y desinteresado, y eso es todo lo que podríamos pedir.

“No lo arruinaste, amigo”, le asegura James. Se sienta en el suelo de nuestra habitación, a mi lado de la cama, y frota la espalda de Dylan. “Tenemos más ingredientes y toda la tarde para hacer la tarta. No te preocupes por eso. Te ayudaré tantas veces como necesites.”

Eso parece funcionar para él. “¿Lila vendrá mañana todavía?”

"Por supuesto que lo es", le digo, golpeando su linda naricita. “También lo harán tu tía Gracie y tu tío Sammy, así como también tu abuela, tu abuela y tu papá. No se perderían tu cumpleaños por nada del mundo”.

Su cumpleaños real fue hace un mes, pero nuestra familia no pudo reunirse hasta ahora. Incluso vendrá mi madre y creo que traerá a Dave. Tendré que comprobar los detalles con ella más tarde.

En lugar de responder, Dylan me suelta el brazo y presiona su mejilla contra mi estómago hinchado, algo que ha estado haciendo desde que dimos la noticia de que iba a ser hermano mayor. Es seguro decir que se está tomando el papel muy en serio.

“¿Puede cantar feliz cumpleaños en tu barriga?” pregunta, tan lleno de inocencia y amor por su hermana pequeña por nacer, que quiero llorar a lágrima viva.

"No lo creo, pero ella cantará para ti a todo pulmón el próximo año cuando esté aquí", le digo.

Eso le hace sonreír. "¡Sí! Quiero ver su cara ahora. ¿Quieres ver su cara ahora, papá?

El rostro de James se suaviza ante la mención de nuestra hija, algo que ha estado haciendo a menudo desde que descubrimos que íbamos a tener una niña. Ya lo pillé hablando con mi hermano varias veces sobre cómo es criar niñas y cómo Sammy superó que Lila y yo entráramos relaciones, así que definitivamente nos espera un viaje intenso.

Si James es sobreprotector con nuestra familia ahora, sólo puedo imaginar cuánto peor se pondrá cuando ella esté aquí.

Ah. Lo amo tanto.

“Haría cualquier cosa por ver su rostro ahora, amigo”, dice, con una sonrisa orgullosa en su rostro mientras mira a nuestro hijo, con los ojos llenos de pura adoración. "Vamos. Vamos a limpiarte y volvemos al pastel. ¿Suena bien?"

Dylan aplaude y me da un fuerte beso en la barriga antes de quitarse la camiseta manchada de huevos y harina y huir a su habitación, todo mientras grita muy fuerte.

Una vez que se fue, finalmente nos reímos.

"Joder, a veces es tan difícil contener la risa", susurra James, sacudiendo la cabeza divertido mientras se levanta. "Es muy divertido".

"Lo hereda de su mamá", bromeo.

"Sí, ambos sois unos mocosos".

"Pero tú nos amas".

"Más que nada en el mundo". Al igual que su hijo, apoya su mejilla en mi vientre y toma mi mano. "¿Cómo te sientes, amor?"

"Mi espalda baja me está matando", admito con un pequeño gemido. "No puedo esperar para sacar a este bebé y volver al estudio".

James me da una sonrisa comprensiva. Fue difícil dejar a mis hijas en el estudio de ballet hace un par de semanas, pero mi médico me recomendó que descansara todo lo que pudiera hasta que ella naciera, así que en eso me estoy concentrando.

Me encanta tener mi propio estudio y enseñar a aspirantes a bailarines, pero mi chica es mi prioridad. Mi familia es lo primero. Siempre.

“Lo estás haciendo increíble”, me asegura, y es una locura cómo sus dulces palabras siempre me dan ganas de llorar últimamente. Estúpidas hormonas. “Por cierto, Lila llamó antes. Me preguntó si podía traer a su novio para presentárnoslo y le dije que sí”.

"Dios, finalmente", gemí. “He estado escuchando acerca de este misterioso Oliver desde hace meses. Creo que Sammy ya lo amenazó una o dos veces. No estoy seguro de que sea un fanático”.

Él se ríe. “¿Y qué piensa Grace?”

"Oh, a ella le gusta". Le hago un gesto para que se despida. “Se conocieron en la universidad y aparentemente Grace y Sammy los sorprendieron tomados de la mano o algo así cuando fueron a visitarla como sorpresa. Mi hermano casi sufre un derrame cerebral”.

Sonrío al recordar a Lila enloqueciendo por teléfono mientras me lo decía, y cito: “El momento más mortificante de toda mi existencia, Maddsy. Por favor mátame."

"No puedo esperar para burlarme un poco más de ella", concluyo.

"Eres malo." Mi marido –mi marido– me besa la barriga y se levanta. Han pasado cinco años y todavía no me acostumbro a llamarlo así. “Voy a ver a Dylan. ¿Necesitas algo?"

"Para que lo termines la próxima vez", bromeo. Un poco.

Al menos se ríe. "No sé sobre eso".

"¡Jaime!" Susurro y grito, extendiendo la mano para darle una palmada en el brazo mientras él se ríe como la pequeña mierda que es.

Cuando intento sentarme en la cama, sucede algo extraño.

Un chorro de agua sale de mi zona inferior, y sé que no es pipí porque todavía tengo un gramo de control sobre mi loco cuerpo de embarazada.

Mis ojos se abren al darme cuenta y el rostro de James pierde todo color cuando él también ve mi fuente rompiendo aquí y ahora. Así.

"Bien." Mi voz suena mucho más tranquila de lo que esperaba, dada la situación. “Esto es en cierto modo tu culpa, ¿sabes? Dylan y tú le dijisteis que queríais ver su cara y ella claramente está ansiosa por conocer a su papá y a su hermano mayor también”.

James abre y cierra la boca varias veces, como pez fuera del agua, pero no sale nada.

“Yo…” comienza, parpadeando para disipar su sorpresa. "¿Ella viene? ¿Vamos a cargar a nuestra pequeña hoy?

Su voz es todo amor y devoción, y sonrío a pesar de la contracción que golpea mi abdomen y mi espalda. “Si tenemos suerte. Pero creo que quiere que su papá la abrace lo antes posible porque literalmente me está matando ahora mismo”.

"Bien bien." Él se recupera y corre hacia el otro lado de nuestra habitación donde guardamos mi bolsa del hospital. "¡Dylan!"

"¿Sí papi?" grita desde su dormitorio.

"¡Tu hermana viene!" Sus palabras son recibidas con el grito más fuerte que jamás haya escuchado. “Hoy te quedarás con el tío Graham y la tía Sarah, ¿de acuerdo? Sólo hasta que el tío Sammy y la tía Gracie lleguen mañana.

Nuestro hijo se materializa en nuestra habitación y me señala con un dedo meñique. "¡Mami! ¡Orinaste en la cama!

Afortunadamente se ha puesto una camiseta limpia, así que James lo levanta en brazos y, con la otra mano, me ayuda a levantarme de la cama.

“Mami no orinó en la cama, amigo. Esa agua significa que tu hermanita está lista para conocerte. Iremos al hospital y el tío Graham te recogerá allí, ¿de acuerdo?

Él chilla de alegría como si no me estuviera muriendo. Puaj . Los amo con todo lo que tengo.

Y después de que nuestra preciosa Alice nazca seis horas después y esté dormida en los brazos de su padre mientras yo descanso, sé con certeza que esta es la vida que siempre debí vivir.

No hay otro lugar en el que preferiría estar, ningún hombre con el que quisiera formar una familia.

No me arrepiento de mi pasado, de las cosas que dije y hice, porque cada decisión significativa y aparentemente insignificante me llevó a la versión más feliz y plena de mí mismo.

La vida es una batalla constante de elecciones y no sabrás si has tomado la decisión correcta hasta que te atrevas a dar un acto de fe.

Este era el mío.

EL FIN
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Una serie romántica de independientes interconectados.
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Libro 1. La historia de Grace y Cal. 

Un emotivo romance de amigos y amantes entre un tatuador que interviene para cuidar a su hermanita y la profesora de ballet de su hermana, que está lista para comenzar a sanar de su pasado. Perfecto para lectores que aman las amistades que poco a poco se convierten en personajes principales más identificables y finales felices.

El rincón más oscuro del corazón

Libro 2. Maddie (la hermana de Cal) y la historia de James. 

Un romance prohibido entre una bailarina herida y su fisioterapeuta, que cree que está demasiado destrozado para merecerla. Perfecto para lectores que disfrutan de historias lentas con tensión abrasadora y finales felices.
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